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MITRE Y LA MISIÓN DEL GENERAL PAZ DE 1852

Enrique de Gandía

La caída de Rosas —el 3 de febrero de 1852— no fue la caída 
del rosismo en Buenos Aires ni de los gobernadores rosistas en 
las provincias. La anomalía del rosismo asombraba entonces y 
sorprende ahora a quienes estudian la historia política de la Ar
gentina. Rosas, con su falsa defensa de la soberanía —simple 
estrangulamiento del país— mantenía a las provincias en la mi
seria por la prohibición absurda de comerciar con otras nacio
nes. Los organismos estaban divididos por innúmeras aduanas 
y no podían navegar en sus ríos ni vender sus productos a co
merciantes extranjeros. Esto habría significado un acto de trai
ción. Todo el comercio del país debía hacerse por el puerto de 
Buenos Aires. Esta ciudad se enriquecía mientras las provincias 
se sumían en la miseria. Los gobernadores que amaban a su pa
tria conspiraban, se levantaban y morían aplastados por los cóm
plices del rosismo. Éstos eran, a menudo, hombres de las provin
cias que para mantenerse indefinidamente en sus cargos some
tían a sus provincias a la tiranía económica y política del rosismo 
o porteñismo. Eran gobernantes cuya mentalidad aún no ha sido 
suficientemente estudiada. Ambiciosos y de pocas luces, manda
ban tiránicamente, con crueldad innecesaria, y se postraban, hu
mildes y serviles, ante la sombra de Rosas. En Buenos Aires 
extrañó que Urquiza dejase en pie a los gobernadores, no los 
obligase a renunciar, a esconderse en el olvido, y llegase, en cam
bio, a convocarlos para el Acuerdo de San Nicolás. Mientras Ur
quiza daba estos pasos, los hombres de Buenos Aires contempla
ban con inquietud el panorama político de la nación. Bartolomé 
Mitre, elegido diputado a la Legislatura o Cámara de Represen
tantes, era uno de los hombres en quienes el pueblo más confiaba 
su salvación. Antes de ser electo estaba bien compenetrado de 
las inquietudes de las provincias. El 22 de marzo de 1852, por 
ejemplo, un corresponsal anónimo de la ciudad de Córdoba, que 
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temió firmar su carta, le hizo saber, con curiosos pormenores, 
cuál era la situación de esa provincia. En ella mandaba Manuel 
López, conocido por López Quebracho, acompañado por su hijo. 
La caída de Rosas iba a permitir a los diarios de Buenos Aires 
revelar lo que ocurría en Córdoba, Era una prolongación del 
sistema de Rosas. El corresponsal anónimo se lo decía bien claro 
a Mitre:

Usted, mi amigo, que conoce bien la situación en que ha dejado 
este país el censurable sistema de Rosas, seguido en toda su fuerza 
por más de diez y siete años, comprenderá que no queda otro re
curso que escribir, hacer conocer lo que ha sido, es y será siempre 
esta funesta administración, y botar a la execración pública a este 
gaucho salvaje, que ha creído que Córdoba es una propiedad suya, 
como pudiera serlo una estancia, y que puede seguir robando y ma
tando como cuando complacía con esto al tirano Rosas, su fiel y cons
tante compañero.

Un joven Patiño había sido fusilado por manifestar su simpa
tía a Urquiza. El 24 de febrero, López había anulado la sanción 
de la Sala de Representantes de Córdoba, del día anterior, de
clarando que “Él era todo, y el pueblo, nada”. Cometió todo gé
nero de arbitrariedades. Expulsó al doctor Justiniano Posse y a 
su madre, la señora Amparo Maldonado, envió a un calabozo 
a Francisco Bravo y la señorita Sofía González tuvo que salir de 
la ciudad. Cuando Peñaloza trajo la proclama de Urquiza, del 
21 de febrero, el gobernador López, “creyéndose asegurado y 
garantido, empezó a desplegar su carácter feroz, contenido des
de que supo la inmortal victoria de Monte Caseros, por el temor 
y no saber cómo sería considerado por el libertador por su con
ducta anterior. ¡ El esperaba la intimación de descender del pues
to que ocupa y del cual lo arrojan sus crímenes y traiciones a la 
patria!”. No descendió. Hizo publicar la proclama de Urquiza y 
ofreció un indulto a los ciudadanos que permanecían ocultos por 
las persecuciones sufridas. Muchos huyeron. Los que se presen
taron “fueron insultados, befados y estropeados de la manera más 
inaudita”. Suprimimos detalles. Además tuvieron que pagar 
fuertes contribuciones. Cuando llegaron a Córdoba Bernardo de 
Irigoyen y su secretario Uriburu, enviados por Urquiza a in
vitar a los gobernadores a la conferencia de San Nicolás, logra
ron toda clase de garantías para los ciudadanos que aún seguían 
ocultos. Manuel Lucero se presentó a los ministros, a agradecer 
la protección que le habían conseguido; pero al salir de la casa 
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fue aprisionado y conducido al cuartel. Irigoyen trató de obte
ner su libertad. Entonces, Lucero fue colocado en el cepo. Otros 
dos ciudadanos que fueron a pedir por él fueron encarcelados. 
Un oficial recibió orden de poner presos a todos los que pregun
tasen por Lucero. Los comisionados de Urquiza tuvieron que irse 
muy pronto de Córdoba. Lucero fue puesto en libertad después 
de treinta y ocho horas de cepo. Su delito, como el de otros mu
chos ciudadanos, había sido el de firmar una carta de felicitación 
a Urquiza

Una revolución terminó por destituir a López Quebracho y a 
su hijo; pero era incuestionable que en Córdoba había un denso 
ambiente rosista. Lo mismo ocurría en el Uruguay. El 21 de 
mayo de 1852, el coronel Wenceslao Paunero hizo saber a Mitre, 
desde Montevideo, que el partido blanco “cada día pierde mucho 
terreno, no deja el puesto sin luchar y sin hacer el último esfuer
zo” 1 2. En Tucumán, el ex gobernador Celedonio Gutiérrez había 
sido depuesto y andaba por el Sud tratando de reunir fuerzas pa
ra recuperar la provincia. Uladislao Frías escribía a Juan La- 
vaysse el 20 de junio de 1852 que “aun cuando en la campaña 
pudiese reunir unos cuantos milicianos, no pasarán de ahí sus 
hazañas. Lo expulsaremos ignominiosamente, tanto como ha sido 
depuesto” 3. Al día siguiente volvía a escribirle para decirle que 
Gutiérrez no se atrevería a hacer nuevos intentos4. Poco des
pués, el 13 de julio, Frías aseguró a Lavaysse que habían hecho 
“un hijo macho a los mazorqueros”. En Buenos Aires habían pa
sado las jornadas de junio, con el rechazo del Acuerdo de San 
Nicolás y el golpe de estado de Urquiza. El gobierno de Buenos 
Aires había empezado a buscar aliados en las provincias. Tucu
mán se veía amenazada por Catamarca, a pesar de haber perdido, 
su ex gobernador, el apoyo de Urquiza. Los tucumanos confiaban 
en la ayuda de Buenos Aires. Frías escribía a Lavaysse el 13 
de julio:

1 Archivo del General Mitre, Mitre. Misión del General D. José M. Paz. 
Ministerio de gobierno y relaciones exteriores del Estado de Buenos Aires. 
Buenos Aires, 1912, t. XIV, p. 82-88.

2 ídem, XIV, p. 119-120.
3 ídem, XIV, p. 108.
4 ídem, XIV, p. 108-109.

Esperamos con ansia el resultado de la misión de la persona en
viada por ese gobierno al de Catamarca. Sea cual fuera, no tengo la 
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más pequeña duda acerca del término de la cuestión. Aliados con 
ustedes, ni aunque se nos vengan hasta las piedras de Catamarca, no 
nos haran nada.

Muchos espías informaban que en Catamarca se había licen
ciado a la infantería y no se pensaba en una invasión, y otros 
aseguraban que las fuerzas de Balboa se reunían “y nos iban a 
invadir inmediatamente”. En Tucumán esperaban la aprobación 
de Urquiza. Su palabra habría hecho tomar a Gutiérrez “el ca
mino que usted decía: el de Bolivia o el del infierno, y su protec
tor se quedará con las ganas de protejerlo”. Frías confiaba en 
el triunfo de “la causa que hemos abrazado” 5 *.

5 Idem, XIV, p. 109410.
e ídem, XIV, p. 107408.
7 ídem, XIV, p. 110411.
s ídem, XIV, p. 112413.
* Idem, XIV, p. 111.

La actividad política en el interior no descansaba. Don Juan 
Lavaysse, hombre de confianza del gobierno de Buenos Aires, se 
carteaba con los políticos más activos y los visitaba con frecuen
cia. El 15 de julio, Manuel A. Espinosa le escribía desde Tucu
mán que aguardaba su llegada para “reirse con nuestros amigos 
de las finadas pretensiones de los gobernadores de Juan Ma
nuel” fl. Las nuevas autoridades de Tucumán se sentían protegi
das por los Taboada de Santiago del Estero. Frías aseguraba a 
Lavaysse el 18 de julio de 1852 que era un admirador de los Ta
boada, y agregaba: “¿Quién hubiera creído que Santiago, des
potizado por Ibarra, produjese tan dignos argentinos?”. En cuan
to a Gutiérrez, empeñado en recuperar el poder en Tucumán, me
recía otro juicio: “¿Y qué le parece la conducta de Gutiérrez y 
de sus aliados? ¿No es verdad que a la legua se conoce que son 
hijos del degollador Juan Manuel? ... ” 7. Lavaysse había tenido 
una participación muy trascendente en la revolución tucumana 
que había depuesto al gobernador Gutiérrez y recibía por ello 
muchas felicitaciones. El “perpetuo gobernador” era detestado 
por quienes querían un gobierno constitucional8. Frías era el 
hombre que defendía las libertades en Tucumán. Esperaba la 
visita de don Antonino Taboada, de Santiago del Estero, y tenía 
la esperanza “que se salvarán nuestros hermanos de San Juan” 9. 
Todos los pueblos que luchaban por la Constitución y el Congreso, 
o sea, la organización del país, tantos años sofocada por el rosis- 
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mo, se sentían hermanos. Eran unos sentimientos que tenían 
años de esperanzas y que el rosismo había aplastado constante
mente. En Buenos Aires Mitre surgía como la figura más desta
cada en la lucha por la organización nacional. Había sido el prin
cipal autor del rechazo del Acuerdo de San Nicolás y era admira
do por su talento poético y político. El doctor Pastor Obligado le 
escribía el 28 de agosto de 1852 que se había hecho digno de un 
gran aprecio por haber sacrificado “su actualidad y porvenir con 
la más heroica abnegación por sostener los derechos de nuestra 
amada patria: derechos que han sido hollados del modo más in
fame”. Por fortuna, “cumpliendo por nuestra parte el deber de 
nuestra posición, hemos tenido la ocasión de desenmascarar al
gunos hombres venales que todo lo sacrifican a una miserable 
conveniencia transitoria y fugaz, que los más de ellos ya la han 
perdido”. Mucho era lo que había que decir de esos hechos. “Por 
ahora nos resignamos a que sobre la execración actual que ya 
pesa sobre los malvados, caiga la maldición de los hombres veni
deros” 10 11.

10 ídem, XTV, p. 81.
11 ídem, XIV, p. 111-112.

Las provincias argentinas estaban divididas por las tendencias 
del rosismo, que se prolongaban sin Rosas, del urquicismo, que 
era buscado por quienes querían librarse del rosismo, y por las 
corrientes políticas de Buenos Aires: unas en favor de un nuevo 
rosismo o porteñismo que mantuviese para la ciudad las prerro
gativas comerciales de otros tiempos, y otras dispuestas a orga
nizar el país con la colaboración de las provincias, pero en con
tra del urquicismo, para no perder algunas ventajas. Lo seguro 
era que las pasiones se exaltaban y que el porvenir político se 
mostraba confuso. El gobernador rosista de San Juan, expul
sado por una revolución, había vuelto al poder. El primero de 
septiembre, Uladislao Frías comunicaba esta noticia a Lavaysse: 
“Benavidez está de nuevo en el trono de que con tanta justicia 
fue lanzado”. Este triunfo era una esperanza para Gutiérrez que 
confiaba ser ayudado por Benavidez y volver a Tucumán. Be- 
navídez no había tenido oposición. Cuando “los patriotas supie
ron la resolución del general Urquiza, dejaron las armas y se di
rigieron en masa a Buenos Aires” n. Esta ciudad era el refugio 
de los desesperados de las provincias que volvían a caer bajo el 
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dominio de los rosistas. Urquiza no quería visitar las provincias 
del Norte para no abandonar Entre Ríos y no verse envuelto en 
otros problemas. En Buenos Aires nombró un Consejo de Esta
do, tal cual había dispuesto el Acuerdo de San Nicolás, el 26 de 
julio de 1852. En él figuraban rosistas como Nicolás Anchorena 
y Manuel Insiarte, federales y unitarios. El 8 de septiembre par
tió a Santa Fe, a organizar el Congreso Constituyente, y a los 
dos días las tropas de Buenos Aires tomaron la ciudad. A la una 
de la mañana del día 11 de septiembre, el pueblo fue llamado por 
la campana del Cabildo a la Plaza de la Victoria. Valentín Alsina 
fue el jefe de esta revolución. El gobernador provisional nom
brado por Urquiza, general Galán, huyó a San Nicolás. La Le
gislatura se reunió nuevamente y su presidente, el general Pinto, 
asumió el gobierno provisional de la provincia.

La política de Urquiza, que no había querido barrer los anti
guos gobernadores rosistas, dejándolos seguir su destino, había 
producido un gran descontento en muchos políticos de las pro
vincias. Otros políticos, en cambio, veían con agrado la conti
nuación del rosismo. Buenos Aires tenía muchos temores: ser 
convertida en Capital Federal, perder su aduana y su tesoro junto 
con su predominio sobre el país, etcétera. Por ello la revolución 
del 11 de septiembre, que habían hecho los antiguos defensores 
de los privilegios de la ciudad. Estos defensores eran por igual 
rosistas y antirrosistas. Primero, salvar la fuerza que sobre el 
país tenía Buenos Aires; luego, luchar por el gobierno. En las 
provincias, como en tiempos de Rosas, los políticos buscaban ayu
das en Buenos Aires para alcanzar el poder. El nuevo gobierno 
de Buenos Aires intentó atraerse a las provincias y hasta al Pa
raguay, cuya independencia reconoció. Las mercaderías en libre 
tránsito no tuvieron derechos. Urquiza vio estos hechos con enor
me inquietud. Su obra podía desmoronarse. Primero se puso 
en marcha hacia Buenos Aires; pero luego reflexionó que conve
nía más llegar a un acuerdo con esta ciudad y reunir cuanto antes 
el Congreso Nacional en Paraná. Se detuvo en San Nicolás y 
envió a Buenos Aires al coronel Federico Guillermo Báez. Pro
puso la devolución recíproca de los entrerrianos y porteños que 
se encontraban en ambas provincias. Fue, en una palabra, la 
secesión de Buenos Aires del resto de la Confederación. Es por 
estas razones que Valentín Alsina, Ministro de gobierno, resolvió, 
el 5 de octubre de 1852, encomendar al glorioso general José Ma
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ría Paz una misión a las provincias para levantarlas contra Ur- 
quiza. Paz debía expresar a las provincias que era de alta conve
niencia nacional “armonizar los intereses y las vistas de todas 
las provincias que componen la república, estrechar los naturales 
vínculos que las unen; acordarse con ellas acerca de los medios 
más propios y eficaces de arribar a un ser nacional, libre y exen
to de coacciones físicas y morales, y, en fin, anticiparse a suce
sos y eventualidades probables o al menos posibles, que los infor
mes inexactos o las malas pasiones pudieran tal vez producir” 12.

12 ídem, XIV, p. 4445.
13 ídem, XIV, p. 45-46.

El General Paz aceptó esta misión al día siguiente, 6 de octu
bre de 1852, como comisionado ante los pueblos interiores, y pi
dió órdenes 13. Valentín Alsina le dio sus instrucciones el 9 del 
mismo mes. Constaban de once artículos. El enviado debía ex
plicar a las provincias las causas y las verdaderas tendencias de 
la revolución del 11 de septiembre, que Urquiza había presentado 
“bajo un carácter falaz y extraviador”. La misión era pacífica, 
conciliadora y armonizadora “de las miras e intereses políticos 
y mercantiles de todas las provincias de la república”. La aspi
ración general era “arribar a ser un ser nacional, constituido 
sobre bases libremente aceptadas y durables por lo mismo”. Para 
ello no debía existir en el país “ninguna prepotencia individual 
que domina las opiniones e influya coactivamente en las determi
naciones de los pueblos”. La provincia de Buenos Aires había 
rechazado el Acuerdo de San Nicolás y, por tanto, no reconocería 
ningún Congreso al cual no hubiese sido debidamente convocada. 
El general Paz debía contraer sus esfuerzos “a que las provincias 
retiren los diputados nombrados en virtud del Acuerdo de San 
Nicolás”. Asimismo debía tratar de que las provincias retirasen 
a Urquiza el encargo de dirigir las relaciones exteriores conforme 
había hecho Buenos Aires. No bien retirados los diputados pro
vinciales del Congreso y el encargo de las relaciones exteriores, 
el general Paz debía convenir con las provincias la reunión de 
un Congreso general. Si estallaba alguna guerra entre ellas de
bía interponerse entre los beligerantes en nombre del gobierno 
de Buenos Aires y, en último caso, hacerles saber que disponía 
de fuerzas y recursos de Buenos Aires para asegurar la paz in
terior. También podía pedir, a este fin, la cooperación de otros 
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pueblos. El general Benavídez, impuesto en San Juan por Ur
quiza, era un probable enemigo. El general Paz debía lograr 
que el general Benavídez renunciase a su cargo y el pueblo de 
San Juan se diese libremente su gobierno. Para ello, el general 
Paz debía tratar de convencer buenamente al general Benavídez 
y buscar el apoyo de las provincias limítrofes a San Juan. Asi
mismo debía tratar de penetrar y obrar en la provincia de Santa 
Fe. En todas partes debía asegurar que la provincia de Buenos 
Aires haría en favor del comercio interior “aún más de lo que ha 
hecho, pues acaba de sancionar en leyes especiales la apertura 
del Paraná a las banderas mercantes de todas las naciones, el 
depósito y el libre tránsito por agua y tierra hacia las provincias 
interiores”. Los derechos de tránsito y las trabas que lo entor
pecían eliminados por el Acuerdo de San Nicolás no volverían a 
existir. Buenos Aires “concede y concederá toda franquicia al 
comercio interior”. Todo esto debía hacerlo personalmente o por 
medio de enviados 14.

14 Idem, XIV, p. 26-29.

La provincia de Buenos Aires ofrecía a las demás provincias 
lo que Rosas les había suprimido y prohibido durante más de 
veinte años. Eran las ideas del coronel Mitre expuestas en Los 
Debates. El gran inconveniente consistía en que estos ofrecimien
tos llegaban tarde; ya los había concedido el Acuerdo de San Ni
colás. Las provincias podían confiar o desconfiar. Lo indudable 
es que Buenos Aires ofrecía lo mismo que el Acuerdo de San 
Nicolás, pero sin Urquiza, y Urquiza prometía, además, una rea
lidad que ya estaba en plena realización: el Congreso de Santa 
Fe. Resultaba muy duro retirar los diputados y el encargo de las 
relaciones exteriores al hombre que había hecho posible, en po
cos meses, lo que Rosas no había querido ni siquiera concebir. 
Además, Urquiza era tolerante con los antiguos gobernadores 
rosistas. Dejaba a las provincias que resolviesen por sí mismas 
sus problemas políticos. Buenos Aires exigía destituciones o re
nuncias, como la del gobernador de San Juan, que no compartían 
todos los pueblos. Levantarse inútilmente contra Urquiza no sólo 
era una traición, sino un peligro de ser dominadas. No levan
tarse, esperar la terminación del Congreso y la aprobación de 
la Constitución era llegar cuanto antes a la organización con la 
única oposición de la provincia de Buenos Aires. Si esta provin
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cia no enviaba sus diputados al Congreso y no aceptaba la Cons
titución que se sancionase, peor para ella: sería obligada a acep
tar o quedaría al margen de la Confederación. La misión del 
general Paz era un esfuerzo fracasado de antemano, que sólo se 
intentaba por si la casualidad, lo imprevisto, lo favorecía. Re
velaba en Alsina una gran audacia o, más probablemente, una 
gran ingenuidad. El 11 de octubre fue despachada a las provin
cias una circular firmada por el gobernador de Buenos Aires 
Manuel G. Pinto y el ministro de gobierno Valentín Alsina. En 
■ella se informaba que, por ser muy lentas las comunicaciones es
critas, se dirigía a las provincias el general José María Paz, el 
cual explicaría los intereses “vitales y urgentes de la Confede
ración”, la conveniencia de desviar los obstáculos que pudieran 
comprometerlos y “los memorables y nunca vistos sucesos ocu
rridos en esta provincia, desde el 11 del próximo pasado” 15.

En las provincias, como dijimos, había fuerzas muy diferentes 
y opuestas. Buenos Aires tenía algunos partidarios. El 13 de 
octubre de 1852, J. R. Muñoz escribió al ministro de gobierno 
Valentín Alsina para explicarle, con plena franqueza, qué im
presión había producido en Mendoza la revolución del 11 de sep
tiembre.

Los acontecimientos de Buenos Aires, transmitidos bajo la inspi
ración de los hombres apasionados que hoy se hospedan en Santa 
Fe, nos llegaron tan desfigurados que me fue muy difícil entrever 
su verdadero espíritu, ni menos el personaje que daba dirección al 
movimiento; la perplejidad era general, y ésta viene a aumentarse 
por la lectura de una carta que me escribió Juan María Gutiérrez. 
Para este amigo, el “motín militar” del 11 de septiembre no saldría 
de la plaza de la Victoria.

El gobierno de Mendoza, signatario del pacto de San Nicolás, 
miró el suceso con ojos indignados y pidió a la Sala de represen
tantes un voto de execración. Del hecho se aprovecharon en se
guida los rosistas.

Algunos rosistas empecinados, como Benavidez, hicieron circular 
la voz de que Urquiza había sido asesinado y alimentaron, como po
sible, la esperanza de una reacción en estos pueblos. La inquietud 
de los hombres de orden y amantes de la libertad era, entre tanto, 
grande.

» Idem, XIV, p. 46.
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En ese estado llegó el extraordinario de Buenos Aires con al
gunos impresos. El cambio de opinión fue total. La revolución 
incruenta de Buenos Aires, y las razones en que se fundaba, cau
saron admiración. La causa de Buenos Aires había ganado un 
cien por ciento. El nombre de Alsina era respetado por su “pres
tigio y reputación”. Muñoz iba a escribir al Mercurio de Valpa
raíso para que el Club Socialista o el Club de Mercaderes de Chile 
no lanzase anatemas en contra de Buenos Aires. En cuanto a 
Mendoza, el ambiente político era favorable a Urquiza. Salvo el 
doctor Gil, que era “el hombre más virtuoso, liberal y antiprovin- 
cialista de esta provincia”, todos veían a Urquiza “como veían 
a Rosas, y le serán fieles hasta que lo vean bambolear”. En las 
provincias existía incuestionablemente una desconfianza o inqui
na en contra de Buenos Aires. Sabían que Buenos Aires era la 
ciudad del puerto y de la aduana y que en ella se concentraba la 
riqueza del país sin que nada se filtrase a las provincias. Mucha 
gente acusaba a Buenos Aires del rosismo, en lo cual no estaba 
equivocada. Muñoz decía:

El provincialismo, pasión mezquina, muy predominante por desgra
cia en estos lugares, se desborda, entre tanto, y defienden a Urquiza 
sin más razón que la de ser provinciano, llevando su frenesí hasta 
pretender acusarnos (a los porteños) de la perversidad de don Juan 
Manuel de Rosas ¡Rara lógica, propia tan sólo de la obcecación y 
del frenesí!

Las proclamas de Urquiza escritas en el Diamante habían pro
ducido inquietud. Existía el temor de que Urquiza abandonase 
a los provincianos a la merced de los porteños. Los gobiernos 
estaban a la expectativa. “Se irán donde el sol luzca y abrigue 
con más fuerza; triste es decirlo, pero peor es verlo como yo lo 
veo”.

La simpatía que Muñoz, hombre de Buenos Aires, tenía por la 
causa de esta ciudad le hacía imposible su permanencia en Men
doza. Muñoz era el dueño del diario El Constitucional. Después 
de quince años se iba de Mendoza, volvía a Buenos Aires y de
jaba el diario en buenas manos. Los sanjuaninos defendían la 
causa de la libertad y en cualquier momento iban a echar abajo 
a Benavídez. El doctor Rawson se había ido a Buenos Aires. Si 
el general Paz se hubiese dirigido a Mendoza el triunfo de la 
causa se habría consumado. De Urquiza se decía que no iba a 
salir de Entre Ríos, “que va a organizar un nuevo Estado al 
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Oriente del Paraná y que para ello conservará a todo trance la 
isla de Martín García. ¡Quién sabe lo que hay de cierto! Por acá 
estamos a obscuras” 16.

16 ídem, XIV, p. 89-92.
17 ídem, XIV, p. 92-93.
18 ídem, XIV, p. 93-94.
19 ídem, XIV, p. 92.

El mismo día 13 de octubre de 1852, don Antonino Taboada, 
hombre fuerte de Santiago del Estero, escribió a Vicente F. Ló
pez, el defensor del Acuerdo, y a Valentín Alsina, su opositor. A 
ambos expresó su aversión hacia Urquiza. Nada tenía que ofre
cer a sus viejos correligionarios sino su sangre: “sangre que ja
más heló el miedo del puñal de Rosas y que hierve en este mo
mento en el deseo de derramarla sobre la faz del malvado que 
pretende suplantarse al tigre de la Pampa”. Y agregaba: “Com
binemos de acuerdo otros medios de acción, y mañana, sin que 
ello cueste una batalla, presentaremos a ese simulacro de déspota 
en su ridículo impotencia”17. Antonino Taboada compartía la 
idea de quienes veían a Urquiza como a un sucesor o continuador 
de Rosas. A Alsina lo felicitó por haber sido reinstalado en su 
puesto, del cual había descendido “gracias a la suspicacia del 
renegado que musitaba desembarazarse de usted a todo trance”. 
El joven Juan Lavaysse era el portador de esa carta y Taboada 
lo presentaba a Alsina 18.

Urquicistas, benavidistas y porteñistas o alsinistas empezaban 
a dividirse por odios profundos. Benavídez y Gutiérrez eran los 
representantes del rosismo en el Norte de la Argentina. Uno en 
San Juan y el otro en Tucumán se sostenían recíprocamente. En 
Mendoza había una gran mayoría rosista que se había volcado 
a Urquiza. Muñoz informó a Alsina de lo que ocurría en esa ciu
dad el 14 de octubre de 1852. Volvió a repetir que el manifiesto 
de Buenos Aires había impedido la realización de una “mazor- 
cada militar” preparada por los oficiales de la guarnición. El 
inspirador había sido un oficial Durán, espía de Urquiza. Raw- 
son había suspendido su viaje a Buenos Aires, “pues estamos 
decididos a poner en acción los medios de que Benavídez caiga: 
este gaucho político es el único estorbo que hoy ofrecen las pro
vincias para que el movimiento de Buenos Aires cunda. Espera 
que antes de quince días vendrá abajo” 19.
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El general Paz, entre tanto, había llegado a Arrecifes. El 19 
de octubre escribió a Alsina que al día siguiente debía tener una 
entrevista con el general Flores y que por un pasajero llegado 
de Santa Fe había sabido que el general Juan Pablo López había 
sido llamado desde Catamarca y que en el arroyo de Pavón se 
hacía una estación de milicias. En el Rosario y Santa Fe la quie
tud era completa20. El 20 de octubre, Paz volvió a escribir a 
Alsina. Tenía que rectificar algunas informaciones. No era el 
gobernador Oroño el que estorbaba su marcha al interior: eran 
el coronel Cardoso y un comandante Rodríguez. Habían retirado 
las caballadas y se habían situado en la Horqueta y sus inme
diaciones. Oroño había sido destituido y enviado a Entre Ríos. 
Leiva se había retirado del ministerio por haberse resistido al 
regreso del general Juan Pablo López. Crespo también parecía 
estar unido a él. En cuanto al gobierno de Córdoba estaba ligado 
a la política de Urquiza21.

20 Idem, XIV, p. 47.
21 Idem, XIV, p. 21-23.
22 Idem, XIV, p. 49-50.

El general Paz se dirigió por nota al gobierno de Santa Fe 
desde el Arroyo del Medio el 22 de octubre de 1852. Empezaba 
por declarar que su misión era de paz y organización y que el 
gobierno de Buenos Aires deseaba la organización del país “bajo 
el más estricto respeto de los derechos comunes, expresados de
bidamente en un Congreso nacional y obedecidos sin limitación, 
cualesquiera que ellos sean”. Buenos Aires no había hecho una 
revolución para sustraerse a los vínculos que unían a todas las 
secciones de la Argentina, “sino para presentarse ante sus her
manas con la igualdad que había perdido por una combinación 
desgraciada de sucesos”. Pedía autorización para atravesar con 
una escolta proporcionada la provincia de Santa Fe. En el trán
sito deseaba cambiar con el gobernador de Santa Fe sus ideas. 
En la reunión podían estar presentes el ministro y los miembros 
del Congreso que deseasen oír de su boca las seguridades de “la 
buena amistad e intenciones de la provincia de Buenos Aires pa
ra con todas sus hermanas”. El aislamiento de Buenos Aires 
“rompería todos los antecedentes históricos de la República” y 
prepararía días muy aciagos. Todo podía esperarse de la paz; 
nada de la guerra civil22.
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El mismo día, el general Paz escribió otra nota al gobernador 
de la provincia de Córdoba. Recordaba que había nacido en Cór
doba, pero que era argentino de corazón. No podía sospecharse 
que su comisión no tuviese fines enteramente nacionales. “Allí 
donde yo estoy se trata de orden y organización”. Esos mismos 
sentimientos eran los del gobierno de Buenos Aires. Buenos Ai
res no excluía la Constitución. Quería entrar a la organización 
nacional “con las mismas prerrogativas de sus demás hermanas” 
y estaba pronta a respetar las decisiones de un Congreso legítimo. 
Esperaba que, en caso de fracasar su misión, la provincia de 
Córdoba sostendría a los buenos y haría oír su voz de conciliación 
a quienes se extraviasen. Cualquier error y la misma indiferen
cia podían precipitarlos a todos “en los males de que nos salvó 
la victoria de Caseros”. Había que llegar a la organización en 
medio de la paz y no de la guerra civil23.

23 ídem, XIV, p. 51-52.
24 ídem, XIV, p. 47-49.

Al otro día, 23 de octubre, Paz confió a Alsina, ministro de 
gobierno y relaciones exteriores, las razones por las cuales había 
decidido permanecer en San Nicolás algunos días antes de atra
vesar la provincia de Santa Fe. Había tenido la esperanza de 
que el general Flores, situado en el Arroyo del Medio, tuviese 
amplios conocimientos del Congreso y de la acogida que pudiese 
hacerse a su misión. Flores nada sabía. Poseía, en cambio, una 
nota del gobernador de Santa Fe en la cual le decía que no re
conocía otra autoridad que la de Urquiza. No podía cruzar la 
provincia ni lanzarse a Córdoba atravesando las pampas sin sa
ber qué pensaba su gobierno. Por ello había escrito a los gober
nadores de Santa Fe y de Córdoba. El hombre encargado de 
llevar las cartas escudriñaría la opinión pública y llevaría otras 
cartas particulares. Un sobrino del general Flores, que había 
llegado del Rosario, había sabido que había existido el proyecto 
de arrestar al general Paz en su tránsito24.

Mucha era la razón que tenía el general Paz para no lanzarse 
a un viaje donde se le esperaba para aprisionarlo. El 22 de oc
tubre, el gobernador de Santa Fe, Domingo Crespo, había orde
nado al comandante general de la frontera del Sud y Oeste, ge
neral Santiago Oroño, que hiciese saber al general Flores que 
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Cardoso y Rodríguez habían recibido las notas que les había di
rigido; pero que después del aviso de la llegada del general Paz, 
de lo que se había escrito en Buenos Aires sobre el nuevo pro
grama del movimiento del 11 de septiembre, de los ultrajes que 
se prodigaban a Urquiza, Director provisorio de la Confedera
ción, del vilipendio con que se ajaba al soberano Congreso que 
debía instalarse en Santa Fe, del engaño o contradicción del mi
nistro Alsina y de las cartas seductoras del mismo ministro y 
otros jefes a varios de Santa Fe, “este gobierno no puede ni debe 
reconocer en la misión del general don José María Paz, sino una 
misión desorganizadora, contraria a los principios y a la política 
de las trece provincias de la Confederación”, signatarias del 
Acuerdo de San Nicolás. En consecuencia no consentía el trán
sito del general Paz por las provincias del interior. Si por una 
eventualidad llegase a efectuarlo, “el gobierno de Santa Fe con
siderará este acto como una violación de su territorio y expresa 
declaración de guerra por parte del de Buenos Aires a quien hace 
responsable de todos los males que puedan originarse”. Pero si 
el comisionado Paz deseaba hacer su viaje por la vía de la ca
pital de Santa Fe, el gobierno tenía preparada una escolta para 
recibirlo y custodiarlo, “guardándole el respeto y consideraciones 
debidas, y le ofrece toda clase de garantías a su persona y comi
tiva” 25 26.

25 ídem, XIV, p. 61-62.
26 ídem, XIV, p. 60.

El general Santiago Oroño contestó a su amigo el general José 
María Flores que el ministro Alsina había expresado que el ge
neral Paz haría su viaje pasando por la ciudad de Santa Fe, y 
luego resultaba que quería cruzar la provincia para dirigirse a 
Córdoba sin tocar en la capital de Santa Fe. Le enviaba copia 
de la carta que había recibido del gobernador y le repetía las 
seguridades que se ofrecían al general Paz.

Es del todo sensible —terminaba Oroño su misiva— que entre pro
vincias hermanas y tan vecinas como la de Buenos Aires y Santa Fe 
haya un rompimiento que las arruina, porque todos, y particular
mente yo, estoy dispuesto a cumplir con cuanto se me ordene por el 
superior gobierno de esta provincia, que me ha confiado un puesto 
que no merezco

El ministro secretario general del gobierno de Santa Fe, don 
Manuel Leiva, contestó a la nota del general Paz el 25 de octu
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bre de 1852. Se extrañó de que primero quisiese llegar a la ciu
dad capital de Santa Fe, para seguir su viaje a Córdoba, y luego 
pretendiese pasar de largo. Sólo tenía el gobierno de Santa Fe 
una comunicación particular del ministro de gobierno de Buenos 
Aires, Valentín Alsina, y no del propio gobierno. Agregaba que 
si Buenos Aires quería realmente la confraternidad, las buenas 
instituciones y la organización nacional, lo lógico era que se di
rigiese directamente a la autoridad nacional, “manifestándole sus 
deseos e intención, como que a ella está encomendada la guar- 
diania y conservación de los derechos nacionales de la república”. 
La comunicación terminaba con el consentimiento de tener una 
entrevista en la capital de Santa Fe, donde el general Paz sería 
recibido “con todas las consideraciones y seguridades que se me
rece” 27.

27 ídem, XIV, p. 66-68.
28 ídem, XIV, p. 24-25.

El general Paz informó de estos hechos a Valentín Alsina des
de San Nicolás el 26 de octubre. El gobernador Oroño, le decía, 
había vuelto al Rosario con el encargo de impedir su viaje al in
terior, “pero dispuesto a facilitarme toda clase de auxilios para 
que vaya a Santa Fe”. Daban, por tanto, en Santa Fe, gran im
portancia a ese viaje y estaban dispuestos a impedirlo. La idea 
de formar el Congreso seguía. Sólo se esperaba los diputados de 
Salta y Jujuy. Urquiza presidiría la instalación. El gobernador 
Crespo y la provincia estaban íntimamente ligados a Urquiza. 
Había sabido que un coronel Pizarro, de Concordia, había salido 
de Buenos Aires para revolucionar la provincia de Entre Ríos 
y destituir al gobernador Guzmán. Inmediatamente se había en
viado a un mayor José J. Gómez para que promoviese una revo
lución contra Pizarro. La venida del general Juan Pablo López 
a Santa Fe había quedado en suspenso28.

En Buenos Aires, Valentín Alsina había sido nombrado gober
nador de la provincia; el coronel Bartolomé Mitre, ministro de 
gobierno y relaciones exteriores; Juan Bautista Peña, de hacien
da, y José María Flores, de guerra. El 28 de octubre, el general 
Paz hizo saber a Mitre que los preparativos de guerra que se 
hacían en la provincia de Santa Fe adquirían “por momentos una 
seriedad más alarmante”. Las milicias del departamento del Ro
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sario estaban en pie, y en el Arroyo del Medio había partidas de 
observación29. Al otro día, 29 de octubre, le envió una comuni
cación más extensa. La situación, a su juicio, era muy seria. Es
peraba nuevas órdenes y hacía algunas reflexiones. El gobierno 
de Santa Fe declaraba que el tránsito por la provincia a cuales
quiera otras del interior habría sido considerado como un case 
de guerra, si no se comenzaba por exponer ante ella el objeto de 
su misión. El gobierno de Santa Fe reconocía la autoridad del 
Director creado por el Acuerdo de San Nicolás. Era peligroso, 
por tanto, quebrantar la notificación del gobierno de Santa Fe. 
El entrar en Santa Fe y el empezar por su gobierno la misión 
que se le había encomendado a nada conducía, pues los documen
tos que Paz tenía en su poder “no hacen abertura alguna ni pro
meten por su inflexibilidad un arreglo honorable”. Esto signifi
caba que el general Paz comprendía que no podía ofrecer abso
lutamente nada aceptable para entrar en negociaciones. La in
transigencia del gobierno de Buenos Aires conducía a un fracaso 
de la misión de Paz antes de ponerse en contacto con los gobier
nos que proyectaba visitar. Una provocación, penetrando en las 
provincias, generaría una guerra que el gobierno de Buenos Ai
res no pensaba desencadenar y que Urquiza presentaría como 
justa y provocada. Éstas eran las dudas que tenía. Paz opinaba 
que por los hechos expuestos él no era la persona indicada para 
hacer gestiones pacíficas en la capital de Santa Fe. Por otra 
parte, para hacer declinar a Urquiza y a los gobiernos que le 
estaban ligados de la actitud que habían asumido era preciso 
llevarles algunas proposiciones acerca del Congreso y del Direc
torio. Por ejemplo, podía proponérseles que el Congreso —según 
todas las probabilidades, inevitable— se declarase de simples ple
nipotenciarios que, con dos nuevos diputados de Buenos Aires, 
solucionase las diferencias que habían hecho estallar la revolu
ción del 11 de septiembre. Conseguido esto, continuaba el gene
ral Paz, podría convocarse otro Congreso constituyente, con ba
ses más legítimas y mejores esperanzas30. El general Paz ha
blaba de buena fe, pero no era tan buen político ni diplomático 
como militar. Ignoraba, ingenuamente, que los políticos de Bue
nos Aires tenían otras miras y que los hombres de la Confedera

29 ídem, XIV, p. 29-30.
3o ídem, XIV, p. 64-66.
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ción no se dejaban engañar ni querían perder el tiempo en con
versaciones inútiles.

Paz se lo dijo bien claro al gobernador Alsina desde San Nico
lás el 20 de octubre de 1852. La provincia de Santa Fe estaba 
alarmada. Había citación general de milicias, se hacían requisi
ciones de caballos y se tomaban medidas militares. Hasta habían 
reforzado Melincué para impedir a Paz cruzar los desiertos del 
Sud. Las cartas particulares habían agravado y no disminuido 
esas disposiciones. Los espíritus estaban exaltados. “Baste decir
le que no abrigo ni remotamente la esperanza de un arreglo sobre 
las bases que desea el gobierno”. Paz, con sus intuiciones clari
videntes, comprendió, primero que cualquier otro político, que 
había que buscar otros caminos y otras soluciones. El empeño en 
que Paz se trasladase a Santa Fe era pronunciado. Esto le hacía 
sospechar que “quizá hay algún oculto designio cuya extensión 
no puedo calcular”. El esmero en que Paz no pasase al interior 
podía responder, también, a la inseguridad respecto a las inten
ciones de otras provincias. “La situación me parece grave y a 
mi juicio reclama toda atención del gobierno. Todo indica una 
guerra más o menos próxima sin que por ahora vea medio de 
salir de este estado”. Paz, desde su partida de Buenos Aires, no 
había recibido una letra de Alsina31.

No obstante, no abandonaba la correspondencia con el mi
nistro de gobierno de Santa Fe. El 29 de octubre le expresó su 
sorpresa por la negativa a su pedido de libre tránsito al interior. 
Esa contestación del gobierno de Santa Fe no estimulaba la amis
tad entre provincias hermanas ni los sentimientos de concilia
ción y paz que le había expresado en otras cartas.

La situación de la república, señor ministro, es extraordinaria. Va 
a instalarse un Congreso que supone la segregación de la provincia 
de Buenos Aires; es decir: una colisión de intereses que quién sabe 
a dónde podría conducirnos. En Buenos Aires tenemos al mismo 
tiempo una revolución que, sin opositores de ningún género, no pue
de, a menos de suicidarse, aceptar lisa y llanamente la obra contra 
que se sublevó. El infrascripto había creído que en bien del país 
podían acercarse estos dos extremos, haciéndose mutuas concesiones, 
a fin de no retardar un instante la organización nacional que todos 
desean.

31 Idem, XIV, p. 20-21.
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Paz estaba convencido, y así se lo expresaba al ministro san- 
tafecino, que de una conferencia con el gobierno de su provincia 
podía resultar lo más conveniente para esas circunstancias. Su 
paso al interior, que el ministro le negaba, en momentos en que 
el Congreso constituyente aún no había fijado de un modo defi
nitivo los vínculos de la unión, no tenía por fin proyectos desor
ganizadores, sino buscar la paz. No podía negociar con el gobier
no de Entre Ríos en calidad de Director provisorio, pues el go
bierno de Buenos Aires desconocía ese cargo que le había otor
gado el Acuerdo de San Nicolás. Debía, por tanto, esperar nuevas 
instrucciones que le señalasen la línea de conducta que debía ob
servar en ese caso no previsto31 bis.

En Córdoba el gobierno tomaba también medidas extremas 
para impedir el viaje del general Paz y aprisionarlo si se aven
turaba en su jurisdicción. Conviene conocer los términos de una 
orden.

Teniendo presente el infrascripto lo ordenado a usted por dos no
tas del Excelentísimo Señor Gobernador acerca del general don José 
María Paz, dispone ahora como única regla de conducta que debe us
ted guardar a este respecto, que sí apareciere por esa parte de la 
frontera el citado general, lo detendrá usted en el acto, sin oírle ex
plicación alguna, y lo remita inmediatamente a la capital de Santa 
Fe, en unión de su comitiva, para que allí sea puesto a disposición 
del Excelentísimo Señor Director provisorio de la Confederación, 
según las órdenes de este mismo.

Se previene a usted de igual modo, que si dicho General se su
bordina dócilmente a la intimación de detenerse y ser conducido a 
la capital de Santa Fe, le haga usted dar un tratamiento decoroso, 
cual corresponde a su clase, hasta que llegue a aquel destino. Pero 
si, por el contrario, llegase a emplear alguna resistencia a dicha in
timación, deberá usted cumplir lo que en las anteriores órdenes del 
Gobierno se le ha prescripto, esto es, hacer uso de la fuerza.

Otra circular del día siguiente, 31 de octubre, ordenaba que si 
se llegaba a tener alguna noticia de invasión por fuerzas de 
Buenos Aires, se reuniesen todos los caballos del Estado, las ha
ciendas de propiedad pública o particular y los elementos de 
guerra para replegarse con ellos al centro de la provincia32.

La vigilancia era severísima. El primero de noviembre de 
1852, Paz supo que un emisario que él había enviado a Córdoba,

bis ídem, XIV, p. 68-69.
32 Idem, XIV, p. 36-37.
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con unos papeles, confiando que su inocencia y su carácter par
ticular no debían despertar sospechas, había sido tomado preso 
y conducido a Santa Fe33.

Ese mismo día, en Buenos Aires, el coronel Mitre, ministro 
de gobierno y relaciones exteriores, se dirigió al general Paz, ofi
cialmente, en nombre del gobierno, para aprobar, en primer 
término, la conducta, firme y circunspecto, que había observado 
en sus comunicaciones con el gobierno de Santa Fe. E inmedia
tamente le ratificaba y ampliaba sus instrucciones. Paz debía 
presentarse ante el gobierno de Santa Fe bajo el pie de una 
perfecta igualdad. Debía llenar su misión ante esa provincia 
como una de tantas provincias hermanas con las cuales Buenos 
Aires deseaba entenderse para evitar una guerra civil. De nin
gún modo debía exponer ante ella el objeto general de su misión, 
bastando decir que era una misión de paz y conciliación, “ten
diente a que la familia argentina no se disperse”. Una cosa era 
el gobierno de Santa Fe, que podía oír proposiciones amistosas, 
y otra un poder, como el de Urquiza, que Buenos Aires no reco
nocía y adonde se le quería enviar. Para colmo, tampoco se daba 
a Paz seguridad de que podría continuar su marcha al interior. 
Mitre indicaba a Paz que debía lograr del gobierno de Santa Fe 
accediese a buscar con Buenos Aires medios honorables que evi
ten la guerra civil y llevase a las provincias a un acuerdo que 
facilitase la organización nacional. Buenos Aires se dirigía par
ticularmente a cada una de las provincias hasta que, de común 
acuerdo, se determinase la manera de llegar al resultado que se 
buscaba. El general Paz debía, en consecuencia, obtener del go
bierno de Santa Fe la respuesta de si podía oír proposiciones de 
ese género, si se le otorgaba libre tránsito y si en caso de llegar 
a Santa Fe se le remitía, para negociar, al gobernador de Entre 
Ríos que Buenos Aires no reconocía como Director provisorio. 
Había que agotar todos los medios de conciliación y dejar consig
nado en documentos que si tales propósitos no se lograban, la 
culpa no era de Buenos Aires, sino “del que ha impedido su 
realización, habiendo cumplido Buenos Aires, por su parte, con 
los deberes que su posición le imponía, en bien de la Nación Ar
gentina, de la cual no quiere separarse ni quiere ser separada”. 
Buenos Aires no violaría el territorio santafecino ni provocaría 

33 ídem, XIV, p. 30.
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hostilidades de ningún género. Buenos Aires pedía a una pro
vincia hermana el tránsito lícito por su territorio para que una 
misión de paz se hiciese oír en las provincias y se evitase una 
guerra civil. El general Paz podía provocar al gobierno de Santa 
Fe a hacer alguna abertura que permitiesen al gobierno de Bue
nos Aires formular alguna proposición acerca del Congreso que 
se había de reunir en Santa Fe o del Directorio provisorio. Mitre, 
en nombre del gobierno, admitía los razonamientos del general 
Paz en cuanto a la inconveniencia de dar motivos de guerra o 
penetrar en las provincias vecinas. Si la comisión de Paz prose
guía, tendría más brillo. En el caso contrario serviría para mos
trar que “Buenos Aires ha hecho por su parte cuanto debía en 
favor de la paz”. Entre tanto se ganaba tiempo y se esperaban 
las contestaciones del gobierno de Córdoba34.

34 ídem, XIV, p. 70-73.
35 Idem, XIV, p. 73.
36 Idem, XIV, p. 73-74.

Mitre volvió a escribir al general Paz el 2 de noviembre de 
1852. Le encomendó que pidiese al gobierno de Santa Fe explica
ciones acerca “de los armamentos alarmantes y amenazadores 
que hace el gobierno de Santa Fe sobre la frontera”. Asimismo 
debía manifestar que el gobierno de Buenos Aires haría lo mismo,, 
“reconcentrando sobre la frontera las fuerzas que fuesen nece
sarias para su seguridad y defensa” 35.

En San Nicolás, el mismo día, el general Paz se dirigió a Mitre 
para decirle que había encomendado al doctor Adolfo Alsina, 
hijo del doctor Valentín Alsina, la misión de informar verbal
mente al gobierno de las noticias adquiridas, dado que aún no 
había recibido respuesta a dos notas anteriores36.

El ministro general de Santa Fe, Manuel Leiva, contestó la 
nota del general Paz del 29 de octubre. Sus razonamientos eran 
justos. El gobernador de la provincia no podía aceptar una in
vitación para encontrarse fuera de la capital con un comisiona
do que no estaba acreditado y sin ningún motivo se negaba a 
llegar a la capital de la provincia, como se le había invitado, sin 
valorar las garantías que le ofrecían el derecho público, el cré
dito y la fe de ese gobierno. El Acuerdo de San Nicolás era una 
ley nacional que el gobierno de Santa Fe estaba obligado a res-
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petar y sostener. No podía reconsiderarlo con sus opositores, ni 
alterarlo, ni poner en duda su obediencia. El gobierno de Bue
nos Aires desconocía esa ley nacional, y la misión del general 
Paz la contrariaba y derruía. No podía, por tanto, escuchársele 
ni autorizarle el tránsito. En síntesis, concebía la idea de que el 
gobierno de Santa Fe “no tenía bastante firmeza, patriotismo y 
dignidad para sostener sus compromisos públicos, y esto es in
ferirle una injuria gratuita”. Santa Fe no iba a variar de polí
tica. No olvidaría sus deberes. “La demagogia no ha encontrado 
prosélitos”. Quería la paz y confraternidad y respetaría la so
beranía y libertad de todas las provincias. El gobierno de Santa 
Fe estaba dispuesto a oír proposiciones que no se opusiesen a la 
fe de los tratados existentes, lamentaba las diferencias surgidas 
entre provincias hermanas y se esforzaría en terminarlas, “ha
ciendo renacer la paz y la unión que tanto necesitaba nuestra 
adorada patria”37.

37 ídem, XIV, p. 74-76.
38 ídem, XIV, p. 62-64.

El general Paz cumplió la orden de Mitre y el 8 de noviembre 
de 1852 pidió al ministro general de gobierno de la provincia 
de Santa Fe “una explicación categórica sobre los preparativos 
guerreros que se hacen en esa provincia y que no tienen antece
dentes ni justificativo alguno”. La provincia de Buenos Aires 
había licenciado la fuerte columna del general Galán y encomen
dado al general Paz una misión pacífica. Era una misión anun
ciada públicamente por una ley de la Sala de representantes y 
que no tenía más que un séquito propio de las legaciones de su 
clase. Mientras Buenos Aires se desarmaba, confiando en las 
palabras solemnes del general Urquiza, la provincia de Santa 
Fe se ponía en pie de guerra, citaba sus milicias y guardaba las 
fronteras con gruesas partidas. El general Paz agregaba que 
hasta los correos eran fiscalizados. La provincia de Buenos Aires 
no podía comunicarse con los demás Estados confederados. El 
gobierno de Buenos Aires, alarmado, exigía una explicación de 
esa conducta hostil; pero tenía la esperanza que el gobierno de 
Santa Fe depusiese su actitud tirante y quitase al armamento 
el carácter expresado. Si Buenos Aires seguía amenazante, Bue
nos Aires reconcentraría medios de guerra iguales a los de Santa 
Fe38.
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No bien escrita la nota anterior, el general Paz recibió la del 5 
de ese mes del ministro general del gobierno de Santa Fe. Inme
diatamente contestó que no tenía objeto la continuación de esa 
discusión preliminar y que esperaba la explicación del movimien
to de tropas. Mientras aguardaba su respuesta, le remitía la copia 
legalizada de sus credenciales39.

39 Idem, XIV, p. 79.
40 ídem, XIV, p. 77.
4i ídem, XIV, p. 32.
42 ídem, XIV, p. 18-19.

El mismo día 9 de noviembre, Paz escribió a Mitre, ministro de 
gobierno y relaciones exteriores, para decirle que había recibido 
varias notas suyas y del gobierno de Santa Fe. También se refe
ría a dos artículos del Constitucional de los Andes “que bajo un 
lenguaje lisonjero hacia el general Urquiza descubren bien claro 
que en la provincia de Mendoza hay simpatías profundas para la 
revolución y la provincia de Buenos Aires” 40. Más noticias dio Paz 
al coronel Mitre, ministro de gobierno y relaciones exteriores, el 
9 de noviembre. En otra nota le informó que la conducta del go
bierno de Santa Fe en la frontera no había variado. Los pasajeros 
eran registrados, y sus correspondencias, abiertas. La misma fis
calización se hacía en los correos de la nación. El hombre que se 
encargaba de llevar las notas al gobierno de Santa Fe había sido 
preso y había declarado detalles aún más agravantes 41. Por último, 
Paz escribió una carta particular a “mi estimado amigo”, el coro
nel Mitre. Lo felicitó por su ingreso en el ministerio. Al mismo tiem
po le decía que ignoraba si su nota al gobierno de Córdoba había 
llegado. Todos los viajeros eran detenidos y examinados. No se 
encontraba a nadie que quisiese llevar una carta. “En cuanto a 
lo demás, el gobierno y los caudillos se empeñan en resucitar ese 
espíritu de salvajismo que hizo prodigios en las guerras de muy 
atrás. Dificulto que lo consigan en el grado a que subió entonces, 
pero, sin embargo, es preciso confesar que no está extinguido”. 
Al día siguiente se vería con el coronel Laprida y formaría un 
juicio sobre la opinión del paisanaje42.

Era innegable que el conflicto con Buenos Aires había hecho 
revivir el espíritu rosista en las provincias. El general Paz se 
sintió un tanto alarmado y el 10 de noviembre escribió a Mitre, 
como ministro de gobierno y relaciones exteriores, que: 
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el gobierno de Santa Fe no se limita ya a las vejaciones que tiene 
referidas, registrando las valijas de particulares y correos, sino que 
va también hasta impedir el tránsito para éste de arrias de muías 
y carretas, con frutos del interior. Consta así de los mismos peones 
que, teniendo sus consignatarios o patrones en este pueblo, han pro
testado contra aquella tropelía y pasado a darles aviso43.

Se estaba volviendo al aislamiento de las provincias, a la inco
municación tan grata a Rosas; pero no por culpa del gobierno de 
Buenos Aires, sino de las provincias, en este caso, de Santa Fe 
y, precisando más, por orden de Urquiza. Era una reacción sin 
duda lógica; pero que retrotraía las costumbres político-socia
les a los tiempos de Rosas. P. Ortiz Vélez explicó a don José 
Posse, desde Buenos Aires, el 12 de noviembre de 1852, los al
cances de la revolución del 11 de septiembre. Había sido la reac
ción del débil contra el fuerte, “de un pequeño número de hom
bres indefensos que sin más apoyo que la conciencia de su deber, 
se atrevían a negarle al general, todopoderoso entonces, el sa
grado depósito de los derechos que el pueblo les había confiado”. 
La revolución, “extraviada por un instante por la ambición del 
general Urquiza”, volvería a dar el triunfo de la libertad sobre 
la tiranía, “hasta dirimir para siempre esta larga y sangrienta 
lucha entre los derechos de todos y las criminales ambiciones de 
unos pocos caciques”.

Hay en las palabras de los defensores de la revolución del 11 
de septiembre un convencimiento firme de que habían obrado 
con la mayor de las justicias. No aluden a los intereses económi
cos, que la nueva estructura de un Congreso y de una Constitu
ción podía convertir en una ruina para Buenos Aires. Hablan, 
como Ortiz Vélez, de los esfuerzos de Buenos Aires para no so
meterse a un “nuevo amo que con mentidas protestas y falaces 
promesas venía en reemplazo del antiguo”. El temor a Urquiza 
se convertía en un estímulo pederoso para la lucha. La revolu
ción de Buenos Aires envolvía el porvenir de toda la república. Si 
sucumbía, Caseros habría sido inútil. “Habríamos cambiado un. 
nombre y nada más, dejando el mismo fondo de las cosas, pues 
los últimos actos del general no dejan la más pequeña duda que 
la organización nacional con que hasta ahora pretende alucinar 
a los pueblos, es una falaz promesa a cuya sombra trata de ci
mentar su autoridad absoluta”.

43 ídem, XIV, p. 35.
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Ortíz Vélez era un convencido de la veracidad de sus palabras, 
como lo era gran parte de Buenos Aires. No podemos penetrar 
en lo secreto de las conciencias para saber si mentían, simulaban 
u ocultaban otros propósitos. Lo que podemos afirmar es que la 
historia desmintió esas afirmaciones, que las promesas de Ur
quiza no fueron promesas falaces destinadas a alucinar a los 
pueblos para convertirse en otro Rosas, sino sinceras y" verda
deras, como probaron los hechos en forma incuestionable. Pero, 
en aquel entonces, existía esa creencia en los políticos de Buenos 
Aires. Pensaban que si la revolución triunfaba se lograría la ver
dadera Constitución de la república, “dictada por el concurso y 
libre voluntad de los pueblos, pues que desapareciendo Urquiza 
de la escena política no queda ya ningún caudillo bastante fuerte 
para torcer en su provecho individual el curso natural de las 
ideas e intereses que levantaron cabeza a la caída de Rosas”.

He aquí el nido del problema o de la cuestión organización na
cional. Urquiza no había derribado a los caudillos rosistas, no 
había barrido a esos hombres que, para mantenerse en el mando, 
o por temor a ser aplastados por Rosas, habían sostenido la ti
ranía, la miseria de sus provincias, el empobrecimiento total del 
país, durante más de veinte años. Esos caudillos que Urquiza 
había barrido a esos hombres que, para mantenerse en el mando, 
bían levantado cabeza a la caída de Rosas y se sentían más fuertes 
e independientes que durante el tiempo de la gran tiranía. La 
revolución del 11 de septiembre había llevado el país a dos ca
minos: el del rechazo del Acuerdo de San Nicolás, de la autori
dad creada por él y del Congreso, retirando los diputados de las 
provincias, o el de la persistencia en lo pactado en San Nicolás, 
tratando de constituirse sin Buenos Aires, bajo los dictados del 
general Urquiza. Buenos Aires proclamaba una nueva era de 
organización nacional y protestaba contra toda Constitución en 
que no tomase parte como miembro ligítimo de la nación, y Ur
quiza se apoyaba en el Acuerdo de San Nicolás y llevaba ade
lante la organización segregando a Buenos Aires. Este estado, 
violento y transitorio, debía “traer inevitablemente un conflicto 
entre Buenos Aires y el general Urquiza”. Ortíz Vélez presentó 
a José Posse la realidad política tal cual se la veía en Buenos 
Aires. Era una disyuntiva irremediable: “No hay medio, mi 
amigo: o este pueblo sucumbe y tiene que someterse a la ley del 
vencedor, o el general Urquiza se retira de la escena pública, 
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dejando que los pueblos se constituyan sin coacción de ningún 
género”.

La eliminación total de Urquiza de la política argentina com
probamos que era una aspiración tan antigua como el rechazo del 
tratado de San Nicolás y la revolución del 11 de septiembre de 
1852. Se convierte en un principio político que Mitre repetirá 
todo a lo largo de su vida. El porque de esta obsesión de elimi
nar a Urquiza puede buscarse en muchas causas: temor a una 
nueva tiranía, indignación por haber mantenido a los gobernado
res rosistas, temor a que Buenos Aires fuese substraída a la pro
vincia de Buenos Aires y convertida en Capital Federal de la 
república, lo cual habría significado tarnsformar a Buenos Aires 
en la más pobre de las provincias argentinas.

El porvenir era inquietante y obscuro. Ortíz Vélez lo muestra 
a Posse con una precisión insuperable:

Usted verá que la guerra civil es inminente y que podemos volver 
a caer en un estado lastimoso de anarquía si las provincias, descono
ciendo sus verdaderos intereses, olvidándose de lo que han sufrido 
con los gobiernos personales, se empeñan en sostener a Urquiza, dán
dole elementos para combatir a Buenos Aires.

En este último caso se habría vuelto a pasar por todos los ho
rrores de los últimos veinte años. Por ello aconsejaba a Posse que 
trabajase para que las Provincias retirasen sus diputados al 
Congreso y el encargo de las relaciones exteriores a Urquiza y 
formasen todas ellas una liga de neutralidad armada para recha
zar la guerra civil.

Si se consiguiera esto, es decir, si se dejase al director provisorio 
abandonado a sus propios recursos, antes de muy poco tiempo ha
bríamos conseguido lo que tan ardientemente anhelamos hace mu
chos años: el triunfo definitivo de los verdaderos principios republi
canos contra esta plaga infernal de caciques que nos ha estado de
vorando las entrañas por el largo espacio de cuarenta años.

Hay, en nuestro tiempo, historiadores que han emprendido la 
difícil tarea de reivindicar a los caudillos. En algunos casos sus 
estudios son justos; pero esos hombres que toleraron la desor
ganización del país durante un cuarto de siglo, y aún más tiempo, 
no pueden pasar a la historia como ejemplos de estadistas o de 
defensores de sus provincias, todas ellas sumidas económica y 
políticamente a las directivas de Rosas. Deben ser elevados los 
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caudillos que se levantaron contra ese estado de cosas. En cam
bio, los otros, los que rechazaban Constituciones, los que se com
placían manteniendo sus provincias en los límites de sus adua
nas interprovinciales y admitieron la explotación que Rosas hacía 
de la Argentina entera, merecen realmente el nombre que les 
daba Ortíz Vélez: plaga infernal.

En Buenos Aires se trabajaba “con tesón y con sigilo”. Los 
hombres que se hallaban a la cabeza del gobierno estaban deci
diendo los destinos de Buenos Aires y de la Argentina, eran 
Alsina, Mitre y Juan Bautista Peña. Detrás suyo estaba la Cá
mara de Representantes y un mundo de antiguos rosistas y uni
tarios que querían salvar los privilegios de Buenos Aires. Era una 
falange que terminaría por llevar por delante, decía Ortíz Vélez, 
“todo lo que se oponga a su paso”. Estaba seguro que en muy 
poco tiempo podría anunciar a Posse “el desenlace favorable de 
esta última peripecia de la gran cuestión que se inició el prime
ro de mayo de 1851” 44.

Mitre había conocido en Chile a Antonino Taboada. En noviem
bre de 1852 se puso en contacto epistolar con él. Lo había recor
dado muchas veces con Jacinto Peña y con Sarmiento en esas 
horas de solemne angustia en que veían levantarse una nueva 
tiranía. Buscaban correligionarios políticos con los cuales contar 
en la hora suprema. Sarmiento se acordó de Taboada y de La
vaysse. “Son dos hombres de hierro —dijo de ellos— que per
tenecen en cuerpo y alma a los principios de la libertad y que 
no capitularán jamás con sus enemigos”. Mitre le dedicó pala
bras elogiosas. Lavaysse le había hablado de su decisión. Era el 
hombre llamado a encabezar un movimiento en las provincias 
del Norte. Taboada podía formar una coalición invencible con 
las provincias de Santiago, Tucumán, Jujuy y Salta. A esta últi
ma había que presionarla sin llegar a una guerra. El pronun
ciamiento podía hacerse con las tres primeras provincias y agre
gar luego a la coalición las de Salta y Catamarca. La coalición 
debía decir en un manifiesto a los pueblos hermanos: que asu
mía la actitud de la neutralidad armada para no concurrir a la 
guerra civil, que mantendría esa actitud mientras todas las pro
vincias no estuviesen de acuerdo “en el modo, forma y tiempo en

“ ídem, XIV, p. 94-97.
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que debe reunirse el Congreso Nacional constituyente”, que con
sideraba el pacto de San Nicolás “como si no hubiese tenido lu
gar”, que retiraba sus diputados del Congreso de Santa Fe, que 
desconocía cualquier autoridad nacional creada por el acuerdo de 
San Nicolás, que retiraba a Urquiza el encargo de las relaciones 
exteriores, que reconocía la justicia del movimiento de Buenos 
Aires, que no agrediría a ninguna de las provincias hermanas y 
que las provincias de la Liga nombrarían un general en jefe que 
se titularía general en jefe de la Liga del Norte. Taboada sería 
“el alma de esa coalición” y procedería con arreglo a las circuns
tancias. Mitre anunciaba a Taboada que pedía a Uladislao Frías 
que se entendiese con él. Todo se lo decía con autorización del 
gobierno. San Juan sin duda secundaría el levantamiento de la 
Liga del Norte. Al mismo tiempo ocurrirían grandes novedades 
en las márgenes del Paraná y del Plata. “Antes de tres meses 
podremos abrazarnos en el centro de la república, libres de los 
caudillos insolentes ...” Lavaysse era el portador de esa carta45.

45 ídem, XIV, p. 98-103.

Mitre buscaba colaboradores entre sus antiguos conocidos. 
Después de escribir a Taboada lo hizo a Uladislao Frías. Se ha
bían encontrado en Bolivia y desde entonces no se habían vuelto 
a tratar. Muchas veces no había contestado “a sus cariñosas car
tas”. Ahora lo buscaba para invitarlo a seguir un causa. Frías era 
ministro en Tucumán. Mitre había “escrito y firmado” el mani
fiesto de la Sala de representantes de Buenos Aires. Su suerte 
estaba tirada. En Buenos Aires se preparaban “todos los ele
mentos necesarios para echar abajo al nuevo tirano que preten
de suplantar a Rosas y que pretende organizar la república a su 
antojo, violentando voluntades, falsificando el sistema represen
tativo y traicionando al mismo tiempo el pacto social que cons
tituye el nudo indisoluble de la nacionalidad argentina”. Juan 
Lavaysse, portador de la carta, daría mayores explicaciones. La 
caída de Urquiza ocurriría muy pronto. Era el único obstáculo, 
a juicio de Mitre, que existía para una sólida organización na
cional. Había que preparar la opinión para entenderse el día del 
triunfo. Era necesario impedir que estallase otra guerra civil en 
el extremo de la república. Todo se solucionaría si Frías acepta
ba el plan que Mitre enviaba a Antonino Taboada y se ponía de 
acuerdo con él. Así se asistiría, “con palmas en las manos, a los 
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últimos funerales del despotismo, llorando sus mártires genero
sos y ensalzando a sus verdaderos libertadores” 46.

Manuel Leiva, el ministro de gobierno de Santa Fe, contestó al 
general Paz el 13 de noviembre de 1852. La provincia había vivi
do en plena tranquilidad hasta que supo que el general Paz de
seaba pasar a Córdoba con el objeto de “solicitar de los gobier
nos la destitución de la autoridad nacional y el quebrantamiento 
de los pactos vigentes en la república”. La negativa de Paz de 
entrevistarse con Urquiza, los escritos de la prensa de Buenos 
Aires, el manifiesto de la Legislatura provincial, la conserva
ción de veinte mil hombres en el departamento de San Nicolás 
y las seducciones verbales y por medio de cartas habían persua
dido al ministro Leiva que la revolución de Buenos Aires no se 
había limitado a retablecer sus autoridades provinciales y recu
perar su soberanía y libertad, sino que pretendía extenderla y 
uniformarla en toda la república. Ello significaba la anarquía 
y la guerra civil. Por algo el gobierno de Santa Fe se había 
opuesto al tránsito de la misión. La compañía a las órdenes del 
jefe de fronteras debía disolverse no bien lo hiciesen las fuer
zas reunidas en San Nicolás y se retirase la misión del general 
Paz. En cuanto a algunas fuerzas en Santa Fe tenían por objeto 
expedicionar sobre los indios del Norte. No había habido propó
sitos de hostilidad a la provincia de Buenos Aires. Las fiscaliza
ciones y detenciones sólo se practicaban con los individuos que 
transitaban sin pasaporte. Un solo correo detenido y llevado a la 
capital había sido por equivocación del encargado de la posta. 
El gobierno de Santa Fe se ofrecía “a interponer su valimiento 
para el restablecimiento de la paz y unión en toda la repúbli
ca” 47.

Esta respuesta de Leiva tardó unos días en llegar al general 
Paz. Este, inquieto por la tardanza, escribió a Mitre el 14 de no
viembre “que las cosas continúan en el mismo pie que las dejó 
mi última correspondencia”. Suponía que el gobierno de Santa 
Fe habría creído indispensable conocer el parecer de Urquiza. 
Paz se sentía incómodo. “Mi posición diplomática se hace cada 
día más singular, por no decir otra cosa menos agradable. Yo

« ídem, XIV, p. 104-107.
47 ídem, XIV, p. 53-57.
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espero que tenga usted esto en vista y que lo haga presente al 
gobierno”48. Paz, en verdad, estaba desairado. El gobierno de 
Buenos Aires comprendió su situación y el 16 de noviembre lo 
nombró general en jefe de la provincia49.

Paz quiso saber con exactitud qué había ocurido al señor don 
Ventura Vélez en su viaje a Córdoba y qué había sido de las 
cartas que le había confiado50. Vélez contestó el mismo día. Ha
bía partido de San Nicolás el 27 de octubre. En la posta de Sou- 
za, el comandante general Oroño le dijo que su pasaporte “no va
lía nada” y le quitó la corespondencia que llevaba. Confesó que 
la correspondencia le había sido entregada por el coronel Goror- 
do. Fue llevado preso a Santa Fe. En San Lorenzo tuvo que dor
mir en el cepo. En Santa Fe fue encerrado en un calabozo en el 
cual no podía ponerse de pie. En los dos días siguientes fue in
terrogado por el gobernador y luego puesto en libertad 51.

El 17 de noviembre, el general Paz remitió a Buenos Aires las 
respuestas que había recibido del ministro general de gobierno 
de Santa Fe. Estaba convencido de la falsedad de lo que expo
nían. Por la gravedad de esos momentos, explicaba a Mitre que 
había creído conveniente suspender esa discusión preliminar con 
el ministro santafecino52.

La guerra entre la provincia de Buenos Aires y la Confede
ración podía comenzar en cualquier instante. Nadie dudaba de 
ella. En Montevideo, el doctor Carlos Calvo tuvo noticias que se 
apresuró a comunicar a Mitre el 18 de noviembre de 1852. Supo 
que el doctor Diógenes de Urquiza, hijo del general, había pre
guntado al ministro Flores si las tropas de Buenos Aires que in
tentasen invadir Entre Ríos fuesen rechazadas, y se refugiasen 
en el Uruguay serían entregadas a Urquiza, como director de la 
Confederación. Flores contestó que las desarmaría e internaría. 
El doctor Urquiza recordó a Flores la ayuda que Urquiza había 
prestado al Uruguay y le preguntó si no los retribuiría en caso 
de una guerra con Buenos Aires. Flores respondió que su go-

4« ídem, XIV, p. 23-24.
49 Idem, XIV, p. 24.
50 ídem, XIV, p. 33.
51 ídem, XIV, p. 33-35.
52 ídem, XIV, p. 52-53. 
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bierno mantendría una estricta neutralidad. El general Pacheco 
y Obes, por otra parte, había asegurado a Carlos Calvo que él 
y el partido de la Defensa sotendrían la política de la neutrali
dad 53 *.

53 ídem, XIV, p. 113-114.
M ídem, XIV, p. 77-78..

Mitre, como ministro de gobierno y relaciones exteriores, apro
bó todo lo hecho por el general Paz. En su nota del 18 de noviem
bre se mostró indignado por las “exigencias exageradas y las 
provocaciones gratuitas del gobierno de la provincia de Santa 
Fe”. Los armamentos en la frontera habían sido hechos para 
alarmar a la campaña, impedir el tránsito lícito de una misión 
de paz y proteger la reunión de un Congreso del cual se excluía a 
Buenos Aires. Este proceder, inspirado por Urquiza, autorizaba 
las medidas que tomaba la provincia de Buenos Aires para pro
teger sus derechos y su seguridad. Urquiza se había declarado- 
enemigo de Buenos Aires y calificado su revolución de motín. 
Además, había impuesto a los productos de Buenos Aires iguales 
derechos que a los extranjeros y negado el paso a los frutos que 
del interior se dirigían al mercado de la provincia. Otra vez se 
estaba como en tiempos de Rosas. Urquiza “es el único a quien 
la provincia de Buenos Aires consideraba como enemigo y el único 
contra el cual obrará ...” M.

En otra nota de Mitre a Paz, del 19 de noviembre, surge más 
aguda la indignación del ministro de gobierno y relaciones ex
teriores. Buenos Aires había sido tratado como un país extran
jero, más aún: enemigo. Se había impedido el paso de las co
municaciones oficiales y particulares, se había violado la corres
pondencia, todo para aislar a la provincia de Buenos Aires, traer 
la guerra a su territorio e “imponerle por la fuerza de las armas 
una autoridad que Buenos Aires no ha reconocido y que hasta 
hoy es el único obstáculo que se opone a la organización nacional 
a la cual esta provincia está pronta a concurrir bajo el pie de una 
completa libertad, consultando para el efecto los intereses recí
procos de todas las provincias; todo lo cual es incompatible con 
la presencia del general Urquiza al frente de los negocios pú
blicos”.

Estas líneas de Mitre son una repetición de la política del go
bierno de Buenos Aires: consultar los intereses de las provincias 

44



y alejar definitivamente a Urquiza. Los intereses de las provin
cias incluían, como es lógico, los de la provincia de Buenos Aires. 
Urquiza era el hombre que quería convertir a Buenos Aires en 
capital federal de la república, o sea, quitar a la provincia la 
ciudad más rica de la república y sin duda de la América hispana. 
Por ello, el gobierno de Buenos Aires aprobaba la decisión de Paz, 
de suspender la discusión preliminar, “podiendo desde ahora 
considerar terminada su misión de paz”. Mitre reconocía que “las 
intenciones pacíficas del gobierno de Buenos Aires han fracasa
do contra los obstáculos inesperados opuestos por el gobierno de 
Santa Fe”. Sólo quedaba buscar la paz “por otros medios más 
eficaces, cerrando una discusión que ningún resultado puede pro
ducir”. Esto significaba estar dispuestos a ir a la guerra. Mitre 
dejaba a Paz en libertad de cerrar la discusión preliminar en la 
forma y modo que creyese conveniente 55.

55 ídem, XIV, p. 58-60.
56 ídem, XIV, p. 30-31.

Los sucesos se precipitaban. En Entre Ríos la guerra se con
sideraba inminente. En vista de ello, Mitre volvió a recomendar 
a Paz, el 20 de noviembre, que considerase terminada su misión, 
cerrase la negociación comenzada y en las comunicaciones que 
tuviese que dirigir se ajustase “a los sucesos que se han consu
mado ya, y a los que muy luego deben desarrollarse para que 
quede establecido que las medidas posteriores que este gobierno 
adopte respecto del de Santa Fe serán exclusivamente provoca
das por los actos hostiles de que ha sido blanco y por la indecli
nable necesidad en que se encuentra de proveer a su defensa y 
seguridad ...” No obstante estar terminada la misión, el ge
neral Paz continuaba con su carácter diplomático, a la espera de 
que el libre tránsito le permitiese penetrar en las provincias del 
interior y su presencia evitase la guerra civil56.

Lo ocurrido es fácil de resumir. El 10 de noviembre, los ge
nerales Madariaga y Hornos habían partido de Buenos Aires en 
tres vapores con unos mil hombres para invadir a Entre Ríos en 
combinación con fuerzas de Juan Pujol, gobernador de Corrien
tes, y otro ejército de Buenos Aires; pero Pujol terminó por ad
herir a la política de Urquiza. Madariaga atacó a la ciudad de 
Concepción del Uruguay; pero fue rechazado por el comandante 
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Ricardo López Jordán. Hornos desembarcó en Gualeguaychú,. 
venciendo a sus defensores, mas se apresuró a volver a Buenos 
Aires cuando supo la derrota de Madariaga y que se aproximaban 
fuerzas de Urquiza. La guerra había, por tanto, comenzado. En 
Montevideo, el doctor Carlos Calvo seguía los pasos al doctor 
Diógenes de Urquiza, hijo del general, e informaba a Mitre de 
lo que sabía. El 21 de noviembre le escribía que “el doctor Ur
quiza trabaja activamente y desparrama dinero para decidir al
gunos jefes orientales a que entren en el servicio del general Ur
quiza”. El teniente coronel oriental Santiago Artigas había reci
bido dinero para comprar trece caballos y trasladarse a Entre 
Ríos. También había recibido dinero el mayor Laules. Otros je
fes no habían aceptado las propuestas. El general Pacheco y Obes 
había asegurado a Calvo que el mayor Laules no pasaría de Pay- 
sandú, pues había tomado las medidas necesarias, y que vería al 
teniente coronel Artigas para disuadirlo 57. El 24 de noviembre 
volvió a escribir a Mitre para darle otras noticias. “El doctor 
Urquiza sigue desparramando dinero y haciendo toda clase de 
ofertas a los jefes orientales para decidirlos a ir a Entre Ríos, 
pero sin resultado hasta hoy”. Visitaba con extraña frecuencia 
al general Manuel Oribe en su casa de campo, en el coche del 
coronel Maza y acompañado por él mismo58.

57 ídem, XIV, p. 114-115.
58 ídem, XIV, p. 116-117.

Entre tanto, el mismo día 24 de noviembre de 1852, el general 
Paz comunicó al ministro general del gobierno de Santa Fe que, 
en vista de la prohibición de continuar su viaje al interior, que 
le imponía el gobierno santafecino, el gobierno de Buenos Aires 
le había ordenado dar por terminada su misión “desde este mo
mento”. Buenos Aires había agotado “toda la paciencia y los re
cursos imaginables”. Su misión a las provincias no podía co
menzar por dar cuenta a una autoridad que se creía superior y 
con el derecho de juzgar los pasos de la provincia de Buenos Ai
res. Las garantías que ofrecía el gobierno de Santa Fe estaban 
sometidas a un poder más alto. Buenos Aires, para evitar una 
colisión sangrienta, buscaba el juicio de la nación. No se le ha
bía asegurado que, después de haberse encontrado en Santa Fe 
con el Director, podía continuar su viaje a las provincias. El 
gobierno de Santa Fe, con las mismas prerrogativas federales que 
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Buenos Aires, no podía ser un juez supremo por un pacto 
que Buenos Aires desconocía. Las explicaciones de los vejáme
nes a los correos no eran suficientes. Varios casos mostraban 
que la correspondencia dirigida a Córdoba no había llegado. És
tos eran los motivos por los cuales el gobierno de Buenos Aires 
había ordenado a Paz cerrar toda negociación de paz, como lo 
verificaba por esa nota, “mientras se desconozcan los derechos 
soberanos de la provincia, haciendo a ese gobierno responsable 
de los males que puedan sobrevenir al país por esta causa”. El 
general Paz esperaba, no obstante, “que la desgraciada interrup
ción de relaciones amigables entre ambos pueblos que hoy tiene 
lugar, no durará mucho tiempo”59. Al día siguiente, Paz dio 
cuenta a Mitre de haber despachado al coronel edecán Olegario 
Osquera con la nota cuya copia acompañaba60. Y el 26 de no
viembre le preguntó qué clase de invasión militar se pensaba 
hacer a la provincia de Santa Fe: si pasajera, o sea, una excur
sión, o formal, con un fin permanente. Según lo que se adoptase 
debían ser los medios que se empleasen. Una excursión dejaría 
a los enemigos los pueblos de Santa Fe y el Rosario, donde los 
santafecinos conservarían sus bases de operaciones, el gobierno 
y tal vez el Congreso. Una invasión permanente necesitaba, ade
más de una caballería superior, una dotación competente de las 
otras armas. Esto era lo aconsejable61.

59 ídem, XIV, p. 3840.
60 ídem, XIV, p. 37.
61 ídem, XIV, p. 4244.

La misión del general Paz había fracasado por una oposición 
de principios políticos imposible de evitar. El Director Proviso
rio de la Confederación, Urquiza, exigía que Paz se entrevistase 
con él antes de decidir si lo autorizaba o no lo autorizaba a seguir 
viaje a las provincias. El gobierno de Buenos Aires, cuyo mi
nistro de gobierno y relaciones exteriores era Mitre, no admitía 
recibir órdenes ni permisos de una autoridad surgida de un 
Acuerdo que no reconocía. La única solución era la guerra; pero 
la provincia de Buenos Aires no estaba aún en condiciones de 
hacer frente a la de Santa Fe. Paz había sido informado que no 
había caballos del Estado y que había que emplear los de parti
culares. “Los soldados me dicen que no tienen ni gorras, ni ca
misetas, ni ponchos, y sería muy del caso, sin que esto sea muy 
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costoso, proveerlos de estos artículos, por lo menos de los dos 
primeros”. Había que hacer ochocientas o mil carpas de lienzo. 
Así se preservarían las municiones, las armas, las monturas y el 
vestuario. No se ensillarían los caballos con las caronas moja
das y se evitarían enfermedades. Había que contar con carros, 
hospital, comisariado, y todo esto faltaba. Así le hablaba Paz al 
general José María Flores en carta fechada en San Nicolás el 
26 de noviembre de 1852 62.

Ef joven doctor Carlos Tejedor, secretario del general Paz, se 
aburrió de tanta inacción en San Nicolás y el 26 de noviembre es
cribió resueltamente al “señor don Bartolomé Mitre: mi querido 
amigo”, que estaba decidido a irse de San Nicolás, en cualquier 
forma, pues “yo me considero completamente inútil al lado del 
general”. A su lado bastaría “un escribiente cualquiera”. No 
tenía “ganas de hacer de secretario militar ni por un mes”. La 
invasión en forma era imposible por algún tiempo. La rápida a 
Córdoba tampoco se realizaría. Si la misión diplomática volviese 
a ser útil podría volver a ella. “Lo que no quiero es perder mi 
tiempo tontamente”. Nada tenía que hacer en el campamento 
militar. No podía sugerir ideas de milicia “a nuestro mejor sol
dado”. Más útil habría sido una conversación con Mitre, “que 
lo pusiese al cabo de todo lo que por aquí pasa, y de las ideas del 
general, en sus menores detalles, porque quizá sus cartas no bas
tan a manifestarlas”. Carlos Tejedor fue el único hombre que 
habló a Mitre con claridad y precisión. Mostraba la energía que 
lo caracterizó toda su vida.

Ayer nos han largado de Santa Fe el boletín que el general acom
paña. ¿Habrá tenido Madariaga la torpeza de atacar inútilmente un 
pueblo cuando su fin principal debía ser la junción con el ejército 
correntino? ¿Y no será este contratiempo causa de que hombres co
mo Cáceres y Pujol desistan de sus propósitos? Si tai noticia fuese 
cierta, me parece, mi amigo, que nosotros no hacemos lo bastante 
para contrabalancear las cosas de este lado. ¿Qué diablos se han 
hechos los batallones de ahí que no viene ninguno? ¿O piensa usted 
que ni campamento serio, ni invasión en forma, ni corrida por Santa 
Fe, ni invasión al interior puede hacerse sin infantería?

Con la instalación del Congreso, con los disparates de Mármol, con 
el contratiempo ahora de Madariaga, hemos perdido algo del prestigio 
moral de nuestra causa; no perdamos también el prestigio de la fuer

as ídem, XIV, p. 9-11.
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za material; que por todas partes se vea que tenemos brazos y ele
mentos; removamos hasta el fondo esta sociedad si queremos salvar
la. Adiós, mi amigo: este tema me llevaría muy lejos y el tiempo 
me falta63.

63 ídem, XIV, p. 13-15.

Carlos Tejedor refleja en sus palabras las conversaciones que 
sin duda tuvo con el general Paz. Lo que Paz no juzgó conve
niente expresar por sí mismo a Mitre, ministro de gobierno y re
laciones exteriores, se lo dijo, campechanamente, su joven amigo 
Carlos Tejedor. Buenos Aires, aparentemente, no estaba en con
diciones de combatir a la Confederación. No obstante, supo ha
cer frente a la sublevación del coronel Hilario Lagos, que se pre
paraba en las sombras, con la rapidez del rayo.
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EL AMERICANISMO DE BARTOLOMÉ MITRE 
Y LA CRÍTICA HISTÓRICA

Ricardo R. Caillet-Bois

La relación que existió entre Mitre y Andrés Lamas se inició 
en Montevideo durante una etapa dramática y dolorosa de su 
historia: nos referimos al sitio que a partir de 1843 sufrió por 
parte del ejército mandado por el general don Manuel Oribe. Po
cos años antes se había iniciado la publicación de El Nacional, 
periódico de combate, redactado y dirigido por Andrés Lamas, 
Juan Bautista Alberdi y Miguel Cañé. Forzoso será el mencionar 
a Lamas considerar en él dos aspectos absolutamente opuestos: 
el político y diplomático y el escritor periodista y estudioso del 
pasado.

Como político y diplomático, su gestión fue desafortunada para 
los intereses de la República Oriental del Uruguay (la fijación 
de límites y los tratados de 1851 son dos buenos ejemplos de lo 
anteriormente dicho). Durante su permanencia en Río de Janei
ro (a fines de 1847 fue enviado a dicho país) se sintió atraído 
por el boato de la Corte brasileña. Y esta atracción se produjo 
cuando esta Corte había enviado a Europa al duque de Abrantes 
para que no se opusiese a que el Imperio interviniera y dominase 
a la joven República

Como periodista, hombre culto y estudioso del pasado pocos 
pueden comparársele en esa época. Reúne documentos, libros, ob
jetos y transforma su residencia en un auténtico museo y ar
chivo.

Juan Bautista Alberdi respondiendo a instancias de Miguel Ca
ñé que lo “llama insistentemente para colaborar en El Nacional,

1 José M. Fernández Saldaña, Diccionario uruguayo de biografías, 1810- 
1940, Montevideo, 1945, Editorial Amerindia, p. 685.
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decide seguir el mismo camino que otros argentinos y se traslada 
al Uruguay 2. Allí se encontró y abrazó con Miguel Cañé (25 de 
mayo de 1838). Pese a sus discrepancias con Andrés Lamas, 
ingresó a la dirección de El Nacional (“Lamas, Cañé y yo vivía
mos juntos”) y compartió con Cañé la dirección.

2 He utilizado la que considero como la mejor síntesis y la más objetiva 
de las que se han escrito sobre Alberdi: Enrique Popolizio, Alberdi, Bue
nos Aires, 1946, Lozada.

3 Ricardo Levene, Mitre y los estudios históricos en la Argentina, en 
Cincuentenario de la Academia Nacional de la Historia, Buenos Aires, 1944, 
I, p. 26.

4 Juan B. Alberdi, Escritos postumos, Buenos Aires, 1900, Impr. Juan 
Bautista Alberdi, t. XIII, p. 19 y 20; Juan B. Alberdi, Cartas inéditas 
a Juan Maria Gutiérrez y a Félix Frías, Recopilación e Introducción de 
Jorge M. Mayer y Ernesto A. Martínez, Buenos Aires, 1953, Editorial Luz 
del Día, p. 15 y 16.

5 Carta de Cañé a Alberdi, sin fecha (fragmento copiado de la obra de 
Jorge M. Mayer, Alberdi y su tiempo, Eudeba, 1953).

En ese ambiente, desde 1837, vivió intensamente Bartolomé 
Mitre “publicista y soldado, pensamiento y acción” 3. Ya en 1838, 
Juan María Gutiérrez había expresado su juicio sobre el joven 
combatiente: “Hágale unos cariños a Mitre —le escribió a Alber- 
di el 28 de diciembre de 1838—: adelanta mucho y mezcla muy 
bien los sentimientos íntimos a la idea de la patria. Adelante: 
reclutar, reclutar, reclutar ... ” 4.

En cuanto a Miguel Cañé perteneció a la juventud romántica 
cuya vida en Buenos Aires, de “día en día se vuelve imposible 
en Buenos Aires”. No bien se recibió de abogado (mayo de 1835) 
se trasladó a Montevideo “porque me pesaba sobre el alma la 
atmósfera política que la influencia de Rosas había formado en 
mi patria” 5.

En general puede aseverarse que el predominio de las ideas 
intelectuales francesas era un hecho. “A España le debemos, ca
denas —decía uno de ellos— a la Francia, libertad”. Pero no 
todo eran flores. Entre ellos mismos, el espíritu de crítica esta
ba siempre listo en la palestra. Así Lamas escribió Impugnación 
a la obra del Sr. J. B. Alberdi, folleto en que le censuraba ciertos 
pasajes del Fragmento preliminar al estudio del derecho. Alberdi 
por su parte le reprochaba a Lamas su simpatía por el Brasil, 
cuya gravitación en el Plata temía.
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Bartolomé Mitre, de diez y nueve años a la sazón, elogió la 
prédica de Alberdi. Pronto conoció a Lamas y desde ese instante 
a medida que transcurrían los días nació una amistad profunda 
que el tiempo no haría sino consolidar. Esa amistad se forjó so
bre un fundamento intelectual, Mitre le enviaba “al amigo que 
lo quiere” documentos y folletos. En 1844 le obsequió la impor
tante obra Vida y memorias del Dr. Mariano Moreno (Londres, 
1812). En ese mismo año le remitió “los apuntes que le había 
ofrecido... Puede hacer de esas líneas lo que guste: un hijo no 
puede reglar su pluma —le explicó cuando habla de su padre, 
puedo pues haber dicho algo de mas aunque todo sea la verdad ... 
lo autorizo a Vd. pues para que haga las alteraciones que juzgue 
conveniente o funde sobre ellos un nuevo artículo6. A veces los 
libros eran puramente literarios. Así le pidió “los cuentos fan
tásticos de Hoffman”. La correspondencia permite documentar 
la estrechez financiera en que vivía como lo demuestran estas 
líneas: “El otro día me pidieron en lo de Hernández tres pesos 
por ello, yo casi me caí muerto del susto y ando tan escamado 
que desde entonces no he vuelto a ir”. Y Lamas por su parte re
tribuía tales atenciones remitiéndole obras como la historia de 
Napoleón.

6 Ricardo Levene, Mitre y los estudios históricos en la Argentina, en 
Cincuentenario de la Academia..., ob. cit., I, p. 110.

7 Carta a Andrés Lamas, Valparaíso 23 de enero de 1847, en Ricardo Le* 
vene, Mitre y los estudios..., ob. cit., I, p. 112. Fue entonces cuando pudo 
apreciar el panorama que le presentaba la Patagonia, panorama “que está 
muy distante de ser tal cual la hemos concebido en nuestra imaginación... 
Entre los distintos puertos que visitamos en el Estrecho fue la Colonia 
Bulnes en el puerto de Hambre, en la cual paramos 24 horas. Está muy 
mal situada y se halla en un estado de decadencia. Su población se com
pone de 180 personas”.

La revolución del 1» de abril de 1846 lo obligó a abandonar a 
Montevideo, renunciando, de paso al grado de Teniente Coronel. 
En diciembre se embarcó en Río de Janeiro 7 con destino a So
livia adonde lo llevaba el exilio y en donde le tocaría dirigir el 
Colegio Militar. Permaneció en Bolivia hasta fines de diciembre 
de 1847, desterrado por Manuel Belzú, y llegó a Valparaíso a fi
nes de abril de 1848, ciudad en la que se le encomendó la redac
ción de El Comercio. Publicó allí su poema A mi hija Delfina y 
un artículo titulado: Al violinista Camilo Sivori. De paso se for
mó juicio sobre la política chilena: Chile se empeñaba en darle 
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gran importancia a la expedición organizada por Flores: “a mi 
modo de ver, no es con otro objeto sino con el de afirmar al nuevo 
gabinete que está poco radicado y asumir una posición dictatorial 
en la política del Pacífico”.

La distancia no interrumpió el intercambio intelectual. Sin 
embargo pasó “largo tiempo” sin que se escribieran y Mitre, ge
neroso con el amigo confesaba que no recordaba si había sido él 
o Lamas el primero en cortar “el hilo de la correspondencia”. 
Preocupado, Mitre, le escribió el 13 de febrero de 1851, dicién- 
dole:

Tal vez crea Vd. que después de tan larga ausencia me he hecho 
chileno y que el entusiasmo de la gran causa que hemos sostenido 
en el Río de la Plata se ha entibiado en mi corazón, pero no es así. 
Cada día que pasa me convenzo que los países del Río de la Plata 
son los más bellos países que hay sobre la tierra para vivir y morir 
en ellos. En ellos es donde se vive la vida tempestuosa de la pasión, 
en que el corazón se esparce en una atmósfera calentada por senti
mientos generosos, en que la inteligencia tiene un culto y puede re
montarse a regiones más serenas, en que el espectáculo de una na
turaleza espléndida da inspiraciones al artista, inoculando ideas gran
diosas en la mente del poeta, ideas e inspiraciones que reflejan en 
los hombres y en los acontecimientos públicos bañándolos con esa 
luz brillante que caracteriza todas nuestras cosas por pequeñas que 
sean. Allí es bello morir, porque al morir en la plenitud de su ener
gía, se puede exclamar: “He vivido”.

Este amor por las riveras del Río de la Plata y por las cosas que 
guardo en mí como una especie de reliquia, me ha hecho trepidar 
muchas veces que he querido cortar el ancla que me liga a ellas: 
hablo de mi familia.

Habiendo mejorado notablemente mi posición, propietario del pri
mer establecimiento tipográfico de Chile y con una reputación hecha 
de escritor público, muchas veces he pensado en hacer venir mi fa
milia, pero esto sería levantar el ancla por muchos años y no puedo 
decidirme a ello. El día menos pensado vendo mi imprenta y me 
vuelvo a Montevideo a sacrificar en una nueva todo lo que he ganado 
en la proscripción.

Estas líneas revelan hasta qué punto Mitre añoraba regresar 
al Río de la Plata y es en este manojo de cartas, en la que escribe 
a “correr tendido”, sin limitaciones, sin reservas, con el corazón 
abierto de par en par, donde se descubre el ser humano.

Pero aún no había llegado la hora del regreso.
El 4 de marzo de 1851 solicitaba en canje de los impresos que 

le enviaba, la colección que Lamas había dado a conocer en El 
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Comercio del Plata, “la relación que Vd. tenía de las campañas 
de Artigas, y que se publicó en el Instituto del Río de Janeyro y 
todo lo que tenga disponible respecto de la vida de este caudillo, 
que pienso publicar dentro de poco, así como la vida de Moreno, 
San Martín y Bolívar, cada una de las cuales forman un libro”. 
Es oportuno destacar que ya entonces el gran historiador tenía 
el firme propósito de escribir las historias de Artigas y de San 
Martín. “Entre tanto —son sus palabras— me entretengo en 
arreglar mi colección de poemas y en imprimir la conquista del 
Perú por Prescott... una de las mas bellas historias que se han 
escrito sobre el Nuevo Mundo” y cuya “lectura causa un verda
dero encanto”. La misiva va coronada por una hermosa expre
sión: “Pero me ocupe de esto o no Vd. sabe bien que en cualquier 
tiempo y en cualquier parte, soy su verdadero amigo”.

Pero el hombre propone y Dios dispone. Pocos meses más tar
de, ya había abandonado Chile y en octubre de 1851 se hallaba 
-en Montevideo. ¿El motivo de este repentino viaje? El lector 
hallará fácilmente la respuesta. La lucha contra Rosas se había 
reiniciado. Mitre y otros exiliados argentinos querían participar 
en ella. Pero fue Lamas quien le hizo llegar la ansiada nueva.

Naturalmente, durante meses había tenido que interrumpir su 
correspondencia con éste. Nada extraño resulta, por lo tanto, que 
ansioso por saber algo de él le escribiese el 4 de noviembre:

¿Qué es de usted? ¿Cómo le vá? ¿Qué piensa? ¿Se ocupa de po
lítica, de guerra o de literatura? ¿Lleva de frente estas tres aten
ciones, como tres columnas paralelas que concurren a formar una 
misma línea de batalla? ¿Está contento del presente? ¿Qué piensa 
para lo futuro? ¿Qué cosas nuevas o misteriosas tiene Vd. que reve
larme?

Pero para cuando me conteste le advierto que esta carta es una 
pluma del ala de un ave que pasó, lo que quiere decir en estilo llano 
y prosaico, que apenas hace un mes que llegué y ya estoy armando 
viaje para Buenos Aires (pasando por Entre Ríos se entiende).

Urquiza le había ofrecido el mando de la artillería en el Ejér
cito Libertador, y el ofrecimiento había sido aceptado.

Juro que si de esta vez no arranco todos los laureles que los co
cineros destinan a cocinar las salsas del pescado y que los guerreros 
han elegido como emblema de la gloria, me desquitaré arrancando 
lechugas, planta que además de ser fresca contiene el opio que hace 
adormecer los dolores de la vida...
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Las semanas que vinieron a continuación no fueron, induda
blemente las más propicias para que Mitre pudiera dedicar tiem
po a la correspondencia. El Ejército Grande —del que Sarmiento 
ha dejado una admirable descripción— en plena campaña selló 
su histórica trayectoria con la victoria de Caseros. Después de 
Caseros, el Acuerdo de San Nicolás, las dramáticas sesiones de 
junio y poco más tarde el sitio de Buenos Aires.

El 4 de marzo de 1853, Mitre rompió el silencio que las cir
cunstancias le habían impuesto: “Largo tiempo hace que no nos 
escribimos, sin embargo de que por el cariño que nos profesamos, 
como hombres políticos que tienen intereses comunes, y como li
teratos que tienen mil proyectos, y mil ideas y descubrimientos 
de papeles que comunicarse, no debiéramos hacer cortado nues
tra correspondencia, tan agradable como útil. Yo la inicié desde 
Chile y Vd. me retribuyó mi recuerdo, dándome la noticia que 
me decidió a regresar al Río de la Plata, a tomar parte en la lu
cha contra Rosas.

Apenas llegado a Montevideo procuré reanudar esa correspon
dencia, tan agradable para mí, y que todos los días hecho de me
nos, como si algo faltase a mi corazón y a mi espíritu”.

Pese a esa interrupción en la correspondencia, Mitre ha seguido 
atentamente la actuación del amigo y se ha “enorgullecido mu
chas veces” de él. Algunas veces no ha podido comprender o no 
ha podido apreciar con claridad el por qué de algunos pasos dados 
por Lamas. Por ejemplo las relaciones de la República del Uru
guay con el Brasil. Tanto lo ha preocupado que conversó lar
gamente con el coronel Paz. Finalmente le escribe en el silencio 
de la noche, “único momento en que soy dueño de mi mismo”.

Mitre multiplica su actividad. Hay que recuperar el tiempo 
perdido:

Soy a la vez —le dijo— diputado, Inspector general de armas, pe
riodista, editor de mis obras, revolvedor de todos los archivos y sigo 
adelante mis trabajos biográficos. Hay en esto lo bastante para He
nar la actividad de toda una vida, sobre todo teniendo la obligación 
de no poder dedicar ni un solo día en la prensa ni en la tribuna que 
es la obligación que más me pesa.

Empero no olvidaba su natural e impulsiva vocación por los 
estudios históricos: “en este momento me ocupo en registrar el 
Archivo que aunque completamente desorganizado y robado en 
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parte por Angelis, es sin duda el primero de las repúblicas ame
ricanas, especialmente en datos estadísticos relativos al antiguo 
Virreinato”.

Algo más tranquilo, Mitre volvió a escribir sobre los temas que 
le eran gratos a él y a Lamas. Y así hallaban: una colección del 
Censor, Poesías de Rivera Indarte, una Biografía del general San 
Martín, Poesías de Ascasubi y la Exposición del general Alvear. 
Además se proponía obtener copias de los folletos existentes en 
la Biblioteca. De paso, le adjunta un ejemplar de sus Poesías 
(recién salidas de la Imprenta) y respecto de las cuales le ex
presa:

[sus] páginas espertarán en Vd. alguna de las emociones de aquella 
edad febril en que la musa era para nosotros la maga encantadora 
que poblaba de seres fantásticos nuestras horas, haciéndoinos presen
tir horas afortunadas para el porvenir de nuestra patria... siempre 
me será agradable tener su juicio por escrito para los efectos privados 
puramente, y creo que después de leer el prefacio, Vd. grave diplo
mático no desdeñará desampararse de Rimas.

Tenía el propósito de publicar luego un tomo de sus obras dra
máticas, dos volúmenes de obras militares (“que hace tiempo ten
go terminadas”), hecho lo cual empezaría a imprimir de los tra
bajos históricos “aquellos que considere más acabados, pues en el 
plan de ellos, sabe que cada biografía es un cuadro histórico y no 
importan el orden en que se publiquen aunque mas tarde todos 
ellos reunidos deban formar una sola obra”. De paso tenía ya 
reunidos todos los elementos personales para organizar un Ins
tituto Histórico y Geográfico del Río de la Plata (“como el que 
Vd. fundó en Montevideo”):

Alsina, Vélez Sarsfield, Tejedor, Barros Pazos y otros no formarán 
parte de esta Asociación, así como Acevedo que se halla aquí. Vd., 
Sarmiento y otros amigos que se han consagrado a los estudios polí
ticos y sociales lo integrarán. Mi objeto es reunir en un centro todos 
los documentos históricos que andan dispersos, reunir todos los es
fuerzos y dar una Revista mensual de 200 páginas por lo menos,, 
consagrada a objetos del Instituto.

Un obstáculo inesperado, empero, surgió de pronto: la reso
lución de Lamas de radicarse definitivamente en Río de Janeiro. 
A Mitre dicha actitud le creó un problema pues, como se lo ex
presó en su carta del 1’ de julio de 1854, contaba con él “para 
muchas cosas” y creía —a su turno— que su cooperación hu
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biera podido ser útil a los trabajos de Lamas. Con todo no se 
desanimó:

Espero que Vd. que luego que el horizonte se aclare y que nues
tra posición se defina Vd. vendrá a fijarse a orillas del Plata. Tal 
es mi ardiente deseo. Deploro tanto como su resolución el motivo 
que lo impelió a tomarla, por la parte que en ella han tenido nues
tros amigos y yo personalmente. Son fatalidades a que están suje
tos los hombres que viven en medio de esta borrasca que hace tantos 
años nos mantiene flotantes, sin poner fijo el pié con firmeza en 
terreno sólido. Comprendo cuán terrible ha debido ser para Vd. lo 
que Vd. creía un abandono.

Al parecer la resolución adoptada por Lamas obedeció a un 
desfallecimiento de su ánimo, por creerse abandonado por aque
llos amigos con quienes mantenía más estrecho contacto. Pero ya 
antes hemos subrayado la atracción que sobre él ejerció la Corte 
Imperial. Es posible, entonces, que ambas circunstancias, lo hu
bieran presionado para disuadirlo de abandonar el Brasil8.

8 Por decreto de 28 de abril de 1863, Lamas pasó a Buenos Aires como 
Agente Confidencial.

Sobrevinieron luego los años difíciles de 1864 y 1865, es decir 
la guerra civil en la República Oriental y la guerra contra el Pa
raguay o Guerra de la Triple Alianza.

Establecido ya en Buenos Aires, la amistad con Mitre se estre
chó aún más. El intercambio cultural se intensificó como lo prue
ban las cartas que se escribieron.

Lamas le ofrece la obra de Wilcocke, que durante años Mitre 
buscó incesantemente con una insistencia que estaba en relación 
directa con la circunstancia de habársele escapado de las manos 
dos ejemplares (la segunda vez “se me escapó como un pescado 
raro que después de haber mordido el anzuelo se mandó mudar a 
flor de agua, dejándolo a uno con la caña en la mano y con la cara 
larga”).

Ya era sabido que Mitre acudía a la biblioteca de Lamas cuan
do no hallaba en la suya al autor que buscaba; o que le planteaba 
los problemas bibliográficos e históricos para los cuales le era 
necesario una determinada documentación (“por mas que se co
leccione en materia americana nunca se tiene lo bastante”). Así 
por ejemplo con el Manifiesto de Quiroga (el que acompañó a 
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Riego en el movimiento revolucionario español en 1820): “En 
ese Manifiesto se hace mención de los trabajos de un agente de 
Buenos Aires” para provocar el levantamiento; simultáneamente 
le plantea otro interesante y útil problema:

P. D. Vd. debe tener la colección Boletines (de Dorrego) de 1820. 
Están numerados y son 37. Yo solo tengo desde el n? 4 inclusive 
adelante...

Las reuniones que celebraban, por lo general versaban sobre 
historia y bibliografía histórica. Cotejaban sus ejemplares, ve
rificaban datos y apreciaciones de los autores con una minucia 
increíble. He aquí un ejemplo que corrobora lo afirmado:

Casi me hizo creer Vd. ayer que el texto de mi ejemplar Viajes a 
Magallanes estaba trunco y no comprendía como lo había mandado 
al encuadernador sin ponerle algunas hojas blancas en reemplazo de 
las que faltaban. Como le dige a Ud. aun no lo había revisado. Des
pués lo he hecho, y he visto que al ejemplar que Ud. tuvo la bondad 
de traerme le falta el Apéndice que se halla en el mío, y que se 
termina por una nota que hizo creer a Vd. que no era allí el fin.

Vea Ud. si en su otro ejemplar se encuentra el Apéndice.

Lo único, pues que faltaba a mi ejemplar eran los planos, que es 
sin duda de lo más interesante, y que debo ahora a su bondad, mer
ced a lo cual tendré un ejemplar completo y perfecto de esta im
portante obra.

Aunque espero que su ejemplar tendrá felizmente el Apéndice que 
tiene el mío, me parece que no se ha de librar del susto al leer esta 
carta, y que no se tranquilizará hasta que registre su libro y se 
cerciore que nada le falta.

Por su parte, retribuyendo atenciones, obsequió a Lamas con 
Les otages de Durazno, souvenirs du Rio de la Plata pendant Vin- 
tervention Anglo-Frangaise de 1845 a 1851, París, Marsella, 1864, 
de Benjamín Poucel9 lo. Con tal motivo le advierte:

9 El Pbro. Ramón Rosa Olmos ha escrito sobre Poucel un pequeño opúscu
lo titulado: Benjamín Poucel, Un viajero francés que visitó Catamarca a 
mediados del siglo XIX, Catamarca, 1970, Editorial La Unión.

Va marcado lo que dice de Vd. Como verá habla bastante bien de 
todos nosotros, pero Frías, Herrera, y Castellanos, son sus héroes. El 
libro me parece malo, moral y políticamente malo, producto de una 
de esas imaginaciones enfermas de la Francia que oscila entre lo ar
bitrario y la revolución y está más atrasado que nosotros en el ca
mino de la libertad. Me parece que el autor es digno de ser estudiado 
como un caso y un síntoma.
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En otra oportunidad le hizo llegar libros y folletos que poseía 
duplicados, entresacando aquellos que le parecía que a Lamas le 
faltaban. Así le envió un ejemplar de Ovalle (“que es rarísimo”) 
la Relación de las Misiones de Chiquitos (“libro de mérito tan 
maltratado como el ejemplar que tengo”), Las siete estrellas, etc. 
“Por último un ejemplar de Belgrano “dedicado especialmente a 
Vd.”. En ese mismo año le obsequió El ostracismo de los Carre
ra, las Memorias de García Camba y la edición española de Azara.

Buscaba sin darse tregua el Tesoro Guaraní del P. Montoya 
(“lo hemos de encontrar”, escribía); para compensar ese vacío 
le remitió el Arte y vocabulario de la lengua araucana del P. 
Febres, libro “interesante, curioso y raro especialmente en Eu
ropa, y que le será tan útil como agradable porque tendrá en él 
una muestra preciosa del arte tipográfico en Sud América a me
diados del siglo pasado y sobre todo, porque tendrá una clave 
segura para estudiar del punto de vista de las razas indígenas, 
la historia y la geografía americana desde el Río de la Plata has
ta las tierras Magallánicas ... ”. Luego, añade:

Con perdón de D’Orbigny y de otros viajeros... el araucano es el 
mismo idioma que hablan los Pampas, los Ranqueles, los Borrajas 
[?] y todas las tribus numeradas que pueblan otros desiertos del Sur 
y descienden de la raza Americana pura...

Terminada su histórica presidencia y regresado al llano, no 
obstante que por su saber, su talento, por sus relaciones y por su 
experiencia tuvo que ser llamado para cumplir delicadas misio
nes —tan delicadas como la de 1872— o acaudillar a pesar suyo 
una revolución evidentemente dispuso de mayor tiempo para es
cribir y para saborear el placer que le brindaban las obras, así 
en julio de 1880 le escribió a Lamas para devolverle una canti
dad de libros y “a mas, uno que le debía en pago del uso de ellos. 
Esta devolución es como la de los tramposos que pagan las pe
queñas deudas —le dijo— para contraer otra mayor, ganando 
crédito de buenos pagadores, y hacer bancarrota”; pero cerrando 
la frase, le añadió “aunque conmigo no corra Vd. este riesgo”.

Como estaba entregado a escribir la historia de la revolución 
en Colombia, le pidió autores que tratasen el tema: “Los Memo
rias de Mac Gregor, son muy raras, ¿las tiene Vd.?” y a conti
nuación le enumera las que desearía consultar. Finalmente cie
rra su carta con estas frases:
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Luego, más tarde, pasaré por su casa, para pasar una revista a su 
biblioteca sobre este punto, y con este motivo conversaremos un poco, 
no solo de Bolivar y de los ingleses que lo acompañaron en sus gran
des campañas, y le dieron el triunfo de Carabobo (el Waterloo de 
Colombia para los españoles), sino también de los Bolívares impri- 
ments petits que venden a los ingleses hasta la camisa en cambio de 
oro, en vez de comprar su sangre para dar la independencia a un 
mundo.

Unos meses antes, en 1881 (10 de agosto) le ofreció a Lamas 
Jas columnas de La Nación para que escribiese sobre la persona
lidad de Joaquín Suárez “para hacer el debido honor a este ver
daderamente hombre de bien, que puede llamarse del Río de la 
Plata y ser ilustrado en ambas márgenes”. Pero para entonces 
se ocupaba de un “pequeño trabajo” que contaría de dos partes 
y que le haría pasar a Lamas “un buen rato”. El primero estaba 
ya impreso y saldría en el primer número de la Nueva Revista. 
Allí “verá Vd. otras ovejas de 16 patas. Es una contestación a 
López. No sé si Vd. ha visto el nuevo libro de López: Intn a la 
Hist3 de la Rep3 Arg3. En él me hace (y por excepción) varias 
rectificaciones en mal estado y mi fundamento a mi Historia de 
Belgrano. Los levanto y sin salir de los límites de la defensa, 
ataco. Ya verá las patas de las tales ovejas. Vd. ha de tener al
gún autógrafo de Sir Samuel Auchmuty. Le ruego me propor
cione cualquiera... Es también para completar las patas de las 
ovejas”.

Semanas más tarde le comunicaba algunas rectificaciones y 
le participaba que de las medallas acuñadas con motivo de Juras, 
había una que creía no había sido incluida en los catálogos y era 
la de Carlos IV en la ciudad de La Paz, pues según una Relación 
publicada en Madrid en 1791 de “4 pags en 4’ s.f.” En ella se 
lee: “Desde el tablado que se erigió en la misma plaza arrojó 
don Tadeo Diez de Medina gran cantidad de monedas de plata 
selladas con el nombre de nuestro Señor...” y Mitre se pregunta: 
“¿Eran monedas o medallas?” Yo pienso que eran medallas aun
que leyendo el texto me vienen dudas.

En julio de 1882, aprovecha la aparición de la obra de Lamas, 
Rivadavia y su tiempo, para elogiarlo: “No solo es un libro: es 
su libro, por antonomasia. Hasta hoy su único libro era [Apun
tes históricos sobre las] Agresiones [del dictador argentino D. 
Juan Manuel de] Rosas [contra la independencia de la República 
O. del Uruguay].
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El de Rivadavia, marcará la madurez de su inteligencia en vida 
y será un monumento postumo.

Es un Rivadavia nuevo, que surge de entre las sombras del 
pasado a la luz de documentos nuevos y cuya gran figura se pro
yecta en el tiempo y en los tiempos, iluminando los obscuros pro
blemas de la Organización Constitucional de la República Argen
tina, dando los elementos del criterio de la paternidad”.

En su correspondencia con Lamas no podía faltar alguna carta 
sobre las publicaciones de J. B. Alberdi. Conocido es el antago
nismo que separó a estas don grandes figuras de nuestra historia. 
Ninguno de los dos dio ningún paso para efectuar una reconci
liación. Tanto más difícil después de las publicaciones que en 
Europa hizo Alberdi con motivo de la Guerra del Paraguay.

Le devuelvo el folletín de Alberdi, que he leído de punta a cabo, y 
que en vez de indignarme como Vd. creía, me ha divertido mucho. 
Hace muchos años que no leó tonterías parecidas a las que contiene,, 
ni errores mas garrafales dichos con tanta seriedad.

Esto me confirma en la opinión que tengo de Alberdi: tiene ta
lento, mucha habilidad y bastante penetración en la polémica; pero 
en todo lo que escribe hay siempre algunos gramos de tontera, y a 
veces se le va la mano, de modo que su olla podrida queda tan satu
rada que el diablo que la pruebe.

Su reseña histórica de la diplomacia argentina, que él llama de 
Buenos Aires, es un bodrio, y eso que se le ha pasado lo principal 
por no conocerlo. De mi Historia de Belgrano toma la negociación 
de Belgrano y Rivadavia, que no ha entendido y cuyos documentos 
supone que he sacado de las Memorias de Posadas, que no sabe él 
es uno de los interesados en echar tierra sobre este incidente, pues 
él fué el iniciador de la idea monárquica. De allí salta a 1821 y 
bosqueja la negociación de San Martín con La Serna, en que no hubo 
tales proposiciones firmadas, sino un armisticio para conferenciar so
bre esas ideas, que es cierto eran las de San Martín, y por cuyo medio 
quería atraerse los liberales españoles. De allí pasa a 1823, de cuya 
época no conoce sino lo que dice Martínez de la [Rosa] [?] sin sos
pechar siquiera las barbaridades que dice, pues ni aún sabe que- 
la ley de los 20 millones de Rivadavia, fué para no tratar aislada
mente con la España, que quería desligar a Buenos Aires de la causa 
americana; y por eso le envió negociadores, pero Rivadavia no quiso 
separar su causa de la de América entera, cuando Ayacucho estaba 
muy lejos todavía. Mientras tanto se le pasan los bueyes por el ojo 
de la aguja con que hilvana su historieta, y ni sospecha que Rivadavia 
continuó la negociación yendo a España a desafiar como Ministro de 
una nación independiente a Fernando VII afirmado en su trono, y ni 
siquiera conoce la negociación de D. Valentín Gómez en París, auto
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rizada por el Congreso que firmó el acta de la independencia. To
davía le doy de yapa el proyecto del Inca Viejo, de que habla nuestro 
amigo Agrelo.

El espíritu crítico de Mitre se perfecciona con la esgrima que 
con él ha hecho durante largos años. Dos pruebas al canto. Las 
Memorias del general Gregorio Aráoz de La Madrid, aparecidas 
en 1895 y sobre las cuales clavó el implacable bisturí de la crítica 
histórica:

Sobre Arequito —le escribió a Lamas— no adelanta nada, salvo un 
lijero detalle, en que oculta la verdad, que después ha revelado a 
medias contestando al general Paz.

Sobre el año 20 trae algo nuevo, aunque todo embrollado. Por 
ejemplo: dice en el Sumario y en el texto, que Soler fué derrotado 
en Cepeda, en vez de Cañada de la Cruz. Olvida que fué Pagóla quien 
lo nombró a él para reclutar un cuerpo de correntines y hace una 
mazamorra tucumana de esta Comisión y del mando militar que pos
teriormente le confió el Cabildo, de acuerdo con Dorrego, para so
meter al coronel Pagóla.

Con todo, al que conoce a fondo la historia de la época, puede ser 
de alguna utilidad lo que dice, para completar esta página curiosa 
de la dictadura de Pagóla, que tenía tanta cabeza como La Madrid 
aunque la de éste fuese de mate, la del otro de alcornoque. Para 
leer lo demás sería necesario un valor heroico...; pero le confieso, 
que La Madrid, que no derrotó a nadie en el campo de batalla, a 
pesar de su valor homérico, me ha derrotado para leer sus páginas. 
Puede ser que reaccione y le meta el diente a esa empanada histó
rica.

Lo de Agrelo, no me trae casi ningún contingente, pero puedo sacar 
de ello algunas notas. No es por su paz histórica que me interesan 
sus cuadernos.

Al abrirla, un perfume de los recuerdos de otros tiempos se han 
exhalado de sus páginas. He traído a la memoria días que pasaron, 
sucesos contemporáneos a la lectura de esa página que otros histo
riarán, y he sentido renacer en mi el cariño que desde entonces 
empecé a profesar a aquel hombre tan original, tan bueno, tan es
pontáneo y tan lleno de espíritu en acción y en ideas, en cuya cabeza 
piramidal brillaba la chispa del fuego sagrado de una grande época, 
en medio de la abyección física en que con dolor lo veíamos hundir
se. Vd. no puede haber olvidado esto, y yo lo recordaré siempre. Así 
verá Vd. que en mis páginas históricas, siempre juzgo con estimación 
o con benevolencia a Agrelo, porque sin duda, era mejor que su fama, 
y sus acciones explicadas por las circunstancias en que se encontró, 
respondieron siempre a esa pasión sincera, aunque a veces extrañada.
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En 1874 (18 de marzo) escribió una larga misiva con motivo 
de haber recibido el primer tomo de la Biblioteca del Rio de la 
Plata, conteniendo la primera parte de la obra inédita del jesuíta 
P. Lozano y su “extensa e interesante introducción sobre ella”.

La publicación del libro histórico de Lozano,, por tantos años se
pultados en las tinieblas, es un acontecimiento literario, al cual Vd. 
ha vinculado su nombre.

Ese libro, leído a la luz del día, nos dirá si algo teníamos que apren
der en él o bien quedaremos prácticamente convencidos de que nin
guna luz nueva podrá traernos. En ambos casos, sea positiva o nega
tivamente, esa publicación es un servicio en el sentido de vulgarizar 
los documentos históricos por medio de la imprenta.

He leído con atención y sumo interés la erudita introducción con 
que Vd. encabeza el volúmen. La impresión que ella me ha dejado 
por lo que respecta a la cuestión que antecede, es que Vd. prueba 
de una manera concluyente (en medio de los conceptos benévolos 
que dedica al escritor laborioso) que Lozano era un ignorante en 
materias científicas, como con relación a su época. En efecto Vd. 
demuestra que sabía menos que su tiempo, apenas lo poco que podía 
saber la España, cuando mas lo que podían saber los Jesuítas de 
Córdoba y cuando le era permitido saber a un fraile bajo la férula de 
la inquisición.

¿Merece, sin embargo, leerse su primer volúmen? Puede ser; pero 
Vd. dispensa de ese trabajo a los demás lectores, puesto que habién
dolo hecho por ellos, nos prueba que lo que él dice era entonces 
mismo atrasado y que al presente no tiene ni aun la importancia de 
la originalidad, y sí solo el interés de mero reflejo que le prestan 
estudios análogos de estos tiempos que indirecta o remotamente pue
dan ligarse con las materias de que se ha ocupado nuestro autor, el 
cual no ha dado a la ciencia ni el contingente material de un hecho 
bien observado.

Para mí siempre tuve la convicción de que Lozano era un gran ig
norante en materias científicas. Basta leer cualquiera de sus obras 
publicadas y especialmente la monografía sobre el Chaco, para con
vencerse que no sabía matemáticas, no tenía nociones de astronomía, 
no sabía cosmografía y ni geografía siquiera, como lo comprueba el 
capítulo de la obra recién publicada. ¡Qué diferencia con la concisa 
y sustancial introducción geográfica de la Argentina de Ruy Díaz!

¿Que era Lozano? No era por cierto un pensador, pues no me acuer
do haber encontrado una idea en las obras que de él conozco, como 
me ha sucedido encontrarlas en las crónicas mas rústicas. No era 
un observador, no digo como Azara, pero ni siquiera como Monte
negro, para no compararlo al P. Asperges, y así se ve que todas sus 
descripciones del suelo, de las plantas, de los animales, de los fe
nómenos físicos, etc., todo, todo, sin excepción de una línea es fruto 
de observación ágena, y esto hasta en los más mínimos detalles to
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pográficos. No se puede decir que era un escritor, empero haya es
crito tanto, aunque su página sobre la granadilla en la obra sobre 
el Chaco, sea bellísima y aún poética, faltando saber si ella es origi
nal, y no la copió de Montenegro, tanto contrasta con su estilo.

¿Era verdaderamente un historiador?
He aquí una cuestión interesante, sobre el cual apenas se pronun

cia Ud., limitándose a decir brevemente, que sobre los primeros tiem
pos escribió sin documentos copiando a sus antecesores según su 
criterio, y que respecto de la época posterior su crónica puede con
siderarse original.

No se que juicio habrá Ud. formado del criterio de Lozano. Para 
mi no lo tenía absolutamente. Dado que lo hubiese tenido, esa fa
cultad tenía poca aplicación respecto de los primeros tiempos en que 
sin nuevos documentos no tenía en que ejercitarlo. Así se ve que su 
sistema de investigación es hacinar citas de muchos autores, por 
ejemplo para determinar la embocadura del Río de la Plata (p. 154) 
cita quince autores que dicen 15 diferentes cosas recomienda una es
cala entre 20 y 80 millas y concluyendo con decir que todo es dudoso, 
menos que el “Plata es emperador de los ríos”. Así son casi todas 
sus conclusiones históricas.

En cuanto a la parte histórica que se contiene en el 4? y 59 libro, 
creo como Ud., que es la única crónica original, digna de leerse y 
consultarse, cualquiera que sea su mérito literario, sin olvidar lo 
que debió a los trabajos inéditos de sus predecesores, y sin olvidar 
los trabajos de otros que le siguieron especialmente a Guevara que 
bebió sin duda en nuevas fuentes muchas de sus noticias. Partiendo 
del principio que Ud., mismo establece, a saber: que la “historia ci
vil” de Lozano escrita sobre documentos de los archivos jesuíticos es 
la parte más interesante y más original.

De su obra, paréseme que habría sido conveniente: 19 Mostrar el 
contingente que como cronista original haya podido dar a la historia 
y a los historiadores del Río de la Plata, empezando por el Deán Fu
nes que usó y abusó de él; 29 Establecer los fundamentos históricos 
de esa obra, es decir, las fuentes de que se deriba, para determinar 
su autenticidad y el grado de autoridad que merezca como documen
to; 39 Sintetizar esa parte de la obra histórica (como lo hace por ac
cidente en la Introducción respecto de la publicada, pág. XXXXII) 
poniendo de manifiesto su espíritu ya que no su filosofía, por lo me
nos sus tendencias morales; 49 Establecer su criterio bajo esta triple 
paz, asignando a Lozano su puesto entre los cronistas del Río de la 
Plata, enseñando así a explotarlo con provecho.

Según lo que Ud. mismo indica parece que ese trabajo se contendrá 
en las notas y ampliaciones que anuncia para el fin de la obra. Me 
parece que es tomarse demasiado trabajo estudiando y comentando 
a Lozano como a texto bíblico, pues rectificar sus errores y llenar sus 
diferencias, que es lo que Ud. promete, es mas que escribir una obra 
nueva sobre la materia.

Mientras tanto, considerando la Introducción en si misma, y con 
relación a las materias de que se ocupa, se deplora mas aún que haya 
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prescindido de la parte verdaderamente histórica y se haya limitado 
a considerar la parte ornamental del libro de Lozano, porque en 
verdad ella es interesante y prometía mucho en el terreno sólido 
de la historia positiva.

He admirado en su introducción: mas que su plan lógico — mas 
que la condición y la meditación que la nutre, la naturalidad y la 
gracia con que Vd. hace soportar a las tenues telas de araña de 
Lozano el peso de las cuestiones prehistóricas, científicas, etnográfi
cas, filológicas y sociales que Ud. les echa encima, manteniéndolas en 
equilibrio y haciéndolas atravesar abismos sobre un hilo invisible.

Sin embargo, permítame que le observe que me parece que algu
nas partes de la introducción exceden la medida episódica o de mera 
anotación en que debieran encerrarse, como por ejemplo, lo relativo 
a geología y a etnografía, y que principalmente la primera de ella 
siendo algo elemental habría ganado mucho condensándola. Por mi 
parte no me quejo de esto, porque se prolonga el placer con que se 
lee toda la Introducción10.

10 La obra de Lozano apareció en la Biblioteca del Río de la Plata, Co
lección de obras, documentos y noticias inéditas o poco conocidas para 
servir a la historia física, política y literaria del Rio de la Plata, publicada 
bajo la dirección de Andrés Lamas, abogado, Individuo de la Academia de 
la Historia, etc. Buenos Aires, 1873, Casa editora, Imprenta Popular. Con
súltense los trabajos del P. Guillermo Furlong, S. J., El P. Pedro Lozano, 
S. J., su personalidad y su obra, Bibliografía, en Revista de la Sociedad. 
Amigos de la Arqueología, t. IV, p. 241, Montevideo, 1930; Pedro Lozano, 
S. J. y sus “Observaciones a Vargas” {1754), en Escritores coloniales rio- 
platenses, Buenos Aires, 1959, Librería del Plata, t. IX. La versión de la 
carta de Mitre que. damos en este artículo difiere de la que se insertó en 
Museo Mitre, Correspondencia literaria, histórica y política del general Bar
tolomé Mitre, t. II, p. 237.

Incansable, y no obstante que las obligaciones que el gobierno 
cargaba sobre sus espaldas y le absorbían casi todo su tiempo, 
sin embargo, restándole algunas horas a su necesario descanso, 
hallaba tiempo para dedicarlo a su “pasión favorita sobre la his
toria argentina, los grandes hechos de los hombres de la revolu
ción, etc.”, porque conocía que todo lo que se escribiese sobre di
cha materia, serían datos importantes que recogería el que in
tentase más adelante escribir la historia nacional. Empero, no 
dejaba de pensar que quizá podría él mismo emprender dicha 
tarea —como ocurrió— no bien dejase el mando.

Cierto es que los problemas que enfrentaba eran de dimensio
nes extraordinarias. Pero no se desorientó, ni se amilanó. In- 
pertérrito, siguió el camino que se había trazado: “consolidando 
la paz y las instituciones”.
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Pero no por eso dejaba de echar una mirada a los catálogos 
de quien Juan M. Gutiérrez le recordaba el elogio que M. de Bro- 
glie acababa de hacer en la Academia francesa la “mas ingenio
sa y completa apología de la publicidad, esa gran entremetida que 
es la Némesis y el ojo de la Providencia al mismo tiempo... 
Los catálogos, en efecto, eran y son “humildes e indiscretos ser
vidores de ese espionaje honesto que ejerce la prensa sobre todas 
las acciones humanas”.

Podía estar tranquilo el autor de la Historia de Belgrano y de 
San Martín. Durante buena parte de su existencia había recorri
do una larga y penosa peregrinación. Durante ella había sido 
—como él mismo lo recordó— “periodista, romancero, militar, 
viajero, poeta, ingeniero y político”; había gozado de las ovacio
nes, del trabajo y de las amarguras de la proscripción. Nunca se 
sintió abatido. Asistió y participó en la gesta que produjo el 
derrumbe de la dictadura: empero sólo le cupo en suerte una 
“copa amarguísima. La copa era grande y todos pusieron en ella 
un poco de acíbar”. Siguió batallando por ideales, por principios 
que concluyeron abriéndose camino. De paso nunca perdió de 
vista la poesía, la historia y la literatura. Y así mientras con 
mano firme, y con mente serena, sembró principios políticos que 
a la postre fructificarían en bien del país; y gobernó a la Repú
blica, con espíritu crítico, con una observación acrecentada por 
la experiencia, con pasión por conocer la verdad, fue acopiando 
documentos y libros y con ellos, escribió obras que la posteridad, 
pese a los años transcurridos, sigue contemplándolas como los 
fundamentos esenciales para el estudio de nuestro pasado his
tórico.
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EL GENERAL MITRE A TRAVÉS DE CARTAS 
DE LA INTIMIDAD

Ricardo Piccirilli

I

A) Por mucho tiempo referirse a Mitre, estudiar a Mitre, me
ditar sobre Mitre será tarea de paciente investigación y penetra
da disciplina heurística. El molde en que se vació su trabajada 
y fecunda existencia parece quebrado; será faena y paciencia de 
nuevas generaciones encontrar su par a fin de poder andar nue
vos caminos.

Hombre de armas, de fundamentos y de historia no eludió es
fuerzos por hacer sentir los beneficios de la paz interior; trabajó 
con constancia y con fe, aunque negado, por conciliar la familia 
argentina dispersa; juez ecuánime de sucesos y actitudes huma
nas de posteridad fue amigo irreductible de la verdad y de la 
justicia, como sensible a los dictados de la moral política y la 
belleza de las virtudes ciudadanas; a manera de encendida lám
para fue punto de reunión, que dio el rumbo para fundar con 
otros la vida en armonía de la república después de Caseros. Él 
es quien tuvo escrito en edad temprana tres circunstancias di
rectas cumplidas en la vida, sin que en ellas mediara su inter
vención: “Nací en Buenos Aires —expresó— el 26 de junio de 
1821; fui bautizado en San Nicolás y me crié en Patagones”. Se
mejantes antecedentes por su escueta información caben en el 
cuño de una medalla, mas lo que no cabe porque es casi toda la 
vida institucional de la nación es cuando agrega: “Yo me siento 
con grandes aspiraciones y tengo la pretensión de creer que exis
te en mí el gérmen de alguna cosa. ¡Y Dios quiera que no me 
engañe! Pero si esto sucede, ¡ cómo ha de ser!1 ”. Y fue se nos 
ocurre, en la medida en que fue hombre de acción y de pensa- 1 

1 Institución Mitre, El Diario de la Juventud de Mitre. 1843-1846, Buenos 
Aires, 1936, Imprenta y casa editora Coni, p. 16.
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miento, como alcanzó a ser inspirador y guía en buena medida 
del destino de la nacionalidad en cierne. Su desplazamiento ofre
ce el espectáculo del estudioso que acomete a la vez con maestría 
diversificados asuntos para esclarecerlos al contacto de sus re
flexiones oportunas. Difícilmente, por no decir lo ignoramos, se 
le sorprende sin respuesta frente a los grandes temas nacionales; 
ora en el periódico, ora en las páginas del libro, ora en la asam
blea popular, ora en la banca del legislador; posee acondicionado, 
eficaz y exacto el verbo en la onda fluyente y serena de su prosa 
que se empina hasta el linde mismo de la elocuencia del que 
desciende, sin comprometer la sobriedad tranquila con que re
corre zonas insospechadas del pensamiento donde se yerguen las 
imágenes de sus creaciones. Empero éste es el Mitre externo, el 
público, el consultado por muchos venidos de distintos rumbos y 
por diversos motivos; es el que buscan y encuentran los que tie
nen conceptos que aclarar, algo que pedir, pocas veces cosas o 
asuntos que ofrecer. La epopeya así obtenida no es completa. 
Existe otro Mitre; el que subyace en la intimidad y vibra al re
querimiento de los afectos perdurables movido por pluralidad 
de recuerdos colocados en la lejanía del tiempo o en la soledad 
de la distancia. Mitre sabe apearse para cultivar la sencillez de 
los amigos. Y tal circunstancia fluye a través de sus cartas cuan
do explaya con sinceridad sin afectación observaciones acertadas 
del momento; juicios oportunos sobre los contemporáneos de sig
nificación; valoraciones juiciosas con respecto a los sucesos de
terminados por la política o las costumbres.

Sin el propósito de dar continuidad a la vida íntima del Ge
neral a la manera de como fuera considerada en las páginas de 
un libro ya clásico, donde desfilan los hechos, las reminiscencias 
y los episodios, que hacen al transcurrir del protagonista 2, pre
tende nuestra labor referir el contenido de algunos aspectos de 
su personalidad, que emergen del texto de las cartas a su amigo 
y compatriota muy querido de Santiago de Chile, el doctor don 
Mariano Eleuterio de Sarratea. Las cartas del General enviadas 
al amigo se conservan en la actualidad en el Museo Mitre, co
rresponden a distintas épocas y guardan contemporaneidad con 

2 José M. Niño, Mitre. Su vida íntima, histórica, hechos, reminiscencias, 
episodios, y anécdotas militares y civiles. Polémica de la triple alianza, Bue
nos Aires, 1906, Imprenta y casa editora de A. Grau, 2 t.
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los protagonistas. Perfilan ellas las características temperamen
tales del autor, esclarecen episodios y trasuntan un fondo de 
sincera comunicación. Se advierte asimismo a lo largo de la 
exposición formada por el conjunto temático, que con frecuencia 
casi exclusiva, tres asuntos capitales constituyen el canevá de 
las noticias transmitidas: la patria, la historia, y la política don
de se prepara la tela de la vida. Mas la continuidad casi rayana 
en la confidencia encuentra dilatado cauce según el origen y las 
calidades espirituales del conmilitón en la empresa.

II

Mas ¿quién era a la sazón Mariano Eleuterio Sarratea, amigo 
dilecto y cordial del General Mitre? Una fina atención de don 
Tomás de Estrada, que desciende de la familia Sarratea por vía 
de doña Martina de Sarratea y Altolaguirre, casada con don San
tiago de Liniers el 2 de agosto de 1781, nos permite filiar cabal
mente la ascendencia de nuestro personaje. De la unión de Don 
Martín Simón de Sarratea y doña Tomasa de Altolaguirre na
cieron nueve hijos, uno de los cuales fue don Manuel de Sarratea 
y Altolaguirre, nacido el 13 de agosto de 1794. Patriota de la 
primera hora, siguió y sirvió a la causa de Mayo con fervor 
patriótico. Fue miembro del Primer Triunvirato, jefe del ejér
cito de ocupación de la Banda Oriental, desempeñó una misión 
diplomática en Londres en 1814, fue proclive a los planes del in
trigante Cobarrus para tornar factible la traída del Príncipe 
Francisco de Paula. Resultó nombrado el Primer Gobernador 
de Buenos Aires el 17 de febrero de 1820 y el 23 del mismo mes 
y año fue coautor y signatario del Tratado del Pilar que resultó 
aprobado el día 24 por la Junta de Buenos Aires conjuntamente 
con Santa Fe y Entre Ríos3. En años posteriores llegó a ser mi
nistro argentino en Londres, designado durante el gobierno del 
General Las Heras en 1825, y Ministro Plenipotenciario y Ex
traordinario en Francia nombrado por don Juan Manuel de Ro
sas, el 24 de abril de 1841, con lo cual cesó en sus funciones de

3 Joaquín Pérez, Historia de los primeros Gobernadores de la Provincia 
de Buenos Aires. El Año XX desde el Punto de Vista Político-Social, La 
Plata, 1950, Publicaciones del Archivo Histórico de la Provincia de Buenos 
Aires, p. 38.
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Ministro en el Brasil4. Personalidad de trascendente biografía 
tenido en París como “gran señor renacentista, hábil y seductor, 
fino letrado y fino gastrónomo, amigo del lujo y de la magnifi
cencia” 5. Tal fue el padre de Mariano Eleuterio Sarratea, que 
en el año 1812 fue llevado a Londres por su progenitor para que 
adquiriera los rudimentos de la primera enseñanza y parte de 
la segunda. De regreso a Buenos Aires continuó sus estudios en 
la Universidad y el 26 de julio de 1836 obtuvo el título de Doctor 
en Derecho Civil.

4 Abelardo Arenas Fraga, Jefes de Misión, Representantes Diplomáticos 
Argentinos ante el Gobierno de Francia, en Revista de la Biblioteca Nacio
nal, Buenos Aires, 1943, Segundo Semestre. Ministerio de Justicia e Ins
trucción Pública, t. VIII, N? 26, p. 479.

5 Jacques Duprey, Alejandro Dumas, Rosas y Montevideo, Buenos Aires, 
1942, Talleres Gráficos de Rodríguez Giles, p. 126.

6 L. de León Canaveri, Mariano Eleuterio de Sarratea. Notas para una 
Biografía. 1812-1886, en Facultad de Filosofía y Letras. Boletín del Ins
tituto de Investigaciones Históricas, Buenos Aires, octubre 1933-junio 1934. 
Año XII, t. XVII, p. 161-170.

Dispuesto a perfeccionar los estudios que había emprendido 
encontró una evidente incompatibilidad entre su manera política 
de pensar y el régimen imperante de Rosas en 1839, se marchó 
a Corrientes para unirse al ejército de Lavalle, al cual acompañó 
algún tiempo de manera tal que el 10 de abril de 1840 “ ... de 
acuerdo con el decreto dado para la Academia Teórico-Práctica, 
se le tomó examen final; demostrando su aptitud y recibiendo 
una completa aprobación. En esta misma fecha quedó inscripto 
ante el Superior Tribunal de Justicia en la matrícula de abogado 
y habilitado en consecuencia, para el ejercicio de la profesión6”. 
Terminados los estudios superiores sin poder soportar la política 
que el gobierno de entonces desarrollaba en el suelo natal se 
marchó a Chile en 1841, en la misma época, de más o menos me
ses, en que un joven abogado argentino, discípulo de Diego Al- 
corta e iniciado en la “Asociación de Mayo” de Echeverría y 
sus amigos, Vicente Fidel López, abandonaba la ciudad de Cór
doba donde se había batido en las páginas del periodismo uni
tario para penetrar proscripto en Santiago de Chile donde le 
esperaban días de tribulaciones y triunfos en el campo de las 
letras.

Mariano Sarratea se afincó en Santiago de Chile y contrajo 
enlace en primeras nupcias con una distinguida dama, Virginia 
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Herrera, que al poco tiempo del matrimonio se fue de la vida de
jando al esposo sumido en soledad. Don Mariano no se resignó 
a la viudez, y al cabo de algunos años volvió a contraer nupcias 
con la señora Ésther Tezanos Pinto, de la sociedad santiaguina. 
A partir de estos instantes el milagro del trasplante se ha ope
rado y las palabras de Vicuña Mackenna alcanzaron vigencia de 
vaticinio: “Argentino por su cuna, hijo de Chile por sus hijos”. 
Sin mayor apego a su profesión de abogado se sintió proclive 
a penetrar decididamente en el mundo del comercio y los ne
gocios en gran escala afianzó en él fortuna y gran prestigio en 
tanto su nombre trascendía los límites del país, mientras cul
minaba con esfuerzo en unir Argentina y Chile por medio del Te
légrafo, empresa coronada por el éxito, que lo contó varias veces 
presidente de la compañía de explotación.

El cargo de Cónsul General para desempeñar en la hermana 
república de Chile no fue fácil llenarlo de acuerdo con el argen
tino tan prominente como desconocido que lo había desempeñado, 
don Gregorio Beéche; distinguido salteño, coleccionista y biblió
grafo de fuste, de quien Vicuña Mackenna expresó tres días 
después de su muerte el 24 de enero de 1878, en las páginas de 
El Ferrocarril de Santiago: “ ... don Gregorio Beéche era en su 
género una notabilidad americana. Durante la mayor parte de 
su vida, no sólo ha sido el primer coleccionista de libros america
nos, sino el primer bibliógrafo de nuestro continente” 7. A este 
virtuoso amigo de los libros de auténtico fervor americanista 
vino a reemplazarlo —en difíciles momentos de las relaciones 
argentino-chilenas— el doctor Mariano Eleuterio Sarratea de 
acuerdo con la designación que a ese efecto hiciera el Presidente 
de la república, el doctor don Nicolás Avellaneda. El nombra
miento fue de manera inequívoca un señalado acierto por el 
penetrado arraigo que poseía el candidato en los círculos sociales 
de Santiago, y en las altas esferas del gobierno donde se le veía 
con simpatía. En tan precisos instantes había llegado para Sa
rratea la hora de la prueba que el destino suele reservar sin aviso 
previo. El 12 de septiembre de 1878 el teniente Carlos María 
Moyano, el explorador del Río Chico, transmitió desde la isla 

7 Rafael Alberto Arrieta, Don Gregorio Beéche y los Bibliógrafos Ame
ricanistas de Chile y del Plata, La Plata, 1941. Facultad de Humanidades y 
Ciencias de la Educación de la Universidad de La Plata, t. XXVI, p. 199-200.
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Pavón a Buenos Aires la desagradable noticia de la aparición 
en las inmediaciones del Río Santa Cruz de la cañonera chilena 
Magallanes, que en la isla de Leones había apresado a la barca 
Devonshire, de bandera norteamericana, la cual con permiso de 
las autoridades argentinas competentes, cargaba guano en la isla 
mencionada. La captura de la barca causó desasosiego y produjo 
la reacción consiguiente en el gobierno argentino, cuya cancille
ría formuló el reclamo correspondiente, en tanto el Presidente 
Avellaneda por decreto del 3 de marzo de 1879 nombró a Sarratea 
encargado de negocios cerca del gobierno de Chile, a fin de que 
pudiera intervenir suficientemente acreditado en tan espinosa y 
delicada cuestión de límites. La designación de Sarratea im
presionó favorablemente en los círculos políticos, se vio con sim
patía su participación, mas no por eso Chile dejó de reforzar su 
servicio de información y preparar los barcos, algunos modernos, 
de su flota de guerra. Nuestro gobierno, considerado belicista 
por el giro que el general Roca imprimía a la conquista del de
sierto, optó también por el envío de una dotación de la Armada 
Nacional a los Mares del Sur, al mando del Comodoro Luis Py 
para que efectuara la ocupación militar de Santa Cruz. La di
visión de la flota de guerra mandada por Py quedó formada por 
naves fluviales, la bombardera Constitución (mayor Juan Ca- 
bassa); monitor Los Andes (teniente coronel Ceferino Ramírez); 
cañonera Uruguay, sede a la sazón de la Escuela Naval (teniente 
coronel Martín Guerrico y segundo Martín Rivadavia) ; y el cúter 
Los Estados (teniente Carlos M. Méndez). A estos barcos, cuya 
partida se realizó en primer término, se le unieron más tarde la 
bombardera República (teniente coronel Daniel de Solier) y la 
goleta Cabo de Hornos (teniente coronel Piedra Buena) 8.

8 Humberto F. Burzio, Armada Nacional, Reseña Histórica de su Origen 
y Desarrollo Orgánico. Buenos Aires, 1960, Departamento de Estudios His
tóricos Navales, Serie B. N? 1, p. 223.

Las vinculaciones de Sarratea debidas a la larga permanencia 
en Chile unidas a los lazos de familia, prepararon aquel clima 
favorable que él mismo se lamentaba en los comienzos no encon
trar, según se lo expuso a Vicuña Mackenna en carta del 28 de 
octubre de 1878, que entre otros asuntos expresaba: “¿Será 
posible que no haya un medio decoroso de cortar el escándalo 
que nos amenaza? ¿Será posible que el patriotismo sereno y ele
vado y los bien entendidos intereses de los dos países amigos, 

74



vecinos y aliados por recuerdos gloriosos, no encuentren medios 
de evitar el rompimiento que parece eminente? ... ” 9. Mentes 
despejadas y corazones serenos ayudaron a evitar la fatalidad. 
Producidas en Santiago de Chile las reuniones previas de Sarra- 
tea con los miembros del gobierno del país hermano donde su 
Canciller, don Alejandro Fierro fue un animador constante de 
las deliberaciones, el 6 de diciembre de 1878 se firmó la Con
vención Fierro-Sarratea. Fruto de la “diplomacia sentimental” 
como la denominara Santiago de Estrada en las páginas de su 
periódico, La Academia del Sur, la noticia transmitida a Buenos 
Aires causó mucho bien en el apaciguamiento de los espíritus; 
una notable mayoría, sobre todo el periodismo, aplaudió y celebró 
el acuerdo aunque se desconocía el texto de lo convenido, que 
había contribuido a ganar la paz inmediata. En el entusiasmo 
de la hora dos periódicos se mostraron cautos y parcos en el 
entusiasmo: La Tribuna donde publicaba Frías y La América 
del Sur de Estrada10 11. Esta última se quedó sola librando una fuer
te campaña de oposición que duró muchos meses y se mostró 
intransigente con el pacto que sobrevino después: Montes de 
Oca-Balmaceda, herencia directa del acuerdo Fierro-Sarratea; 
que el Senado de la Nación rechazó el 27 de junio de 1879 por 
dieciocho votos contra siete. La batalla había sido dura, pero 
los derechos argentinos en los mares del sur quedaron incólumes. 
Sarratea creyó oportuno explicar y defender su actuación n. Había 
él conjurado el peligro inminente; había evitado el choque vio
lento de dos pueblos hermanos que se mostraban con las armas 
en las manos después de haber compartido glorias comunes. Lo 
acaecido era, observado con serenidad, una jornada incruenta 
para ambas partes, que ofrecía sin desmedro de las partes para 

9 Alfredo Rizzo Romano, La Cuestión de Límites con Chile en la Zona 
del Beagle. Buenos Aires, 1968, Editorial Pleamar, p. 89.

10 Néstor T. Auza, Santiago Estrada y el Conflicto de Límites con Chile. 
Buenos Aires, 1965, Ediciones Estrada, p. 81.

11 En tal ocasión expuso por escrito entre otros conceptos: “...El pacto 
que tuve el honor de firmar el 6 de diciembre de 1878 dirá, si evitando la 
guerra y restableciendo las buenas relaciones entre los dos países, sin com
prometer ningún derecho de mi patria, y consiguiendo se borrase la ame
naza que por seis años había posado sobre el libre ejercicio de su juri- 
dicción en el Atlántico y obtenido decorosa satisfacción por un reciente 
agravio, cumplí o no con los deberes de argentino, celosos de la paz, que 
es la riqueza y progreso, y por la honra de la república”. (L. León Cana- 
veri, Mariano Eleuterio de Sarratea, ob. cit., p. 11).
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el futuro, la posibilidad de seguir buscando la solución en la paz, 
sin entrega del patrimonio nacional; así de buena fe lo creyó el 
representante argentino, que accedió a litigar sobre lo que era 
argentino 12.

12 En el acuerdo Fierro-Sarratea se habían firmado estipulaciones como 
éstas: “Las cuestiones limítrofes serían resueltas por un tribunal mix
to“En caso de existir desacuerdo en tribunal, se lo facultaba para 
que designase un estadista americano que no fuera nacional de ninguna 
de las partes litigantes, o un gobierno amigo, para que en calidad de ar
bitro juris resolviera los puntos controvertidos”; y la cuarta estipulación: 
“Chile ejercía mientras tanto juridicción en el mar y costa del Estrecho, 
canales e islas adyacentes, y Argentina en el mar y costa del Atlántico e 
islas adyacentes...” (Alfredo H. Rizzo Romano, La Cuestión de los Li
mites..., ob. cit., p. 91.)

III

Los perfiles de la personalidad de Sarratea puestos a prueba en 
el trascendental episodio que hemos bosquejado de su biografía, 
ratifica de manera objetiva el arraigo y la estima de que gozaba 
desde la primera hora de su arribo al país hermano. El General 
Mitre conocedor de hombres y experto captador de las esencias 
espirituales que lo caracterizaba, no se había equivocado en la 
elección de este amigo y compatriota, cuya amistad cultivaba con 
esmero; el cariño le determinaba enviarle encargos para que 
cuidase de su hijo Bartolomé que accidentalmente se encontraba 
en Chile, o bien enviarle noticias de la vida privada que se mez
claban en la confianza de sus cartas con las de la vida pública. 
Repasar la correspondencia del General con Sarratea es alcanzar 
un gran espíritu en descanso, replegado en la nota original, tal 
vez desconocida, necesaria y codiciada para completar el conoci
miento de un constructor de nacionalidad como fue Mitre.

En aquel mes de octubre de 1868 tan definitorio de por sí, en 
que el General ha tenido que ocuparse el día 10 del ceremonial 
para recibir al nuevo Presidente de la república; lanzar el día 
doce su proclama al pueblo al terminar su mandato y hacer en
trega del gobierno a Sarmiento; pronunciar el trece una oración 
fúnebre a la memoria de Astengo, el Cónsul italiano; recibir el 
veinte la visita de Sarmiento venido para conversar sobre quién 
deberá en lo sucesivo mandar el ejército nacional en la guerra con 
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el Paraguay; el día veinticuatro se da tiempo para escribirle al 
amigo y compatriota de Chile Mariano Eleuterio Sarratea13. 
“Mi querido amigo” —escribe— y tras breve explicación del re
cibo de la carta que le llegara por vía de Montevideo, prosigue: 
“Comprendo que a la llegada a esa de su apreciable hijo Domingo 
y con las noticias que él le daría buenas de su patria y de sus 
antiguos amigos, lo asaltase el deseo vehemente de trasladarse a 
ella para gozar de sus adelantos y de su prosperidad siempre 
creciente...” En pocas líneas procede a liquidar el último asun
to de familia que no se perdonaría olvidar. “En mi anterior que 
supongo a la fecha en sus manos —prosigue— le adjunté una 
letra por valor de los mil pesos fuertes que tuvo V. la bondad de 
poner a disposición de mi hijo Bartolomé. Ahora le adjunto el 
duplicado aprovechando esta ocasión para reiterarle mis agrade
cimientos por este nuevo amistoso servicio que ha tenido la bon
dad de prestarme...” Comienza en seguida la narración de los 
asuntos que rigen su existencia trascedente en instantes que va 
a descender del sillón de la presidencia de la nación. “Todavía 
continuamos en la guerra del Paraguay —expresa— López se 
ha propuesto acabar con todos los Paraguayos y lo conseguirá. 
Con los restos de sus disminuidas fuerzas se ha encerrado en otra 
posición tan fuerte o más que Humaitá por los obstáculos natu
rales del terreno, y parece que ahí aguarda el último golpe de 
los Ejércitos Aliados que lo rodean. No se hará esperar el ataque 
si no abandona la posición y gana las sierras en las que poco o 
nada podrá hacer, sino es prolongar una resistencia insensata y 
sin ningún objeto...” Luego la observación se fija en el país: 
“Sarmiento está ya en el poder —escribe—. Como era de esperar 
en los primeros momentos de un cambio administrativo, por más 
que él haya tenido lugar bajo condiciones las más favorables, no 
deja de encontrar alguna oposición. Espero que sus actos en 
bien y felicidad del país disiparan esas pequeñas nubes, sin de
jarles tomar cuerpo; y que la república ha de continuar en la 
senda del progreso y prosperidad en que se encuentra...” 14. 
Éste era su juicio al dejar el gobierno.

13 Las fechas históricas referidas a la vida y a los actos del General 
dadas en este trabajo, están basadas en la interesante recopilación de Juan 
Angel Fariní, Cronología de Mitre 1821-1906, Buenos Aires, 1970, Institu
ción Mitre.

14 Museo Mitre, Archivo, Doc. N? 9733.
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B) Poco más de un mes después, el 28 de noviembre de 1868r 
Mitre vuelve a escribir a su amigo de Chile, movido posiblemente- 
por el deseo de dejar terminado el caso de la letra enviada para 
saldar el dinero dado a su hijo Bartolo. “En mi poder su apre
ciable carta de 31 del ppdo. de la que quedo impuesto —expre
sa— así como de haber V. recibido el valor de la letra que ad
juntaba a la mía...” Ya renglón seguido esto otro: “Respecto 
de la segunda entrega de fondos que hizo V. a mi hijo Bartolomé 
ya le he hablado en mi última carta, no teniendo más que agre
garle ...” Explicada y suficientemente aclarada esta cuestión 
de intereses, el General deja correr su pluma sobre las ideas do
minantes que por aquellos días ocupaban su mente: “Lo misma 
que V. he deseado y deseo el más cumplido acierto a nuestro ami
go Sarmiento —estampa— en la ardua tarea que le está enco
mendada. Ella puede serle aún fácil si guiado por las inspira
ciones de su patriotismo elevado, consulta las verdaderas con
veniencias del país, adoptando una marcha que a la vez que lo 
rodea de la opinión indispensable a todo gobernante, le ofrezca 
la experiencia de los hombres de buena voluntad. Entretanto 
—continúa— la prensa de ésta Capital dará a V. una idea de lo 
que aquí pasa. Hay algún malestar, como creo haberlo ya dicho 
a V.; pero me lisonjea la esperanza de que todo ha de desapare
cer, y de que hemos de continuar en paz y prosperidad...” Ha 
escrito hasta aquí sobre los demás; un brevísimo espacio refe
rente a su acción pasada, nunca sabrá a ostentación: “Excu
sado es que yo le diga que he de ser infatigable en sostener la 
obra a la que creo haber contribuido con eficacia. Es indispen
sable consolidar más y más esta Nación Argentina que hemos 
dejado unida y feliz, y el principal medio de conseguirlo es man
tener la paz y las instituciones liberales que nos rigen”.

Antes de terminar, un recuerdo para los hombres de Chile por 
quienes experimenta gravitación en el afecto. En carta escrita 
al mismo Sarratea hacía ya algunos años, refiriéndose a los re
cuerdos del otro lado de los Andes, había expuesto: “Mucho me 
complace lo que me dice V. acerca de los muchos amigos, que 
dejé en Chile, y que me recuerdan tan benévolamente. Nunca ol
vidaré las consideraciones que les merecí, y que me hicieron tan 
agradable mi peregrinación en ese pueblo hermano. Así es que 
tengo especial cuidado en conservar mi relación con aquellos más 
íntimos; con quienes he reanudado ya mi correspondencia, ape
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ñas me lo permitieron las laboriosas tareas de mi administra
ción ...” 15. Ahora, frente a sucesos presentes, decíale a su ami
go: “El estado de Chile me parece algo violento; aún cuando por 
ahora no lo crea amenazador. La acusación de la Corte Suprema 
es sin duda un acto político; pero en el fondo a sido dictada por 
un sentimiento de justicia y tiene de su parte la ley ... ” 16. Lí
neas más y la carta se cerraba anunciándole al amigo: “Por se
parado le envío un ejemplar de uno de mis discursos en Chivil- 
coy; que mis amigos han querido conservar en la forma de fo
lleto ...” 17.

C) En la carta fechada en Buenos Aires el 6 de febrero de 
1870, el General reconoce haber dejado pasar algún tiempo sin 
escribirle, pero tal vez no tanto como cree su amigo. Por cierto 
que hasta ese momento las atenciones han asediado; las elecciones 
de mayo de 1869 lo convirtieron en senador de la nación por 
Buenos Aires, y en esa función, el 19 de junio del mismo año, 
pronunció su discurso en el sentido que Buenos Aires debía ser 
la sede del gobierno nacional, y pocos días después pronunció 
otro sobre la “Cuestión San Juan”. Y pocos meses más tarde la 
noticia que ahora trasmitía a Sarratea: “Como V. lo sabe, des
pués que dejé la Presidencia —escribe— mi existencia era algo 
trabajada, teniendo que resolver el difícil problema de la vida,

w Ibídem, Doc. N° 9697.
16 Ibídem, Doc. N? 9734. Mitre no se equivocaba al considerar lo acae

cido con la Corte un “acto político”. Según el consenso público todo había 
obedecido a un plan preparado por don Federico Errázuriz que buscando 
producir el retiro de algunos miembros de la Corte de Justicia integrada 
por don Manuel Montt, don José Miguel Barriga, don José A. Valenzuela 
y don José Gabriel Palma, al ver que nadie se jubilaba, por intermedio de 
Vicente San Fuentes acusó a la Corte de “infracción a las leyes”. Después 
de esto, San Fuentes le concretó a la Corte cinco cargos, y la polémica si
guió en los debates acalorados hasta que la Cámara declaró que había 
lugar a la acusación, y la aprobó por cuarenta y dos votos contra veintiséis 
votos en contra; entre estos últimos estaban los votos de consagradas per
sonalidades como: Amunátegui, Arteaga, Alemparte, Castarria, Matta, Santa 
María, Vicuña Mackenna. (Ver: Francisco A. Encina, Resumen de la His
toria de Chile. Redacción, Iconografía y Apéndices de Leopoldo Gasteado, 
Santiago de Chile. Empresa editora Zig-Zag. 1956. Seg. edición, t. II, p. 1276.)

17 Bartolomé Mitre, Discurso de Chivilcoy. Pronunciado en el Banquete 
que le ofreció el pueblo de Chivilcoy con motivo de la terminación de su 
Presidencia Constitucional. 25 de octubre de 1868, en Obras Completas, 
Buenos Aires, 1959, Edición ordenada por el Honorable Congreso de la 
Nación Argentina, Vol. XVI, p. 300.
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mi nombramiento de Senador vino a facilitar algo la solución, 
proporcionándome al menos por unos meses los medios de vivir; 
pero habiendo quedado posteriormente sin sueldo alguno, ni ocu
pación asegurada, tuve que contraer algunos créditos con ami
gos generosos, con quienes todavía no he podido desempeñarme. 
Esto me ha dado tiempo para montar con unos amigos una im
prenta por acciones y fundar un diario 18, que por lo pronto llena 
mi presupuesto modestamente, y me da esperanzas para lo fu
turo, a condición de trabajar como un obrero, lo que es una sa
tisfacción para mí, y creo lo será para V. como verdadero amigo. 
Aquí me tiene V. pues a sus órdenes como impresor, siendo inútil 
decir que como viejo amigo soy todo suyo. Como ha de cuidarse 
que se le remita puntual en vapor el nuevo diario, creo que a la 
fecha ya lo habrá leído, y me lisonjeo que merecerá su aproba
ción. En él encontrará V. cuanto pudiese decirle sobre política 
y noticias, siéndome agradable confirmarle que nuestro país en 
paz va marchando por la vía del progreso ... Desde la altura 
de los años en que un tanto reflexivo ve correr la vida desde el 
llano, expresa: “Hoy que por la primera vez- me he contraído 
al trabajo propio después de haber consagrado veinte años de mi 
vida al trabajo en bien de la felicidad de los demás, espero que 
me alcance una parte de esa pomposidad a que he llevado mi gra
no de arena...”19.

18 El 4 de enero de 1870 apareció el primer número del diario La Nación, 
propiedad de una sociedad por acciones; fue su editor don Bartolomé Mitre, 
quien colocó al frente de su diario: “La Nación será una tribuna de doc
trina”.

19 Museo Mitre, Archivo, Doc. N? 9737.

D) En la correspondencia de Mitre a Sarratea se suceden lar
gos espacios de silencio, pero de pronto resurge el afecto que 
pareció extinguido. El 15 de octubre de 1871 el General le ex
presa: “Hace mucho tiempo que no escribo a Vd., no obstante 
que siempre le recuerdo con cariño, persuadiéndome que Vd. a 
su vez está bien seguro que siempre soy y seré para Vd. el mis
mo amigo de toda la vida sea que le escriba con más o menos 
frecuencia...” Ya renglón seguido la enumeración de sus tra
bajos, como si con ello quisiera ahogar la tristeza de su corazón 
de padre, que termina de perder a su hijo Jorge Mariano, y se 
prepara para viajar a Río de Janeiro e “ir a llorar sobre su 
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tumba”. “Envuelto en una vida laboriosa, alternando en el Con
greso, en la Convención Constituyente, en mi imprenta y en mi 
diario que me da para vivir, y en otras diversas ocupaciones 
públicas, no me queda tiempo ni para cultivar mis amistades aquí 
mismo, haciendo por otra parte una vida retirada preso de mis 
deberes públicos, después de la dolorosa desgracia que ha enlu
tado a mi familia. Próximo a emprender un viaje no quiero dejar 
de dirigirle algunas líneas y ofrecérmele en cualquier parte que 
esté. Dentro de algunos días parto para Río de Janeiro donde 
permaneceré algunos meses ... ”.

Luego penetra en el comentario de la vida pública y apunta 
con mesura el juicio que le merecen las acciones de algunos de 
sus contemporáneos. “Aqui se ha publicado una carta de Héctor 
Varela —expresa— en que hace una descripción de su hermosa 
casa de campo, en la que Vd. le ofreció su hospitalidad como 
compatriota, mezclada por supuesto con las tonteras, que son tan 
propias de él. Aquí se ríen un poco de las ovaciones que Héctor 
se decreta a sí mismo, pues nadie se persuade que los chilenos, 
que son tan inteligentes, tomen a Héctor Varela a lo serio como 
escritor ni como orador. Creo sin embargo que conseguirá su 
objeto, que es hacer tomar algunas acciones de un Americano, 
cuya solidaridad ha relegado en Castelar, porque todo es una 
embrolla calculada para costearse el viaje a Europa. Le digo esto 
porque calculando que Vd. será ya accionista del Americano, es 
bueno que sepa a qué atenerse...”20. Avanza en conocimientos 
circundantes y concreta: “Por aquí seguimos en paz, y el país 
progresa en todo sentido a pesar de todo... ”.

20 El Americano al cual se alude fue un periódico ilustrado que fundó 
Varela en Chile en 1871, el año de su viaje al país hermano.

21 Museo Mitre, Archivo, Doc. N9 9740.

En el repaso, su sucesor en la presidencia de la república no 
se escapa: “Sarmiento —escribe— está un poco viejo. Ha perdi
do el uso de un oído, y es probable que pierda el otro, quedándose 
completamente sordo. Alejado de sus antiguos amigos con los 
cuales rompió, desligado de los nuevos que le ayudaron a subir, 
creo que se siente triste, y que comprende que las viejas y pro
badas amistades no se reemplazan en la vida, mucho menos en 
el último tercio de ella ...”21. En la ocasión ningún otro comen
tario sale de su pluma.
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E) La elección del sucesor de Sarmiento a la presidencia de 
la república trajo como consecuencia la revolución de 1874. Los 
autonomistas en comicios dudosos se adjudicaron el triunfo, pero 
los mitristas que alcanzaron a vislumbrar el fraude, se concep
tuaron vencedores y reclamaron a la Cámara sus bancas, la que 
por el contrario otorgó validez al comicio y consagró a los oposi
tores. Los mitristas fueron entonces a las armas, y Mitre siguió 
la suerte de los revolucionarios, que contaban con jefes como 
Rivas, Arredondo, Machado y las lanzas de Catriel. El gobierno 
organizó la defensa y su jefe el comandante José Inocencio Arias 
salió a campaña; redujo a Las Flores y alcanzó a tomar Altami- 
rano, la llave de los caminos bonaerenses. Mitre no alcanzó la 
reunión con Arredondo y el movimiento quedó sofocado. El 25 
de diciembre comenzaron a funcionar dos consejos de guerra don
de comparecieron Rivas, Ocampo, Murgas conjuntamente con 
Mitre que reducido a prisión en el Cabildo de Lujan esperaba el 
desenlace del proceso, en tanto distraía sus ocios en la redacción 
del prólogo que iba a ostentar su Historia de San Martin y de 
la Emancipación Sudamericana, el cual aludía a los instantes que 
estaba viviendo y no era por cierto igual al que precedió a la 
edición de 1887.

La Historia de San Martin iniciada a manera de folletín en el 
diario La Nación el 1’ de marzo de 1875 expresaba en su Intro
ducción, entre otras reflexiones del momento político en que ella 
había sido escrita: “Llamado a mi vez a tomar parte activa des
pués de hacer cuanto me fue posible por prevenirla, interrumpí 
mi libro que hoy vuelvo a releer en una prisión, sin encontrar en 
sus páginas nada que añadir ni quitar; y miro en ellas otros 
tantos testigos de lo que he pensado y he sentido, cuando todas las 
almas estaban agitadas y tantas creencias vacilaban...”22.

22 Los pormenores de la Historia de San Martin... en folletín y las edi
ciones que de ella se efectuaron han sido expuestas con algún detenimien
to. (Ver: Ricardo Piccirilli, Carlos Casavalle Impresor y Bibliógrafo, Bue
nos Aires, 1942, Editor Julio Suárez, p. 164 a 170.

En medio de tantas preocupaciones y sinsabores el recuerdo 
que Sarratea había tenido para con él en esos días lo determinó 
a escribirle desde la cárcel el 12 de febrero de 1875. “El telegra
ma que Vd. tuvo la atención de dirigir a mi señora —expresa—, 
lo recibí oportunamente, y lo agradecí grandemente, tanto por 
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venir de Vd. como por la oportunidad y el motivo en que fue 
dirigido. Hallábase allí accidentalmente en el campo para ver si 
evitamos mi prisión y encomendé a Bartolito su contestación, 
quien teniendo que emprender un viaje a Montevideo, descuidó 
trasmitirlo... ” Y ya refiriéndose a su situación actual, prosi
gue: “Tal vez más adelante hablaremos de los móviles que me 
impulsaron a la acción, aún después que tuve la conciencia de 
que la revolución debía ser necesariamente vencida por las ar
mas. Vd. que me conoce y que conoce que ninguna idea ambicio
sa, ni ningún sentimiento rencoroso ha podido influenciar en mí, 
debe creer que al hacerlo he creído cumplir con un deber sagra
do, el cual volvería a cumplir siempre, aún en peores condiciones. 
En paz con mi conciencia, me sirve de satisfacción, que aún hoy 
mismo la opinión de mi país me acompaña en esta creencia, y que 
amigos que tanto quiero como Vd. me hagan justicia...” En el 
duro contraste con la adversidad lo sustentaba la reciedumbre 
de su carácter. El luchador sin pausa que un día lejano le había 
expresado: “No sé si estará escrito el que nuevas peregrinaciones 
me hagan abandonar mi hogar: no lo deseo, y mucho menos des
de que las pasadas proscripciones, acrecentaron mi amor a la 
patria, volviendo a ella con ánimo decidido a no abandonarla”23. 
En el difícil trance, erguido y fuerte, anotaba: “Ahora volveré 
a trabajar como un verdadero jornalero, y es mi decisión no vi
vir en mi país, al menos por algún tiempo. Tal vez me fije en 
Montevideo, si encuentro allí algo útil en qué ocuparme, siendo 
posible que me decidiese por Chile o por el Brasil, donde cuento 
con tantos amigos, pero preferiría al fin hacer un viaje a Europa, 
si se pudiera combinarse con alguna ocupación y resolver para 
mi familia el problema de la vida diaria” 24.

23 Museo Mitre, Archivo, Doc. N? 9695.
24 Ibidem, N° 9742.

F) El otro enunciado preponderante en su espíritu lo consti
tuyó la historia, que se manifestó a lo largo de sus años con sólo 
seguir su labor de publicista. Sarratea no permanecerá ignoran
te del movimiento bibliográfico del General; éste mismo le escribe 
el 7 de enero de 1877: “En la misma carta me decía Vd. —ex
pone— haber recibido el volumen de mis Arengas pero no el 
de las Rimas que le remití por conducto del señor Lira. Le mando 
ahora otro ejemplar de las Rimas por conducto de nuestro amigo 
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Bomustrong, que espero llegue a sus manos. Al mismo tiempo 
le remito el primer tomo de la nueva edición de la Historia de 
Belgrano y la Independencia Argentina que acaba de publicarse. 
Pronto le enviaré el segundo que está en prensa, y que es el que 
tiene más novedades. También le remito otros ejemplares de esos 
mismos libros para que se sirva dirigirlos al Perú a nuestro ami
go Jorge Tezanos Pinto, al general Mendiburu, al coronel Odrio- 
zola y a D. Ricardo [¿Palma?], retribuyendo el envío que estos 
Señores me han hecho de sus obras...”25. No sería ésta la 
última noticia sobre libros. El 30 de agosto de 1877, le dirá: “Le 
mando por esta ocasión el 2’ tomo de la Historia de Belgrano y 
la Independencia Argentina. El tomo 3’ está en prensa y pronto 
saldrá. Tendré cuidado en mandárselo inmediatamente...”26. 
No obstante el transcurso del tiempo, el bibliógrafo que había 
en él permanecía intacto.

25 Ibidem, N° 9745.
26 Ibidem, N<? 9746.
27 La Jeanne Amélie fue una barca francesa apresada por los chilenos en 

1876 en aguas del sur, de jurisdicción argentina. (Ver: Humberto F. Bur- 
zio, Armada Nacional..., ob. cit., p. 223.

28 Museo Mitre, Archivo, Doc. N? 9744.

G) Las cuestiones atinentes a nuestros amigos limítrofes, es
pecialmente los chilenos, le suscitaban breves, pero atinadas re
flexiones formuladas a Sarratea al correr de la pluma. En carta 
del 21 de julio de 1878 le expone: “Creo como Vd. que supone 
[la] persona más indicada a nuestro amigo Barros Arana, para 
transar la cuestión que divide a Chile y la República Argentina”. 
Y a continuación acota: “El incidente de la Jeanne Amélie27 ha 
dificultado sin embargo a los primeros pasos aunque creo que 
hasta ahora poco o nada se ha avanzado en su negociación. Des
graciadamente esta cuestión se ha colocado en terreno peligro
so, y los incidentes han ido complicándola, y lo que es peor en
cendiendo pasiones por una y otra parte. Espero y deseo sin 
embargo, que ambos países arriben a una solución recíproca
mente honrosa y convenientemente digna de un glorioso pasado 
y de sagrados intereses en el futuro...” No elude la vida in
terna del país y expresa: “De la situación de nuestro país nada 
digo, porque más vale no hablar de esto, Vd. conocerá por con
ductos bien fidedignos su tristísimo estado...”28. No serán és
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tos los últimos comentarios. El recientemente aparecido libro de 
Vicuña Mackenna: La Patagonia le promueve la crítica literaria 
que formula a Don Mariano con la libertad que desata la intimi
dad. “En La Nación —expresa— habrá Vd. visto mi juicio crí
tico y político sobre el último de Vicuña respecto a la Patagonia. 
Es un libro de breve extensión, aún cuando la ejecución no res
ponde en un todo a ella, y él está muy distante de dar una solu
ción para nosotros, pues que allí parece afrontar una opinión in
fatuada y prevenida. De todos modos hemos debido considerarlo 
como una palabra de paz de un amigo sincero y franco de la 
República Argentina, y en este sentido mi crítica ha sido amis
tosa, haciendo al autor la merecida justicia aún cuando su inte
ligencia sea capaz de producir algo mucho mejor29. El libro de 
Vicuña ha sido bastante bien recibido después del artículo publi
cado en La Nación, que predispuso en su favor el juicio público, 
y creo que lo popularizaron, aún cuando los momentos actuales 
no son los más propicios a la literatura, y las preocupaciones 
internas nos hagan perder de vista las cuestiones externas del 
presente y del futuro. No creí de cronista intercalar el telegrama 
que Vd. me remitiera en copia en ese artículo puramente biblio
gráfico y político, que no estorbe en la parte de la historia diplo
mática de la cuestión. Lo reservo, pues, para el caso que fuere 
necesario utilizarlo, pero como hasta hoy no ha llegado lo guardo 
para la oportunidad. Por lo demás, Vicuña hace a Vd., lo mismo 

29 B. Vicuña Mackenna, La Patagonia. Estudios Geográficos y Políticos 
dirigidos á esclarecer la Cuestión-Patagonia con motivo de las amenazas re
cíprocas de guerra entre Chile y la República Argentina, Santiago, 1880, 
Imprenta del Centro Editorial. El libro es cordial y bien inspirado, se abre 
con tono amable: “El presente libro —expresa— es simplemente una obra 
de pacificación, porque es una obra de verdad y de buena fe. Es un libro 
de paz porque es una voz de calma en medio de las borrascas, un poco de 
luz en el fondo de las tinieblas acumuladas artificialmente...” (Ver: B. 
Vicuña Mackenna, La Patagonia..., ob. cit., p. IV.) Este historiador no 
siempre se expresó igual sobre los intereses argentinos. Félix Frías en 
carta al general Mitre desde Santiago, el 31 de marzo de 1874, como ce
loso vigía de nuestros derechos en los mares del sur, expresaba: “El mismo 
Vicuña nos decía dos meses ha, en presencia de Sarratea y del doctor Ocam
po, que “ni geográficamente ni históricamente pertenecía a Chile, que era 
argentina esa Patagonia oriental”, que hoy llama res nullius, olvidando que 
los historiadores deben ante todo respetar la verdad.” (Ver: Museo Mitre, 
Correspondencia Literaria, Histórica y Política del General Mitre, Buenos 
Aires, 1912, Imprenta de Coni Hermanos, t. II, p. 242.)
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que a mi, honor y justicia, y como siempre, creí que era un honor 
interponerse entre dos pueblos hermanos que podrían ir a la gue
rra, siempre habré de cumplir un deber como patriota y como 
hombre que en tal sentido tomó la iniciativa...” Y siempre 
preocupado por mantener al día la bibliografía entre sus amigos, 
le expresa: “Por esta ocasión va el cajón de libros para Vd., que 
le tenía ofrecido y que he recomendado al señor Madero. Por el 
mismo conducto va otro para nuestro amigo Barros Arana, que 
me ha escrito últimamente. Remito a Vd. la última obra mía 
que he publicado, y algunos ejemplares para otros amigos. En 
un estudio sobre las antigüedades Perú-Bolivianas, cuyo título es, 
Las Ruinas de Tiahuanaco30. Creo le será agradable como un 
recuerdo de mi viaje por el Pacífico” 31.

30 Al salir Mitre de Bolivia bajo vigilancia, camino al puente del Desagua
dero en la frontera con el Perú, el 1? de enero de 1848, por una atención 
del jefe de la escolta le fue permitido visitar las Ruinas de Tiahuanaco. 
(Ver: Miguel Angel Fariní, Cronología de Mitre..., ob. cit., p. 27.) El 
citado estudio, publicado en 1879, ha sido incluido en las Obras Comple
tas ..., ob. cit., Vol. XIII, p. 231 y ss.

31 Museo Mitre, Archivo, Doc. N? 9755.

H) Dadas brevemente las noticias de práctica en la iniciación 
de la carta, se advierte que en ésta del 1’ de junio de 1880 la 
guerra del Pacífico le preocupa, y de inmediato entra en materia. 
“Después de las noticias —expresa— que me daba en sus cartas 
y los pronósticos que las acompañaban, los sucesos de la guerra 
del Pacífico se han precipitado. La última noticia de la batalla 
de Tacna, ha llegado en un momento político y de festividades 
nacionales, que poca impresión ha causado ella en la opinión, sin 
embargo de ser un acontecimiento trascendental...” Tiene opi
nión formada sobre el conflicto y observa: “A estar en su tele
grama no parecía ser una batalla del todo decisiva en aquel tea
tro de operaciones; pero aún cuando lo fuera, no creo que ese 
hecho ponga fin a la guerra, pues además que considero a los 
aliados muy apasionados en este hecho; es natural que prefieran 
resistir a recibir voluntariamente las duras condiciones que le 
impondrá el vencedor. Empero, los elementos guerreros —agre
ga— y la dirección militar, no han estado a la altura a que po
dían, que es un hecho, y no se concibe como siete a ocho millares 
de hombres no han parar mas de diez mil hombres en el campo 
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de batalla en que se jugaban sus destinos ...”32. Las celebracio
nes de la patria están presentes en sus noticias: “Aqui los su
cesos del mes de mayo han sido: la celebración del centenario de 
Rivadavia y la repatriación de los restos del general San Martin. 
Solemnidades que han sido dignas de los grandes a quienes se 
le tributaba este homenaje postumo y del pueblo que lo honraba. 
Por los diarios verá Vd. los detalles, y ellos le darán una idea de 
las sublimes emociones que como Argentinos experimentamos to
dos en estos días que serán históricos. Le incluyo dos ejemplares 
de mi oración en el centenario de Rivadavia, le tengo reservadas 
dos medallas del centenario que le enviaré en la primera oportu
nidad por conducto ligero, pues creo que le será agradable te
nerlas”. Y al término total de sus reflexiones, un vuelco del 
corazón amigo, nada frecuente de sorprender en su idiosincra
sia. “Siempre las tengo presente y los recuerdo con cariño en 
mi familia —anota—, que por oír hablar continuamente de Vd. 
le profesan la misma simpatía, y aún cuando tarde un poco en 
contestar sus cartas, no por eso le tengo menos presente en mi 
memoria y en mi corazón, como uno de mis viejos y mejores 
amigos” 33.

32 La explotación del salitre por parte de Chile en la provincia peruana 
de Turapacá encendió la guerra en 1879 con el Perú, que contó con la 
alianza secreta de Bolivia. La contienda terminó con el triunfo de Chile 
que se mostró superior por mar y por tierra. El tratado de Paz de Ancón, 
celebrado el 20 de octubre de 1883, determinó por parte del Perú la en
trega a Chile de la provincia de Turapacá, y aceptar la ocupación asimismo 
de las provincias de Tacna y Arica por los chilenos por espacio de diez 
años. Terminado el plazo, un plebiscito decidiría la atribución permanente 
de las dos provincias. Las ambiciones de las partes impidieron en 1894 
que se pudieran realizar las votaciones. Todas las gestiones entonces reali
zadas por las naciones extranjeras para llegar al arbitraje no prosperaron. 
“Solo después de terminada la guerra mundial y advertido por las ense
ñanzas de ésta” se fue por ambas partes al tribunal arbitral. “La sentencia 
se produjo en marzo de 1925 reconociendo la validez del Pacto de Ancón”, 
que en su artículo tercero exigía, “la resolución popular sobre el destino 
ulterior de Tacna y Arica. En 1929 se llegó por fin a poner punto final al 
pleito famoso. La provincia de Tarapacá se ha dividido en dos partes. La 
ciudad de Tacna ha correspondido al Perú y Arica a Chile. Además ha 
recibido Perú, en el golfo de Arica, un puerto libre y 6.000.000 de dólares 
de indemnización”. (Ver: Hermann Wat jen, El Mundo de los Estados His
panoamericanos en el Siglo XIX en Walter Goetz, Historia Universal, Ma
drid, 1936, Espasa Calpe S.A., t. IX, p. 247-248.

33 Museo Mitre, Archivo, Doc. N? 9756.
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I) A mediados del año 1880 los asuntos de índole política 
entre el gobierno nacional y la provincia de Buenos Aires hi
cieron crisis, y las autoridades nacionales con el Presidente Ave
llaneda abandonaron Buenos Aires y se instalaron en el pueblo 
de Belgrano, asiento en esos instantes del gobierno federal. Lue
go sobrevino la lucha armada; se sucedieron las cruentas acciones 
de Barracas, Puente Alsina y los Corrales. Mitre surgió enton
ces para acordar un entendimiento con el gobierno nacional. 
Mantuvo tres conferencias y trajo la paz. Tejedor renunció al 
gobierno de la provincia de Buenos Aires; el gobernador doctor 
Moreno encarga a Mitre el desarme de la provincia, al tiempo 
que da éste a conocer en la Cámara de Diputados un manifiesto 
al país, donde se aclara el comportamiento de todos aquellos le
gisladores que no acataron el decreto presidencial con respecto 
a la residencia de las autoridades federales en Belgrano. En la 
tregua de estos días agitados, el General escribe a su amigo Sa
rratea. El 24 de noviembre de 1880, le expresa: “Por los artícu
los que he publicado en La Nación verá como trato las cuestiones 
externas de nuestro país, y especialmente la de Chile. Puedo a 
decir a Vd. que las ideas en ellos contenidas se han hecho opinión, 
y aún se imponen como política gubernativa...”

Considera interpretar la política internacional del gobierno de 
Avellaneda, y del análisis de la cuestión permanente con Chile, 
infiere: “No pienso que la nueva administración tenga propósitos 
guerreros, aún cuando piense que es urgente arreglar nuestra 
cuestión, y en este sentido urgirá tal vez más adelante al go
bierno de Chile. Como se lo he dicho a Lastarria y a Carrasco 
Albano el nuevo gobierno no desea la guerra ni la provocará 
en ningún caso, pero no la esquivará si viniese, y en tal sentido 
quiere estar preparado a todo evento. De la ultra cordillera 
—prosigue— nos viene un soplo pacífico, y pienso que el que de 
aquí va ha de contribuir a normalizar nuestra respectiva situa
ción dando al tiempo y a la razón su influencia preponderante 
a fin de que nuestras cuestiones tengan una solución pacífica, 
digna y conveniente resultado que la prudencia aconseje acelerar 
en lo posible. Por lo demás nuestra situación externa es buena. 
Nuestras relaciones internacionales con el Estado Oriental y el 
Paraguay, se estrechan; especialmente con el primero disipando 
los apremios que existían entre ambos países. El Brasil ha di
ferido su situación para con nosotros, manifestándose pacífico y 
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amistoso hacia la República Argentina, como lo verá por las úl
timas sesiones del Parlamento brasileño que publicó La Nación 
de antes de ayer. Puede Vd. tener por seguro que la influencia 
de la política chilena no cuenta ahora las simpatías contra nos
otros de esta parte del Atlántico. Como Vd. me pide le dé in
formes sobre estos puntos que le interesan, lo hago en los tér
minos más breves y con la más severa corrección. Carrasco 
Albano —aclara— se ha retirado en estos días; dice que con 
licencia, pero pienso que no volverá. Es posible que las rela
ciones diplomáticas queden de hecho dormidas, ya que no inte
rrumpidas entre ambos países, hasta que por mutuo acuerdo se 
resuelvan a reabrirlas alternativamente ... ”. No olvida hablar 
de libros su tema favorito, y acota: “Veo que a la fecha en que 
escribía, aún no había recibido mi última, pues nada me dice 
al respecto del envío de dos cajones de libros que en ella le ha
blaba”. Y como si de pronto advirtiera que queda en el tintero 
un aspecto importante de la carta, expresa a manera de desaho
go: “Respecto de política interior nada quiero decirle, y me re
fiero a lo que escribo en La Nación, que ahora la redacto yo 
solo 34. Dentro de pocos días la ciudad de Buenos Aires con su 
municipio, será definitivamente la capital permanente de la Re
pública, y quedará como un hecho” 35. Las predicciones anotadas 
en esta carta se cumplieron en el tiempo con la fuerza de un 
vaticinio histórico.

34 Lo impreso en bastardilla nos pertenece.
35 Museo Mitre, Archivo, Doc. N? 9760.

La amistad Sarratea-Mitre subsistió a través de los años inal
terable y matizada recíprocamente de rasgos entrañablemente no
bles. Un día sin embargo, se interrumpieron las cartas que venían 
de Chile; el doctor don Mariano Eleuterio de Sarratea había 
dejado de existir. Mitre sintió profundamente la muerte del ami
go que tanto quería, advertía irreemplazable, y a quien le tributó 
a manera de homenaje postumo la semblanza de su puño y letra 
que escribió en La Nación. Fue el primer artículo de redacción 
con que se abrió el diario aquella mañana del 8 de diciembre de 
1886. “El día 5 a las ll1^ de la noche —expresaba— dejó de 
existir en Valparaíso el señor Mariano de Sarratea a la edad 
de setenta y cinco años. Su muerte ha sido sinceramente lamen
tada en Chile como lo será aquí en la tierra de su nacimiento, 
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a la que tanto amó, donde tantos amigos deja y a la que ha 
prestado tan señalados servicios”. Y párrafos más adelante agre
gaba: “Entonces él escribió con su corazón y su cabeza un 
telegrama oficial, que la historia ha recogido en honor suyo. ‘Es 
cierto, decía, que he envejecido ausente de la patria; pero vivía 
en la persuasión de haber manifestado el amor y el interés que 
le profeso, haciéndome acreedor al título de muy argentino con 
que aquí se me distingue...’. La República Argentina pierde 
en Mariano E. de Sarratea, a uno de sus hijos que más la amaron 
de cerca y de lejos, y que con más desinterés y eficacia la ha 
servido en todos sus momentos más felices y desgraciados, y es
pecialmente en uno de los momentos más peligrosos de su vida, 
aunque gracias a su intervención se salvó la paz y el honor na
cional con ventaja para el presente y el porvenir”36. Era el 
juicio postumo animado en la palabra luminosa del historiador 
desapasionado.

88 La Nación, Mariano E. de Sarratea, Buenos Aires, 8 de diciembre de 
1886, 1*  columna.
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BARTOLOMÉ MITRE, DIPUTADO NACIONAL

1878 -1880

Carlos R. Meló

I

Los partidos de la conciliación votaron en la elección del 24 de 
febrero de 1878 como candidato a diputado nacional por la pro
vincia de Buenos Aires, al General Bartolomé Mitre, que obtuvo 
el mayor número de sufragios emitidos por los electores con 9.933 
votos.

El electo lo fue para cumplir un mandato de cuatro años (1878- 
1882). El 3 de mayo de 1878 sus poderes fueron aprobados por 
la Cámara de Diputados de la Nación, a la que se incorporó el 20 
del mismo mes, pero los acontecimientos impidieron que termi
nara su período, ya que la minoría del Cuerpo establecida en 
Belgrano, declaró vacante su cargo el 24 de junio de 1880.

Fecundo fue su período por su intervención en los debates le
gislativos, los dictámenes que le tocó sustentar y los proyectos 
que auspició.

II

El cumplimiento de la ley del 23 de agosto de 1867 para esta
blecer la línea de fronteras en los ríos Negro y Neuquén dio lugar 
a un mensaje del Poder Ejecutivo del 14 de agosto de 1878 al 
Congreso, solicitando recursos para ello y fijando el límite de las 
tierras nacionales con Buenos Aires, Santa Fe, Córdoba, San Luis 
y Mendoza.

En la sesión del 13 de setiembre de 1878, el gobernador de 
Buenos Aires, Carlos Tejedor con la firma de su Ministro, San
tiago Al corta, envió al Congreso de la Nación una protesta con 
motivo del proyecto de ley sobre la extensión de las fronteras al 
Río Negro, afirmando que afectaban territorios y poblaciones que 
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pertenecían a dicha Provincia. Tejedor pretendía historiar en 
dicha protesta los orígenes de la Provincia de Buenos Aires desde- 
el descubrimiento del río de la Plata, atribuyéndole considerables- 
territorios.

“La actual provincia de Buenos Aires, expresaba entre otras- 
cosas, Tejedor, es la antigua intendencia con menos los partidos 
de Santa Fe, Corrientes, Entre Ríos, Misiones y Montevideo, eri
gidos en Provincias los primeros y el último en República, des
pués de la Revolución de Mayo.

La Intendencia General, residencia del Virrey, comprendía en 
su jurisdicción, la Patagonia, Malvinas, Banda Oriental, Martín 
García, Islas del Paraná, Corregimiento de Corrientes, Entre 
Ríos y Santa Fe; el Gran Chaco, según el Virrey Ceballos, que 
aconsejó a su sucesor Vertiz, una entrada general desde Buenos 
Aires a las Pampas por las márgenes de la Cordillera hasta lle
gar al de los Sauces, con los vecinos de Mendoza y San Juan, de
biendo concurrir también Córdoba y Santiago, y más tarde 
(1792) hasta la Confluencia del Neuquén con el Limay.

En 1821, la población del Carmen, sobre el Río Negro, adquirió- 
por disposición de la Provincia, el derecho de concurrir a la le
gislatura de Buenos Aires, imponiéndose por otros derechos a los- 
productos de pesca en toda la Patagonia Oriental y autorizándose 
la fundación de tres ciudades entre Buenos Aires y Carmen.

En el año 1822, por orden y recursos de Buenos Aires se fundó 
el pueblo de Bahía Blanca, a corta distancia del Río Colorado, y 
sus buques, continuaron visitando por el mismo tiempo la costa 
patagónica hasta Santa Cruz.

En 1833, tuvo lugar la expedición al desierto con fuerzas de*  
Buenos Aires que subieron por las márgenes del Río Negro hasta 
su origen. La Constitución de Buenos Aires de 1854, fundada 
en todos estos antecedentes, dijo, en consecuencia: Sin perjuicio 
de las sesiones que puedan hacerse en Congreso General, se de
clara que su territorio se extiende desde el Arroyo del Medio 
hasta la entrada de la Cordillera en el Mar...

Este creyó la Provincia que era su derecho, y lo dejó a salvo- 
ai celebrarse el pacto del 11 de noviembre de 1859 en virtud del 
cual se incorporó a la Nación.
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Posteriormente, en 1873, al reformarse la Constitución, lo hizo 
constar en esta forma: Los límites territoriales de la Provincia 
son los que por derecho le corresponden, con arreglo a lo que la 
Constitución Nacional establece y sin perjuicio de las cesiones y 
tratados interprovinciales que puedan hacerse autorizados por la 
Legislatura.

Este es, pues nuestro derecho. El derecho nacional sólo se con
tiene en la ley del 17 de octubre de 1867 que clasifica de naciona
les todos los territorios existentes fuera de los límites o posicio
nes de las Provincias, pretendiendo fijar estos últimos, luego que 
fuese posible y con los datos y conocimientos que deben pedirse 
a los Gobiernos de Provincia.

En esta situación un proyecto de ley que está sometido a las 
deliberaciones de V. H. establece que a medida que avancen las 
fuerzas de la Nación de la línea actual de fronteras, el Poder Eje
cutivo de la Nación ordenará la mensura de las tierras compren
didas entre la actual línea de fronteras y la que debe establecerse 
sobre la margen izquierda de los ríos Negro y Neuquén, y le au
toriza para su venta afectando el producido al pago del millón y 
seiscientos mil pesos fuertes que se supone costará la traslación 
de la actual línea.

El Excmo. Gobierno de la Nación que propuso esto en el pro
yecto presentado a V. H. decía también en su mensaje lo siguien
te: ‘No hay argentino que no comprenda en estos momentos en 
que somos agredidos por las pretensiones chilenas que debemos 
tomar posesión real y efectiva de la Patagonia, empezando por 
llevar la población al Río Negro, que puede sustentar en sus már
genes numerosos pueblos capaces de ser en poco tiempo, la salva
guardia de nuestros intereses y el centro de un nuevo y poderoso 
Estado Federal, en posesión de un camino interoceánico fácil y 
barato a través de la Cordillera por Villa Rica, paso accesible en 
todo tiempo’.

Si el Poder Ejecutivo de la Provincia no interpreta mal la opi
nión del pueblo y de sus representantes, puede asegurar a V. H. 
que ninguna dificultad harían a la cesión de los territorios que 
han de conquistarse en el desierto, para cubrir con su valor los 
gastos de la expedición.
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Por su parte el Gobierno de la Provincia está persuadido de que 
los territorios no ocupados por ella, aun cuando estén dentro de 
sus límites legales, convendría declararlos nacionales para agre
gar nuevos Estados a los que hoy componen la República, pero 
mientras la ley general de límites no se haya dictado, cree tam
bién que no puede prescindirse de su aquiescencia.

La ley de 1867 no es a su juicio esa ley. Fuera de los límites 
o posesión de las provincias, dice ella. En estas palabras está 
encerrado el derecho y el hecho. El derecho de esta Provincia que 
va hasta el Cabo de Hornos. El hecho que muestra dos poblacio
nes en la embocadura del Río Negro a espaldas del territorio que 
se quiere vender a la Nación. La nueva ley que se proyecta tam
poco sería esa ley, porque comprende sólo las Provincias que pre
tenden sus frentes sobre la pampa, y porque los límites que fija, 
según el informe de la Comisión especial que ha estudiado el 
proyecto por encargo de V. H. son provisorios.

Aun cuando el Gobierno de la Provincia comprende esto mis
mo, es decir que los límites que se intentan fijar son provisorios 
y al solo efecto de establecer el dominio de la Nación para efec
tuar su venta, y reembolsar los gastos que ocasione la expedición 
con su producido, ha creído de su deber hacer presente a V. H. 
cuáles son los títulos que en cuanto a sus límites hacia el Oeste 
y Sud tiene esta Provincia”.

III

La Comisión especial de la Cámara de Diputados de la Nación 
que tuvo a su cargo estudiar el mensaje del Poder Ejecutivo Na
cional, se componía de Bartolomé Mitre, Vicente Fidel López, A. 
Barros, Olegario V. Andrade y Carlos Pellegrini.

Tocó al general Mitre al tratarse el proyecto informar el des
pacho de la comisión (3 de setiembre de 1878).

“La comisión especial de fronteras, dijo, no ha entendido ha
cer un regalo, ni ha creído despojar de ningún derecho a las pro
vincias limítrofes con el desierto, a que se refiere su proyecto de 
ley. Ha procedido en virtud de una alta atribución que la Cons
titución marca al Congreso, cual es la de fijar los límites inter
provinciales y los de los territorios nacionales. Partiendo de esta 
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base, no ha tenido en su mente esa preocupación vaga que re
vela la nota del gobierno de Buenos Aires y que aparece como 
una sombra en cada uno de los discursos de los diputados que 
hacen oposición a este artículo, porque es una preocupación sin 
fundamento creer que la única facultad del Congreso es dictar 
una ley general de límites y nada más.

¡No señor! La autoridad del Congreso es ilimitada dentro de 
su esfera de acción: lo mismo puede determinar los límites de 
una o de todas las provincias entre sí y de o el todo de los te
rritorios nacionales con relación a ellas, así respecto de una pul
gada como de mil leguas de territorio.

No hay tal obligación precisa ni tal limitación de dictar una 
ley general de límites.

Lo que es atribución del Congreso, es legislar exclusivamente 
en esta materia, no como juez, según se ha dicho, sino como le
gislador, conforme a la letra y al espíritu de la Constitución que 
le ha atribuido esta alta potestad.

Y esto que obedece a un principio y que consulta la mutua con
veniencia, tiene también una tradición histórica que viene de la 
Constitución Norteamericana que se liga con la nuestra.

En la Unión Americana cuando se declaró independiente, no 
había una sola pulgada de territorio que no perteneciese en par
ticular a alguno de los Estados que la formaron, porque sus lí
mites estaban fijados, y hasta los desiertos estaban adjudicados 
a ellos. Fue necesario que una decisión de generoso patriotismo 
por parte de los Estados, adjudicase a la Nación las tierras de
siertas de que la Unión necesitaba para su desenvolvimiento y 
para crear dentro de ellas nuevos Estados, promoviendo su po
blación y distribuyendo equitativamente en bien de la comunidad.

Con esta lección de la experiencia, la República Argentina, don
de los desiertos no estaban por otra parte adjudicados a las Pro
vincias en particular, su constitución atribuyó al Congreso la fa
cultad de disponer de los desiertos como representante de la so
beranía territorial de la Nación y como complemento, la de fijar 
los límites de las Provincias entre sí o con relación a los territo
rios nacionales*  Y esta facultad que es limitada y exclusiva, es 
suprema. Es absoluta y contra ella nadie puede protestar, por
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que establece el nivel y la regla común a la que todos tienen que 
subordinarse. Se ha hablado de pactos, que según se dice, darían 
privilegios a alguna provincia y limitarían éstas y otras facul
tades legislativas de la Nación.

No hay ningún pacto fuera de la Constitución, que pueda limi
tar la autoridad suprema del Congreso para dictar leyes y menos 
en materia de límites, sean interprovinciales sean nacionales. Es
to no puede ponerse en duda: nadie tiene el derecho de hacerlo. 
Sostener lo contrario es una ignorancia completa del derecho his
tórico, del derecho público y una negación de la Constitución, an
te la cual no se pueden invocar pactos superiores a ella.

Bien que la nota del Gobierno de Buenos Aires está concebida 
en términos prudentes y patrióticos y diga que su creencia es, 
que el territorio que reclama como de la Provincia debe cederlo 
a la Nación, sin embargo, ella está fundada sobre completos erro
res históricos de hecho y de derecho, errores todos muy graves.

Si el Pacto del 11 de noviembre hubiera creado privilegios en 
favor de una provincia respecto de las otras, como se pretende, 
nuestro país no sería un nación con vida orgánica y robusta; no 
sería una asociación: sería una agrupación. Entonces sí que ten
drá en su seno el principio de la disolución prematura, el germen 
de la muerte. Entonces sí que yo no le asignaría ni los cincuenta 
años de vida que le ha dado un señor diputado: le daría cuanto 
más, cincuenta meses, cincuenta días, cincuenta horas, porque 
cuando en una Nación unas provincias son hijas y otras son hi
jastras; cuando no hay intereses comunes, y solidarios, no existe 
el principio conservador de las sociedades políticas que prolonga 
la vida de los pueblos en los tiempos.

El Pacto del 11 de noviembre, ni ha podido decir lo que se 
pretende, violentando su letra, y la letra es el espíritu de la Cons
titución, que es la ley suprema de la interpretación, no obstante 
cuanto en contrario digan pactos y protestas. Y aquí me permito 
llamar la atención de los señores diputados porque cuando lean 
tranquilamente esta nota del Gobierno de Buenos Aires, verán 
que se han consignado en ella conceptos y palabras que son una 
verdadera blasfemia. Dícese en la nota: ‘El Pacto del 11 de no
viembre, en virtud del cual la provincia de Buenos Aires se in
corporó a la Nación ... * a la Nación Argentina.
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Señores: La Nación Argentina ha existido y preexistido antes 
del Pacto del 11 de Noviembre, y Buenos Aires, fue en todo tiem
po parte integrante de ella. La Nación que en 1816 declaró libre 
e independiente el Congreso de Tucumán a la faz de las Nacio
nes, esa es la Nación de que se habla en la Constitución, y esa 
ha sido siempre nuestra patria, lo mismo antes que después del 
11 de noviembre de 1859.

Así, pues, no puede decirse sin renegar la nacionalidad, que 
Buenos Aires se haya incorporado a la Nación sólo en 1859, y 
menos aún, en virtud de un pacto de paz y de guerra civil, cuan
do su pacto originario es el acta de la independencia, y su pacto 
actual, la Constitución. El artículo 5’ del Pacto del 11 de no
viembre, que se ha leído, nada tiene que ver con esto, como el 
artículo de la Constitución respecto de poderes reservados por 
pactos especiales, no se refiere ni podía referirse a una provin
cia que ya estaba incorporada. Lo que hizo Buenos Aires enton
ces, no fue incorporarse a la Nación como se dice, sino usar del 
derecho y de la soberanía que le correspondía y que le habían sido 
desconocidos antes. Lo que hizo fue poner su mano sobre la Cons
titución, para concurrir a la sanción de que había sido excluida, y 
proponer reformas y ocurrir a una Convención Nacional, para 
que ella fuese con el consentimiento de todos, la ley suprema de 
todos. No se incorporó Buenos Aires a la Nación, porque lo mis
mo podría decirse que las provincias se incorporaron a Buenos 
Aires, eran partes constitutivas de la Nación. Lo que hicieron 
fue darse de común acuerdo su Constitución definitiva, la Cons
titución que profetizaron nuestros padres en el Congreso de Tu
cumán, cuando declararon la independencia para darnos la forma 
que exigía la justicia” es decir la más conveniente a nuestra fe
licidad y a nuestro desenvolvimiento como pueblo libre en lo pre
sente y lo futuro.

Así no debe contarse la incorporación de Buenos Aires a la co
munidad nacional, desde el día que aceptó la Constitución adop
tada por la Convención de Santa Fe, una vez que tuvo el carácter 
de obligatoria para la provincia, después que le puso el sello de 
su libre consentimiento.

Puedo decir esto con los sentimientos de verdadero argentino; 
con el amor de hijo de esta Provincia, que represento con la auto
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ridad moral que pueda darme el hecho de haber sido uno de los 
que proyectaron la reforma, y me será permitido agregar, que 
también con la del gobernante que complementó el pacto del 11 
de noviembre, que me tocó la fortuna de hacer práctico para bien 
de todos.

Lo repito, el pacto del 11 de noviembre no ha dado ningún de
recho ni privilegio a Buenos Aires, que no corresponda igualmen
te a todas y a cada una de las demás provincias hermanas. No 
es ésta la primera vez que lo digo, y no es la primera vez que 
sostengo esta doctrina que he profesado antes de ahora y que sos
tendré siempre, porque es la verdadera ante la historia y la con
ciencia nacional.

Esta misma cuestión se trató en la Convención Constituyente 
de 1871, y precisamente con motivo de límites provinciales y de 
puntos conexos con la Constitución se invocó varias veces el Pacto 
del 11 de noviembre; y en presencia de esta doctrina, todos con
vinieron en el seno de la Convención porteña, que el Pacto del 11 
de noviembre había caducado de hecho y de dérecho; es decir que 
si había tenido su razón de ser y producido sus resultados, no le 
constituía ningún privilegio respecto de sus demás hermanas.

Ese privilegio del art. 5’ a que parece haberse referido el señor 
Diputado, que según creo, está en oposición con este artículo, fue 
transitorio por una parte y por la otra no aseguró permanente
mente a Buenos Aires ningún derecho que no tengan hoy todas 
y cada una de las Provincias.

¿Qué derechos le reconoció? El que su territorio no sería divi
dido sin su consentimiento. Este derecho que es la esencia del 
gobierno federal, lo mismo lo tiene Jujuy que Corrientes; lo mis
mo La Rioja que Buenos Aires, y todas las demás provincias; está 
consignado en la Constitución, y nadie puede sin el consentimien
to de las propias provincias, repartir sus territorios, sin su inte
gridad territorial garantida. Esto es cosa muy distinta, que no 
tiene ninguna atinencia con la alta facultad atribuida al Congreso 
de fijar los límites interprovinciales y los límites entre los terri
torios de la Nación y de las propias provincias, con potestad ab
soluta como único depositario de la soberanía territorial de la 
Nación fuera de los límites del derecho privativo de las Pro
vincias”.

100



Después de otras consideraciones al Pacto del 11 de noviembre 
de 1859 Mitre entró en otros valiosos argumentos jurídicos e his
tóricos para rectificar al gobernador Tejedor y robustecer los 
poderes del Congreso.

El diputado Vicente G. Quesada trató de rectificar al general 
Mitre pero no pudo quebrantar los principios argüidos por éste, 
que recordó su informe en la Convención de Buenos Aires que 
proyectó en 1860 la reforma a la Constitución de 1853.

“La comisión que proyectó la reforma, señaló el ilustre patri
cio, y la Convención Reformadora, no estuvieron animados de 
espíritu de confederación, sino de un espíritu de federación, de 
verdadero nacionalismo, tomando esta palabra en la acepción 
que le da el Derecho Público. Y tan claramente se manifiesta 
este espíritu, que en lugar de ‘Confederación’ le puso por epí
grafe la palabra ‘Nación’, y le restituyó su antiguo nombre de 
República, para probar que no eran provincias confederadas las 
que se constituían, sino la Nación que se consolidaba. Mal ha 
podido, agregó, respondiendo a alguna alusión, ni puede desper
tar iras en mí el Pacto del 11 de noviembre. Por el contrario lo 
he bendecido y bendigo siempre. Ha sido un tratado de paz, de 
amor, de unión, en que por primera vez toda la familia argentina 
se vio reunida por un solo sentimiento, con un solo gobierno, y 
una sola ley, y a este resultado me tocó la fortuna de contribuir”.

El discurso del General Mitre fue decisivo. Sus palabras sir
vieron para fijar los límites de las tierras nacionales de las 
provinciales, que de provisorios se convirtieron, a pedido del Po
der Ejecutivo, en definitivos, por la ley 947, que permitió el 
desalojo de los bárbaros del territorio comprendido desde los ríos 
Quinto y Diamante, hasta los ríos Negro y Neuquén, llevado a 
cabo en 1879 por el Ministro de Guerra y Marina del Presidente 
Avellaneda, General Julio A. Roca, a la que se agregó la ley 954, 
que creó la gobernación de la Patagonia (octubre de 1879) que 
subsistió hasta la adopción de la ley N’ 1532 de 1884.

IV

Otros discursos memorables señalaron el paso del General Mi
tre por la Cámara de Diputados de la Nación. Entre ellos me
rece citarse los discursos sobre los derechos de exportación de
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los ganados en pie del 4 de octubre de 1878 y del 15 de setiembre 
de 1879. En su primer discurso señaló el carácter de privilegio 
que tenía el impuesto atacando los intereses generales y sacrifi
cando a los productores particularmente a los de Entre Ríos y 
Corrientes, en beneficio de unos pocos privilegiados. “El im
puesto de que se trata, dijo, viene a gravar lo que constituye 
verdaderamente nuestra riqueza: la riqueza ganadera. El inte
rés de toda la Nación, y sobre todo de una Nación como la 
República Argentina que produce ganados en abundancia, es abrir 
mercados a los productos. Si fuese posible que estos productos 
salieron sin ningún recargo, habríase conseguido con ésto lo que 
hacen todas las naciones que tienen el instinto de la conservación 
y la verdadera previsión económica”.

En su segundo discurso, Mitre, sosteniendo su sólida posición, 
no vaciló en decir: “Sucede muchas veces, que las ideas de orden 
trascendental que afectan los intereses generales, no tienen tanta 
firmeza en sus propósitos, y que una vez que un abuso se ha 
atrincherado en los artículos de una ley de impuesto, el abuso es 
con frecuencia más fuerte que la idea reformadora que tiende a 
eliminarlo o corregirlo”.

En la sesión del 14 de octubre de 1878 trató el grave problema 
de las cuarentenas frente a las pestes, cuyo itinerario estaba 
marcado por las grandes corrientes humanas y señaló la conve
niencia de que el Gobierno cumpliera con las leyes del Congreso 
estableciendo lazaretos.

V

El diputado Carlos Marenco con motivo de la Guerra del Pa
cífico, proyectó una declaración a raíz del bombardeo de puertos 
peruanos, la que bajo la forma de reclamo de una protesta del 
Poder Ejecutivo Nacional se efectaba a Chile. Mitre en la sesión 
del 9 de junio de 1879 analizó los aspectos jurídicos de la cues
tión y juzgó la conducta de los contendientes en guerra, y señaló 
el valor de las reglas constitucionales argentinas, sosteniendo que 
el Congreso en materia de relaciones exteriores es una entidad 
pasiva. “Que no tiene iniciativa, que no está encargado de man
tener las relaciones exteriores y todo su papel constitucional se 
limita a aceptar o rechazar tratados como dice la Constitución”. 
Y siguiendo este orden de ideas, agregó: “Por consecuencia entra 
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en la facultad del Poder Ejecutivo, exclusivamente suyas, para 
el mantenimiento de las buenas relaciones con las potencias ex
tranjeras, hacer lo que crea conveniente: y muchas veces podría 
hacer un acto moral, justo y teóricamente digno de alabanza, 
protestando, y podría sin embargo, ser un acto inconveniente 
para los intereses argentinos, y entonces sería un interés su
premo, que el interés teórico callara, ante los intereses vitales 
de la República, que el gobierno está encargado de custodiar”.

El proyecto de Marenco fue rechazado.

VI

El 4 de agosto de 1879, Mitre fundó ilustradamente su voto en 
la cuestión de la ley monetaria relacionada con el peso decimal 
de 25 gramos. Tras analizar nuestros hábitos monetarios, ob
servó el despacho de la Comisión de Hacienda. “Bueno es no 
contrariar los hábitos de un pueblo, dijo, pero no es de ellos de 
donde sacar la ley su razón de ser ni deducirse su filosofía. So
bre todo cuando los hábitos de un pueblo son malos las leyes se 
dan precisamente para corregirlos. Cuando se trata de extirpar 
la mala moneda, de desmonetizarla, de retirarla de circulación, 
no es lógico ni conveniente ir a buscar en un vicio de la ima
ginación popular que debe extirparse, auxiliar aritmético para 
generalizar la noción de la nueva moneda, y esto es sin embargo 
lo que se ha buscado al determinar un tipo que coincida apro
ximadamente con los divisores de la mala moneda. En la nueva 
moneda que propone la Comisión se busca empíricamente la re
lación del Melgarejo, del Quinto chileno, del Cuarto boliviano, 
mirando más hacia lo pasado que hacia lo futuro.

“La cuestión se reduce a buscar un tipo que sea divisor común 
para todas las monedas; y esto lo han encontrado todas las na
ciones que tienen una unidad monetaria. Este común divisor se 
puede encontrar, por otra parte, en la aritmética, con sólo variar 
los términos del problema, sin necesidad de apelar a los hábitos 
viciosos de los pueblos para relacionar la mala moneda que se 
quiere destruir con la buena que se va a crear. “Entrando al 
problema de la comunidad monetaria, Mitre recordó que era “la 
de toda América del Sud y principalmente la de habla española 
y gran parte de Europa, que está representada por doscientos 
millones de hombres. Con excepción de Inglaterra y de los Es
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tados Unidos, todos han aceptado como sistema monetario, el sis
tema métrico decimal francés, que es hoy universal, no sólo por 
lo generalizado, sino porque tiene su base en la naturaleza mis
ma”. Después de diversas consideraciones Mitre recordó “que 
siendo la moneda el lenguaje universal del comercio, la más per
fecta será sin duda aquella que sea hablada por la generalidad 
de los hombres, que sea comprendida sin dificultad por todos, y 
que tenga la sanción de la ciencia y la experiencia”.

Luego pidió a la Comisión que se adhiriera “al sistema métri
co decimal con todas sus consecuencias y aplicaciones raciales, 
a fin de que la ley se complementara de ese modo, y tuviera 
así el asentimiento de razón y del voto.

Yo por mi parte he de votar por el peso decimal de 25 gra
mos y sus submúltiplos y en contra del peso de 27 gramos”.

VII

El 11 de agosto de 1879, Mitre se refirió en un discurso a las 
pensiones civiles con motivo de proponerse una pensión a favor 
del ex ministro Norberto de la Riestra en la que historia memo
rablemente el arreglo del empréstito británico argentino.

“El Congreso, dijo, debe ser muy severo en materia de pen
siones civiles, yo, radicalmente estoy contra ellas. Felizmente la 
República Argentina es una notable excepción en el mundo, pues 
cuando casi todas las naciones han reconocido el principio de 
acordar pensiones civiles y cuando casi todas ellas están su
cumbiendo bajo su peso, como la España, la Francia y hasta la 
misma Inglaterra, nosotros no tenemos ni ley de jubilaciones.

Sucede en algunas de esas naciones que se gasta más en 
pagar a los que nada hacen, que dar a los que trabajan, y que 
por consecuencia las pensiones civiles amenazan absorber casi to
da la renta. Ante estas lecciones de la experiencia, se comprende 
que los pueblos deben ser muy cautos, y los poderes públicos muy 
severos.

Pero en la República Argentina no militan estas considera
ciones, porque nosotros no tenemos como he dicho, ni siquiera 
ley de jubilaciones. Y esto lo digo precisamente para poner en 
evidencia, que toda vez que un caso de pensión civil se presente 
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ante nuestra deliberación, debemos y podemos juzgarlo libremente 
con nuestra conciencia sin temor de comprometer ningún prin
cipio, ningún interés general, porque si bien podemos y debemos 
condenar la pensión civil como sistema, podemos admitir un caso 
dado en que se trate simplemente de hacer un acto justo, con
veniente y moral.

Por esta razón, yo creo que respecto al Sr. Riestra, la pensión 
que se propuso dar a su familia es de justicia, es de convenien
cia y es de honor nacional también y principalmente, como re
cuerdo de un gran servicio que imponía la gratitud nacional.

En el breve informe en que el señor miembro informante de la 
Comisión ha hecho la historia del empréstito del año 24 contraído 
por la Provincia de Buenos Aires, está que fue aplicado en su 
casi totalidad a la más gloriosa guerra nacional que haya sos
tenido la República Argentina: se gastó en la guerra del Brasil. 
Por consecuencia todo lo que se ligue con ese empréstito debe 
considerarse perteneciente al orden nacional.

Siendo Ministro de la Provincia de Buenos Aires, el señor 
Riestra, se habían hecho varias propuestas para restablecer el 
servicio de este empréstito, suprimido durante la tiranía de Ro
sas (y aquí es donde voy hacer resaltar el mérito de los servi
cios prestados por el señor Riestra al crédito nacional y lo que 
en mi sentir, empeña la gratitud del país). Fue materia de estos 
acuerdos este punto y uno de los Ministros de Hacienda antece
sores del Sr. Riestra, sostenía que el país debía especular con su 
bancarrota; que puesto que hacía treinta o más años que no se 
pagaba este empréstito, que los bonos no tenían ningún valor 
en el mercado, el país podía especular con su descrédito com
prándolos a vil precio y amortizándolos de este modo.

Fue en estas condiciones que el Sr. Riestra entró al Ministe
rio de Hacienda de la provincia de Buenos Aires, y él, contra la 
opinión del gobernador, contra la opinión de sus colegas y ha
ciendo de esta cuestión de honor, cuestión personal, cuestión de 
gabinete, cuestión de interés público, dijo y sostuvo: No, si es 
necesario, el país debe sacrificarse en aras de su honor, debe 
pagar no solo lo que debe integramente, sino que debe pagar los 
intereses atrasados. Y dijo más: y si está resuelto a pagar, debe 
hacerlo públicamente, debe anunciar que va a pagar, y cuándo 
y cómo, encontrándose los créditos en manos de los verdaderos 
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tenedores. Compréndase que el señor Riestra al emitir este voto 
hacía acto de honorabilidad, que en todo el mundo es un deber; 
pero debe reconocerse que si el Sr. Riestra no hubiese estado 
animado de esta firmeza de ideas y propósitos, él hubiera podido 
hacer una inmensa fortuna a costa de nuestros acreedores apa
reciendo como un defensor de los intereses del país; pues siendo 
Ministro de Hacienda y pudiendo dirigir la negociación, él era 
el árbitro de muchas fortunas.

En vez de esto, fue él quien aconsejó al Gobierno de Buenos 
Aires y decidió con su voto, que el empréstito de Londres se pa
gase integramente, que pagasen sus intereses y a este efecto se 
crearon los bonos que se llaman diferidos. El fue el que dijo 
además, que no se rescatase nada de lo que se debía, sino con 
previo aviso y con publicidad.

Este es el gran hecho de un hombre honorable, de un finan
ciero previsor y de una inteligencia animada por el patriotismo 
ilustrado, es el que vino a salvar y restablecer el crédito de la 
República Argentina, perdido, parecía, para siempre.

Si las ideas económicas del señor Riestra no hubiesen preva
lecido, la República Argentina hubiera llegado más abajo que lo 
de la Turquía y la España han estado en la bolsa de Londres; y 
después cuando la República Argentina, reorganizada, hubiese 
necesitado del crédito y hubiese acudido a la Europa, hubiera en
contrado cerradas las plazas de aquel continente.

En la guerra que tuvimos con el Paraguay, recién reorgani
zada la Nación, y todavía no organizadas sus rentas, si hubiése
mos necesitado hacer gastos extraordinarios, no hubiésemos te
nido con qué defender el honor de la bandera nacional.

Fue consecuencia de este acto, debido exclusivamente a la 
previsión, a la inteligencia y a la energía del Sr. Riestra, a lo 
que se debió que nuestro crédito se restableciera. Y no solamente 
fue este bien hecho al país, sino que a consecuencia de esto, su 
nombre se había hecho verdaderamente europeo, y entonces fue 
él llamado a representar nuestro crédito exterior y en conse
cuencia designado para ir a negociar nuestro primer emprésti
to nacional. Era lógico y justo, que el que había preparado mo
ralmente el restablecimiento de nuestro crédito exterior fuera 
a hacerlo valer anté los extraños.
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Por la primera vez la República Argentina se presentó ante 
•■el mundo como Nación solvente, con crédito abierto en Europa”.

Abundando en estas y otras consideraciones Mitre recordó que 
Riestra que había manejado grandes caudales había vuelto a su 
hogar a vivir modesta y probremente de su trabajo. “Esto no es 
un título, dijo, pero es un timbre para él como para todos. Un 
país que tiene hombres que después de manejar millones vuelven 
al seno de su familia a vivir modestamente de su trabajo, debe 
a sí mismo el honor de honrar su memoria cuando ocurran otras 
•circunstancias como sucede a lo presente”.

VIII

La ley 9411/2 del 30 de setiembre de 1878 acordó la intervención 
solicitada por la Legislatura de La Rioja al solo objeto de garan
tizarla en el ejercicio de sus funciones. La Sala de Representan
tes riojana había sido desconocida por el gobernador Vicente Al- 
mandoz Almonacid (21 de julio). La Legislatura se dirigió al 
Poder Ejecutivo Nacional solicitando la Intervención para res
tablecer la forma republicana de gobierno. El Poder Ejecutivo 
envió al Congreso el pedido que fue rechazado por la Cámara de 
Diputados. La Legislatura riojana designó una comisión encar
gada de examinar las cuentas del Poder Ejecutivo, la que llamó 
a declarar al gobernador y a sus ministros. El gobernador des
conoció a la comisión facultades para examinar sus actos, orde
nó detener a sus miembros, declaró que la Legislatura no mere
cía acatamiento y tras declarar sediciosos a los diputados clau
suró el recinto legislativo. La Legislatura pidió una vez más la 
intervención federal, a la que el Congreso hizo lugar (28 de se
tiembre).

El debate abierto por la cuestión de La Rioja, cada vez más 
agravada, provincia que se disputaban en miras a la futura cam
paña presidencial, Saturnino Laspiur que apoyaba a la Legisla
tura y Julio A. Roca que sostenía al gobernador, dio lugar a que 
Mitre hablara, informando al cuerpo a que pertenecía, en nom
bre de la Comisión de Asuntos Constitucionales (13 de agosto 
de 1879) oponiéndose al retiro de la intervención, por no haber 
sido cumplida la ley del Congreso, y algunas veces desobedeci
da. Su discurso fue severo para el gobernador de La Rioja, quien 
había desconocido las leyes locales y hecho caso omiso de la 
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insistencia legislativa. Recordó que el gobernador había dicho 
que La Rioja era un Estado soberano e independiente, a lo 
que no había dejado de agregar para no cumplir la ley que le 
ordenaba rendir cuentas, que a un gobernador nombrado por 
tres años, no se le podía exigir que rindiera cuentas anual
mente, porque esto importaría que un gobernador no durara sino 
un año en el ejercicio de sus funciones como administrador su
premo, y que sólo cumpliría este deber rindiendo cuentas sólo 
al cabo de tres años, cuando terminara su período, confundien
do así la desusada ley de residencia de los administradores es
pañoles, con la responsabilidad efectiva de los mandatarios y 
republicanos. Tras sesudo análisis y concluyente distribución 
de responsabilidades, sostuvo que la intervención no podía ser 
retirada, porque la Legislatura no funcionaba, porque sus leyes 
no eran cumplidas y la Provincia se encontraba sin poder ju
dicial, por cuanto el Gobernador no había querido llenar los 
puestos vacantes, eligiendo los magistrados de las ternas pre
sentadas por la Legislatura de acuerdo a la Constitución local. 
“Retirar hoy la intervención, dijo Mitre, importaría retroceder 
la Nación delante de un peculado confesado en que la misma 
Nación tiene intereses que salvaguardar. Según todos los do
cumentos que obran, según las mismas pruebas, suministradas- 
por el señor Almonacid, el actual gobernador de La Rioja es el 
defraudador y detentador de dineros públicos por la cantidad 
de treinta y dos mil pesos fuertes: treinta mil provenientes de 
un empréstito hecho por la Nación para obras publicas y dos- 
mil pesos entregados por la misma para un objeto sagrado: la 
instrucción pública”.

La sesión del 20 de agosto permitió a Mitre señalar más 
acabadamente la situación de La Rioja y afirmar que “la Inter
vención tenía y tiene por objeto no sólo reponer y sostener, 
sino también otro que determina el art. 6’ de la Constitución, 
que es garantir a las Provincias en el ejercicio y goce de sus 
instituciones”.

IX

El 27 de agosto de 1879 tocó a Mitre defender los fueros 
parlamentarios a raíz de los desórdenes producidos en las puer
tas del Congreso. “Por el honor del país, dijo, por la majestad 
del Congreso, por la autoridad moral de que deben estar re
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vestidas sus sanciones, no hay un solo diputado que no condene 
los escándalos que se han llevado a cabo a las puertas del 
Congreso”.

“Las inmunidades de que están revestidos los diputados, agre
gó, tienen su origen en una ley nacional, y esta ley está incor
porada a nuestra Constitución. Lo mismo en las puertas del 
Congreso que en las extremidades de la República y en todas 
partes dentro de sus fronteras, todo el que ataque las inmuni
dades de un diputado, en cualquier forma que lo haga, comete 
un delito nacional, y es justiciable ante los tribunales de la 
Nación”.

X

La designación de ministros diplomáticos permitió a Mitre 
encarar una difícil cuestión constitucional (5 de setiembre de 
1879). Se trataba de la partida de presupuesto relativa a la 
legación argentina en Chile. “Me parece, afirmó, que el miem
bro informante de la Comisión de Presupuesto no establece co
rrectamente la doctrina, al decir que la Cámara de Diputados por 
medio de su voto en el presupuesto, puede influir en la compo
sición del cuerpo diplomático y en el modo como pueden condu
cirse las relaciones exteriores.

Nuestra Constitución ha determinado expresamente lo con
trario, y la Cámara si se arrogase esta facultad, iría contra la 
Constitución y cometería un atentado.

La Cámara de Diputados no tiene sino dos atribuciones, co
mo poder colegislador: cuando vota el presupuesto votando los 
sueldos, y cuando vota la ley de sueldos que es permanente; 
de consiguiente ni aún el ‘quantum’ del sueldo le es dado fijar 
en este momento en la ley de presupuesto, desde que una ley 
permanente establece la regla.

Los nombramientos en virtud de los cuales se fijan los suel
dos vienen con una sanción suprema que nosotros no tenemos 
facultad de variar en lo más mínimo.

En esta nomenclatura cuando se dice un agente acreditado 
cerca de una nación determinada, se hace referencia a un fun
cionario cuyo carácter público tiene una investidura definitiva, 
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suprema como he dicho, que la Cámara de Diputados no puede 
tocar; porque tal facultad es privativa de la Cámara de Se
nadores.

La Constitución dice: El Poder Ejecutivo nombra y remueve 
los agentes diplomáticos con acuerdo del Senado: la Cámara de 
Diputados no puede rever tal sanción ni tampoco desconocer sus
efectos legales. Si la Cámara de Diputados tuviese la facultad 
de rever por medio del presupuesto un nombramiento diplomá
tico, entonces vendría a tener la facultad de anular las sanciones 
del Senado, y se habría arrogado una facultad que la Constitución 
no le da”.

Examinando a fondo la cuestión sostuvo Mitre que no se de
bía jugar con la paz de los pueblos: “No debe ponerse a prueba la 
paz del presente, agregó, ni comprometerse en aventuras el por
venir de nuestros hijos; por el contrario debemos tratar que si 
hay motivos de división, ellos desaparezcan ahora para siempre, 
buscando entendernos por los medios que se entienden las na
ciones civilizadas, entre los cuales se cuentan las negociaciones 
diplomáticas. Decía, pues, que si hay una política seria y patrió
tica, aconsejada por el honor, por los intereses bien entendidos 
de la República Argentina, y hasta por la solución lógica de 
nuestras propias cuestiones como vecinos, esa política es la de 
la neutralidad honrada”.

XI

El 10 de setiembre de 1879, Mitre habló de “El proteccionismo 
aduanero y el impuesto”. “La ley de aduanas, afirmó (y esta 
es una faz bajo la cual me parece no se ha estudiado), no es 
ni debe ser nunca considerada sino como fuente de renta; por 
cuanto no tiene más razón de ser, ni más objeto. Desde que 
la ley de Aduana se convirtiese en medio de protección, en ins
trumento de política económica, se desnaturalizaría y no existi
ría la razón o la necesidad del impuesto”.

XII

El 17 de setiembre de 1879 Mitre pronunció un notable dis
curso sobre amnistía y pensiones militares, con motivo del pro
yecto incluyendo en la ley de pensiones a las familias de los 
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muertos antes de la ley de amnistía. “Acepto los términos de 
este proyecto, expresó, en cuanto se ajusta a la letra y al espí
ritu de la ley de amnistía en bien de los vivos, después de haber 
protestado en cuanto a mí competía. Y lo acepto hoy como la 
amnistía recíproca, como la conciliación de ultratumba en honor 
de mis compañeros muertos y para consuelo de sus desgraciadas 
familias. En materia de pensiones militares, me ha de ser per
mitido recordar con este motivo, que tengo derecho a tener una 
opinión, como hombre político y como legislador, y sobre todo una 
opinión consciente al significado moral de estas leyes.

Desde hace más de veinticinco años, desde la caída de la ti
ranía de Rosas, he sido el promotor y el autor de todas las leyes 
de pensiones militares que se han dictado, así en la provincia de 
Buenos Aires como en la Nación Argentina. Yo mismo las he 
iniciado, he escrito con mi mano muchas de ellas y las he dis
cutido todas o como gobernante o como legislador.

A mí me tocó precisamente sostener solo la discusión más so
lemne que en materia de ley de pensiones haya tenido jamás un 
país agitado por las revoluciones, y afronté entonces hasta la opo
sición de mi país y de mis amigos—de mis amigos sobre todo, 
que casi me trataron de desertor y hasta de traidor, cuando de
fendí las pensiones de los servidores de Rosas y sus familias en 
nombre de la paz y la equidad. No estaban todavía cicatrizadas 
las heridas que habían dejado en los miembros de los ciudadanos 
argentinos, las cadenas que habían arrastrado durante veinte lar
gos años de cautiverio. Estaban todavía vivos todos los recuer
dos dolorosos; embravecidos aún todos los odios, ardientes todas 
las pasiones, y las pasiones más legítimas y generosas que pro
testaban contra el crimen y contra los criminales.

Estaba manchada la ley de pensiones de las viudas y de los 
huérfanos de los servidores de la República con los nombres de 
algunos famosos criminales que habían sido los instrumentos san
grientos del tirano. Una reacción de la opinión pública se pro
nunció en el sentido de purificarla; y una opinión casi unánime 
en el pueblo y en la legislatura, quería abolir radicalmente las 
pensiones dadas con arreglo a la ley a todos los descendientes de 
los servidores de Rosas, obedeciendo en esto a la lógica de las 
reacciones. Entonces, ya como diputado, ya como Ministro de 
Guerra, en dos ocasiones, me tocó afrontar la opinión del país y 
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de mis amigos, defendiendo las pensiones de las viudas y de los 
hijos de los servidores de Rosas, levantando a esa atmósfera de 
justicia o de equidad a que todos los ciudadanos responsables de
ben virilmente levantarse en medio de las pasiones tumultuo
sas ... y lo digo, aún cuando al presente no tengamos que hacer 
un esfuerzo de ánimo tan poderoso como entonces, para traer to
dos los espíritus a la conciliación y los corazones a sentimientos 
equitativos y generosos. Una ley de amnistía añadió, quiere de
cir una ley de olvido. Basta que en ella se consigne la proclama 
para que produzca todos sus efectos legales, cualesquiera que sean 
sus restricciones. Tal es su significado histórico y legal, desde 
que se dictó por la primera vez en Atenas para los servidores de 
los tiranos hasta la ley que bajo la inspiración de Rivadavia se 
dictó para todos recíprocamente. Tal es el alcance que debe te
ner, y el que le han dado todas las naciones civilizadas, política 
y moralmente”.

Tras otras consideraciones Mitre cerró su discurso diciendo: 
■“En todo caso este acto de reparación y de equidad, sería, como 
he dicho antes, la amnistía de los muertos y la conciliación de 
ultratumba”.

XIII

Otras piezas oratorias de Mitre en la Cámara de Diputados 
tienen asimismo el sello trascendental de la justicia. El 19 de 
agosto de 1878, habló sobre la remuneración de los trabajos his
tóricos de Don Manuel R. Trelles sobre cuestiones de límites. Tre- 
lles, sin contrato alguno, espontáneamente escribió su célebre 
memoria sobre la historia de los límites de la República Argen
tina y el Paraguay y puso en claro los documentos inéditos en
contrados hasta entonces, los que pusieron en evidencia el de
recho perfecto de la República Argentina, respecto los límites 
reivindicados después y conquistado con el esfuerzo de sus hijos. 
Este trabajo lo emprendió en época en que nuestro primer geó
grafo, el coronel José de Arenales sostenía que los últimos lí
mites de la República por el Norte no alcanzaban al río Bermejo.

“Esta era la conciencia pública, dijo Mitre, y no sólo la con
ciencia de la vulgaridad; era la conciencia hasta de los altos po
deres de Estado. Tan es así, que poco antes de la guerra del 
Paraguay, habiéndose presentado una compañía de navegación 
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pidiendo una concesión de tierras en el Bermejo, el Congreso no 
se atrevió a afrontar esta cuestión, porque dudaba si los límites 
de la República Argentina llegaban hasta el Bermejo.

Hoy esos límites son incuestionables hasta el Pilcomayo cuan
do menos y en este momento existe pendiente, ante el árbitro de 
una nación amiga, la cuestión de la Villa Occidental, arreglada 
Ultimamente de una manera diplomática.

No se contrató nada con el señor Trelles, no se le dio ninguna 
compensación; la compensación a que él era acreedor por sus im
portantes trabajos, es otro punto que el Congreso decidirá, y él 
dirá si ha empeñado de alguna manera la gratitud nacional para 
que se le vote una compensación”.

A estas consideraciones Mitre agregó las que surgían de las 
demás cuestiones de límites abiertas con los vecinos mostrando 
su acabado conocimiento de ellas y recordó que el país había sal
vado gracias a tan importante trabajo de quince a veinte mil le
guas cuadradas, y reprochó que se le disputaran a su autor otros 
tantos pesos como representan leguas, que era lo mismo que ne
gar un peso por cada legua cuadrada ganado por su trabajo, 
compensación debida por una tarea cuyo resultado había bene
ficiado el honor y la integridad territorial de la República.

XIV

El invariable espíritu de ecuanimidad de Mitre se manifestó 
también en el caso de la indemnización a los herederos de Luis 
Vernet en su discurso del 19 de mayo de 1879. Vernet se había 
comprometido a colonizar nuestras Islas Malvinas y llevar allí 
ganado y emplear su capital, y cumplió concienzudamente, su 
compromiso, gastando trescientos mil pesos, transportando ga
nado, sosteniendo el derecho de la República, manteniendo la 
colonización y cediendo sólo ante la fuerza. Todo su capital fue 
perdido cuando la agresión de la Gran Bretaña, que hizo suyo 
un territorio que no le pertenecía, para beneficiar a algunos te
rratenientes, que se decían enemigos de la esclavitud negra, pero 
que aplicaban las formas de la esclavitud blanca con los indented 
servants o indentured servants, coleccionados entre secuestra
dos, ebrios e indigentes, que rara vez escapaban a la servidumbre 
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impuesta por contratos pactados por cualquier medio y con lo 
que se sustituyó a los argentinos libres de las tierras malvinenses.

Vernet perdió su capital, llenó sus compromisos y no obtuvo 
retribución. La indemnización auspiciada por Mitre era justa.

XV

El 22 de agosto.de 1879 en elocuentes palabras Mitre auspició 
la obra de Francisco P. Moreno, quien había obligado la gratitud 
nacional, con su viaje a la Patagonia, recorriendo las costas del 
Océano Atlántico, penetrando en la Cordillera, buscando una co
municación interoceánica, examinando cuidadosamente la parte 
austral de nuestro continente y tras una exploración fatigosa, 
dada la fisonomía geográfica de la Patagonia, mostrando un 
territorio accidentado articulado en una cadena de importantes 
lagos y complementando el mapa de la República Argentina. Mo
reno supo establecer las fronteras señaladas a nuestro país por 
la naturaleza y el derecho histórico y en páginas memorables, 
complementó la geografía, ahondó la geología, estudió la arqueo
logía, examinó las razas prehistóricas, dio los cuadros de la fi
lología y sistematizó la flora y la fauna del Sur argentino. Este 
viaje científico está encerrado en las páginas de un libro me
morable que hace honor a la ciencia argentina. Reclamó Mitre 
como deber de conciencia, de protección y de estímulo que el 
Congreso aumentara el número de ejemplares a adquirir de tan 
valiosa obra de Francisco P. Moreno.

XVI

Al acercarse la terminación del mandato del Presidente Nicolás 
Avellaneda, su sucesión fue disputada por el gobernador de Bue
nos Aires, Carlos Tejedor, que contaba con esta provincia y la 
de Corrientes, y por el general Julio A. Roca, que se apoyaba 
con las restantes provincias del país.

El 1’ de junio de 1879 los Partidos Conciliados (Nacionalistas 
y Autonomistas de Buenos Aires), proclamaron la fórmula pre
sidencial Carlos Tejedor - Saturnino M. Laspiur. La Liga de los 
Doce Gobernadores hizo suya la candidatura presidencial del Ge
neral Julio A. Roca, proclamada originalmente por el Partido 
Autonomista Nacional de Córdoba el 14 de Mayo de 1879.
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Pocas campañas presidenciales fueron más enconadas que ésta. 
Las provincias se vieron agitadas, no sólo por la disputa de los 
electores presidenciales, sino también por la de los diputados na
cionales a elegirse, dado que haciendo el escrutinio el Congreso, 
el que dominara a éste haría suya la Presidencia de la República. 
El candidato Tejedor, que carecía de prudencia, creyó decidir su 
elección por la violencia, y sus manejos en las provincias y con
flictos con el Presidente Avellaneda, han dejado de su persona 
un amargo recuerdo en la posteridad.

El 1’ de febrero de 1880 tuvieron lugar las elecciones de dipu
tados nacionales y el 11 de abril las de electores de Presidente y 
Vicepresidente de la Nación.

El dominio de las provincias, secreto de la mayoría legislativa, 
dirigió desde temprano la acción de los conciliados. Santa Fe 
sufrió el movimiento del 14 de abril de 1878 y Córdoba el del 
26 de febrero de 1880, que no tuvieron éxito, a lo que se añadió 
la pérdida de las elecciones legislativas y presidenciales en las 
doce provincias de la Liga.

Tejedor militarizó su Provincia.
En las sesiones preparatorias de la Cámara de Diputados de 

la Nación, el Presidente provisorio del cuerpo, Manuel Quintana, 
no se condujo con debida imparcialidad y dio la mayoría de la 
comisión especial de poderes a los partidarios de Tejedor. El 
dictamen de esta mayoría fue favorable a su tendencia y excluyó 
de su aprobación los diplomas de Córdoba, Santa Fe y Entre 
Ríos, mientras el de la minoría se pronunciaba por la aprobación 
de todos los diplomas. En la sesión del 17 de mayo la minoría 
se manejó con habilidad e hizo que el despacho minoritario se 
resolviera tratar antes que el mayoritario, aprobándose la con
sideración del primero por 43 votos contra 40. Entonces un dipu
tado tejedorista representante de Corrientes, Juan M. Rivera, di
rigiéndose a los rifleros de Buenos Aires que ocupaban la barra 
alta mandados por el coronel Joaquín Montaña, se dirigió a sus 
correligionarios allí instalados para que hicieran fuego sobre los 
diputados roquistas gritando: Ya es tiempo. Los tejedoristas se 
pusieron a resguardo mientras los roquistas se escudaban en los 
cuerpos de éstos. El general Mitre entonces saltó rápidamente 
sobre su banca y gritó: “No es tiempo todavía”, añadiendo con 
todo el vigor de su voz: “Señor Presidente, hago moción para 
que se levante la sesión”, a lo que accedió Quintana. Los tejedo- 
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ristas amedrentaron a los legisladores porteños que habían votado 
con Roca y se aseguraron la mayoría del cuerpo. El general Mitre 
trató de pacificar los ánimos y llegar a un acuerdo. Todo fue 
en vano. Tejedor el 2 de junio desembarcó más armas en Buenos 
Aires y el Presidente Avellaneda, se retiró a la Chacarita, desde 
donde pasó a Belgrano. Las armas decidieron la cuestión y Te
jedor vencido recurrió al general Mitre, viéndose asimismo pre
cisado a separarse del gobierno provincial, el que entregó al vice
gobernador, José María Moreno. Mitre, con patriotismo ejem
plar trató de lograr una conciliación, pero no fue posible, por
que lo impedía la sangre clamante de miles de muertos.

El Congreso se instaló en Belgrano. La Cámara de Diputados 
citó a los ausentes y como no concurrieron declaró vacantes sus 
puestos el 30 de junio. Cuarenta diputados fueron así separados 
de sus puestos, pronto llenados por nuevas elecciones. Entre los 
separados estaba el General Mitre, pérdida poco menos que irre
parable y a ella se agregó el de un numeroso núcleo de hombres 
de condiciones que el tiempo llamaría nuevamente a los Consejos 
de la República.

Tejedor llegó al gobierno de Buenos Aires desde el cargo de 
procurador general de la Nación y no obstante tener cerca hom
bres que como Mitre habían sido desinterés y generosidad, creyó 
que su persona valía los 3.000 hombres cuya sangre hizo derra
mar. Pero el sacrificio no fue inútil, la ciudad de Buenos Aires 
se convirtió en Capital de la Nación (ley N’ 1029 del 21 de se
tiembre de 1880).
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PERSONALIDAD MORAL E INTELECTUAL DE MITRE

Edmundo Correas

Años de aprendizaje y exilio

“... El caballerito no sirve para nada, porque en cuanto ve 
una sombrita se baja del caballo y se pone a leer”. Así dice la 
carta que don Gervasio Rosas envía a don Ambrosio Mitre. El 
“caballerito” se llamaba Bartolomé Mitre, tenía 10 años de edad 
y había sido confiado por su padre, don Ambrosio, a don Ger
vasio para que le enseñara a trabajar en las faenas del campo, 
allá, en la inmensa estancia del “Rincón de López” donde termi
naba la civilización y empezaba la barbarie pampa. Aquel niño 
delgaducho, de ojos glaucos y precozmente melancólico, no había 
nacido para vivir entre gauchos rústicos, casi primitivos, inca
paces de comprender para qué se lee.

En 1831 la familia Mitre se instala en Montevideo donde in
gresa el niño en la Escuela Militar. Quizá hubiera preferido un 
instituto de humanidades pero no lo hay en Uruguay ni se puede 
pensar en Buenos Aires gobernada por don Juan Manuel Rosas 
que desconfía de los hombres de “luces”. Los estudios militares 
no impiden con sus rigores el vuelo lírico de su espíritu que canta 
con acento vario, imprecisos devaneos de ternura, amor y vida. 
Con su cuerpo espiritado, su sedosa cabellera y sus ojos verde 
mar, parecía un poeta estilizado del romanticismo vestido de ar
tillero. Pero bajo aquella apariencia frágil y soñadora, latía un 
corazón estoico y dominaba una voluntad de acero. Por entonces 
ya apunta en sus poemas la vocación de historiador con su Can
to a Castelli y la Revolución del Sur, y simultáneamente crece su 
amor a la libertad y su tremenda aversión a la tiranía y los ti
ranos. A los 18 años, ya graduado de alférez, marcha al frente 
contra uno de los seides de Rosas. “Te considero en los momen
tos de una próxima batalla que va a decidir la suerte de la patria 
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—le ha escrito su padre en la víspera de Cagancha—. Espero que 
sabrás llenar tu deber; si mueres habrás cumplido tu misión, pero 
cuida que no te hieran por la espalda. Después de perderte, lo 
que puede suceder y para lo que estoy preparado, consolará el 
resto de mi triste vida la memoria honrosa que espero me legues. 
Adiós, hijo querido, tu eres mi esperanza”. Hay en este mensaje 
reminiscencias de héroes helénicos, no en vano corre por las ve
nas de los Mitre sangre espartana.

A los 20 años era capitán, bautizado en el campo de batalla, 
componía versos, publicaba sus ideas por la prensa, traducía y 
comentaba escritores clásicos y atesoraba documentos y tradicio
nes históricas. Muchos viejos patricios exiliados en Montevideo 
eran testimonios vivos del pasado heroico, entre ellos el general 
Nicolás de Vedia con cuya hija Delfina casó el 11 de enero de 
1841. Quedó instalado el hogar en la “Nueva Troya”, agitado 
por el continuo sonar de las armas de sitiados y sitiadores y 
angustiado por las privaciones. Bartolito, hijo, ha escrito que 
“ ... a los cinco años sabía ya recorrer las casas del barrio ofre
ciendo en venta prendas de las cuales necesitaban deshacerse en 
la mía, para hacer la comida”. La pobreza será aliada fiel de 
Mitre.

Los largos días de espera y ansiedad en la plaza sitiada los 
matiza el joven artillero con lecturas y anotaciones. Lleva un 
Diario en el que alternan inquietudes íntimas con glosas de sus 
lecturas. “Mi objeto es averiguar y perfeccionar mi espíritu por 
la costumbre de la meditación y la comparación de pensamien
tos”. Se lamenta no tener un estilo propio pero lo conseguiré 
porque “el hombre que quiere ha hecho la mitad del camino”. 
Su ideal es la “perfección intelectual y moral”, y agrega: “Yo 
me siento con grandes aspiraciones y tengo la pretensión de creer 
que existe en mi el germen de alguna cosa”. Se prepara para 
realizar sus “grandes aspiraciones” leyendo los mejores libros 
que traen los barcos franceses e ingleses, muchos de ellos de his
toria. En su Diario anota y comenta obras de Willemain, Vol- 
taire, Michelet y biografías de personajes célebres, antiguos y 
modernos, incluso del paleontólogo y naturalista Cuvier cuyos es
tudios le impresionan.
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Misionero de libertad

Atraído por el prestigio del general José María Paz, se enrola 
en su ejército, pero la envidia y los díscolos malogran los planes 
de Paz, y Mitre se traslada a Bolivia donde gobierna el general 
José Ballivian que lo agasaja, le reconoce el grado de teniente 
coronel graduado y le ofrece la dirección del Colegio Militar, car
go que acepta y comparte con el de periodista para difundir sus 
ideas liberales. No tarda en estallar una de las endémicas revo
luciones bolivianas y el nuevo gobernante, general Manuel Isi
doro Belzú, destierra a Mitre y lo hace escoltar hasta la frontera 
del Perú. Al pasar por las ruinas de Tiahuanaco consigue que 
sus guardianes le permitan estudiar aquellas joyas arqueológicas 
sobre las que escribirá después un notable trabajo. El gobierno 
peruano no le concedió asilo, quizá temeroso de sus ideas libe
rales, pero accedió facilitarle su traslado a Chile donde estaban 
Sarmiento, Alberdi, Paunero, Juan María Gutiérrez, Juan Carlos 
Gómez y muchos compatriotas que trabajaban en el periodismo, 
en la docencia y hasta en las minas. Mitre empieza a colaborar 
en El Comercio de Valparaíso y poco después en El Mercurio que 
entonces pertenecía a don Pedro Félix Vicuña, miembro desta
cado del partido liberal. Uno de sus hijos, Benjamín Vicuña Mac- 
kenna, más tarde ilustre y cautivante historiador, será uno de 
sus amigos íntimos, como lo será don Diego Barros Arana el 
insuperado autor de la historia de Chile. Pero el gobierno chi
leno no simpatiza, entonces, con este periodista que critica la in
tolerancia religiosa, los mayorazgos vigentes, los prejuicios y su
percherías y muchas atrasadas costumbres y creencias colonia
les, todavía vivas y enraizadas en clases sociales peluconas y pe
choñas. Mitre fue deportado al Perú que esta vez lo recibió, 
pero no tardó en regresar a Chile para seguir con su prédica 
liberal que con los años penetraron en el espíritu y en las prác
ticas cívicas de la vida nacional. El malogrado presidente José 
Manuel Balmaceda ha dicho que Mitre es “glorioso precursor y 
fundador de la democracia chilena”.

Regresa a la Patria

Mitre vive obsesionado por redimir a su patria de la tiranía 
y apenas sabe que Urquiza se ha pronunciado contra el tirano, 
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zarpa en compañía de Sarmiento, Paunero y Aquino rumbo al 
Uruguay donde se enrolan en el Ejército Aliado que comanda 
Urquiza.

Dos meses después del triunfo de Caseros apareció en Buenos 
Aires el primer número de Los Debates con una colaboración de 
Mitre titulada Profesión de fe. Es un programa de política y 
gobierno, realista, profundo, sereno. “Las revoluciones políticas 
—dice— que nos han ensangrentado por espacio de veinte años 
no han sido en el fondo sino cuestiones económicas mal entendi
das o violentadas”. En cuanto al sistema de gobierno no admite 
otro posible para la Argentina que el federal, nacido sobre bases 
naturales e históricas. “Hacer efectivo el pacto federal: he aquí 
la atención primordial de los gobiernos y de los pueblos, de los 
estadistas, de los legisladores y de los publicistas. La dictadura 
de Rosas había falseado en la práctica ese pacto, conculcando 
con usurpaciones todo el derecho público federal”. Consecuente 
con estos principios, Mitre defendió la autonomía de Buenos Ai
res y de todas las provincias cuando impugnó el Acuerdo de San 
Nicolás ante el temor de que Urquiza las avasallara. Cuando años 
más tarde fue derrotado en Cepeda por el mismo Urquiza, ce
lebró la reincorporación de Buenos Aires al seno de la familia 
argentina, resistida por algunos porteños fanáticos localistas, y 
contribuyó con su talento y patriotismo a revisar la Constitución 
Nacional perfeccionándola y vigorizando su federalismo. Pero 
en Cepeda no terminaron las luchas fratricidas. Todavía gober
naban caudillos en algunas provincias; se practicaba la degollina, 
a pesar de la Constitución reformada y jurada, y la barbarie 
asomaba hasta en los arrabales del mismo puerto porteño mien
tras las hordas salvajes aterraban por las pampas con crueldad 
inhumana. No faltaban porteños que menospreciaban a las pro
vincias, a los “trece ranchos de la Confederación” ni provincia
nos que recelaran de Buenos Aires. Mitre quiere “robustecer el 
poder moral y material de las provincias”. Así le escribe al pre
sidente Derqui que desde Paraná intenta, infructuosamente, go
bernar libre de la poderosa influencia de Urquiza y se debate en 
cabildeos y angustias. Mitre le aconseja no desalentarse “porque 
el desaliento de los que mandan destempla el resorte de los pue
blos”. Pero el infortunio acompaña a Derqui. A los sucesos trá
gicos de San Juan, sigue la destrucción de la ciudad de Mendoza 
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y luego el rechazo de los diputados por Buenos Aires. El rechazo 
ha sido gravísimo error, pudo evitarse pero el recelo a los porte
ños fue más fuerte que la prudencia y la previsión. “Es una in
juria premeditada —escribe Mitre—, han llenado de peligros a 
la Nación”. Y agrega: vendrá la guerra “y mejor es que alguno 
triunfe y alguno mande. Así no se puede vivir”. Los gobiernos 
de Buenos Aires y de la Confederación se aprestan a la lucha. 
Alguien pregunta a Mitre qué haría con Urquiza si lo hiciera 
prisionero. Pues lo colocaría a mi derecha —contesta Mitre— 
y lo haría revistar conmigo el ejército victorioso.

Consecuencia de la deplorable política del gobierno de Paraná 
fue la batalla de Pavón en la que triunfó Mitre y señala el co
mienzo de una nueva política nacional que él hace conocer de 
las provincias mediante militares que no siempre supieron in
terpretar sus ideales de paz, justicia, progreso y unión nacional. 
“¡Oh, suprema ley del garrote —le escribe Paunero desde Cór
doba—, qué lógica eres, y cómo te haces acatar de los pica
ros!...” Rivas, Arredondo, Sandez, Irrazábal no son los mejo
res misioneros de la nueva política.

Presidencia y guerra del Paraguay

El 12 de octubre de 1862 Mitre asume la presidencia de la 
Argentina, es el primer presidente de la República unida, de las 
catorce provincias. Después de aludir a su programa dirigido a 
realizar el bienestar moral y material del pueblo, terminó invo
cando a la Divina Providencia para que derrame sus bendicio
nes “sobre esta patria tan gloriosa como desgraciada, permitien
do que se abra, al fin, para ella, un nuevo, largo y fecundo perío
do de libertad, de paz, de gloria y de ventura”. Sin embargo, na 
fue su presidencia pacífica ni venturosa, no obstante todos los 
progresos materiales, jurídicos y sociales que alcanzó bajo su ins
piración. La guerra del Paraguay malogró su inmenso progra
ma. Fue a la guerra en cumplimiento de sus principios de ar
gentino y gobernante para defender la soberanía nacional ul
trajada por el autócrata del Paraguay. Hasta su campamento 
de Tuyu-Cue llegan los ecos de las pasiones que agitan a sus 
compatriotas disputando la herencia presidencial. Entonces es
cribe su “testamento político”, veta las candidaturas en cierne^ 
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no favorece ninguna, solamente quiere un patriota inspirado por 
el “instinto de la belleza moral”.

Sarmiento fue el sucesor, su antiguo amigo, pero no tardó en 
trizarse la amistad. Más de un proyecto, a veces arbitrario, del 
sanjuanino fue observado por Mitre con objeciones acertadas y 
serenas desde su banca de senador. Hay discursos suyos de este 
período que son modelos de pureza oratoria, profundidad y visión.

En las postrimerías de la presidencia de Sarmiento, Mitre acep
tó la candidatura que le ofrecieron sus amigos, pero fue derro
tado en elecciones consideradas fraudulentas que provocaron una 
nueva revolución que él dirigió. Quizá es uno de los pocos errores 
de su vida. Rendido a las tropas nacionales fue apresado y so
metido a un tribunal militar, y en definitiva amnistiado.

Vida intelectual

Militar, periodista, diputado, gobernador, ministro, presidente, 
senador, diplomático, eso y más ha sido este hombre que tuvo 
tiempo para producir poesías, alguna novela juvenil, traduccio
nes, bellísimas arengas, discursos que a través del tiempo siguen 
causando emoción, estudios sobre lenguas aborígenes, biografías 
polémicas que llenan libros, biografías, incluso sus jamás supe
radas historias de Belgrano y San Martín que son dignos mo
numentos literarios de los dos proceres egregios de la indepen
dencia argentina y americana. Él es iniciador de la historiografía 
científica, erudita, en la Argentina y fundador de los primeros 
institutos o juntas de historiadores y numismáticos. Es famosa 
su polémica con Vicente López sobre cómo se escribe la historia. 
“Sin oro no se hace oro y sin documentos no se hace historia”, le 
dice Mitre. Y en otra ocasión le advierte al apasionado López 
que él también tiene su carcaj cargado de flechas, pero no “en
venenadas”.

Una prueba de la seriedad rigurosa de sus afirmaciones his
tóricas es su viaje a Cuyo y Chile en 1883 para conocer perso
nalmente los lugares donde vivió y actuó San Martín cuya bio
grafía estaba escribiendo desde 30 años atrás. Los homenajes y 
manifestaciones de admiración y cariño le acompañaron en todo 
el trayecto. A su paso por San Luis dijo a los estudiantes del 
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Colegio Nacional: “Si algún título tengo a vuestro cariño y gra
titud debe ser por la rectitud de propósitos y la fe en el bien que 
no me han abandonado nunca ... ”

Mitre fue consecuente con sus principios y quizá nunca se le 
señaló un renuncio, ni acomodaticias situaciones, ni personales 
intereses, ni engaños y duples manejos. Era firme en sus con
vicciones y sin ser intolerante, no cedió ni ante tremendos con
flictos y peligros cuando estaba convencido de su recta conducta. 
Fue recio e inflexible en la defensa de la unión nacional, que 
salvó y selló, y fue enemigo implacable de la tiranía y de los 
tiranos. En carta del 15 de octubre al doctor Adolfo Saldías, au
tor de la Historia de Rosas y su época, Mitre le dice: “ ... debo 
agradecerle los benévolos conceptos con que algunas veces me 
honra al nombrarme”, aun cuando agregue “que conservo sin 
saberlo mis tradiciones partidistas”. Si por tradiciones parti
distas entiende usted mi fidelidad a los principios porque he com
batido toda mi vida, y creo haber contribuido a hacer triunfar 
en la medida de mis facultades, debo aclararle que consciente
mente las guardo, como guardo los nobles odios contra el crimen 
que me animaron en la lucha. Admito con Lamartine que las 
víctimas se den el abrazo de la fraternidad sobre las tumbas de 
sus verdugos, pero pienso que el odio a los tiranos es una fuerza 
moral, y pretender extinguirlo en las almas es desarmar a los 
pueblos y entregarlos como carneros sin iras en brazos de una 
cobarde mansedumbre”

Jubileo y apoteosis

Había comenzado un nuevo siglo y Mitre ya estaba consagrado 
por el cariño y la admiración de sus compatriotas. Era el per
sonaje más popular y querido de Buenos Aires, aunque nunca 
buscó el aplauso ni la popularidad. Ejercía una especie de irre
sistible atracción, por su pasado, por sus hechos, por la férrea 
unidad de su noble conducta, por su moral sin tacha. Su palabra, 
su consejo tenían autoridad decisiva. A su paso los hombres se 
descubrían y más de una vez lo siguieron en cortejo de admira
ción. Su nombre se mencionaba con respeto unánime y hasta 
sirvió para que fabricantes de las más diversas cosas lo usaran 
como marca de su mercancía. Habían muerto su esposa y tres 
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de sus hijos, pero ocultaba su dolor en el trabajo intelectual. 
Conservaba vigoroso el talento, asombrosa la memoria y elo
cuente la palabra. A los 80 años de edad, el 26 de junio de 1901, 
rindió homenaje a sus compañeros del Ejército y de la Armada 
Nacional cuyas glorias evocó. Y en ese mismo día dirigió su sa
ludo, especie de melancólica despedida, al pueblo que le tributaba 
su admiración y cariño. “El 25 de Mayo de 1910 —dijo— será 
el gran jubileo de la patria de los argentinos y de todos los 
hombres de buena voluntad de la tierra que en unión de nosotros 
han contribuido a sus destinos. Yo saludo desde mi ocaso la 
aurora de ese memorable día venidero... Y digo a la sombra 
de los largos años a los que alcanzarán a ver renacer las luces 
seculares del sol de Mayo, que marchen con aliento hacia ade
lante, siempre adelante...”

Continuó trabajando entre papeles y libros de su inmensa bi
blioteca en la casona obsequiada por sus amigos. La suerte de 
su patria le preocupaba y seguía con interés los movimientos po
líticos. Vencida la revolución de 1905 fue a visitar al presidente 
Quintana para interceder a favor de los militares detenidos a 
quienes el presidente pensaba castigar con rigor. Quintana pre
firió desviar la conversación y el general dio por terminada su 
visita. Al despedirse le dijo: “Presidente, no haga usted már
tires”.

A fines de ese año, Mitre confesó a su médico, el doctor Piñe- 
ro, que deseaba morir porque ya había perdido su amor al es
tudio y la meditación. “Hoy, doctor, no puedo darme esos pla
ceres ; no puedo estudiar ni meditar porque estos dolores al brazo 
son atroces. Ya ve, usted, que no necesito ni quiero vivir más”.

En la madrugada del 19 de enero de 1906 falleció. La triste 
noticia conmovió a toda la República y repercutió en América y 
Europa. Muchedumbres compactas desfilaron ante su féretro; 
de todas las provincias llegaron delegaciones, y representantes 
de Uruguay, Brasil y Chile unieron sus oraciones a las de los 
ilustres argentinos que despidieron sus restos. Con el general 
Bartolomé Mitre había muerto un símbolo de la nacionalidad, el 
primer ciudadano de la Argentina.
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UNA CARTA MEMORABLE DEL GENERAL MITRE 
DESDE LA CARCEL DE LUJAN

Roberto Etchepareborda

Los reveses militares y políticos persiguen al general Barto
lomé Mitre en su empresa revolucionaria del 24 de setiembre de 
1874. Luego de las batallas de La Verde y Santa Rosa, el pen
dón de la rebeldía nacionalista fue arriado en Junín. Como con
secuencia de esa capitulación y ante el incumplimiento de las 
conversaciones previas, Mitre fue conducido a Lujan, donde co
mo escribiría a su esposa: “me ha tocado el honor de un cala
bozo” Allí cumpliría severa prisión. En esas horas amargas 
se vio acompañado por el recuerdo fervoroso de sus partidarios 
y el respaldo moral de relevantes personalidades. Entre estas úl
timas se destaca la figura del estadista brasileño José María da 
Silva Paranhos, vizconde de Rio Branco (1819-1880): “una her
mosa alma, bella inteligencia y cultura de espíritu” 1 2... “un di
plomático perfecto, apenas se hablaba con él ya a primera vista 
daba la impresión de que allí había un estadista, auxiliado en 
su aspecto y en su carrera por la delicadeza y las maneras de 
un perfecto gentleman”3. Sus relaciones con el ex mandatario 
argentino databan del lejano 1851 en que por primera vez entró 
en contacto con los agitados conflictos del Plata. Preside, en los 
momentos que reseñamos los destinos del gobierno imperial des
de 1871, al frente del denominado gabinete “del 7 de marzo”, 
que se mantendrá hasta junio de 1875, por uno de los períodos 
más prolongados de la vida política del Brasil de Dom Pedro II.

1 Carta publicada por Julio A. Noble en su Cien años: dos vidas, Buenos 
Aires, 1960. Bases, p. 281.

2 Bendito Ottoni, Autobiografía, Río de Janeiro, 1908, p. 76.
3 Vizconde de Taunay, O Vizconde do Rio Branco.

Un bello artículo del historiador brasileño Walter Alexander 
de Azevedo, recordó, con motivo del cincuentenario de la muer
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te del patricio argentino, el fuerte vínculo que lo unía al emi
nente estadista del Imperio4.

4 Una amistad histórica. Don Bartolomé Mitre ■ Vizconde de Río Branco, 
en Academia Nacional de la Historia, Mitre. Homenaje de la Academia 
Nacional de la Historia en el cincuentenario de su muerte (1906-1956), 
Buenos Aires, 1957, p. 79/83.

5 La Nación, 3 de octubre de 1880.
6 En carta a Tejedor, Mitre afirmaba: “Sabía que no era el canciller del 

Imperio: era simplemente la bocina” (7 de julio de 1872), citada por Ramón 
J. Cárcano.

Fue sin duda Paranhos entre los políticos imperiales el más 
ducho e informado en los problemas rioplatenses. Su natural 
habilidad diplomática le valió reiterados éxitos que fortalecieron 
la posición de su patria en el concierto de la región. A su muer
te, en 1880, el propio Mitre lo recordaría en un ceñido artículo 
necrológico: “Paranhos fue el alma de esa misión (cuando de
sempeñó en 1851 la secretaría del ministro Carneiro Leao) y 
desde entonces se convirtió en un hombre identificado con las 
cuestiones del Río de la Plata”5.

Sus contactos con el general Mitre fueron frecuentes. En 
1865, al ser relevado por el Gabinete de San Cristóbal de sus 
funciones, el entonces presidente argentino le había escrito una 
noble carta, alabando sus ingentes esfuerzos en esas funestas 
circunstancias. Durante las difíciles negociaciones de paz entre 
la República y el Paraguay, que en más de una ocasión llevaron 
a sus respectivas naciones a un paso de la guerra, ambos esta
distas volvieron a encontrarse en sutil juego diplomático. Mitre, 
designado por Sarmiento para dirimir en Río de Janeiro la in
trincada situación, halló a Paranhos en la cúspide de su carrera, 
como presidente del consejo de ministros. A su inteligente plu
ma se debió la respuesta imperial a la arrebatada nota de Carlos 
Tejedor, nuestro canciller, del 27 de abril de 1872, que sonaba 
a clarines bélicos. A pesar de llevar la firma del ministro de 
relaciones exteriores, Manuel Francisco Correia, fue hechura del 
primer ministro6. Según nuestro Ramón J. Cárcano: “jamás 
aparece el sentimiento exaltado: un gran dominio, una severa 
disciplina, moderado, conciliador, lleno de protestas tranquilas 
y amistosas ... la diplomacia de Talleyrand sopla en todos los 
momentos,- serena, persistente, hábil, sutil, elástica que se con-
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José Da Silva Paranhos, Vizconde de Río Branco; por Louis Guede (1881).



trae o distiende, se baja o se eleva, se acentúa o esfuma, según 
las necesidades” 7.

7 Ramón J. Cárcano, La Misión Mitre en el Brasil (abril-diciembre de 
1872), en Anales de la Facultad de Derecho y Ciencias Sociales, t. III, 1^ 
pte., 2^ serie, p. 29/30.

8 Ibídem, p. 136.
9 Museo Mitre, Correspondencia Literaria, histórica y política del gene

ral Bartolomé Mitre, Buenos Aires, 1912, Coni, t. II, p. 261.

En una entrevista directa entre Mitre y Paranhos, efectuada 
el 12 de setiembre de 1872, de una duración de tres horas, co
menzó a elaborarse la solución definitiva del entredicho entre 
ambos países. Según Cárcano: “refleja honor para el Imperio 
y para la República: encierra alta enseñanza para la diplomacia 
americana”. La prudencia inspira sus actos: “Los dos estadis
tas comienzan con las precauciones de la desconfianza y ter
minan con las confidencias de la confianza. No añaden ni qui
tan nada a los hechos: simplemente los hechos se ponen en la 
verdad, la conversación alcanza a la placidez de la intimidad: 
cada uno descubre todo, nada reservan de sí mismos y nunca 
caen en el exceso, ni siquiera en la ligereza” 8.

Producidos los desgraciados sucesos de 1874, Paranhos no
blemente se puso a la disposición de su amigo en desgracia, es
cribiéndole una afectuosa carta a la cárcel de Lujan, el 19 de 
diciembre de 1874. En ella expresaba:

“Como ministro soy neutral en los sucesos políticos de la Re
pública Argentina, pero como hombre, amigo particular de V. E. 
no puedo ser indiferente a las vicisitudes por las que V. E. está 
pasando” 9.

El estadista brasileño califica altamente los actos del argen
tino:

“Es evidente que V. E. fue arrastrado, a su pesar, al funesto 
campo de la guerra civil; y la derrota como lo dice muy bien el 
diario brasileño que adjunto a esta carta es un triunfo para el 
ex presidente argentino de 1862-1868; que tanta fuerza dió a 
las instituciones nacionales y, consecuentemente al principio de 
autoridad”.
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Proseguía el vizconde de Rio Branco, con espíritu sutil y equi
librio:

“Esta consideración, aun cuando no fuese tan noble el respeto 
que su reves inspira a sus generosos compatriotas, bastaría por 
sí solo para elevarle el ánimo varonil”.

Después de reconocer lo fundado de las miras políticas del 
prisionero, el ministro se ponía a su disposición, como particular, 
insistiendo que ese ofrecimiento no era mera cortesía, sino la 
verdadera expresión de su cordial amistad.

A esos generosos conceptos respondería el general Mitre, el 
12 de febrero de 1875, en una carta que Walter Alexander de 
Azevedo calificó oportunamente de “autobiografía política”. Esa 
misiva se encuentra en el Arquivo Histórico de Itamaraty y he
mos hallado su fotocopia entre los papeles del mencionado his
toriador brasileño.

Mitre en el obligado descanso de su prisión examina, con gran 
altura, totalmente despersonalizada, los hechos en los cuales ha
bía sido protagonista principal. Lo hace de algún modo acica
teado por los requerimientos de su antiguo amigo: “en la pros
peridad como en la desgracia”. En esa nota sustancial explaya 
los profundos móviles de su actitud. Señala en primer término 
su constante posición antitumultuaria y su sincero afán evolu
cionista en materia política.

“Sin duda, al formular su juicio habrá tenido presente lo que 
más de una vez le he dicho hablando de los destinos futuros del 
Brasil, a saber: que deseaba que el Brasil completara su evolu
ción política y social y aún operara su regeneración total por 
la acción del tiempo y la fuerza fecundante, evitándose el mal y 
la vergüenza de las revoluciones violentas”.

Republicano cabal, el general Mitre, indicaba de ese modo, su 
gran esperanza que a través del tiempo, las aristas negativas del 
sistema monárquico, implantado en el Brasil, sustentado por es
tructuras tan anacrónicas como la esclavitud, pudiera regene
rarse sin violencias desquiciadoras. Trazaba seguidamente un 
rápido bosquejo de su relevante acción pública:

“Revolucionario en mi Patria, durante mis primeros años, más 
por deber imperioso que por elección; la Prensa del Brasil (que 

130



tan benévola ha sido para mi en estos últimos tiempos) ha com
prendido que me impuse el deber no solo de destruir, sino de 
fundar cosas durables, como V. E. lo recuerda. Fundada la uni
dad nacional por la primera vez, establecido en toda su verdad 
el gobierno constitucional y equilibrada la libertad como fin con 
el poder como medio, tales eran también, como debe creerlo, los 
votos que hacía respecto de mi Patria”.

Mitre fincaba en la libertad plena como elevada finalidad el 
avance institucional. Ideal que sustentaba tanto para la Repú
blica como para el Brasil. En el siguiente párrafo de su carta 
señalaba los supuestos básicos de lo que denominaba “revolución 
pacífica”, producto evolutivo del quehacer diario, experiencia vi
tal adquirida tanto por el gobierno como por todo el pueblo.

“Mi idea iba más lejos y era no solo deseo que no hubiese re
voluciones en lo futuro, sino también pensar, poner los medios 
para que ella no tuviese razón de ser, por la verdad práctica de 
las instituciones y por el progreso creciente de la libertad en 
sus legítimas manifestaciones, que esto es lo que se llama la 
revolución pacífica, que se opera por el trabajo lento de todos 
los días, condicionando a ella de buena fe y de buena voluntad 
pueblo y gobierno”.

Consideraba seguidamente que ante la falta de esas condi
ciones, para él fundamentales, la protesta armada —aunque ca
lamitosa para la evolución de un país— llega a ser una necesidad 
y un deber.

Señalaba minuciosamente todos sus esfuerzos para evitar el 
estallido de la que llamaba Revolución Argentina, explicando su 
posición personal al tomar la dirección del movimiento repara- 
torio, pero aclarando su absoluto desprendimiento en el supuesto 
del triunfo.

“Una sola condición puse a esta aceptación, y fue que en nin
gún caso la revolución se haría para corregir la elección buena 
o mala que se había efectuado, en el sentido de favorecer mi can
didatura, que consideraba eliminada definitivamente, y que rei
vindicadas las libertades del pueblo argentino, me sería permitido 
declarar que mi vida pública había concluido para siempre” 10.

10 Manifiesto de la Revolución, en Carlos M. Urien, Mitre. Contribución 
al estudio de la vida pública del Teniente General Bartolomé Mitre, Buenos 
Aires, 1919, t. II, p. 90.
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Insistía consecuentemente que: “Por eso me puse con toda 
conciencia al frente de la revolución argentina, después de hacer 
todo lo posible para evitarla por parte del pueblo y del gobierno; 
y por eso tomé personalmente su dirección cuando tenía la con
ciencia de que militarmente estaba vencida. Creía que después 
de haber contribuido a fundar su nacionalidad, su gobierno y 
su libertad, debía a mi Patria, el sacrificio y el ejemplo de 
acaudillar una revolución, en nombre del derecho, siquiera como 
una protesta, precisamente porque yo era el menos indicado para 
hacerla y porque ninguna ambición me guiaba”.

Siempre cuidadoso, Mitre traía el ejemplo de Inglaterra, cuya 
trayectoria institucional bosquejaba en rápidos y acertados tra
zos:

“Uds. que tanto respeto tienen por los ejemplos de la Ingla
terra, que se han propuesto como modelo, deben recordar lo que 
dice Macaulay en su inmortal ‘Historia de Inglaterra’, aún bajo 
sus reyes más violentos y absolutos, gozó de un clima de liber
tad real, porque la Corona era un poder en presencia de un pue
blo armado y de esfuerzo varonil, de modo que si el Rey saltaba 
la vaya (sic), el pueblo también la saltaba en defensa propia. Y 
hoy que su libertad no es solo un hecho sino un derecho conquis
tado, la revolución solo se la consideraba imposible, porque le
galmente el abuso del poder se consideraba imposible. El día 
que en Inglaterra se sacrificase por un gobierno o un partido, 
el resultado del voto popular. ¿Cree V. E. que la Inglaterra se 
quedaría con los brazos cruzados? ¿Admite V. E. que un Par
lamento falso que no sea la expresión real del voto público puede 
gobernar en la Inglaterra?”.

En las últimas palabras del párrafo anterior, reside la moti
vación principal del acto revolucionario de setiembre de 1874, y 
lo justifican plenamente para el general Mitre. El desquicio que 
representó la anulación por la Cámara de Diputados de la Na
ción, de los diplomas nacionalistas, acto que el propio alsinista 
de entonces Carlos Pellegrini, calificara duramente: “¡Qué gran 
barbaridad acabamos de hacer!” n.

11 Ezequiel Ramos Mexía, Memorias, Buenos Aires, 1937.
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Esa situación había sido claramente señalada por el propio Mi
tre al iniciar la campaña revolucionaria:

“No obstante los medios reprobados puestos en juego, y la ac
ción coactiva de los gobiernos electores en las provinciales, no 
obstante los fraudes inaúditos y notorios cometidos con el con
curso del poder oficial y las violencias de la fuerza pública en 
los comicios, desautoricé y desarmé a los que habiéndome hon
rado con sus sufragios, querían lanzarse al terreno de la acción, 
declarando en nombre del patriotismo: que la peor de las vota
ciones legales valía más que la mejor revolución.

”Esta declaración conciliadora que era la aceptación del resul
tado ostensible de la elección presidencial, con todos sus vicios, 
que aseguraba la paz del presente y del futuro, que fiaba la so
lución de todas las cuestiones a la acción pacífica de la opinión 
pública en el terreno de la Constitución no fue aceptada.

Los que se decían vencedores aspiraban no sólo el triunfo in
mediato, sino también a su perpetuación en el mando, por los 
mismos medios fraudulentos empleados por ellos durante la lucha 
electoral.

Consecuentes con este propósito, los poderes Públicos com- 
plotados se hicieron solidarios del fraude, excluyendo a los ver
daderos representantes del pueblo, y aceptando en su lugar a 
los representantes de una falsificación inaúdita, por nadie ne
gada y por todos confesada. Los poderes falsos, que privaban 
del derecho de sufragio a la mayoría de los ciudadanos, fueron 
confirmados.”

Mitre reseña entonces su posición:
“Desde ese momento el derecho de sufragio fuente de toda 

razón y de todo poder en las democracias, quedó suprimido de 
hecho. La renovación de los Poderes Públicos se fió, no ya a la 
acción tranquila del voto de las mayorías, sino al registro falso, 
al fraude electoral, a la fuerza de los gobiernos electores com- 
plotados y a la eficacia de los medios oficiales puestos al servicio 
de esta iniquidad erigida en sistema permanente de Gobierno” 12.

12 Manifiesto, en Carlos M. Urien, Mitre..., ob. cit., p. 88.
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Cerrada de ese modo toda vía de posible regeneración, sólo las 
armas reparadoras podían devolver al pueblo sus legítimos de
rechos conculcados.

Estas sensatas reflexiones, que el general Mitre calificaba mo
destamente de “simples”, dirigidas al amigo y pensador político, 
constituyen quizá la mejor síntesis del pensamiento motor de 
la revolución de setiembre de 1874.

El ilustre prisionero cerraba su carta al primer ministro bra
sileño, agradeciéndole los generosos ofrecimientos personales de 
solidaridad.

Julio A. Noble en su hermoso libro Cien años: dos vidas, en 
que traza las trayectorias vitales de dos grandes argentinos: 
Leandro Alem y Lisandro de la Torre, sintetiza admirablemente 
el cuadro histórico de 1874:

“La corrupción cívica es mancha que se extiende rápidamente 
con la impunidad y el ejemplo. De los caudillos y funcionarios se
cundarios pasó a los gobernantes. Los. sucesores del gran san
juanino la convirtieron en base de un sistema. Los gobernadores 
provinciales se erigieron de nuevo en señores de feudos electorales 
sólo conmovidos por el choque de apetencias de poder, hasta que 
los presidentes fuertes y centralizadores, que llegaron pronto, 
volvieron a someterlos a su vieja condición de vasallos... La 
revolución de 1874 fue un esfuerzo desesperado para retomar el 
buen camino” 13.

13 Ibídem, p. 253.

Sirva esta corta colaboración como homenaje a la clarividencia 
y sensatez políticas del gran argentino cuyo sesquicentenario re
cuerda nuestra Institución.

PARTICULAR
ILmo. y Exmo. Sr.
Vizconde Rio Branco

Con bastante retraso llegó a mis manos su estimable de 19 de 
diciembre del año po. pdo., cuyo noble sentimiento y generosos 
conceptos estimo como debo y agradezco profundamente,

134





V. E, me habla con el afecto del amigo y con la alta (¿Vara?) 
del filósofo político, simpatizando con el hombre así en la pros
peridad como en la desgracia, y procurando explicarse los mó
viles de mi proceder, en los últimos acontecimientos.

Sin duda al formular su juicio habrá tenido presente lo que 
más de una vez le he dicho hablando de los destinos futuros del 
Brasil, a saber: que deseaba que el Brasil completara su evo
lución política y social y aún operara su regeneración total por 
la acción del tiempo y la fuerza fecundante, evitándose el mal 
y la vergüenza de las revoluciones violentas,

Revolucionario en mi Patria durante mis primeros años, más 
por deber imperioso que por elección, la Prensa del Brasil (que 
tan benévola ha sido para mi en estos últimos tiempos) ha com
prendido que me impuse el deber no solo de destruir, sino de 
fundar cosas durables, como V. E. lo recuerda. Fundada la uni
dad nacional por la primera vez, establecido en toda su verdad 
el gobierno constitucional y equilibrado la liberrtad como fin con 
el poder como medio, tales eran también como debe creerlo, los 
votos que hacía respecto de mi Patria.

Pero tanto respecto del Brasil como respecto de la República 
Argentina, mi idea iba más lejos, y era no solo deseo que no 
hubiese revoluciones en lo futuro, sino también pensar poner los 
medios para que ella no tuviese razón de ser, por la verdad prác
tica de las instituciones y por el progreso creciente de la liber
tad en sus legitimas manifestaciones, que esto es lo que se llama 
la revolución pacífica que se opera por el trabajo lento de todos 
los días condicionando a ella de buena fe y de buena voluntad, 
pueblo y gobierno,

Faltando estas condiciones he creído, creo siempre, que la re
volución, siendo siempre un desastre de los pueblos, llega a ser 
una necesidad y un deber.

Por eso me puse con toda conciencia al frente de la revolución 
argentina, después de hacer todo lo posible para evitarla por par
te del pueblo y del gobierno; y por eso tomé personalmente su 
dirección cuando tenía la conciencia de que militarmente estaba 
vencida, Creía que después de haber contribuido a fundar, su 
nacionalidad, su gobierno y su libertad, debía a mi patria el sa
crificio y el ejemplo de acaudillar una revolución en nombre del 
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derecho, siquiera como una protesta, precisamente porque yo era 
el menos indicado para hacerla y porque ninguna ambición me 
guiaba.

Uds. que tanto respeto tienen por los ejemplos de la Inglaterra, 
que se han propuesto como modelo, debe recordar lo que dice Ma- 
caulay en su inmortal Historia de Inglaterra, aún bajo sus reyes 
más violentos y absolutos, gozó de un clima de libertad real; 
porque la Corona era un poder en presencia de un pueblo ar
mado y de esfuerzo varonil, de modo que si el Rey saltaba la 
vaya (sic), el pueblo también la saltaba en defensa propia. Y 
hoy que su libertad no es solo un hecho sino un derecho conquis
tado, la revolución solo se la considera imposible, porque legal
mente el abuso del poder se considera imposible. El día que en 
Inglaterra se sacrificase por un gobierno o un partido el resul
tado del voto popular ¿Cree V. E. que la Inglaterra se quedaría 
con las brazos cruzados? Admite V. E. que un parlamento falso 
que no sea la expresión real del voto público puede gobernar en 
la Inglaterra?

Estas son simples reflexiones que dirijo al amigo y al filosofo 
político, que está también en el terreno de la labor y de la lucha, 
dirigiendo los destinos de una generosa nación, por cuya felici
dad hago votos.

Agradezco debidamente los generosos ofrecimientos que con 
tanta delicadeza como sinceridad se sirvió hacerme y que es un 
motivo más que empeña mi amistad y mi cordial admiración ha
cia su persona y carácter.

Con este motivo me es grato repetirme de V. E. Afmo, amigo 
y SS.

BARTOLOMÉ MITRE

Luján, 12 de febrero de 1875.
(Arquivo Histórico de Itamara'y)

Fotocopias que pertenecieron a Walter Alexander de Azevedo.
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LA DESAPARICIÓN DEL ARCHIVO DE LA CONFEDERACIÓN

Julio César González

No podríamos terminar estos comentarios sobre cuestiones ar- 
chivológicas argentinas y especialmente en torno de la proyec
tada creación del Archivo Nacional, sin una referencia a un tema 
que ha servido, duarnte años, para las más diversas suposiciones, 
coincidiendo muchas de ellas en un velado ataque contra el ge
neral don Bartolomé Mitre, cuyos esfuerzos en favor de la ins
titución archivística y la historiografía argentina constituyen un 
importante capítulo de nuestra vida intelectual.

Aludimos a la suerte corrida por el Archivo de la Confedera
ción, en cuyo establecimiento intervino, con el empeño que he
mos anotado, el general Justo José de Urquiza.

Hace más de medio siglo se dijo —antes y después fue lugar 
común sostenerlo— que “hay nueve años de historia argentina 
que parece que debieran perderse en el olvido. No están tan le
jos cronológicamente, pero hay vivo interés en que nadie los 
recuerde”. El presbítero José Ignacio Yani, en un artículo publi
cado en la revista que dirigía, De Nuestra Historia, intitulado 
Liniers. Algo más sobre sus últimos dias y sus despojos morta
les y... alguna pequenez, encontró oportunidad para afirmar:

Cuando el general Mitre venció en Pavón, se trajeron a Buenos 
Aires los archivos del gobierno de la Confederación Argentina.

Después de Caseros, trece provincias constituyeron un gobierno en 
el Paraná, con todos los hombres de valía llamados por Urquiza del 
ostracismo y procedente de todos los partidos políticos.

La labor de ese gobierno —llamado por algunos “de los hombres 
del Paraná”—, constaba en la documentación valiosísima traída del 
Paraná a Buenos Aires.

Para que todo empiece después de Pavón, se ha hecho una ver
dadera guerra de silencio contra todo lo que hizo aquella generación 
de hombres ilustres de las provincias y de algunos, no menos carac
terizados, de Buenos Aires, que acompañaban al general Urquiza.
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A esos efectos se dejaron podrir en los sótanos de la Aduana Vieja 
todos los documentos de esos nueve años de gobierno, tirándolos 
después a la basura por inservibles e ilegibles.

No sólo implicó a los políticos de entonces, sino que concluyó 
manifestando que “para afianzar los éxitos de la guerra de si
lencio, sólo faltaba la obsecuente complicidad de los historiado
res ... ” \

Cuando se disparan estos dardos, tanto más venenosos cuanto 
inciertos e infundados, resulta difícil desvirtuarlos. Siempre que
da en el ambiente un algo de sospecha; la incertidumbre es mala 
consejera. Cualquier intento de rectificación tiene menos difu
sión que el insidioso rumor que le dio origen. Subsiste sobre el 
esclarecimiento el sentimiento flotante de la duda. En este caso 
las más variadas versiones se manifestaron, teniendo de común 
el centro contra el cual se propalaron.

Hace también más de medio siglo el entonces archivero gene
ral, don José Juan Biedma, salió al cruce con una extensa carta 
rectificadora, que apareció en el siguiente número de la misma 
revista 1 2. Biedma integraba desde diciembre de 1893 el reducido 
personal del Archivo General de la Provincia, del que fue subdi
rector-secretario dos años después y archivero general, como se 
designaba al director, desde el 25 de julio de 1904, al retirarse 
don Agustín Pardo, por jubilación3. Tuvo, por consiguiente, di
recto y personal conocimiento de los sucesos que se refieren al 
Archivo de la Confederación. Con todo, su propósito esclarece- 
dor, a pesar de estar avalado por tantas justificadas razones, no 
puede considerarse afortunado. No quedó cabalmente dilucidado 
el caso, ni deslindadas las responsabilidades que correspondían 
atribuir a los participantes de esta desgraciada incidencia, que 
representa la pérdida, en masa, de una valiosa documentación, 

1 José Ignacio Yani, Liniers. Algo más sobre sus últimos días, y sus 
despojos mortales y... alguna pequenez, en De Nuestra Historia, Buenos 
Aires, enero de 1916, n? 4, p. 10.

2 Carta de D. José Juan Biedma al presbítero Yani. Buenos Aires, 10 de 
febrero de 1916, en Ibídem, febrero de 1916, n? 5, p. 22-3. Citaremos Bied
ma, Carta.

3 César Pillado Ford, El Archivo General de la Nación. Breves apuntes 
históricos de sus ciento veinte años de existencia. En: Archivo General 
de la Nación, Papeles del Archivo. Buenos Aires, 1942, p. 324.
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indispensable para estudiar el desenvolvimiento del período de la 
Confederación.

Biedma comienza su rectificación manifestándole al presbítero 
Yani que en su artículo sobre don Santiago Liniers

noto una afirmación severa que debo observar y rectificar por creer
la contraria a la verdad, injusta, y que conceptuaría hasta de insi
diosa si el conocimiento de su probidad intelectual no rechazara en 
mi ánimo la posibilidad de tal intención.

La aclaración se refiere a que el general Bartolomé Mitre, go
bernador de la Provincia y Encargado del Poder Ejecutivo Na
cional, no se opuso, en 27 de junio de 1862, a que los restos de 
Liniers fueran enviados a España con los honores debidos, ni 
contrarió los deseos de la familia de Liniers, que se presentó re
clamando su entrega4.

4 Nos remitimos al respecto al documentado estudio de Emilio Ravigna- 
ni, Santiago Liniers no fue conde de Buenos Aires, en Boletín del Instituto 
de Investigaciones Históricas, Buenos Aires, 1934, t. XVII, nos. 58-60, p. 
431-5.

Luego pasa a comentar lo que considera lo “realmente intole
rable” en el artículo del presbítero Yani: la referencia al Ar
chivo de la Confederación. “Bastaría saber —dice— que la re
solución de traer esos papeles fue de Mitre para abrigar firme
mente la bondad de la intención absolutamente contraria al pro
pósito que hoy se le atribuye sin causa, sin razón, sin justicia, 
soplando con espíritu tan poco fraternal en el rescoldo de nues
tras pasiones misérrimas; pero pone en alto relieve lo noble y 
patriótico del propósito real que alentaba los términos intergi- 
versables del decreto”. Biedma alude al decreto del 9 de octubre 
de 1862, que refrendó el ministro de Gobierno, doctor Eduardo 
Costa, en cuyos considerandos Mitre señalaba que era “necesa
rio organizar oportunamente el Archivo Nacional, reuniendo en 
un centro los documentos del mismo carácter que existan en las 
provincias argentinas, a la vez que los archivos de la Nación que 
existen en el Paraná”. Se nombraba en comisión al archivero 
general, don Manuel Ricardo Trelles, “para que proceda a hacer 
el índice y proyecte la división de todos los documentos que por 
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su naturaleza deben corresponder al Archivo Nacional” (artícu
lo 1’) 5.

5 Rejistro Nacional de la República Argen‘ina que comprende los docu
mentos espedidos desde 1810 hasta 1873, t. IV, 1857 a 1862, Buenos Aires, 
1883, N° 5711, p. 494-5.

6 Estudiamos el tema en Urquiza y la idea del Archivo Nacional, de pró
xima publicación.

Con ese decreto el gobernador y encargado del Poder Ejecutivo 
Nacional promovía —tres días antes de hacerse cargo de la pre
sidencia de la República— la creación del Archivo Nacional, al 
que dotaría, entre otros materiales, de los provenientes del ar
chivo de la Confederación, que, con igual propósito, había pro
movido el presidente Urquiza6. Ya no tenía razón de ser que 
existiera en Paraná, toda vez que el Gobierno Nacional se ins
talaría nuevamente en Buenos Aires y no se advertían perspec
tivas inmediatas de que volviera al interior.

“Para eso. Para organizar el Archivo de la Nación —subra
ya Biedma—, no para hacerlos desaparecer inicuamente roban
do a la historia nacional elementos preciosos, fueron traídos los 
papeles del Paraná y de otras provincias, no solamente del pe
ríodo de la Confederación sino desde 1810, que se dejaron perder 
injustificadamente muchísimos años después sin que en ello tu
vieran parte los que pudieron estar interesados en la miserable 
conjura de silencio y olvido que se supone, dado el caso de que- 
tales hombres (los aludidos) fueran capaces de tales intentos”.

Refiriéndose a la obra de gobierno realizada por el presidente 
Mitre, dice que hizo

lo humanamente posible para organizar la administración nacional,, 
pero seis años de gobierno teniendo en su transcurso que atender 
una colosal guerra internacional favorecida en desmedro de los in
tereses patrios por los malos argentinos que fomentaban la guerra 
intestina, aparte de otras muchísimas causas que pudiera considerar 
y aducir, no es tiempo suficiente para llenar tan compleja, vastísima 
tarea. Por ello no organizó el Archivo de la Nación, ni hizo otras mu
chísimas obras buenas que decretó y que otros ejecutaron muchos- 
años después, como la repatriación de los restos de San Martín, la 
traslación de las fronteras interiores al río Negro, etc., etc.

En apoyo de cuanto afirmaba, agregaba que “la organización 
del Archivo Nacional sobre la base del de la provincia naciona
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lizado en 1884, se ha comenzado recién en el gobierno del Dr. Ro
que Sáenz Peña, ministerio del Dr. Garro,7 después de gestionar
la sus directores inútilmente por más de 17 años!...”8

7 Juan M. Garro fue nombrado ministro de Justicia e Instrucción Pública 
al asumir la presidencia el. doctor Roque Sáenz Peña, el 12 de octubre de 
1910, renunciando en julio de 1913. Ismael Bucich Escobar, Historia de 
los presidentes argentinos, Buenos Aires, 1927, 4$ ed., p. 436-7.

8 Biedma aludía al Reglamento que había presentado el archivero Agus
tín Pardo, al finalizar el año 1898 y que fue aprobado por decreto del 28 
de junio de 1899. César Pillado Ford, El Archivo General, ob. cit., p. 324

9 César Pillado Ford, El Tribunal de Cuentas de Buenos Aires. Crónica 
de los edificios que ocupara desde su instalación hasta 1821. En: Archivo 
General de la Nación, Papeles del Archivo, ob. cit., p. 329-51.

No precisa Biedma, ni tampoco pudimos determinarlo, cuándo 
ni como llegó a Buenos Aires la documentación que se conservaba 
en Paraná, que menciona “contenida en 240 cajones procedentes 
de todas las provincias y datante desde 1810 a 1861”.

El resto de la carta es para explicar “la verdadera historia de 
ese penosísimo episodio administrativo”, que aprovecharemos en 
sus grandes líneas, acrecentado con las referencias a las gestio
nes realizadas por los directivos del Archivo General de la Nación 
a fin de aumentar la capacidad de almacenaje de la Repartición, 
para dar cabida a la documentación proveniente del Archivo de 
la Confederación.

Las actividades del Archivo General se desenvolvieron bajo la 
presión de un problema que fue constantemente agitado por sus 
archiveros, cual era el de abandonar las antiguas dependencias del 
Tribunal de Cuentas, en el que había sido instalado desde su fun
dación, el 28 de agosto de 18219, para su traslado a un edificio 
que reuniera las condiciones de seguridad y capacidad de que se 
carecía entonces. Además, esta cuestión se conectó con la urgen
te necesidad de ampliar las instalaciones de la Repartición, con 
el objeto de incorporar el material del Archivo de la Confedera
ción que permanecía en situación sumamente precaria en depen
dencias de la Aduana Vieja.

La primera referencia documentada sobre el Archivo de la 
Confederación, aparece durante la presidencia de Luis Sáenz 
Peña, en una nota del archivero general, don Carlos Guido Spano, 
dirigida el 19 de agosto de 1893, al ministro de Hacienda, doctor 
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José A. Terry. Se le comunicaba el recibo de su oficio del 17, donde 
le participaba la resolución de remitir al Archivo General algu
nos cajones conteniendo documentos de la Confederación exis
tentes en los depósitos de Aduana y que juzga deben ser con
servados en la dependencia de mi cargo” 10 11.

10 Nota del archivero Carlos Guido Spano al ministro José A. Terry, Bue
nos Aires, 19 de agosto de 1893. En: Archivo General de la Nación, Libro 
de notas, t. II, 1875-1912, f. 92, que citaremos Libro de notas.

11 Nota del archivero Carlos Guido Spano al ministro Eduardo Costa, 
Buenos Aires, 23 de agosto de 1893, en Ibídem, f. 93.

12 Agustín Pardo, Memoria anual, Buenos Aires, 1? de abril de 1895, en 
Ibídem, f. 123. Citaremos Pardo, Memoria 1895.

13 Ismael Bucich Escobar, Historia de los..., ob. cit., p. 319.

El archivo general encomendó a un “empleado competente” 
que “tomase nota en conjunto de los documentos anunciados, para 
preparar su recepción”. De este modo se enteró “que aquellos se 
hallaban contenidos en más de cien cajones, para cuya coloca
ción no habría suficiente espacio en el Archivo General”. Im
puso de esta circunstancia al ministro de justicia, culto e ins
trucción pública, doctor Eduardo Costa, señalándole, en nota 
del 23 de agosto, que “este inconveniente quedaría obviado si se 
ordenase directamente o por intermedio de V. E., fuese agrega
do al edificio de dicho establecimiento la parte baja del mismo, 
ocupado hasta hace poco por el Museo de Productos Argentinos, 
llevándose a efecto lo ya propuesto por uno de los antecesores- 
de V. E. el señor ex-ministro doctor Posse, en-previsión de las 
dificultades que hoy se tocan. Basta exponerlas —concluye di
ciendo Guido Spano— para despertar al ilustrado celo de V. E. 
tratándose del vasto depósito destinado a la guardia y custodia 
de los antecedentes escritos, administrativos e históricos de la 
Nación, desde los tiempos más remotos” n.

El ministro Costa ofreció arbitrar las providencias del caso 
para salvar el inconveniente de la falta absoluta de local para 
recibir el Archivo de la Confederación, “pero abandonó el cargo 
sin hacer práctica su promesa”, dirá el archivero Agustín Par
do 12, en el que, por otra parte, sólo permaneció desde el 12 de 
agosto hasta diciembre de 1893 13.

Su sucesor, el doctor José V. Zapata, convencido de la justa 
alarma por las deficiencias del local en que estaba instalado el 
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Archivo General, autorizó verbalmente al archivero general Gui
do Spano “para efectuar una inspección en el edificio de propie
dad municipal que existe en el ‘Parque Lezama’, a fin de aconse
jar las reformas materiales que exigiera para la cómoda trasla
ción del Archivo a aquel punto; y fue con motivo de esta visita 
que nos enteramos haberse reservado la señora de Lezama el de
recho de habitar dos años en aquella propiedad inconveniente 
que podría hacerse desaparecer mediante un arreglo compensa
torio, que facilitaría la reconocida buena voluntad de esa dis
tinguida dama” 14.

14 Nota del archivero Agustín Pardo al ministro Antonio Bermejo. Bue
nos Aires, 31 de mayo de 1895, en Libro de notas, f. 133.

15 César Pillado Ford, El Archivo General..., ob. cit., p. 323-4. Sin em
bargo, consta que ingresó en la repartición, como auxiliar, el 25 de agosto 
de 1866.

16 Agustín Pardo, Memoria 1895, f. 120 y 123, en Libro de notas.

Mientras tanto se produjo el alejamiento del archivero gene
ral, don Carlos Guido Spano, que el 15 de octubre de 1894 se 
acogió a los beneficios de la jubilación. Fue designado para reem
plazarlo don Agustín Pardo, “que había ingresado en 1868 en 
calidad de oficial auxiliar del Archivo, recorriendo todo su es
calafón” 15. El nuevo director encomendó al funcionario don Do
mingo L. Baró que constatara el estado de conservación de la do
cumentación procedente de Paraná, el que fue informado por el 
alcalde de la Aduana “que soldados de un batallón de línea allí 
acuartelados había perpetrado el robo de cuarenta (40) y más 
cajones cuyo contenido vendieron en mercados y almacenes de 
esta capital para envolver mercaderías”. Tal es lo que menciona 
en su Memoria anual, elevada al Ministerio el 1’ de abril de 1895, 
agregando: “De hecho de tal magnitud que se comenta por 
sí solo, apresúreme a dar conocimiento al entonces señor ministro 
doctor José V. Zapata, que resolvió autorizar a la dirección a 
buscar un local aparente en el Palacio de Gobierno o edificio del 
Parque Lezama, para la traslación del Archivo”. Pardo compro
bó que en la Casa Rosada no había dependencias suficientes para 
trasladar el Archivo General, pero sí las había en el edificio del 
Parque Lezama, que “reune la excelente condición de su aisla
miento de otras construcciones, pero se imponen modificaciones 
de bastante consideración para quedar regularmente habilitado 
al objeto propuesto”16.
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Poco después de estas gestiones renunciaba el ministro Zapa
ta (enero 17 de 1895 “y quedaba en suspenso una determinación 
que se impone con carácter de urgencia en salvaguardia de inte
reses nacionales valiosísimos” 17. Con motivo de la renuncia de 
Sáenz Peña a la presidencia de la Nación (enero 22), asumió el 
vicepresidente doctor José Evaristo Uriburu, quien confió la 
carta de justicia e instrucción pública al doctor Antonio Bermejo, 
el que la desempeñó hasta julio de 1897 18. El archivero Pardo 
propuso al nuevo ministro, en su citada Memoria, que mientras 
no se resolvía el “dificultoso punto” del traslado del Archivo Ge
neral, se diera una solución transitoria al problema del Archivo 
de la Confederación, autorizando “el alquiler de una casa parti
cular para depósito provisorio de esa documentación, gasto de 
poca monta que evitaría su pérdida o destrucción” 19. Biedma dice 
en su citada carta al presbítero Yani que, en efecto, “se solicitó 
al ministerio autorización para alquilar un local de propiedad par
ticular enfrente del Archivo por el costo de 100 $ m/n. mensual
mente, si mal no recuerdo; y a pesar de haber insistido en 1895 
y 1896 en el pedido no se obtuvo resolución” 20.

17 Nota del archivero Agustín Pardo al ministro Antonio Bermejo, Bue
nos Aires, 31 de mayo de 1895, en Ibídem, f. 133. Ismael Bucich Escobar, 
Historia de los, ob. cit., p. 320.

18 Ibidem, p. 337.
19 Agustín Pardo, Memoria 1895, en Libro de notas, f. 120.
20 José J. Biedma, Carta, p. 23.

La Memoria de 1895, elevada por el archivero general, don 
Agustín Pardo, es elocuente manifestación de las condiciones en 
que se desenvolvían las actividades de la institución, recuerda 
que estaba instalada en el mismo edificio desde 1821, que dejaba 
libre el disuelto Superior Tribunal de Cuentas.

Su sólida construcción, que obedece a principios arquitectónicos 
del siglo pasado, desafía airosa la acción del tiempo; pero si en aque
llos años era suficiente a llenar las necesidades de capacidad y co
modidad exigidas por la institución en embrión, hoy es deficiente en 
absoluto y ofrece un constante peligro al precioso depósito arqueo
lógico que encierra dentro de sus muros, cuyo paulatino enriqueci
miento demanda cada día mayor amplitud y seguridad mas completa. 

F"
Las dependencias asignadas al Archivo estaban situadas en la 

parte alta de las antiguas casas redituantes, ocupando la planta 
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baja el Concejo Deliberante de la Capital. Ambas instituciones 
tenían puerta de entrada en común, por la calle Perú.

El edificio,

no solo carece de las garantías que dá la independencia sino que 
está expuesto a las contingencias de accidentes fortuitos que pudie
ran ser de irreparables y dolorosísimas consecuencias: un incendio 
por ejemplo, producido en la parte baja del edificio o en sus adya
cencias produciría la destrucción parcial o total de sus valiosísimos 
depósitos, que no han sido hasta hoy colocados bajo la salvaguardia 
de medida precautoria alguna.

No contaba la repartición con un orlador que velase por su se
guridad en la noche, pues se carecía de partida en el presupuesto 
para su designación, ni había en el edificio local apropiado para 
su vivenda; no se disponía “ni de una bomba de incendio para 
acudir en el primer momento a conjurar el peligro de que real y 
permanente está amenazada, quedando librada su existencia en 
todos los instantes a la vigilancia policial del agente apostado a 
una cuadra de distancia21 o la acción tardía por rápida que sea 
del Cuerpo de Bomberos de la Capital situado a diez cuadras” 22. 
La única garantía para alertar contra el fuego, que se incremen
taría con materiales tan propicios como los que conservaba la 
institución, “sólo existe un aparato de incendio cuya campanilla 
anunciadora da al vestíbulo, pero su eco no resonará por su es
casa potencia a treinta metros de distancia y no salvará el ámbi
to del zaguán estando cerrada la puerta de entrada”.

21 El Departamento General de Policía seguía en Bolívar 13, donde se 
había instalado en 17 de marzo de 1823; recién se trasladaría en 1888 al 
edificio de la calle Moreno. Francisco L. Romay, Historia de la Policía Fe
deral Argentina, t. II, 1820-1830, Buenos Aires, 1964, p. 156, Biblioteca Po
licial, n? 224-5. Se trataba de “un edificio junto al Cabildo, que fue demo
lido al abrirse la Avenida de Mayo” (Ibídem, t. V, 1868-1880, p. 60, Buenos 
Aires, 1966). El mismo historiador es autor de un estudio sobre Edificios 
ocupados por el Departamento de Policía, Buenos Aires, 1960.

22 El Cuartel de Bomberos se encontraba instalado en la Plaza Lorea, 
como se registra en el Plano de la ciudad de Buenos Aires, de J. B. A. 
Bianchi, levantado en 1882, con motivo de la Exposición Continental (A. 
Taullard, Los planos más antiguos de Buenos Aires, Buenos Aires. 1940. 
p. 231).

No eran las únicas deficiencias apuntadas por Pardo en su 
Memoria de 1895. El edificio carecía de ventilación y de luz na
tural,
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causas que redundan en perjuicio directo de la conservación de sus 
depósitos porque su falta impone el amontonamiento excesivo y opre
sivo de los papeles para aprovechar el espacio que tanto escasea y 
que no permite su aereación permanente, que alimenta la humedad, 
factor principal de su destrucción e interrumpe los trabajos mas pre
ciosos en los dias de su estación invernal, generalmente nebulosos, 
porque no existe el auxiliar de la luz artificial que acusaría un pe
ligro su instalación.

Las medidas de prevención contra los riesgos de incendio no 
solamente era precarias sino inútiles. El archivero Pardo seña
lará al ministro Antonio Bermejo, poco después, que “para evi
tar todo peligro en el Archivo no existen servicio de gas, pero el 
piso inferior y todas las instalaciones adyacentes lo poseen cir
cunstancias que convierte en ilusorias nuestras precauciones, pues 
una explosión producidas en las instalaciones del Consejo [Deli
berante] que determinara un incendio produciría la destrucción 
completa del Archivo General que supone un desastre irreparable 
porque en sus anaqueles existen originales y únicos los elementos 
más preciosos de nuestra historia patria desde los días de Juan 
de Garay al presente” 23.

23 Nota del archivero Agustín Pardo al ministro Antonio Bermejo, Bue
nos Aires, 31 de mayo de 1895, en Libro de notas, f. 134.

24 Agustín Pardo, Memoria 1895, en Ibídem, f. 123.
25 La Nación, n? 7710, del domingo 19 de mayo de 1895, p. 5.

Conforme a la importancia que había alcanzado el Archivo 
General, Pardo reclamaba la adopción de dos medidas imprescin
dibles, que consistían: “o en la traslación completa de sus inmen
sos depósitos a un local adecuado y preparado con capacidad para 
su instalación definitiva o reforma de urgente necesidad en el 
edificio que actualmente ocupaba que amplíen su capacidad” 24.

En la noche del sábado 18 de mayo de 1895 el telégrafo infor
maba que un voraz incendio había destruido totalmente el edificio 
del Congreso Nacional de Santiago de Chile, inaugurado el 1» de 
junio de 1876. Según La Nación era uno de los más bellos orna
mentos de la ciudad; “tanto por su magnitud, como por lo noble 
de su arquitectura, era digno y adecuado recinto de la represen
tación nacional” 25.

El principio del fuego había sido notado en la noche por los 
transeúntes, pero se lo atribuyó a los trabajos que allí se reali
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zaban. “Cuando se dio la voz de alarma, el incendio del edificio 
era ya una hoguera, pudiéndose a duras penas salvar las actas 
del Congreso y una parte del archivo”. La información recordaba 
que “el sitio en que estaba el Congreso ha sido verias veces tea
tro de incendios, que- han llevado la desolación y el luto al país. 
Allí se incendió dos veces el templo de la Compañía de Jesús per
teneciente a los jesuítas. El último incendio, en que perecieron 
tres mil personas, tuvo lugar el 8 de diciembre de 1863” 26.

26 Ibídem, p. 4.
27 Nota del archivero Agustín Pardo al ministro Antonio Bermejo, Bue

nos Aires, 31 de mayo de 1895, en Libro de notas, i. 132.

Es probable que particularmente se conocieran mayores deta
lles de esta nueva cafástrofe, que redujo a cenizas importantes e 
irremplazables materiales históricos. Impresionado por el hecho, 
el archivero general, don Agustín Pardo se dirigió, el 31 de mayo, 
al ministro Antonio Bermejo, manifestándole que con la desapa
rición del “monumento arquitectónico tal vez más importante de 
la capital de Chile”, también se habían perdido consumidos por 
el fuego que lo destruyó, “todas sus existencias, archivos, biblio
tecas, depósitos de planos y mapas, etc.”. Se reavivó el temor de 
ver desaparecer algún día por igual causa el más rico depósito 
de papeles de Sud América. “De ahí su decisión de reiterar su 
pedido con el patriótico propósito de llamar la atención a la si
tuación actual de tan importantísimo establecimiento que no pue
de ser más peligrosa y amenazadora a la conservación de sus ri
quísimas existencias arqueológicas” 27.

El 27 de abril de 1896 el archivero Agustín Pardo elevó al 
ministro Antonio Bermejo la Memoria correspondiente al ejer
cicio anterior, en la que reiterando manifestaciones sobre el local 
del Archivo, formulada en la Memoria de 1895, insistía “en la 
necesidad urgente de poner remedio eficaz a su situación actual 
deficiente e insegura como lo demostré entonces”.

De día en día se hacía más apremiante la estrechez de las de
pendencias y el traslado de sus “preciosos depósitos se impone con 
justificada exigencia por razones de comodidad y seguridad a uno 
más amplio y de mejores condiciones que no puede serlo por 
ahora, otro que el edificio del actual parque Lezama el más ade
cuado a mi juicio de los que posee la Nación en esta capital y que 
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quedaría habilitado con algunas reformas de importancia cuyo 
importe nada significa ante el beneficio resultante”.

Con referencia al Archivo de la Confederación que continuaba 
provisoriamente instalado en la Aduana Vieja, Pardo decía:

Por falta de espacio en este edificio fueron dejados en los depó
sitos de la Aduana mas de 200 cajones de documentación, que que
daron reducidos en poco tiempo casi a sus dos terceras partes por 
haber robado su contenido soldados de línea para venderlo como papel 
viejo en los mercados y almacenes de esta capital; y no se puede re
cibir mas documentación por no haber materialmente espacio donde 
colocarla.

Por estas consideraciones cree de su deber insinuar al minis
tro “lo conveniente que sería alquilar provisionalmente una quin
ta particular para depositar esa documentación”, con la expresa 
manifestación de que persevera en su idea por creerla “por ahora 
la más práctica y eficaz” 28.

28 Agustín Pardo, Memoria anual, Buenos Aires, 27 de abril de 1896, en 
Ibídem, f. 173-4.

29 El Museo Histórico Nacional, fundado el 24 de mayo de 1889 por el 
intendente Francisco Seeber, bajo la dirección de su gestor el doctor Adolfo 
P. Carranza, fue nacionalizado el 26 de setiembre de 1891, por el presidente 
Carlos Pellegrini. Cambió de local varias veces, hasta que, finalmente, fue 
instalado en setiembre de 1897 en el edificio del parque Lezama. José To
rre Revello, Historia de las universidades y de la cultura superior (desde 
la presidencia de Mitre hasta la revolución de 1930). En: Academia Na
cional de la Historia, Historia Argentina Contemporánea. 1862-1930, vol. 
II. Historia de las instituciones y de la cultura, primera sección, Buenos 
Aires, 1964, p. 206-7. A juicio de Buschiazzo la casa, cuyo primer propie
tario fue el inglés Carlos Rigdley Horne, fue una de las más hermosas le
vantadas en su época. Años más tarde fue adquirida por don José Gregorio 
Lezama y luego pasó a la Municipalidad. Finalmente fue la sede del Museo 
Histórico Nacional (Mario J. Buschiazzo, La arquitectura, en Ibídem, se
gunda sección, Buenos Aires, 1966, p. 242.)

No se pudo concretar el proyecto de alquilar las dependencias 
necesarias y se perdió la posibilidad que ofrecía el traslado del 
Archivo General al edificio del parque Lezama, ya que en setiem
bre de 1897 allí fue instalado el Museo Histórico Nacional, que 
era otra de las instituciones culturales que progresaba en rela
ción inversa a sus posibilidades físicas de desarrollo29.

Tantas laboriosas gestiones concluyeron con una determina
ción que presagiaba un mejor destino para el Archivo General. 
En febrero de 1898, durante el ministerio del doctor Luis Beláus- 
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tegui, que había reemplazado al doctor Antonio Bermejo en julio 
de 189730, se iniciaron las obras de ensanche y reparación del 
edificio, consistente en la construción de un salón en su parte 
superior y en la habilitación de una entrada propia, que substitui
ría a la única existente, compartida con el Concejo Deliberante. 
Las perspectivas compensaban los sacrificios pasados y los que 
por entonces se debieron soportar, tales como la paralización de 
los trabajos de ordenamiento archivológico y la clausura del es
tablecimiento al servicio público, “con todos los inconvenientes 
y trastornos inherentes a esta clase de medidas”.

30 Ismael Bucich Escobar, Historia de los..., ob. cit., p. 337.
31 Agustín Pardo, Memoria anual, Buenos Aires, 28 de mayo de 1898, en 

Libro de notas, f. 213.
32 Nota del archivero Agustín Pardo al ministro Osvaldo Magnasco, Bue

nos Aires, 15 de noviembre de 1898, en Ibídem, f. 221.

La proyectada construcción ampliaba algún tanto la estrechez 
del local y remediando, por lo pronto, los inconvenientes apunta
dos en reiteradas oportunidades, pero no se le ocultaba al archi
vero general Pardo, que

este beneficio es momentáneo y no será eliminados los perjuicios 
de la actual locación mientras el gobierno no se decida a poner a la 
repartición en un edificio propio, adecuado a sus necesidades y que 
responda a los principios prácticos de distribución y conservación 
a que han sido sometidas las construcciones de este orden mas im
portantes de Europa y Norte América31.

Como lo preveía, lo que en verdad se inició fue una paliativo, 
totalmente transitorio, que no resolvió el problema, sino que lo 
mantuvo latente, constituyendo un nuevo capítulo que se agre
gaba a los muchos pasados de sacrificios. No cesaron los proble
mas. Por el contrario, aparecieron otros, resultantes de los defec
tos que pronto se hicieron evidentes en las nuevas obras pro
yectadas y realizadas por el Departamento de Ingenieros. Era 
insuficiente la aereación del nuevo salón, por lo que no se podía 
permanecer en él los días calurosos, pero tampoco cuando llovía. 
Las filtraciones y goteras ponían en peligro los documentos que 
se conservaban en la dependencia. A estos inconvenientes se agre
gó el que en las práctica no resultara acrecentada la capacidad 
del archivo General con la construcción del salón, ya que fue ne
cesario ceder otras salas a la Facultad de Ciencias Exactas y al 
Concejo Deliberante de la Capital32. No era la primera vez que 
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se disponía que el Archivo cediera parte de sus limitadas depen
dencias. En 1890 fue suspendida la proyectada habilitación del 
taller de encuadernación de documentos por haberse cedido, pro
visoriamente, la parte baja del edificio al Museo de Productos 
Argentinos 33. Dos años más tarde todavía seguía gestionando el 
archivero Guido Spano el traslado del mencionado Museo, “que 
pone en peligro la seguridad del más grande y rico depósito de 
documentos que existe en Sud América”, que tenía entonces que 
incorporar el material proveniente del Archivo de los Tribuna
les 34.

33 Nota del archivero Carlos Guido Spano al ministro Juan Carbdllido, 
Buenos Aires, 9 de diciembre de 1890, en Ibídem, f. 79.

34 Carlos Guido Spano, Memoria anual, Buenos Aires, 28 de marzo de 
1892, en Ibídem, p. 85.

35 Nota del archivero Agustín Pardo al ministro Osvaldo Magnasco, Bue
nos Aires, 16 de julio de 1898, en Ibídem, f. 214.

36 Nota del archivero Agustín Pardo al ministro Osvaldo Magnasco, Bue
nos Aires, 28 de diciembre de 1898, en Ibídem, f. 220. Reiteró la solicitud 
de reparaciones en Nota del archivero Agustín Pardo al ministro Osvaldo 
Magnasco, Buenos Aires, 21 de abril de 1899, en Ibídem, f. 235-6.

37 Nota del subdirector-secretario José Juan Biedma al ministro Osvaldo 
Magnasco, Buenos Aires, 31 de enero de 1900, en Ibídem, f. 247-8.

En varias oportunidades, durante el ministerio del doctor Os
valdo Magnasco, en la segunda presidencia de Roca, reclamó don 
Agustín Pardo por las deficiencias de las obras. En 16 de julio 
de 1898 manifestaba que “señalar una a una todas las deficien
cias de estas obras sería tarea difusa y que ni agregaría nada al 
propósito que me mueve de dirigirme a V. E. solicitando se sirva 
tomar las medidas del caso para evitar la continuación del mal 
que denuncio y que entraña perjuicios muy serios a la repartición 
que dirijo”35. El 28 de diciembre comunicaba al ministro que 
desde la entrega del salón los documentos ya se habían mojado 
por tercera vez 36.

El mismo don José Juan Biedma, subdirector-secretario a car
go de la Dirección, manifestó el 31 de enero de 1900, que la cons
trucción de lo que llamaba inmensa barraca con pretensiones de 
salón de trabajo, “ha obedecido a un criterio anticientífico cuyas 
consecuencias sufre inmediatamente el personal de esta reparti
ción y son causa de detrimento en los intereses bien entendidos 
del fisco” 37.
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Recuerda en su citada carta al presbítero Yani que “en 1900 
solicitó el Archivo se le entregara el local que abandonaba la 
‘Biblioteca Nacional’, trasladada a su regio edificio de la calle 
México”, para ampliar las dependencias de la Repartición38. En 
efecto. El 15 de diciembre el director Agustín Pardo se dirigió 
en ese sentido al ministro Osvaldo Magnasco, expresándole: “Creo 
que para obtener el asentimiento de V. E. basta exponer la ne
cesidad, recordando solamente que en los sótanos del edificio de 
la Aduana de la Capital existen hace años almacenados mas de 
doscientos grandes cajones conteniendo importante documenta
ción que no es posible trasladar a este depósito por la causa apun
tada” 39.

38 José J. Biedma, Carta, p. 23.
39 Nota del archivero Agustín Pardo al ministro Osvaldo Magnasco, Bue

nos Aires, 15 de diciembre de 1900, en Libro de notas, f. 268-9.
40 José Juan Biedma, Memoria anual, Buenos Aires, 12 de febrero de 

1901, en Ibídem, f. 274.
41 Ismael Bucich Escobar, Historia de los..., ob. cit., p. 341. El doctor 

Osvaldo Magnasco, que renunció el 1? de julio de 1901, fue reemplazado por el 
doctor Juan E. Serú, que dejó la cartera en el mes de enero siguiente, 
sustituido provisionalmente por el ministro del Interior, doctor Joaquín V. 
González. En abril de 1902 fue nombrado ministro el doctor Juan N. Fernán
dez. (Ibídem.)

El 12 de febrero de 1901 el subdirector-secretario José Juan 
Biedma, por ausencia del titular, don Agustín Pardo, elevó el in
forme del movimiento y estado de la Repartición, en donde re
conoció el reclamo por la insuficiencia del local donde estaba ins
talado el Archivo General. “Su capacidad no responde a la mag
nitud de sus depósitos, y tanto que no es posible dar colocación 
en su local, el mismo que en 1822 [sic] designaron sus fundado
res a la documentación que contienen mas de doscientos cajones 
que existen en los sótanos de la Aduana de la Capital desde hace 
varios años con el consiguiente perjuicio a los intereses genera
les que emana de su forzado almacenamiento” 40.

Concluía reiterando el pedido del 15 de diciembre de 1900, pa
ra que fueran cedidas al Archivo las dependencias que desocu
paría la Biblioteca Nacional, en oportunidad de su próximo tras
lado a la calle México.

La Memoria correspondiente al ejercicio 1901 fue elevada al 
ministro del Interior, doctor Joaquín V. González, que ejercía in
terinamente la cartera de Justicia e Instrucción Pública41. En 
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ella el director Pardo reiteró cuanto llevaba dicho acerca de la 
estrechez en que se desenvolvían, desde su fundación, las activi
dades del Archivo General. Recordando “que muchas veces lo 
he representado a la Superioridad”, creía innecesario detallar su 
gestión, bastando para ilustrar el juicio del ministro “la trans
cripción de la nota con que inicié mi última tentativa ante los 
antecesores de V. E. que fracasó a pesar del empeño puesto en 
su logro”42. Se refería a la comunicación que presentó el 15 de 
diciembre de 1900 al ministro Osvaldo Magnasco de la que ya 
hemos hecho mención43.

42 Agustín Pardo, Memoria anual, Buenos Aires, enero de 1902, en Li
bro de notas, f. 304-5.

43 Nota del archivero Agustín Pardo al ministro Osvaldo Magnasco, Bue
nos Aires, 15 de diciembre de 1900, en Ibidem, f. 268-9.

14 Ismael Bucich Escobar, Historia de los..., ob. cit., p. 361.
45 Nota del archivero Agustín Pardo al ministro Joaquín V. González, 

Buenos Aires, 17 de julio de 1904, en Libro de notas, f. 319. Don Agustín 
Pardo se jubiló el 22 de julio de 1904 y el 25 en el ministerio provisional 
del doctor Joaquín V. González fue nombrado archivero general don José 
Juan Biedma, que venía desempeñándose como secretario, al que le corres
pondía la subdirección. (César Pillado Ford, El Archivo General..., ob. 
cit., p. 324.)

Ya había iniciado los trámites para su jubilación, luego de trein
ta y cinco años y ocho meses de servicios, cuando el 17 de julio 
de 1904 se dirigió al ministro doctor Joaquín V. González, que 
ahora ejercía interinamente la cartera por licencia acordada al 
titular, doctor Juan N. Fernández 44, manifestándole

Para habilitar las dos salas del edificio de la Biblioteca Nacional 
cedidas a este Archivo hay que reemplazar los .cielo rasos, actual
mente de arpillera y papel, por yero; reponer los pisos, pintar puer
tas, ventanas, celosías y balcones, abrir una puerta de comunicación, 
condenar otras y otros arreglos de menor importancia, agregar es
tantería, arreglar la existente45.

Esas dos salas fueron las únicas ampliaciones que beneficiaron 
al Archivo General. Puede decirse que las gestiones realizadas 
en los últimos años fueron fracasando sucesivamente. Podemos 
imaginarnos el sentimiento con que sus directivos se enteraron 
de los diversos destinos que la Superioridad asignaba a las de
pendencias desocupadas existentes en las antiguas casas redituan
tes. Biedma en su carta de 1916 nos informa al respecto:
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La planta baja, desocupada por el Museo de Productos, fue cedida 
al Concejo Deliberante, hoy Comisión Municipal, que aún lo ocupa; 
el del parque Lezama al Museo Histórico Nacional, que tenía su local 
en Palermo, de propiedad fiscal; y el de la Biblioteca Nacional fue 
reservado para la Oficina de “Depósito, Canje y Publicaciones” de 
la misma, establecida hasta entonces en una propiedad privada de 
la calle Venezuela46.

46 José J. Biedma, Carta, p. 23.
47 Ismael Bucich Escobar, Historia de los..., ob. cit., p. 392.
48 José Juan Biedma, Memoria anual, Buenos Aires, 10 de febrero de 

1905, en Libro de notas, f. 330-1.

Elevado el subarchivero José Juan Biedma a la dirección del 
Archivo General de la Nación, al finalizar el segundo período 
presidencial del general Roca, tuvo oportunidad de dirigir, el 10 
de febrero de 1905, su primera Memoria anual al ministro de 
Justicia e Instrucción Pública, doctor Joaquín V. González, que 
desempeñaba la cartera en la breve presidencia del doctor Ma
nuel Quintana47. Refiriéndose a los principales problemas que 
mantenían estacionaria a la institución, dice: “La falta absoluta 
de comodidad, agregada la escasez de su personal, imposibilita 
completamente la organización definitiva de la documentación”. 
Luego agrega:

Qué hacen sus directores? se preguntarán los que tienen y los que 
no tienen derecho a formular la interrogación. Se debaten impoten
tes, señor Ministro, dentro del círculo de ladrillos de Carlos III en 
que fue encerrado por Rivadavia, y que no ha ampliado la Repúbli
ca en ochenta y cuatro años; se debaten impotentes dentro de ese 
muro material y estrechados aun mas por la falta de recursos que 
facilitarían su acción. Por grande que sea, señor, la inteligencia y 
voluntad patriótica de los directores de esta repartición, será siempre 
neutralizada mientras esas circunstancias perduren; y ellos tienen que 
resignarse a contemplar pasar los dias y perder fuerzas obedeciendo 
a la consigna de Carlos Guido y Spano: Conservarl.. ,48

Una de las primeras diligencias como archivero general fue 
constatar personalmente el estado de la documentación, prove
niente del Archivo de la Confederación, que había sido trasladada 
de Paraná y que durante muchos años había estado depositada 
en condiciones precarias en los depósitos de la Aduana Vieja. 
Alentaba “el propósito de salvarla de una pérdida que habíamos 
pronosticado”, pero con gran sentimiento expresa en su citada 
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Carta: “No había que hacer. Gran parte había sido robada y 
vendida en mercados y almacenes como papel ‘de envolver’; otra 
había sido vendi.da a tantos centavos el kilo, como ‘papel viejo’, 
por orden del Administrador de la Aduana a cuya custodia fuera 
confiada, y el resto era un montón informe, mucilaginoso, en des
composición, por las filtraciones cloacales que soportara por mu
cho tiempo, habiendo también servido de lecho y estercolero a 
una jauría de propiedad de los peones al servicio de esa repar
tición ...”49.

49 José J. Biedma, Carta, p. 23.
50 Larguía de Arias, El antiguo Congreso Nacional (1864-1905). Buenos 

Aires, 1969, editado por la Academia Nacional de la Historia, que a par
tir del mes de junio instalará su nueva sede en ese recinto histórico, con 
entrada por la calle Balcarce 139.

Es de justicia recordar que el archivero Biedma presentó el 
17 de setiembre de 1906 su renuncia al ministro de justicia e ins
trucción pública, doctor Federico Pinedo, en la presidencia del 
doctor José Figueroa Alcorta, “por causas que V. E. conoce”. 
Las gestiones que hemos reseñado un tanto rápidamente, habían 
culminado con el señalado éxito de que se destinaran al Archivo 
General los locales que había desocupado la Cámara de Dipu
tados, en el antiguo edificio del Congreso Nacional, en la calle 
Balcarce y Victoria, actualmente denominada Hipólito Yrigo- 
yen 50. Llegado el momento de preparar la mudanza, el archivero 
general advirtió

que la acumulación de los documentos del Archivo, en el reducido 
espacio de la parte que se le ha destinado en su nuevo local, les 
privará de la aereación y luz suficientes a neutralizar los efectos de 
la humedad y por tanto les expone a la destrucción en tiempo más 
o menos lejano, como ha ocurrido ya, desgraciadamente con los que 
fueron depositados en los sótanos de la Aduana, en doscientos cajo
nes, que se perdieron a pesar de los esfuerzos en contrario de la 
Dirección.

La actitud de Biedma no tenía otro móvil que el de seguir una 
línea de conducta. Creía que era de su deber corresponder a la 
confianza que le dispensara el Gobierno al designarlo archivero 
general. Recordaba, no sin legítimo orgullo, que su nombramien
to fue, en cierto modo, refrendado por algunos centenares de dis
tinguidos ciudadanos, con una declaración que firmó, entre otros, 
el general Mitre. En ella se decía:
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El aplauso es un estímulo que no envanece, sino fortifica a las 
almas forjadas para el trabajo y la virtud, Por eso tributamos nuestro 
homenaje de simpatía celebrando su designación para Director del 
Archivo General de la Nación, Arca Santa de todos los esplendores 
de nuestro pasado y fuente fecunda de inspiraciones cívicas para las 
generaciones de hoy y del porvenir.

Confiaba en que nadie atribuiría ese recuerdo a “pueril jac
tancia”, de la que era incapaz; si lo invocaba era como testimonio 
de una actitud que respondía a la idea de cumplir cabalmente 
con su deber para con el Archivo, de cuya importancia decía te
ner “el mismo concepto que el ilustre patricio recordado”.

La actitud de Biedma decidió la cuestión en favor del Archivo 
General. A poco se realizó el traslado al segundo de los tres úni
cos edificios que ha tenido la Repartición en sus ciento cincuenta 
años de existencia. El mejor, sin duda alguna. No era funcio
nal, pero brindaba acogedora comodidad, con sus espaciosas de
pendencias, y grandes patios abiertos al cielo, que dejaban ver 
las artísticas balaustradas del piso alto, en las que el sol se en
tretenía jugando arabescamente con tantas enredaderas. En los 
que parecía respirarse el perfumado ambiente colonial, mientras 
en los lentos atardeceres la claridad se diluía con desmayado des
gano. Quienes lo frecuentaban parecían revivir los años idos de 
la organización y esperaban que retumbaran las claras voces de 
aquellos varones que hicieron historia. Muchos de los cuales ha
bían intervenido en sucesos de los cuales falta la documentación. 
Su pérdida ha sido explicada con certeras palabras por el archi
vero general don José Juan Biedma:

Se perdió por desidia administrativa, por abandono e indolencia 
de los que tenían autoridad y elementos para salvarla, y contra la 
voluntad, deseos y empeñosa acción de tres ciudadanos argentinos, 
Guido Spano, Pardo y Biedma, amigos y adversarios de la tradición 
urquicista, pero suficientemente patriotas, leales y probos para no 
complicarse en un propósito siniestro como el que denuncia esa Re
vista, cualquiera que fuera su color político o su pasión partidista; 
propósito deliberado cuya posibilidad niego en absoluto porque los 
responsables de esa pérdida, no eran capaces tampoco de semejante 
infamia como hombres, ni podían tener como políticos interés en co
meterla, puesto que siendo políticamente devotos del orden de cosas 
consagrado por la Confederación y sus hombres, conspirarían contra 
sí mismos, contra su gloria, su tradición, contra su propia historia51.

51 José J. Biedma, Carta, p. 23.
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DE COMO MITRE ESCRIBIÓ LA “HISTORIA DE SAN 
MARTÍN”, Y DE SUS ANDANZAS POR LOS CAMPOS 

DE BATALLA EN CHILE

Ernesto J. Fitte

Es exacto que Bartolomé Mitre se sintió atraído por las bio
grafías de los hombres célebres. Fueron su lectura predilecta, 
especialmente en los años mozos.

En esa preferencia instintiva hacia los personajes claves de 
los tiempos idos, encontramos explicado el camino que eligió ya 
maduro intelectualmente, cuando se propuso escribir la crónica 
de los sucesos del pasado nacional.

A su juicio, con dos protagonistas, Belgrano y San Martín, 
quedaba llenada la escena; uno había encarnado el período de la 
Revolución y el otro configuraba la etapa de la Independencia. 
Bastaría entonces con trazar la biografía de cada uno, y estudiar 
la participación que a su turno les cupo en los acontecimientos 
de su época, para que la gran historia argentina cobrase inte
gridad y adquiriese coherencia.

Pero Mitre apreció erróneamente la magnitud de la empresa 
■que en lo íntimo de su ser quería llevar a cabo, y tampoco se 
imaginó los senderos que el destino le tenía reservado.

Dos escollos habrían de retardar el momento de poner en eje
cución su idea; por un lado el quehacer político que durante 
años lo obligó a dejar la pluma para empuñar la espada, y del 
otro un complejo de probidad que no le permitía aseverar un 
hecho o proporcionar un dató, sin ofrecer el pertinente testimonio 
probatorio de donde lo había obtenido. Si su pasión fueron los 
libros, reunir documentos de época se convirtió en una obsesión 
que nunca lo abandonaría.

La biografía del primero ve la luz sin que se lo haya pro
puesto; de improviso, aparece comprometido para entregar una 
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semblanza del creador de la bandera, que en unión de otros 
trabajos sobre las más prominentes celebridades argentinas, in
tegrarían una recopilación próxima a editarse en homenaje a los 
fundadores de nuestra patria x.

Aunque sus ocupaciones le permiten redactarla, no quiere ha
cerlo por cuanto sabe que su amigo Andrés Lamas está dando 
término a un libro que versará sobre el procer, y no considera 
propio invadir el huerto ajeno.

Sale del apuro y del compromiso, entregando un bosquejo que 
escribiera el año 1839 en Montevideo el general Álvarez Thomas, 
casado con una sobrina de Belgrano; sin embargo, el ensayo no 
resultó del agrado de Juan María Gutiérrez por no exhibir el 
vuelo literario que exigía la jerarquía del personaje. Frente a 
este rechazo, no tuvo Mitre más remedio para no quedar mal
parado, que ponerse en persona a la labor de componer la mo
nografía solicitada1 2.

1 Narciso Desmadryl, Galería de Celebridades Argentinas. Biografías de 
los personajes mas notables del Rio de la Plata, Buenos Aires, 1857.

2 Ignacio Alvarez, Bosquejo Biográfico del General Belgrano, en Los 
Debates, del 25 de septiembre de 1857.

Así nació lo que más tarde sería la Historia de Belgrano; 
aquel anticipo, que alcanzaba a los acontecimientos de 1812, fue 
luego creciendo en volumen, en extensión y en aparato erudito, 
hasta llegar a una cuarta edición en tres volúmenes, salida de las 
prensas en 1887, juzgada por su autor como la verdaderamente 
completa y definitiva, agrandado y enriquecido su contenido a 
punto tal que igualmente debió ser ensanchado el primitivo título, 
pasando así la obra a denominarse en adelante Historia de Bel
grano y de la Independencia Argentina.

La publicación en sus diversas reimpresiones, llamó podero
samente la atención; los viejos conceptos, por lo general origi
nados en la tradición oral, frente a los papeles exhumados por 
Mitre, eran a menudo reducidos a polvo. Fue un rudo golpe 
para la corriente historiográfica en boga. La técnica revisionista 
de Mitre, novedosa en el ambiente, no podía menos que levantar 
voces de crítica. Pero si Vélez Sársfield y Vicente F. López 
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se lanzaron a la polémica, la mayoría de los estudiosos recono
cieron la importancia de la revolucionaria contribución3.

3 Bartolomé Mitre, Estudios Históricos sobre la Revolución Argentina, 
Belgrano y Güemes, Buenos Aires, 1864. Comprobaciones históricas a pro
pósito de la “Historia de Belgrano”, Buenos Aires, 1881. Nuevas comproba
ciones históricas a propósito de historia argentina, Buenos Aires, 1882.

Sin embargo, en general todos coincidían en que el cuadro 
necesita de una segunda parte, pues así como estaba, el trabajo 
aparecía trunco e incluso Mitre es el primer sorprendido por 
el vuelo que ha tomado el libro, pero reconociendo la justeza de 
los comentarios que le llegan haciéndole ver que falta la otra 
mitad, sabe también que el complemento representará un es
fuerzo muchísimo mayor. El proceso de la independencia le exi
girá doble esfuerzo, y una preparación muy larga, porque si los 
oficios, cartas y comunicaciones de Belgrano no resultaron difícil 
de descubrir en los archivos, tratándose de San Martín —artífice 
de la emancipación—, el asunto cambiaba de aspecto. Hombre 
retraído, el gran capitán no había sido muy locuaz ni amigo de 
confidencias, y si bien su correspondencia siendo abundante po
día conducir al investigador por senderos desconocidos, ante 
todo era menester averiguar si todavía existía o había sido des
truida, como muchos aseguraban, y en el caso del primer su
puesto restaba aún descubrir quien la guardaba en custodia. 
De cualquier forma, abandona una historia de Artigas, que tenía 
la idea de escribir; de los dos personajes, elige el más caro a 
sus sentimientos.

Mide entonces el tamaño de la tarea que tiene por delante, y 
juzga prudente esperar un poco. En 1857 vuelve a la circu
lación su periódico Los Debates, que fundara enseguida de Ca
seros; en los números iniciales, al pie de la primera plana, en 
lugar del novelesco folletín convencional, tienen cabida artículos 
suyos sobre episodios históricos, referidos al sorteo de los pri
sioneros de Matucana, a la sublevación del Callao, y al fusila
miento del negro Falucho. Constituyen a modo de una muestra 
prematura de lo que vendrá más tarde.

Pero por encima de todo, Mitre necesitaba información de 
fuente fidedigna; incrédulo, no se aviene a aceptar que el ge
neral de los Andes se pueda haber deshecho de su archivo par
ticular. En 1859 le escribe a Mariano Balcarce, informándolo 
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de su decisión de encarar la magna labor que complementará la 
crónica empezada, para lo cual le es necesario revisar los pa
peles de San Martín, que adivina depositados en el fondo de un 
arcón.

La idea seduce al yerno del general, convencido también que 
es hora de rectificar los relatos tendenciosos, encaminados a dis
minuir la figura del héroe de los Andes. Accede pues al reque
rimiento.

Pero en el Ínterin, a Mitre le ha salido un rival; es nada me
nos que don Tomás Guido, el lancero amigo, conforme al trata
miento con que lo distinguió San Martín en las frecuentes mi
sivas que le dirigiera. Tenía a su favor una prioridad que le 
acordara en vida el general, cuando en carta remitida por éste 
desde Bruselas en 1826, le prometió entregarle para... cuando 
deje de existir, la documentación pertinente vinculada con su 
actuación política y militar. Pero en 1861, viéndose libre de 
compromisos, al querer recordarles a los herederos del ilustre 
desaparecido la promesa pendiente, ya es tarde4.

4 Beatriz Bosch, Una frustrada historia del Libertador, en El Hogar, del 
21 de enero de 1950.

5 Juan ángel Fariní, Cronología de Mitre, 1821-1906, Buenos Aires, 1970.

Balcarce respetará la palabra empeñada, y los papeles de San 
Martín irán a parar a manos de Mitre.

Una primera remesa le llega el 23 de marzo de 1869 por in
termedio de don Francisco J. Ortiz; el 13 de mayo entrará en 
posesión de un segundo envío, del que es portador don Américo 
Ascasubi5.

Sin embargo, los legajos puestos por Balcarce a disposición 
de Mitre no formaban la totalidad del archivo que pertene
ciera al Libertador; faltaban muchas carpetas conteniendo pie
zas de suma importancia, que el cedente las reservaba para que 
recién le fueran entregadas después de su muerte, siguiendo con 
ello precisas instrucciones recibidas del propio San Martín.

Quien ha esperado diez años —desde 1859 en que escribe a 
Balcarce pidiéndole los documentos, hasta 1869 en que recibe una 
parte de éstos—, bien puede pacientar un tiempo más a la es
pera de los elementos restantes, que necesita para colmar huecos 
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y lagunas de la crónica proyectada, y sobre los cuales carece de 
información.

A la larga su paciencia es recompensada. Fallecido Balcarce, 
la nieta del glorioso guerrero e hija del extinto, entre 1885 y 
1886 cumple con la voluntad de su padre, y le despacha a Mitre 
la documentación que éste aguardaba con las ansias que son de 
imaginar.

Con todo, durante esos largos años, Mitre no ha estado inac
tivo. La obra magistral, si bien no se encuentra en condiciones 
de entrar en máquina a causa de aquellos vacíos que todavía 
no han podido llenar, ha tenido comienzo de ejecución.

Después de los episodios aislados publicados en Los Debates 
de 1857, se advierte un compás de espera en las actividades del 
historiador, que ha debido ceder paso al militar y al estadista. 
El desfile de los acontecimientos que alejan a Mitre de su vo
cación, empieza en Cepeda, sigue con el sitio de Buenos Aires, 
se activa en Pavón, culmina con su Presidencia y la guerra del 
Paraguay, se alarga con su peregrinación a Río de Janeiro en 
busca de los restos mortales de su hijo Jorge, para tener su 
desenlace con la participación que toma en la revolución de 1874. 
Son años en que su producción historiográfica es escasa, y de 
poco relieve.

Derrotado en La Verde, termina por verse recluido en las 
habitaciones de la galería alta del Cabildo de Luján; prisionero, 
no se doblega ante la adversidad, y para combatir la soledad, 
acude a la historia que tiene abandonada.

El diario La Nación, levantada la clausura impuesta a raíz de 
la revolución, reanuda sus salidas a la calle. El 1» de marzo de 
1875, día de la reaparición, insertaba en sus columnas un aviso 
previniendo a los lectores que a partir de la fecha la dirección 
había dispuesto publicar ... en folletín, la “Historia del general 
San Martin”, escrita por el general D. Bartolomé Mitre.

Fue un alarde y un desplante de arrogancia si se quiere, pero 
Mitre, cuya vida estaba en juego, no lo hizo por tonta jactancia. 
Era a manera de un desahogo a sus preocupaciones, y de un 
sedante que le traería calma y sosiego al espíritu.

Quiso en esta forma dar a entender que se desentendía del 
proceso al que iba a ser sometido por revolucionario; no olvide
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mos que su defensa ante el tribunal militar la había confiado 
a un simple alférez.

Tal cual el anuncio de La Nación, a ancho de página y abajo, 
aparecía el prólogo del trabajo que emprendía.

Lo denominó Introducción, y en realidad respondía al nom
bre, pues esas palabras preliminares le servían para exponer 
los propósitos que pretendía alcanzar con la nueva obra, en un 
esfuerzo que no sería otra cosa que la continuación de la His
toria de Belgrano. Condensaba la idea central, diciendo: El 
argumento de ambos libros es la independencia americana, y 
su síntesis la libertad.

El escrito de presentación mostraba un detalle sugestivo que 
no escaparía a la perspicacia del lector; estaba datado el 24 de 
febrero de 1875, en la cárcel de Luján, un lujo que sólo un hom
bre de la talla de Mitre podía ofrecerse.

A partir del 6 de marzo los artículos ya no viajaron a la 
ciudad desde aquel distante lugar de reclusión; trasladado el preso 
al cuartel de Artillería, emplazado en el Retiro, las páginas ma
nuscritas de Mitre era muy poco el trecho que necesitaban 
recorrer ahora para ser libradas a la imprenta, ubicada en la 
calle San Martín, a pocas cuadras del lugar de detención.

Las entregas diarias se sucedieron regularmente hasta el 4 
de abril, publicándose los cuatro primeros capítulos de la His
toria de San Martín; en dicha fecha, sin mediar aviso previo, se 
interrumpía el folletín. La dirección del diario, forzada a dar 
una explicación en la edición de ese mismo día, adujo como razón 
que los cinco capítulos restantes de un total de nueve formando 
el contexto del primer volumen, cuya proyección de acuerdo al 
plan concebido por el autor alcanzaría hasta el cruce de los An
des, se hallaban preparados pero en estado de borrador, supe
ditados a una postrer corrección, imposible de efectuar en la 
prisión por no tener a mano... archivos y bibliotecas, según ad
vertía el redactor del suelto aclaratorio, para acabar expresando 
que ... este insuperable obstáculo nos obliga, bien a nuestro 
pesar, a suspender por ahora la publicación de la “Historia de 
San Martín”, cuyo capítulo termina hoy 6.

6 La Nación, edición del domingo 4 de abril de 1875, 8- columna, p. 1,
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Ese por ahora, usado por el cronista para atenuar la decepción 
que en el ánimo de muchos lectores habría de producir la no
ticia de la interrupción, fue una excusa para salir del paso. El 
intervalo no iba a ser breve, como parecía indicarlo el significado 
de las cautelosas palabras empleadas. Duraría por encima de la 
cuenta, y Mitre no lo ignoraba.

Es que su honestidad de historiador era tanta, que no le per
mitía avanzar en el tema más allá del punto a donde había lle
gado; la posterior actuación de San Martín en Chile, y en espe
cial en el Perú, pasaba a configurar un cuadro, al que con los 
medios y elementos de información disponibles en su poder, se 
consideraba incapacitado de reconstruir.

La expectativa iba a prolongarse doce años. Mientras no se 
reunió con el material faltante, aquel que había decidido guardar 
Balcarce para que recién fuese revisado después de su falleci
miento, Mitre se abstuvo de dar a publicidad una línea más de 
la interrumpida Historia de San Martín.

Dejamos apuntado anteriormente que entre 1885 y 1886, doña 
Josefa Balcarce le daría posesión a Mitre de aquellos papeles 
que necesitaba consultar, para que una vez ajustados los reto
ques finales, y verificadas o rectificadas las afirmaciones del 
manuscrito, la obra entrara en prensa. Cumplidos esos requisi
tos, en 1887 circularía por fin la primera edición.

Sin embargo, en el ciclo o proceso que conduce a la demorada 
aparición de la Historia de San Martin —que nace con este título 
y luego se transfigura en Historia de San Martin y de la Eman
cipación Americana— existe un paréntesis que si bien no pro
rroga la espera, pone de manifiesto la técnica depurada que Mitre 
continuaba aplicando en la estructuración de su obra maestra.

No contento con el acopio de antecedentes documentales lo
grado, insatisfecho con la compulsa hecha en libros sobre la ma
teria —tales como las memorias de los compañeros de armas de 
San Martín, o las historias de Mariano Torrente, Paz Soldán y 
otros contemporáneos—, Mitre comprende que a las severas nor
mas del método histórico que emplea, era menester añadir la vi
sión personal de los pasajes que habían sido el teatro de las 
operaciones, cuyo desarrollo describía en la semi-elaborada His
toria de San Martín.
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En 1883, excepto la confrontación con los papeles que todavía 
Balcarce mantenía en reserva, ya tenía hecha su composición 
de lugar respecto a los acontecimientos narrados en la obra; a 
través de todo lo que había leído, la suya era una imagen fi
dedigna y bien lograda si se quiere, pero constituía un esquema 
de reflejo.

En septiembre de 1882 pierde a su esposa, la abnegada com
pañera que supo acompañarlo en las horas buenas y malas; para 
combatir el abatimiento, con buen tino resuelve entonces viajar. 
Un cambio de aires le traerá la paz interior que necesita; de 
refilón, aprovechará la ausencia para edificar en la azotea de 
su hogar una amplia dependencia destinada a albergar los miles 
de libros dispersos, amontonados por todos los rincones de la 
casona que habita, pared por medio con La Nación.

En el estudio que está escribiendo en torno a San Martín, 
priva una impresión subjetiva de los hechos que narra, recogida 
de terceros; precisa a su juicio obtener un enfoque objetivo pro
pio, complementario de la opinión de aquellos. Nada mejor en 
consecuencia que redescubrir la trayectoria de San Martín, re
conociendo el terreno de sus grandes hazañas; el pasaje de la 
cordillera y pricipalmente los campos de batalla de Chacabuco, 
Cancha Rayada y Maipo, iban a ser las etapas de su recorrido 
por suelo chileno.

Mitre ya conocía la república hermana; en enero de 1847 
desembarcaba en Valparaíso, en tránsito a Bolivia. Cuando es 
desterrado de este país justo un año más tarde, se radica tem
porariamente en aquel puerto, y acepta la redacción de El Co
mercio; luego en 1849 se mudaba a Santiago, tomando a su 
cargo la dirección de El Progreso, el diario que fundara Sar
miento.

Esos quehaceres periodísticos lo retienen hasta octubre de 
1851, en que parte de Valparaíso a bordo de la goleta Médicis, 
rumbo a Montevideo, en compañía de Paunero, Sarmiento y 
Aquino. Los cuatro emigrados regresan para participar en la lu
cha contra la tiranía, que se ha reanudado a raíz del pronuncia
miento de Urquiza.

El viaje que emprende ahora será distinto, como que son dis
tintos el Mitre de 1847 —un militar argentino exilado en Mon-

164



tevideo, por cuya defensa combate, y a quien desavenencias 
políticas lo obligan a salir desterrado de la ciudad sitiada, sepa
rándose de su familia—, con el Mitre de 1883, figura patricia 
aureolada con el prestigio de haber promovido la unión nacional, 
presidido los destinos de la República unificada, y comandado los 
ejércitos de la Triple Alianza. El suyo, planeado como un viaje 
de estudio, se convertirá en un paseo triunfal. Aunque extenso, 
vale la pena seguirlo en su marcha; las alternativas, que han sido 
poco o nada difundidas, nos revelan la popularidad de que go
zaba, y el cariño que le exteriorizó el pueblo a su paso.

El 10 de marzo, partía de la capital, a las 3 horas y 15 mi
nutos de la tarde en ferrocarril, acompañado por su hijo Barto
lomé Mitre y Vedia, tomando el tren que hacía el recorrido re
gular tan sólo hasta Campana, por hallarse en construcción el 
resto de la línea al norte; numerosos amigos lo saludaron en la 
Estación Central, y la prensa en general lo despidió con términos 
cordiales. Alrededor de la 6 p.m., luego de un viaje sin incon
venientes, subía en aquel punto a bordo del vapor Tridente, que 
efectuaba la carrera a Rosario, remontando la ruta del río Pa
raná de las Palmas 7.

7 La Nación, tirada del martes 11 de marzo de 1883.

Al día siguiente, domingo 11, a las nueve y media de la ma
ñana el Tridente atracaba al muelle de Rosario; a pesar del tiem
po lluvioso, una multitud compacta se había congregado para 
recibirlo, la cual apenas amarrado el vapor pugnó por ascender 
a cubierta para darle la bienvenida al visitante.

Apenas cumplidas las salutaciones de rigor, Mitre descendió 
a tierra; allí lo aguardaban un coche de gala contratado por el 
comité de recepción, que lo condujo hasta el hotel L’Universelle, 
donde tenía reservado el mejor alojamiento.

El programa de agasajos tenía previsto para las 11 horas un 
almuerzo íntimo ofrecido por el Dr. Fenelón Zuviría en su casa 
particular, que reunió una quincena de comensales.

Omitimos consignar que durante la navegación por el Paraná, 
el Tridente arribó a las cinco de la madrugada a San Nicolás, 
hora intempestiva que no fue óbice para que una delegación del 

165



partido liberal se hiciese presente en el muelle, a objeto de cum
plimentar al general, atención a lo que éste no pudo rehusarse.

Sobreponiéndose al cansancio, Mitre a las dos de la tarde, sin 
haber podido reposar, retomaba el tren de la empresa Ferro
carril Andino, ocupando un coche especial puesto a su disposición 
por los directores, con idea de dormir en Carcarañá, donde arri
baría cerca de las 6 p.m.

El 12 de marzo, a las 8 y media de la mañana reemprende 
viaje. Esa noche habría de pernoctar, conforme a lo planeado, en 
Río IV; al llegar a Villa María, un funcionario de la compañía 
le ofrece ocupar un vagón que lo transportaría directamente a 
aquella localidad, para desde ahí continuar su excursión en un 
convoy expresamente preparado, hasta tocar punta rieles, lugar 
distante unas catorce leguas y media más allá de San Luis.

A todo esto, en varias de las estaciones donde se detenía el 
tren, cantidad de vecinos se acercaban al vagón a estrecharle las 
manos, y cambiar algunas palabras con él.

En Río IV el general fue alojado en los altos de la magnífica 
estación, invitado por el director general de la empresa, señor 
G. Villanueva.

Al día siguiente bien temprano, estaba otra vez en camino; 
siendo las ocho y media el tren cruzaba Sampacho, tres horas des
pués paraba en Villa Mercedes para renovar la provisión de agua 
de la locomotora, entrando finalmente a la ciudad de San Luis a 
las cuatro de la tarde.

El ministro de gobierno y otras personalidades esperaban su 
llegada, rodeados de una multitud considerable de admiradores. 
Luego de los cumplidos de estilo, se formó una caravana con 
Mitre al frente, que se dirigió a pie al centro de la ciudad, a los 
acordbs de composiciones marciales, ejecutadas por una banda 
de música que los precedía. Se aposentó en el hogar del señor 
Juan N. Serrano, viéndose invadida la casa por infinidad de da
mas y señoritas que le brindaron ramos de flores.

Cabe advertir que el presidente de la República, general Julio 
A. Roca, había cursado sendos telegramas a los gobernadores de 
San Luis y Mendoza, anunciándoles el arribo de Mitre, quien 
viajaba con el propósito de ... recorrer y estudiar los caminos y 
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campamentos del general San Martín, conforme rezaba uno de 
los textos despachados.

En cambio, la prensa chilena no creyó en un primer momento 
•en los móviles que guiaban la ida de Mitre a Chile, publicando 
algunos de sus órganos la noticia que debía estar vinculada con 
un lamentable incidente fronterizo ocurrido un mes atrás en la 
región de Lonquimay entre efectivos del ejército argentino y 
chileno, trabándose los contendientes en un verdadero combate, 
que dejó el consiguiente saldo de muertos y heridos 8.

8 El 16 de febrero de 1883 se había puesto en marcha un destacamento 
de soldados argentinos, pertenecientes a la 2^ Brigada, compuesto de 3 
oficiales y 33 hombres de tropa, con el propósito de efectuar una batida 
por los alrededores de la laguna Aluminé, encontrando muy próxima a 
ésta una rastrillada de caballos y ovejas.

Apurando el andar, descubrieron una partida de indios, que lograron 
alejarse. Al día siguiente fueron alcanzados de nuevo, comprobando que 
su número se elevaba de 100 a 150 individuos. La patrulla argentina tomó 
posición cerca de un arroyo, y a poco apareció un soldado chileno de in
fantería portando bandera blanca, pero seguido de una compañía desple
gada en guerrilla, y con aires de carga; viéndose en peligro, el teniente 
coronel Díaz, al mando del destacamento, ordenó abrir fuego.

Los chilenos atacaron a la bayoneta llegando hasta cuarenta pasos de la 
posición argentina; dejaron 7 muertos y se retiraron con algunos heridos. 
Se recogieron 6 rifles y otros pertrechos. Las bajas argentinas fueron de 
2 soldados muertos. (La Nación, edición del 15 de marzo de 1883, N? 3756.)

La estada de Mitre en la capital puntana apenas si le permitió 
reponer fuerzas. Entre visitar al gobernador Concha para agra
decerle sus atenciones, escuchar discursos de los estudiantes del 
Colegio Nacional, y asistir a la obligada comida con la comisión 
encargada de organizar el recibimiento, no le quedaron muchas 
horas para dedicarlas al reposo.

A las seis de la mañana partía de nuevo. El tren especial 
completó el resto habilitado de la línea, que llegaba hasta el río 
Desaguadero; en el punto extremo del tendido de rieles, a 75 
kilómetros de San Luis, fue descargado un carruaje nuevo, per
teneciente a las mensajerías del señor Goñi —quien desde Ro
sario venía agregado al séquito del general—, traído especialmen
te para emplearlo en cubrir los últimos tramos del trayecto hasta 
Mendoza. El vehículo estaba pintado con los colores patrios, y 
los postillones vestían uniforme ostentando las insignias na
cionales.
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Al terminar la jornada, el general hizo noche en Santa Rosa, 
luego de atravesar La Paz, ganando camino a razón de treinta 
leguas en ocho horas de andar.

El 15 de marzo, a las tres de la tarde —se había calculado 
que lo haría a mediodía—, penetraba en Mendoza; desde los su
burbios el vecindario empezó a prodigarle todo género de afec
tuosas manifestaciones, y a cierta altura el ministro Zapata que 
lo esperaba en nombre del gobierno provincial, lo invitó a subir 
a su coche, que tomó en dirección a la plaza principal, escoltado 
por gran cantidad de vehículos y muchísimos jinetes. Se le ha
bía preparado hospedaje en la casa del señor Salvador González, 
frente a cuya puerta se elevaba un arco de bienvenida. La banda 
provincial y la del regimiento 12 de Línea, se alternaban tocando 
aires marciales; una de las piezas ejecutadas fue la Marcha de 
Pavón.

Un diario opositor, el Ferro-Carril, admitió que toda la ciudad 
había acudido a cumplimentar al general, ... a cuyo paso corren 
los pueblos a saludarlo.

La jornada siguiente la dedicó a rendir tributo al campamento 
del Plumerillo, situado a una legua de la ciudad, realizando una 
minuciosa inspección que le permitió obtener instructivos de
talles. Con igual curiosidad concurrió a la morada del Dr. José 
Antonio Estrella, a escuchar a este venerable octogenario, cuya 
memoria retenía fresco el recuerdo de los preparativos y provi
dencias adoptadas por San Martín antes de salir a campaña.

El 18 de marzo, respondiendo a insistentes invitaciones que 
le habían llegado, el general Mitre con la única compañía de su 
hijo Bartolito, tomaba la silla de postas para trasladarse a San 
Juan; no disponemos de datos respecto de donde durmió. Eso sí, 
a las nueve y media de la mañana próxima, bajaba en el portal 
de la residencia de don Lorenzo Jofré, a quince cuadras de la 
plaza; el comité de recepción que allí estaba esperándolo, luego 
de ofrecerle sus respetos y de cantarse el Himno Nacional, lo 
instó a subir a un vehículo descubierto, ubicándose a su lado 
el gobernador, don Anacleto Gil. La manifestación emprendió 
enseguida la marcha hacia el centro, colmando al principio los 
participantes más de cuatro cuadras, que se alargaron al ir in
corporándose otra gente a medida que avanzaba aquella. Los 
viajeros fueron huéspedes del señor Domingo Morón.
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Los agasajos se sucedieron sin interrupción. En uno de los 
tantos actos de adhesión a Mitre, la bandera del batallón San 
Juan que este cuerpo llevó a su frente en la guerra del Pa
raguay, acribillada a balazos, al ser traída a presencia del ge
neral, dio origen a una escena emotiva de alto sentido patriótico.

No por eso Mitre descuidó el motivo de su viaje, pues además 
de recoger datos del sargento mayor José González, único oficial 
sobreviviente a esa fecha de los que actuaron en las campañas de 
la Independencia, se dio tiempo para levantar un croquis del cam
po de batalla de Angaco, sangrienta acción en la que el general 
Mariano Acha resistió victoriosamente, desde hora temprana has
ta la puesta del sol, el ataque de las fuerzas pertenecientes a la 
liga armada de gobernadores, comandadas por el ex fraile Félix 
Aldao.

La permanencia de Mitre se iba prolongando más allá de sus 
cálculos, en razón que le resultaba difícil negarse a las finas de
mostraciones que se le ofrecían 9.

9 Rosauro Pérez Aubone, Una visita histórica. Mitre en San Juan, en 
Mitre. Homenaje de la Academia Nacional de la Historia en el cincuentena
rio de su muerte, 1906-1956, Buenos Aires, 1957.

A un gran baile organizado en su honor, se había excusado de 
asistir, alegando su reciente duelo; sin embargo, a las once horas 
de la noche señalada para la fiesta, estando el general a punto 
de retirarse a su aposento, vinieron a anunciarle que una dele
gación de damas le rogaba que concurriese tan solo por un ins
tante a la reunión. Ante tan gentil requerimiento, el Mitre ga
lante debió ceder, y así, vestido de riguroso luto y dando el brazo 
a la señora Teresa Yanzi de Morón, también vestida de negro por 
la pérdida de un familiar íntimo, el general completó una ronda 
en torno del salón, retirándose de inmediato. La orquesta en
mudecía mientras tanto.

El 26 de marzo, a la madrugada, emprendía Mitre el regreso 
a Mendoza; la banda municipal lo despertó con toques de diana.

Al pasar frente a la cruz que marcaba el sitio donde fue sa
crificado Aberastain, se descubrió respetuosamente. Utilizando 
como medio de transporte nuevamente la silla de postas, llegó 
Mitre a Mendoza el mismo día 26, a las once de la noche, evi
tando dormir en algún albergue del camino.
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Era tiempo de proseguir a Chile. La temporada propicia para 
el cruce de los Andes, tocaba a término. Todo está listo el 29 
de marzo; se ha despedido del gobernador y de los amigos men- 
docinos, y ha agradecido por telegrama al presidente Roca las 
atenciones que le dispensaron las autoridades provinciales por in
sinuación suya, amabilidad que el primer magistrado retribuye 
... a su distinguido compatriota, asegurándole ... el más feliz 
viaje y el éxito más satisfactorio en los nobles propósitos que lo 
motivan.

A las 3 de la tarde monta en carruaje con destino a Panqueguá, 
establecimiento de campo del ingeniero César González, situado 
a una legua de la ciudad; el dueño de casa en adelante habría 
de viajar con Mitre, actuando de secretario.

Antes de amanecer —exactamente a las cuatro de la madru
gada del 30 de marzo—, los expedicionarios sobre quienes en 
esta etapa pocos detalles nos proporciona la crónica periodís
tica consultada, empieza la ascensión de la cordillera. La primer 
jornada hasta Uspallata, distante 16 leguas de Mendoza, hubo 
de ser efectuada en el mismo carruaje, durmiendo los integran
tes del grupo en ese lugar el día 31.

De ahí en más, los caminos de montaña se transforman en 
senderos de piedra. Durante la noche ha caído escarchilla, pre
sentándose los cerros completamente blancos a las primeras lu
ces; una gruesa capa de nieve recubre el macizo central andino, 
y el frío se hace sentir intensamente.

Las altas cumbres conjeturamos que fueron traspuestas a ca
ballo o en muía, elementos que entendemos emplearon los via
jeros desde el lugar conocido con la denominación del mineral del 
Paramillo. Por suerte se vieron favorecidos por el buen tiempo, 
y por las acertadas disposiciones en cuanto a cabalgaduras, to
madas por su secretario González.

El 4 de abril el general aparece en Los Andes, ya del lado chi
leno, cuyo gobernador lo saludó en nombre del presidente de la 
República del país hermano.

Después de Uspallata, habían seguido el mismo itinerario de 
la división del general Las Heras, inspeccionando los sitios his
tóricos de Pincheuta y Guardia Vieja. El grupo hizo también 
alto en Punta de las Vacas y en Puente del Inca, donde pasó la 
noche del 2 de abril.
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Al comenzar el descenso, en Río Colorado tuvo la grata sor
presa de encontrarse con su amigo don Mariano E. Sarratea, que 
saliera la víspera a buscarlo en un coche. A su vez, el señor 
Eulogio Solís o Solar, puso a disposición de Mitre otro vehículo, 
por si quería conocer el campo de batalla de Chacabuco, empla
zado en una hacienda de su propiedad. Empero, Mitre prefirió 
dejar para más adelante esta visita.

El 5 de abril llegaba a Valparaíso en el expreso de las diez y 
cuarto de la noche, en vagón especial, hospedándose en un sun
tuoso departamento que le había preparado Sarratea en su re
sidencia.

Un telegrama procedente del corresponsal de La Nación des
tacado en Chile, fechado el 10, nos informa que varios días antes 
había practicado junto con Sarratea y González una recorrida 
por el camino de los Patos ... siguiendo el itinerario de la co
lumna del Ejército de los Andes que mandaba él Gran Capitán 
en persona. En esa excursión él general ha visitado —seguía 
diciendo el enviado del diario—, entre otros parajes a Chupayas 
(sic), punto donde se fortificó la vanguardia del Ejército de los 

Andes, la famosa Guardia Vieja en que hizo sus primeras armas 
el fraile Aldao, y Cerro Coimas, donde libró Necochea el se
gundo combate de la campaña Libertadora.

Mitre había aprovechado el tiempo para conocer también la 
hacienda de Vicuña, en una de cuyas habitaciones durmió San 
Martín, habiéndose mantenido el estado del cuarto tal como es
taba cuando la ocupó el general en aquel entonces; en esa opor
tunidad pudo Mitre escuchar un interesante relato de boca de 
un contemporáneo de la expedición libertadora. Se trataba del 
viejo soldado Mariano Lascano, de 83 años de edad ahora, quien 
apenas supo la presencia del historiador argentino queriendo 
desentrañar un pasado que él había vivido, se vino a caballo 
desde varias leguas de distancia con el solo objeto de contarle 
lo que aún registraba su memoria.

En su peregrinaje, Mitre y sus compañeros descansaron en el 
establecimiento llamado Piguchén, de propiedad del rico comer
ciante don José Tomás Ramos, siendo despedido con un ban
quete al que asistió el gobernador del Departamento, don Rafael 
Salazar, persona muy versada en la geografía del valle de Los 
Patos.
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Continuando la gira, pasó enseguida Mitre a la localidad de 
Santa Rosa, que fuera punto de concentración del Ejército de 
los Andes. El día 9 subió a pie la cuesta norte de Chacabuco, 
acompañado de sus dos amigos, utilizando el mismo sendero 
—en esa fecha camino carretero—, que otrora llevara hasta lo 
alto a la división mandada por Soler y Necochea. Fue el primero 
en llegar a la cima, desde donde contempló el agreste paisaje por 
un rato.

La jornada siguiente la ocupó por entero Mitre en explorar 
a caballo la llanura de Chacabuco, inspeccionando las que fueron 
posiciones españolas, y en particular el sitio elegido para el ba
samento de la proyectada estatua recordatoria de la batalla, y 
que concuerda con el lugar en que San Martín, formando cuadro, 
rindió la última bandera enemiga.

Igualmente trepó Mitre la cuesta del flanco sud, por la misma 
brecha que abrieron San Martín y O’Higgins, llamada de la He
rradura en ese tiempo, explorando las quebradas hasta dar con 
el sitio donde partieron los escuadrones patriotas cuya carga de
cidió la batalla. Durante el reconocimiento del lugar, le fueron 
muy útiles a Mitre las indicaciones de un individuo que oficiaba 
de guía, de nombre Pedro Soriano y de avanzada edad, y que sir
viera como tambor en el ejército cuando tenía 14 años.

La hacienda de Chacabuco, cuando la visitó Mitre, se com
ponía de tres potreros, llamados San Martín, O’Higgins y Victo
ria, y en la capilla del fundo se guardaba como reliquia un cráneo 
recogido en el terreno, que presentaba una perforación de bala 
y la huella de tres sablazos.

De regreso a Valparaíso, el 12 de abril los tipógrafos de El 
Comercio, cuya dirección ejerció durante su exilio, entre los cua
les figuraban obreros que habían trabajado en la imprenta del 
periódico en los años de 1850, 1851 y 1852, le rindieron un sen
tido homenaje.

Dos días después el presidente chileno don Domingo Santa 
María le remitía un conceptuoso telegrama, confirmándole el afec
to y la hospitalidad de su pueblo. Estos testimonios espontáneos, 
así como muchos otros recibidos mientras duró su estada en 
Chile, conmovieron profundamente a Mitre.
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El 14 de abril, una carta de Benjamín Vicuña Mackenna, 
volvería a emocionarle. Le ofrecía su casa en Santiago, que no 
la consideraba fastuosa, y al hacerlo le prevenía que su esposa 
tenía escrúpulos en recibirlo con sencillez, pero que eso lo tenía 
sin cuidado, pues ella ... además ha leído lo que un escritor 
cuenta de la vida doméstica de su Delfina, cuando era Ud. pre
sidente 10 11.

10 Enrique de Gandía, Mitre Bibliófilo, Buenos Aires, 1939, p. 93.
11 La Nación, edición del viernes 20 de abril de 1883.

La salida para Santiago tuvo lugar el 18 de abril; el Inten
dente de Valparaíso insistió en que el viaje de tan ilustre per
sonalidad se realizase en tren expreso, y en un vagón especial. 
La noche anterior, coincidiendo con el cumpleaños del dueño de 
casa, en la residencia de éste hubo un banquete en honor de Mi
tre, a título de despedida.

A medio día del 19, era recibido en la estación de Santiago por 
un grupo de amigos, contándose entre los presentes a don Ben
jamín Vicuña Mackenna, Ambrosio Montt, Adolfo Ibáñez, Las- 
tarria, el cónsul argentino Agustín Arroyo, y otros. El edecán 
del Presidente de la República, coronel Marín, en representación 
oficial se acercó a cumplimentarlo, haciéndole entrega de una 
carta personal del primer mandatario. Una carroza de la pre
sidencia condujo a Mitre hasta ... la pintoresca mansión del se
ñor Benjamín Vicuña Mackenna, edificada en terreno regalado 
por varios señores al laborioso intendente de Santiago, conforme 
a los detalles del acto de recepción telegrafiados a Buenos Aires 
por el corresponsal de La Nación11. Allí, en esa quinta, viviría 
Mitre los días de su estada en la capital de Chile.

Cuando se vio a solas, instalado en el aposento que le estaba 
destinado, suponemos que Mitre recién se resolvería a abrir la 
carta del Presidente de la República; hacerlo antes, en presencia 
de terceros, hubiera sido incurrir en una indiscreción. La lectura 
debió impresionarlo; acababa de contribuir a salvar la vida de 
un hombre, militar por añadidura. La misiva presidencial le 
anunciaba nada menos que el indulto concedido al mayor chileno 
Ordóñez, condenado a muerte por un Consejo de Guerra, por 
quien intercediera no bien tuvo conocimiento de la sentencia.
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La prensa capitalina compitió en prodigarle elogios; El Ferro
carril, La Época y El Independiente, reprodujeron hasta en los- 
menores detalles las actividades que el general desarrollaba día 
por día, subrayando sus comidas con Diego Barros Arana, Vic
torino Lastarria, el ministro del interior Balmaceda, Montt, y 
otros, que sería largo de enumerar.

El 20 de abril, un edecán ocupando un coche del gobierno,, 
acudía a recoger a Mitre, invitado a concurrir al palacio de la 
Moneda, donde sería presentado a los ministros.

El 21 habría de ser un día memorable en la existencia de Mi
tre; en unión de los insuperables guías Barros Arana y Vicuña 
Mackenna, el historiador de la epopeya sanmartiniana recorrería 
por fin el escenario de la acción que decidió el porvenir de 
América.

Después de tantos años de paciencia y estudio, terminaría por 
empaparse de color local, viendo de cerca el terreno del célebre 
campo de Maipo, en el cual maniobraron dos ejércitos que lu
chando a muerte por la continuación del coloniaje o la emanci
pación de sus pueblos, cambiaron la faz del continente sur.

El recorrido lo llevaron a cabo a conciencia, empezando Ios- 
tres historiadores por replantear la trayectoria de las fuerzas 
que dejando atrás la ciudad de Santiago, empezaron a tomar 
posiciones el 3 y 4 de abril. Una vez en la lomada donde for
maron los cuerpos patriotas, más allá de los Cerrillos, cruzaron 
la hondonada que se extendía entre las dos líneas de combatien
tes, y reconocieron a pie la elevación que ocuparon los realistas, 
yendo del extremo derecho hacia el izquierdo, que configura 
una especie de triángulo en relieve, lugar donde se decidió la 
victoria. De ahí, tomaron por el callejón de Espejo, último ba
luarte de la resistencia opuesta por el general Ordóñez, ubicando 
la posición elegida por Borgoño para emplazar la artillería que 
rindió la posición enemiga.

De acuerdo a un testigo que iba pisándoles los talones a los 
visitantes, estos ... atravesaron enseguida el puente en que fue 
casi exterminado el batallón de Coquimbo, que atacaba teniendo 
a la vista el mamelón, en que el más tarde el general Las Heras 
inició el último y definitivo ataque a las ruinas de la casa de 
Espejo, donde el general español se fortificó y rindió a las armas 
de América.
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El informante esboza luego un cuadro que merece ser repro
ducido, pues pinta y evoca el que se ofrecía en 1883 a los ojos 
de Mitre, que con poca diferencia hubo de ser el mismo aquel, 
en que antaño, se moviera San Martín:

El callejón de Espejo está señalado todavía por los troncos de los 
viejos álamos allí plantados, qué se levantaban el día de la batalla, 
y aún subsisten, y que fueron de los primeros introducidos a Chile. 
Guiábanse los tres historiadores en su excursión por un magnífico 
croquis topográfico del terreno trazado por el ingeniero de San Mar
tín, Dalbe, y por las indicaciones precisas del señor Barros Arana, 
ilustradas por las del señor Vicuña Mackenna.

Además, el relieve del terreno conserva su fisonomía inalterable, 
destacándose bien sus líneas sobre el horizonte, y en el campo des
pejado que presentó casi el mismo aspecto que presentaba hace se
senta y seis años, en el día hermoso de la victoria de este mismo mes 
aniversario de la batalla. Ofrece por otra parte el campo la coinci
dencia de presentar igual vegetación silvestre que en aquella época, 
con sus prados naturales matizados de espinos 12

12 La Nación, edición del domingo 28 de abril de 1883.

A renglón seguido, Mitre y sus distinguidos acompañantes, 
completaron la prolija labor esclarecedora, localizando las tres 
grandes piras, erigidas al lado de sus respectivas fosas, que sir
vieron para incinerar los cadáveres que no lograron ser sepul
tados. Desenterraron cráneos y huesos calcinados, con idea que 
fueran depositados en el templo de la Gloria, en etapa de cons
trucción.

Dato curioso, el dueño de la propiedad se llamaba Juan de 
San Martín, y sostenía ser descendiente del procer; otro detalle 
digno de anotar es el asesoramiento que les proporcionó a los tres 
investigadores, un viejo de 95 años, que declaró haber partici
pado en la batalla de Maipo, y de quien Vicuña Mackenna retuvo 
sus rasgos en un retrato a lápiz que le hizo durante el almuerzo, 
ocasión en que los comensales devoraron una cazuela a la chilena 
con excelente apetito.

El tiempo apremiaba. Lo avanzado de la estación ponía en pe
ligro el regreso por vía terrestre, pues la cordillera podía ce
rrarse de un momento a otro. Empero, Mitre aún no había 
terminado su misión; por lo tanto decidió en principio que su 
vuelta la efectuaría en barco, por la ruta del estrecho de Ma
gallanes.

175



De nuevo en Santiago, visitó las redacciones de los diarios 
—El Independiente, El Estandarte Católico, La Época y el Ferro- 
Carril—, platicando con los reporteros y agradeciéndoles el trato 
amable que le habían dispensado. En todas las ocasiones fue con
siderado como el decano de la prensa chilena.

El 23 de abril, el Presidente Santa María queriendo demostrar 
públicamente el respeto que le merecía la figura de Mitre, le 
ofreció un banquete, invitándolo a sentarse a su derecha.

Ahora que la tiranía del calendario ya no era una preocu
pación, resolvió extender el radio de sus averiguaciones a otras 
zonas. Después de haber comido la noche anterior con un nieto 
de lord Cochrane —heredero del título—, el 26 abandonaba San
tiago con idea de descansar algunos días en la hacienda del Águi
la, de propiedad de la familia Toro Herrera; lo hizo acompañado 
por su amigo Vicuña Mackenna y su secretario César González.

Allí permaneció Mitre hasta el 1’ de mayo, fecha en que ubi
cado en un compartimiento especial del Ferrocarril del Sud, 
cedido por la empresa a pedido del gobierno, viajó eon destino a 
Talca. El móvil de este desplazamiento no era otro que explorar 
el campo de Cancha Rayada; lo hizo a caballo, teniendo a su lado 
al dueño del fundo, al Intendente de la provincia, y a un anciano 
de nombre Blas Casanova, que había estado en el sitio al día 
siguiente de haber sido sorprendidas las fuerzas de San Martín, 
valioso testigo que le fue indicando la posición que ocuparan los 
regimientos acampados.

El grupo inició su recorrido a las siete de la mañana, desde el 
paraje donde se detuvieron los realistas al atardecer, antes de 
lanzar su ataque nocturno, siguiendo por la margen derecha del 
estero Baeza hasta tropezar con el bosquecillo del mismo nom
bre, que según Mitre pudo observar, se exhibía en plena lozanía.

Ahí mismo, el ejército español cruzó el bañado, y tan pronto 
hubo superado el obstáculo, desplegó su infantería por el campo 
de las Cruces, impropiamente llamado Cancha Rayada, que tam
bién fuera la cancha de carreras de Talca, incorporada en tiempo 
de la visita de Mitre al éjido de la ciudad, y en cuyas proximi
dades se levanta el templo de San Agustín, dando frente a la 
Alameda.

Cuando Mitre lo revisó palmo a palmo, la descripción que an
tecede constituía el reflejo de la realidad, y aunque a lo que 
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otrora fuera un terreno despejado, se lo veía ahora dividido por 
cercas, poco había perdido de su aspecto primitivo. Dicho en 
breves palabras, producía la impresión de un llano ligeramente 
accidentado, dominado por los Cerrillos de Baeza, a cuyo pie vi
vaquearon confiadas las tropas argentino-chilenas.

Mitre no dejó ningún pormenor sin anotar, y en particular 
estudió la manera en que se produjo la reacción de Las Heras, 
marcando en un mapa que lo orientaba, el lugar que había esco
gido en el flanco para estacionar su división, y la genial inspi
ración con que atinó a evadirse con los 3.000 hombres a sus 
órdenes, salvando así la causa de la emancipación americana.

Sin acordarse tregua, el 2 de mayo subía Mitre al tren que 
lo conduciría a Chillan; en su tránsito traspuso la línea de Itata, 
recordada por haber librado en sus inmediaciones gloriosos com
bates el contingente argentino de voluntarios a las órdenes de 
Marcos Balcarce y Las Heras. Luego de estudiar en detalle el 
campo en que este último obtuvo el triunfo de Curapaligüé, llegó 
Mitre por la tarde a la ciudad de Concepción, respondiendo al 
deseo de reconocer el cerro de Gavilán, posición que también de
fendiera heroicamente Las Heras el 5 de mayo de 1817, cuando 
se vió atacado por fuerzas españolas de las tres armas salidas 
de Talcahuano, en un desesperado intento por quebrar el asedio 
de la plaza. El general Mitre, no obstante la copiosa lluvia caída 
durante toda la noche anterior, no trepidó en escalar a pie el 
cerro, sin importársele el estado fangoso del suelo.

El 7 de mayo tomaba el camino de retorno a Santiago, arri
bando a la capital el 11, previa una escala breve en la hacienda 
del Águila.

Poco le restaba por hacer; agasajado de continuo, concurrió 
a comidas y reuniones que se organizaban en su honor, convir
tiéndose en el centro de las actividades sociales y culturales.

Primero fijó su partida para el 30 de mayo, pensando embar
carse en el vapor Patagonia. A tal efecto, tres días antes pasó 
a Valparaíso, acompañado por el ministro plenipotenciario ar
gentino doctor Uriburu, alojándose de nuevo en casa de su amigo 
Sarratea.

Pero por razones que desconocemos, en lugar de viajar en el 
Patagonia, a último momento cambió sus planes y lo hizo en el 
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barco inglés Cordillera. Al irse, detrás de él quedaba robustecida 
la amistad argentina chilena.

En tanto, en Buenos Aires, una comisión preparaba una re
cepción digna del viajero.

La travesía se realizó sin inconvenientes. A los dos días de 
navegación, el Cordillera hacía escala en puerto Coronel, desde 
donde Mitre envió un telegrama.

De no surgir contratiempos, estaba estimado que el 11 de 
junio arribaría a Montevideo el vapor Cordillera. Así sucedió; con 
precisión británica el buque entró a puerto a horario.

Allí lo aguardaba una delegación encabezada por el general 
Gelly y Obes, que se había embarcado el domingo 10 a las cuatro 
de la tarde en el vapor de la carrera fluvial Júpiter, al mando del 
capitán Magnasco, fletado al efecto para recoger al general Mitre,, 
y reintegrarlo a la patria.

El martes 12 de junio, habiendo trasbordado directamente 
Mitre del Cordillera a la embarcación que cubriría la última etapa 
de su viaje, siendo las ocho de la noche levó anclas el Júpiter. 
El general se excusó de bajar a tierra por encontrarse fatigado.

De ahí en más, si siguiéramos de cerca lo que aconteció, la 
crónica de los hechos vividos se volvería la crónica de una apo
teosis.

Hubo comida a bordo del Júpiter enseguida de zarpar éste de 
Montevideo, sirviéndose 22 platos, y el ágape duró tres horas.

Al filo de las doce horas del día miércoles 13, desde la ribera 
se divisó la silueta de Mitre en la cubierta del buque en que 
venía; apenas fondeado el Júpiter, la falúa de la Capitanía atracó 
a su costado, subiendo a bordo la comisión de recepción, mientras 
la muchedumbre coreaba a distancia el nombre del general. Al 
rato, un espacioso bote conducía al viajero y a miembros de su 
familia hasta las escaleras del muelle.

Una impresionante multitud llenaba las calles. La columna que 
se formó, encabezada por Mitre, avanzó con dificultad; pasó frente 
a la Aduana, dobló la esquina de Rivadavia y Paseo de Julio, 
atravesó la Plaza de Mayo, torció en la esquina de la Catedral, 
y a duras penas enfiló por la calle San Martín. Una vez en su 
casa, el doctor Bonifacio Lastra le dió la bienvenida a Mitre con

178



Proyecto de portada, esbozada por Mitre de su puño y letra, que figura como 
tapa del manuscrito enviado a la imprenta de Casavalle. Observando la 
última inscripción, escrita a lápiz parecería que su primera intención 
fue editar la obra en los talleres del diario La Nación. El título principal 

también sufrió modificaciones.



un conceptuoso discurso, que pronunció en la azotea junto a la 
baranda sobre la calle, teniendo a su lado al homenajeado.

Aunque relatadas a grandes trazos, tales fueron las andanzas 
del exigente historiador, que necesitó conocer de visu los campos 
de batalla para acabar de escribir, con tranquilidad de conciencia, 
los acontecimientos de las campañas libertadoras.

Acalladas las ovaciones, Mitre se volcó al trabajo; había en
contrado terminada la construcción de la biblioteca, así como 
realizadas algunas refecciones de menor cuantía en el edificio, 
por los cuales abonó $ 2.612 a la empresa de Damián de la 
Pucia 13.

13 Juan ángel Fariní, Cronología de Mitre, ob. cit., Buenos Aires, 
1970, p. 92.

14 Ricardo Piccirilli, Carlos Casavalle, Impresor y Bibliófilo, Buenos Ai
res, 1942, p. 161.

Pero aunque retocó y recompuso mucho de lo que ya tenía 
redactado, la obra todavía no la juzgaba lista, en condiciones de 
ser entregada a la imprenta.

La aprobación final del manuscrito recién vino cuando hubo 
revisado aquellos legajos de los que Mariano Bal caree había de
cidido no desprenderse mientras viviera. Fallecido éste en febre
ro de 1885, en la ciudad de París, su hija Josefa no demoró en 
dar cumplimiento a la promesa pendiente de su padre.

Consultados los últimos documentos que le faltaba revisar del 
archivo de San Martín, sintió entonces Mitre que ahora sí, su 
labor podía ver la luz.

Al reputado tipógrafo Carlos Casavalle, viejo amigo del autor, 
quien ya en 1859 le publicara la segunda edición de la Historia 
de Belgrano —que equivalía a la primera en formato de libro—, 
y dueño de la Librería e Imprenta de Mayo, con talleres en la 
calle del Perú N’ 170, le fue confiada la tarea, que no demoró 
mucho en materializarse. De este modo, la intitulada Historia 
de San Martin y de la Emancipación Americana, según nuevos 
docíimentos, dividida en tres tomos, salía a la venta al público 
en 1887.

Mitre debió quedar satisfecho con la jerarquía de la impresión. 
Lo prueba el hecho que obsequió los originales a Carlos Casa- 
valle, con una dedicatoria de su puño y letra: Al editor Nacional 
de los escritores argentinos. El Autor. Bartolomé Mitre 14.
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El manuscrito de Mitre, afortunadamente no se ha perdido. 
Compuesto de más de dos mil cuatrocientas carillas, escritas con 
apretada caligrafía, de finos rasgos, hoy reposan en el Museo 
Mitre, distribuidas en trece estuches que semejan las tapas de 
un libro.

Una feliz circunstancia ha permitido que esta pieza de gran 
valor bibliográfico, habite actualmente entre las cuatro paredes 
que la vieron venir al mundo. Es una reliquia recuperada del 
olvido, que enriquece la memoria del ilustre historiador.

Cada una de esas cuartillas amarillentas encierra algo de 
Mitre; son a modo de radiografías parciales de su personalidad. 
Vistas al trasluz, en ellas se recorta la imagen del historiador 
por antonomasia, en la ciencia historiográfica argentina.

El talento de Mitre ha sido analizado en sus múltiples mani
festaciones intelectuales. Papeles, libros, borradores, discursos, 
etc., fueron ya examinados a la lupa.

Sin embargo, este manuscrito suyo, no ha atraído todavía la 
atención de nadie. Convendría estudiarlo hoja por hoja, pues 
es quizás el único elemento virgen que queda de su producción.

De las dos mil cuatrocientas y tantas páginas que lo integran, 
muchas fueron rehechas, rectificadas o bien suprimidas antes de 
ser compuestas en caracteres tipográficos; otras en cambio no 
sufrieron enmiendas, aunque algunas muestran largas parrafa
das añadidas.

La primera tarea que se impone, es pues la de confrontar el 
texto originario, con el que apreciamos en la primera edición 
publicada.

¿Introdujo modificaciones Mitre cuando revisó las pruebas? 
Hay razones que autorizan a suponer esta eventualidad; una 
nos es dada por el proyecto de diagramación de la portada que 
llevaría la obra, ideada por Mitre de su propia letra, cuyo título 
fue corregido y difiere con el adoptado finalmente.

Obsérvese en la ilustración inserta, que en un primer momento 
hasta pensó en editar el trabajo en los talleres de La Nación, tal 
como parece indicarlo la inscripción escrita por él a lápiz, a 
modo de pie de imprenta. ¿Por qué varió de impresor?

Quien posea paciencia benedictina, amor a la investigación, y 
admiración por Mitre, tiene por delante una labor sumamente 
interesante, que merece ser llevada a cabo.
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MITRE Y EL NOVENTA

Guillermo Gallardo

“Mi querida hija: Esta la primera carta que escribo después 
de mi salida de Buenos Ayres, que será el primer capítulo de mi 
viaje, que ha sido felicísimo hasta aquí, en cuanto puede serlo 
un viaje en que se deja la patria y con ella todo lo que más se 
quiere”. Así iniciaba el general Mitre la preciosa carta que des
de París, en 28 de junio de 1890, escribía a su hija Delfina, ca
sada con Agustín Drago.

“La navegación ha sido apacible, prosigue, salvo una que otra 
ventolina con mar grueso, y me he encontrado en ella tan bien, 
que sólo tuve media hora de mareo pasajero en los veinte días 
que duró”. Y pasa inmediatamente Mitre, en esta epístola que 
nos lo muestra en una faceta poco conocida de su personalidad, 
a describir a su hija, aficionada como él a observar los fenóme
nos celestes, los aspectos del firmamento al atravesar el barco la 
línea ecuatorial.

“Las nebulosas de Magallanes habían desaparecido y avanzaba 
en el horizonte lejano la estrella polar del norte. El carro de la 
osa mayor, con sus siete estrellas (el septentrión) de primera 
magnitud, brillaba en todo su esplendor en el hemisferio en que 
entrábamos. En frente, resplandecía la cruz del sud, en aquel 
instante perpendicular, marcando la hora sideral, y no obstante 
componerse de sólo tres estrellas de primera magnitud, y la cuar
ta con brillo intermitente, eclipsaba a la constelación setentrional 
por la armonía de sus líneas”.

Diez días antes de que el viajero escribiera estas primeras im
presiones, un joven admirador suyo, el doctor José María Canti- 
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lo \ que ya en 1872 le sirviera de secretario en la difícil misión 
diplomática al Brasil, acompañándolo luego en la revolución de 
1874 y compartiendo siempre con el patricio ideales, penurias y 
tareas periodísticas, le decía desde Buenos Aires: “Me era tan 
doloroso despedirme de Ud. a bordo que lo hice de lejos, confun
dido entre la muchedumbre, envolviendo su persona, netamente 
destacada en la toldilla del vapor, con una mirada que encerraba 
todos mis votos por su felicidad. Y regresé a mi casa triste y si
lencioso, pensando que iba a suceder lo que hoy pasa; que ya 
durante largo tiempo no nos sería dado entrar como antes dia
riamente a su casa y escuchar de Ud. aquellas palabras que eran 
consejo, opinión sana, estímulo o consuelo, señalando siempre los 
grandes derroteros para la acción fecunda”.

1 José María Cantilo y Muñoz, nació el 15 de marzo de 1849 en Monte
video, durante la emigración de su padre, don José María Cantilo y Ace- 
vedo, quien partió de Buenos Aires, su ciudad natal, durante el año 1840 
en el mismo viaje clandestino en que viajaron el general José María Paz 
y Antonio Somellera, como lo consignan, el primero en sus Memorias, y el 
segundo en sus .................................... sobre la tiranía de Rosas. Su madre
fue doña Luisa Muñoz de Cantilo, con quien su padre contrajo enlace en 
la misma Montevideo.

Cantilo se graduó de abogado y doctor en jurisprudencia en la Univer
sidad de Buenos Aires, donde su familia se estableció poco después de la 
caída de Rosas. Acompañó al General Mitre, en calidad de secretario, en 
la misión diplomática al Brasil, en 1872, y desempeñó funciones similares, 
cerca del mismo, durante la revolución de 1874.

Ocupó una banca de diputado en la legislatura de Buenos Aires de 1878 
a 1880, habiendo viajado a Europa, con su familia, en misión oficial, en 
1888. Pocos años antes, en 1884, actuó como secretario de la comisión que, 
presidida por Bartolomé Mitre, tuvo a su cargo la organización del Archivo 
General de la Nación, separando de las colecciones del Archivo General de 
Buenos Aires los documentos que correspondían a esta provincia, en tanto 
los demás integraron el acervo del organismo nacional.

José María Cantilo, periodista nato, se hizo cargo de la dirección del 
diario La Verdad a la muerte de su padre, que lo fundara, y cuando aquél 
sólo contaba veintitrés años. Redactor de La Nación durante muchos años, 
continuó sus colaboraciones mientras vivió.

En 1890 fue nombrado Procurador del Tesoro por el Gobierno de Carlos 
Pellegrini, poco después de la caída de Juárez Celman a la que contribuyó, 
habiendo integrado la Junta Revolucionaria.

De la abundante producción anónima de su tarea periodística, reunió 
algunos relatos y notas costumbristas bajo el título de Un libro más, de 
los cuales un cuento, La familia Quillango, mereció ser reeditado, años 
más tarde, por la Facultad de Filosofía y Letras de la Universidad de Bue
nos Aires.
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José María Cantilo y Muñoz, hacia 1888 ±.



Cantilo, de clara inteligencia, pluma ágil y temperamento apa
sionado, tenía unos treinta años menos que el general, y sus car
tas durante aquel año procurarían mantener informado a Mitre 
de los acontecimientos políticos del país, en tanto las contestacio
nes de éste son de gran interés para apreciar su juicio acerca 
de hechos y hombres del momento.

Unía a ambos corresponsales un profundo afecto, teñido de 
paternal cariño, por parte de Mitre, y de veneración, por parte 
de Cantilo. Ello da lugar a pasajes de grande intimidad, reve
ladores de estos sentimientos y del temple moral de aquellos hom
bres.

No resisto a la transcripción de fragmentos de la carta de 20 
de octubre en que Cantilo traza un cuadro de vida hogareña que 
lo retrata cabalmente.

Dice así: “En la carencia de trabajo y la pobreza que nos aco
sa a todos, un puesto rentado de ciertas condiciones, es codiciado. 
Tedín me había mandado decir por mi hijo [José Luis] que iba 
a vacar el puesto de fiscal de las cámaras de apelaciones por re
nuncia del Dr. Cortés; que viera a Pellegrini, a Gutiérrez, a Cos
ta, etc., que creía que con gobierno amigo había derecho a pedir 
un puesto semejante. Resistí hacer nada. Me había trazado la 
regla de conducta de no sólo no pedir nada a nuestros ministros 
amigos, sino de no recomendar persona alguna ni asunto de nin
gún género por justo que fuera.

Pero en mi casa me dieron una caída de orden doméstico. Mi 
mujer, hábil al fin, como buena mujer, que busca en definitiva 
un bien real a su marido, dirigió su argumentación al padre de 
familia, por el lado de que era un deber de conciencia trabajar 
por vivir, buscar honestamente trabajo, etc. y me tiene Ud. en un 
conflicto entre lo político y lo íntimo. “A Roldán, que es de buen 
consejo en estos casos”, me dije, y a él fué José Luis, a las 10 
de la noche. Roldán mandó decir que creía también que en esta 
época y en mi situación, un deber de conciencia, etc. Que viera 
a Gutiérrez, tan amigo mío, sin perder momento.

Resolví consultar con la almohada y de la consulta resultó 
una negativa rotunda a dar paso alguno, ni que nadie lo diera por 
mí. Y así lo comuniqué a mi gente y más tarde a Roldán, que ya 
andaba afanoso por poner el hombro. Calló el amigo, respetando 
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mi resolución inquebrantable y mi mujer agachó la cabeza, vol
viendo a sus costuras, sin decir palabra. Esto pasaba del 27 
(sábado) al lunes 29 de setiembre. Se me llama del escritorio 
a casa porque mi mujer se sentía mal y me vengo precipitada
mente. Estábamos en los preparativos del caso, esperando el 
médico y el nacimiento del nuevo hijo, cuando recibo una tarjeta 
presidencial. Rompo el sobre y leo esto: “Presidente de la Re
pública. Querido José María: El puesto de Procurador del Te
soro quedará vacante por pasar Marenco a ser Fiscal de las Cá
maras. Tengo mucho gusto en ofrecértelo y esperaré tu acep
tación para expedir el nombramiento. Tuyo afmo. C. Pellegrini”. 
Leí aquello y pasé la tarjeta a mi mujer, diciéndole: ahí está lo 
que quería: ahí tienes un alumbramiento natural, espontáneo, 
que se adelanta al tuyo.

No hay que decir que nos llenó de satisfacción la grata nueva. 
Contesté aceptando. Dos días después fui a ver a Pellegrini, con 
quien no hablaba hacía meses y le agradecí el puesto y, sobre 
todo la espontaneidad del nombramiento, que Costa, Gutiérrez y 
López ratificaron después”.

De las dificultades de Cantilo da elocuente testimonio lo que 
dice la nota necrológica de La Nación, escrita personalmente, en 
junio de 1891 por Mitre. Después de hablar de “su hogar, dig
nificado por la pobreza”, agrega: “Lo lloran en ese hogar una 
esposa y nueve hijos, cuya única herencia es el nombre del que 
ya no existe”.

Al terminar Cantilo la carta en que relata las circunstancias 
del nombramiento en la procuración del Tesoro, y después de 
trazar el cuadro habitual del clima político, se refiere a su salud 
quebrantada. “A solas con este problema de vivir o no vivir, 
adivinando diagnósticos que no se dan, recibiendo con una son
risa extrañezas de los que pasan, a propósito del semblante, la 
palidez o la flacura, devorando en silencio dolores sordos y ma
lestares inexplicables, me tiene Ud. perfectamente tranquilo, con 
esta idea que mata todas las esperanzas efímeras: hay que morir 
alguna vez. Entonces me he dicho: apuremos el resto de vida 
que pueda quedar para hacer más honda la huella de este ape
llido que pasa sobre el surco del trabajo. Y así me tiene Ud. 
febriciente por trabajar día y noche. Echo la vista al pasado y 
veo que he sido estéril. ¡Cuánto tiempo de estudio y de labor he 
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perdido! Después, alzando la cabeza fatigada, contemplo el bri
llo del sol primaveral, oigo el bullicio de las calles, siento la vida 
palpitante en esta Buenos Aires idolatrada y pienso con cierto 
aliento de esperanza: si pudiera ver aun cumplida la redención 
de la patria y abrazara al General Mitre antes de postrarme como 
un inepto anémico, que vegeta a sus propias expensas”.

A estas confidencias desgarradoras, Mitre contesta con tierna 
energía. “Lo que más me ha impresionado de su carta, es su 
final, entristeciéndome profundamente. Más que el estado de su 
salud veo al través de sus palabras el estado de su ánimo. No 
se deje abatir, amigo mío, porque la energía moral es una fuerza 
vital que no debe malgastarse en quejas estériles”.

Estos son los hombres que oiremos dialogar acerca de la reali
dad política de un país que amaban con encendida pasión.

El epistolario

Conocida es en sus líneas generales la actitud de Mitre ante 
la realidad política del año noventa. Convencido de la necesidad 
de derrocar un régimen corrompido, no dudó en dar su auspicio 
al movimiento opositor y a la fundación de la Unión Cívica don
de la reacción se concretaba. Su palabra en el mitin del Frontón 
Buenos Aires significó una franca adhesión, y los editoriales de 
La Nación saludaron desde el primer momento con alborozo el 
movimiento juvenil que cobró forma a raíz del artículo publicado 
por Francisco Barroetaveña en las columnas del mismo diario.

Mitre se había propuesto, sin embargo, no intervenir en nin
guna nueva acción revolucionaria. Resuelto a mantener esta de
cisión, pese a las circunstancias, pero no queriendo desanimar la 
reacción que surgía, incontenible, optó por realizar un muchas 
veces contemplado viaje a Europa, con el pretexto, no falto de 
fundamento, de seguir allí un tratamiento de aguas termales.

La primera carta de Cantilo refleja bien el desconcierto pri
mero que invade a quienes estaban habituados a guiarse por el 
consejo siempre sereno y meditado, de Bartolomé Mitre. Joven y 
entusiasta, como era, hace en sus epístolas una descripción muy 
viva de las diferentes situaciones, tendencias, rivalidades y am
biciones. Incorporado a la Junta Revolucionaria unos veinte días 
antes del estallido del movimiento, y destinado, precisamente, a. 
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representar en su seno, junto con Joaquín Montaña, al partido 
nacionalista de Mitre, se halló en excelentes condiciones para co
nocer muchos entretelones políticos.

Su principal deseo era describir la realidad viva, para permitir 
al general orientarse y señalar rumbos a sus partidarios en la 
delicada situación que dejó planteado el estallido revolucionario, 
luego de su fracaso militar y su triunfo político. La juventud de 
Cantilo, su natural fogoso y la misma vivacidad de su estilo, pres
tan a sus crónicas singular interés, en tanto las respuestas de 
Mitre están escritas con la mesura en él característica, y que le 
era impuesta por la certeza de que cada una de sus palabras sería 
sopesada, comentado cada signo de puntuación y discutidos los 
silencios o las reticencias.

La búsqueda, infructuosa, en el Museo Mitre, de los originales 
de las cartas de Cantilo cuyas copias guardo, escritas a máquina 
por Jorge Drago Mitre, me deparó el fruto oportunísimo de acer
tar con un legajo de cartas en que el ingeniero Emilio Mitre co
munica, asimismo, a su padre, las novedades de aquel mismo 
momento histórico. Su texto confirma en más de una oportuni
dad lo aseverado por Cantilo, y uno y otro se esfuerzan por evitar 
al general cualquier error, sugiriéndole las declaraciones o ac
titudes que juzgan más acertadas y oportunas.

Habiéndose estudiado tanto la gran figura de Mitre, ésta es 
una de las coyunturas que menos se conoce, por su alejamiento 
del país. Pero esa lejanía suya en el espacio, que nunca corres
pondió a una menos atenta vigilancia sobre la vida política ar
gentina, nos permite hoy, merced a esta correspondencia asidua 
y a las respuestas de Mitre a Cantilo, conservadas en la familia, 
seguir las alternativas de su juicio sobre las diversas circunstan
cias que, según todo lo hacía presumir, hubieran debido asegurar 
su nueva exaltación a la presidencia.

La tan discutida política del acuerdo con Roca, juzgada por 
muchos como funesta, y que dio lugar al nacimiento de la Unión 
Cívica Radical, como indignada reacción, puede comprobarse en 
este epistolario que le fue sugerida desde Buenos Aires por uno 
y otro de sus corresponsales, habiéndose hecho eco Emilio Mitre 
de lo que para provocar aquel acercamiento le sugiriera Carlos 
Pellegrini.
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Volvamos, pues, los ojos a aquellos papeles amarillentos que 
conservan tan vivo el pensamiento de tres hombres talentosos, y 
devorados por el común deseo de asegurar la grandeza de su 
patria.

En la citada carta a su hija, Mitre describe el final de su tra
vesía, los agasajos de que fue objeto en Génova, tan extremosos 
que “habiendo pensado permanecer allí unos ocho días, dice, a 
los tres días resolví ausentarme, pues ya las manifestaciones 
amenazaban ser una repetición en punto menor de las de Buenos 
Ayres, pero más continuadas”.

Tomó en Génova el expreso de Roma a París, el mismo día que 
cumplía sesenta y nueve años, como lo hace notar.

“Hoy llegamos a París después de un viaje de 22 horas, agre
ga, en un ‘sleeping-car’, sin cambiar de vagón.

La impresión que produce París es grandiosa, entrando como 
yo he entrado por el boulevard Thiers hasta el de Capucines, 
pasando sucesivamente por la plaza de la Bastilla y su monumen
to, a que siguen el de la República y sucesivamente la porte St. 
Denis, la plaza y el teatro de la Opera, el arco de la Estrella, la 
columna de Vendóme, dejando el Louvre a la izquierda hasta 
enfrentar la Magdalena y seguir desde allí por la Plaza de la 
Concordia hasta los Campos Elíseos, viendo levantarse en el ho
rizonte la cúpula dorada de los Inválidos. No necesité cicerone, 
para reconocer todos estos monumentos a primera vista. Como 
sucede siempre, algunos excedían las esperanzas, aunque no res
pondiesen al ideal forjado”.

Luego de admirar los campos cultivados de Italia, las bellezas 
de los Alpes, los progresos de la técnica, vemos que se instala en 
París como en un lugar ya por él presentido, si no conocido. 
Hasta allí le llegarán pronto los ecos de los acontecimientos de la 
patria, y para aquel hombre de acción, acostumbrado desde tan
tos años a ser el eje de la política nacional, aun cuando aquel 
exilio era voluntario y no impuesto, aun cuando aquella ausencia 
era el cumplimiento de un plan político cuidadosamente madu
rado, las maravillas allí contempladas no logran apartar su mente 
de lo que ocurre a orillas del gran río de aguas leonadas.

“Siento más que Ud. la ausencia de los amigos, sin hablar de 
la de la patria”, dice a Cantilo en su primera carta, fechada en 
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París el 19 de julio, y en la que acusa recibo de la de 18 del mes 
anterior. “Mi primera impresión al llegar a Génova, fue el de
seo de volverme, y esta primera impresión no se ha debilitado 
mucho. No sospechaba yo mismo que fuera tan salvaje argen
tino”.

En la siguiente, de 13 de septiembre, ciertamente, aunque ha 
olvidado consignar el mes, se explaya con mayor efusión por ha
ber sabido por su hijo la violenta crisis desencadenada en la salud 
de Cantilo por las agitaciones de la revolución. Contesta, a la 
vez, a la crónica de los sucesos revolucionarios que Cantilo le 
envió el 15 de agosto. También en esta epístola se refleja su 
pensamiento, fijo en la patria. “La Europa no me divierte, es
cribe. Tengo días de verdadero aburrimiento, por no poder em
plear útilmente mi tiempo. No permaneceré aquí ni siquiera el 
año que me fijaba como mínimo [...]. Estoy haciendo aquí una 
propaganda de repatriación, y espero que dentro de seis meses 
habré despoblado de argentinos enfermos de la europa-manía que 
antes había sido declarada incurable. Considero esto como uno 
de mis grandes triunfos criollos”.

En noviembre 23, finalmente, y siempre desde París, después 
de haber recorrido Suiza, Alemania, Bélgica y Holanda, que fue 
el país que más le gustó, vuelve a repetir: “La Europa me tiene 
hastiado, y sobre todo París, donde no encuentro nada ni que 
me divierta siquiera. Es una vida superficial y una disipación 
miserable del tiempo, que deja un inmenso vacío. Así mi ánimo 
es regresar como antes le dije en los primeros meses del año 
entrante”.

Y eso que no faltaba a Mitre ocupación interesante, como que 
a renglón seguido agrega: “sólo me detiene aquí la corrección 
de las pruebas del Dante, cuya impresión está algo atrasada, so
bre todo, la de las láminas”.

Su impaciencia por volver a Buenos Aires se manifiesta de 
nuevo, en esta misma carta, cuando comenta: “Todo es lo mis
mo: —‘carne de caballo’— según la expresión del General en 
una plaza sitiada, que con un excelente cocinero, no tenía más 
que carne de caballo para arreglar sus platos. La salsa de la 
patria es mejor”.

188



Primera carta del General Mitre a José María Cantilo desde París, 
a 19 de julio de 1890.





La revolución
Cantilo comunica desde su primera carta informaciones sobre 

política, pero recién en la segunda, de 15 de agosto, relata la 
preparación inmediata del movimiento armado y el pronuncia
miento del mismo, con la concentración de las fuerzas revolu
cionarias en el Parque de Artillería. Su pluma nos traslada a la 
vigilia ansiosa de la noche del 25 al 26 de julio: “La última no
che, cuando la revolución estaba ya irrevocablemente decretada, 
estuve a las 10 en la imprenta [así llamaban a La Nación sus 
redactores], y al habla como estaba con Bartolito y Emilio, les 
di mi última palabra [...].

Pasé por la plaza del Parque a las 12 de la noche: un silencio 
completo; seguí a casa de mi cuñado Máximo Pórtela, calle Tu- 
cumán, a cuadra y media del Parque. Nada le había dicho hasta 
aquel momento y su sorpresa fue muy grande al saber que nos 
separaban pocas horas del momento crítico. Pasamos la noche 
como puede Ud. figurarse. A las tres de la mañana nos paseá
bamos por el patio, a pesar del frío que hacía, atento el oído y 
temerosos de oir un tiroteo que significara que había abortado 
la revolución.

A las 5 las dianas anunciaban la llegada al Parque de las fuer
zas. Salimos precipitadamente y llegamos mezclándonos a las tro
pas que tomaban posiciones. Entramos al Parque: de la azotea 
se lanzaban las señales para la escuadra: cuatro luces blancas, 
cuatro rojas. Los grupos de ciudadanos llegaban al Parque. Inú
til decir a Ud. todo lo conmovedor de aquel momento. Nos abra
zábamos con Campos [Manuel], Morales [José María], Montaña 
[Joaquín], con Belisario Roldán, que llegaba arrastrado por el 
desfile de la artillería hecho ante su casa como si fuera un paseo 
triunfal. Y no se veían sino caras conocidas, muchos jóvenes 
entusiastas, Castro, Carballido [Juan], Sixto Quesada, los Gain- 
za... Una falange de juventud distinguida. Había un entusias
mo delirante [...].

Corrí a mi casa, abracé a los mios y saludé con ellos la revo
lución triunfante. Todos creían lo mismo. Volví precipitadamen
te al Parque: sería cosa de la diez. Al pasar por Charcas y Ce- 
rrito sentí un tiroteo; era casi a mis espaldas. Me pareció aquello 
un rtial augurio. Llegué al Parque. No se veían ya sino azoteas 
coronadas de gente armada a remington: vivas a la Unión Cívica,
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al ejército, etc. En seguida rompió el tiroteo con fuerzas enemi
gas que aparecían a la altura de la Plaza Libertad”.

Aquí interrumpe Cantilo su crónica, remitiéndose a lo infor
mado por los diarios.

En carta del 2 de agosto dice Emilio Mitre a su padre: “Que
rido tatita: [...] De la suerte militar de la revolución sabrá Ud. 
lo bastante por los diarios. De las causas que la han determi
nado, no podría hablar con entera conciencia. Yo, como Barto- 
lito y como muchos amigos, no he estado al cabo de ningún detalle 
de los preparativos ni del plan adoptado, y a no ser por José M. 
Cantilo, que nos previno horas antes, los primeros tiros nos hu
bieran tomado en la cama”.

Cantilo en su epístola del 15 de agosto se extiende acerca de 
las perspectivas planteadas por la renuncia de Juárez y la for
mación, por el vicepresidente Carlos Pellegrini, de un ministerio 
de coalición. Desaprueba una proclamación, que juzga prema
tura, de la candidatura de Mitre para la futura presidencia, ini
ciativa lanzada durante la manifestación del 10 de gosto, por me
dio de innumerables volantes. “Vi a los jóvenes Campos, dice, 
repartirlos profusamente, y a otros muchos amigos. El General 
Manuel Campos es un partidario entusiasta, resuelto, ardoroso 
de su candidatura”.

Por su parte Emilio Mitre, el día anterior consignaba, acerca 
de la misma manifestación: “No obstante estar lejos [Ud.], des
de los balcones de la imprenta se han pronunciado dos docenas 
de discursos a otras tantas agrupaciones de gente entusiasmada. 
En cuanto a aclamaciones de su nombre, han sido tales que no 
me extrañaría se hubiesen oído desde ahí. Los papelitos procla
mando su candidatura son obra de Manuel Campos, D. Ventura 
Martínez y el familión de uno y otro, que forman legión”.

Con detenimiento estudia Cantilo la figura y las actividades 
de Roca, principal personaje del momento. Declara luego: “Cuan
do conocí las bases ajustadas entre la Junta y el Gobierno, fui 
de los muy pocos, por no decir a Ud. que fuimos sólo dos (Piza- 
rro y yo) que creíamos salvada la causa revolucionaria y muerto 
moralmente el gobierno.

El parte, como el de Junín que hizo Ud. y que yo recordaba 
tanto, salvó la situación [...].
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Y aquí llega la oportunidad de que diga a Ud. que trabajaba 
hondamente mi espíritu de la idea de lo que sobrevendría el dia 
siguiente del triunfo de la revolución. Gobierno Nacional y ca
torce situaciones provinciales debían echarse abajo. Era el caos. 
Pero de ese caos debía surgir la Nación otra vez regenerada [...].

Se ha conseguido más de lo que la revolución pretendía. Juá
rez, que era la piedra del escándalo, ha caído por su propio peso 
desplomado en el abismo de un desprestigio sin nombre. Caído 
él, el vice toma el mando; todo el organismo constitucional queda 
en pié; la legalidad se salva y la situación queda cambiada con 
un gobierno mejor que el que hubiera tenido la revolución triun
fante”.

Ésta era la clave del problema. Como en todas las revoluciones, 
había sido fácil hallar coincidencias para lo que se debía destruir, 
pero más difícil era encontrarlas para la reconstrucción.

El temor por lo que podría significar Alem al frente de un 
gobierno era compartido por muchos, en uno y otro bando. Sig
nificativa es la anécdota referida por José Juan Biedma. Inte
rrogado Aristóbulo del Valle por el Padre de Biedma, en el Par
que, acerca del por qué de la inactividad, aquél le contestó: “Ata
cando nosotros nos liberamos de Juárez en media hora, pero des
pués ... ¿ Quien nos liberará de esto T’ señalando con el gesto la 
puerta del cuarto donde estaba reunida la Junta.

Todos reconocían los méritos de Alem como revolucionario y 
como tribuno popular, su valor personal y su entusiasmo, pero 
muchos le temían como gobernante, y en verdad su carácter y 
su modo de vivir no permitían atribuirle ni mesura, ni discre
ción, ni prudencia, condiciones indispensables en un hombre de 
estado.

Emilio Mitre, en esos mismos días (2 y 4 de agosto), señalaba 
las deficiencias en la conducción militar y civil del movimiento, 
la apatía de Campos, que dejó a la revolución encerrada en el 
Parque, sin cumplirse ninguno de los objetivos aprobados ante
riormente: “Vino en seguida la inacción, dice, seguida por los 
vigorosos ataques de las tropas del gobierno, durante el primer 
día (sábado). La importancia de estas acciones fue exagerada 
por el espantoso fuego de fusilería que inútilmente y sin puntería 
hacían los cantones. Creo no equivocarme, al decir que la junta 
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se asustó. Alem permaneció siempre inactivo, sirviéndose a in
tervalos, ginebra, que tomó constantemente El fuego de
esa mañana, de fusil y de cañón, fue tremendo, y aquello parecía 
una lucha de exterminio. Para mí, esto decidió a la junta a ca
pitular, estando ya muerto todo nervio para responder, a eso de 
las 9.30 a.m.

Del Valle en persona, con brazal de la cruz roja y bandera 
de parlamento, se dirigía a ver a Pellegrini. Hablé con él y me 
dijo que iba a arreglar una tregua para recoger muertos y heri
dos. Le manifesté mi propia impresión sobre el carácter san
griento que había tomado la lucha y me manifestó que así habían 
venido las cosas. Lo acompañé una cuadra y me pidió que de
tuviera al grupo de curiosos que lo seguía, para evitar que fuesen 
a hacer fuego sobre nosotros. Lo dejé, con la malísima impresión 
de ver que una comisión que debió ser desempeñada por un mi
litar o por un neutral, la tomaba sobre sí la figura más especta
ble de la revolución. Esa noche comuniqué a un amigo íntimo 
mi convicción de que el parque capitularía al día siguiente, lunes. 
No fue el lunes, sino el miércoles; pero desde ese instante se aca
bó el combate, para ser reemplazado por tiroteos aislados. Ahora 
Campos echa las culpas a la junta, y la junta las echa a la falta 
de dirección militar. Ahí tiene Ud. el resumen de lo sucedido, 
con arreglo a mis vistas, fundado en informes exactos, que en su 
mayor parte me constan personalmente y de los cuales derivo 
esta persuación que todo lo explica: el grupo de directores, pre
sidido por Alem, Del Valle, López, Goyena y Demaría, no ha de
jado alzarse a su alrededor ninguna figura culminante, no ha 
dejado nada a la iniciativa ajena y no ha hecho nada por propia 
iniciativa. Sólo así ha podido perderse este movimiento tan po
deroso”.

Algunos habían pensado que Mitre debía presidir el gobierno 
revolucionario en vez de Alem, que inspiraba recelo. Emilio Mi
tre comenta el 2 de agosto con desagrado: “Es visible que en la 
junta revolucionaria ha predominado un espíritu de marcado ex
clusivismo contra los elementos adictos a Ud. Cuando se votó 
para la designación de presidente provisorio de la república, to
dos, incluso Cantilo y Montaña —los únicos nacionalistas— vo
taron por Alem, con excepción de Campos que votó por Ud.”

Cantilo habla con más ecuanimidad: “No puedo decir a Ud. que 
todo se hacía en la junta con regularidad: mucho tuve que sufrir
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en silencio respecto a procedimientos en detalle; pero, de cora
zón en la revolución, quería ir a ella a todo trance y estaba satis
fecho de los elementos con que se contaba, del patriotismo de 
Alem, que estaba firme, resuelto y abnegado, y a quien nada 
puedo reprocharle como sinceridad de propósito”.

Esta carta fue escrita por quien, como miembro de la junta, 
podía hablar con conocimiento de causa. Emilio Mitre sólo pue
de repetir versiones traídas por otros, ya que él no estuvo en el 
Parque.

Los partidarios de que Mitre presidiera el gobierno que había 
de surgir de la revolución parecían olvidar que el desempeño de 
ese cargo hubiera significado un obstáculo grande para su pro
clamación como candidato a la presidencia en las elecciones a las 
que se debía convocar. Lo que fue posible al día siguiente de 
Pavón no hubiera podido repetirse en circunstancias muy dife
rentes, como eran las del noventa.

En cuanto a la satisfacción por la solución alcanzada, es cu
rioso encontrar su exteriorización, no sólo en el campo de los mi
tristas, sino también en el del Gobierno. “Ha sido una providen
cia y fortuna grande para la República que no haya triunfado la 
revolución ni quedado victorioso Juárez”, escribía Roca a Enri
que García Mérou, como lo hizo conocer Sáenz Hayes en su libro 
sobre “Miguel Cañé”, y así lo confirma el testimonio coincidente 
de Pellegrini a Cañé, publicado por Roberto Etchepareborda.

El 14 de agosto informa Emilio Mitre acerca de las vacilacio
nes de Eduardo Costa, José María Gutiérrez y Bonifacio Lastra 
ante el ofrecimiento de carteras realizado por Juárez. Costa opi
naba en contra, “Gutiérrez sostenía que se podía ir con Juárez, 
si éste entregaba verdaderamente las riendas del gobierno, Las
tra fue más terminante: se debía salvar a Juárez, para que el 
gobierno no pasase a otras manos”, pues juzgaba más fácil ma
nejar a ese presidente desconceptuado que a Roca o a Pellegrini.

El General Mitre contesta a 13 de septiembre, en carta a Can- 
tilo: “Su carta, siendo el informe consciente de un buen amigo, 
es un documento histórico que refleja un momento histórico bajo 
una de sus fases menos conocidas, y como tal la conservaré en 
mi archivo, porque bajo todos sus aspectos merece conservarse. 
Mientras tanto, se la agradezco muy cordialmente”.
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Inmediatamente el General Mitre expone su pensamiento: “La 
solución definitiva es dentro de lo posible, la mejor a que podía
mos aspirar. Es un resultado grande, con el menor sacrificio po
sible [...]”. Después de agradecer la detallada información en
viada por Cantilo, la que, agregada a la correspondencia de Emi
lio, su hijo, y de Belisario Roldan, le permite formarse un juicio, 
da su opinión para el futuro.

“Mi grande ambición como argentino es contribuir a fundar 
un gobierno nacional de todos y para todos, consolidando la época 
de la reorganización interrumpida por los malos gobiernos. El 
resultado lo alcanzaremos”.

Una semana más tarde escribe de nuevo al mismo: “Coincido 
en un todo con sus vistas respecto de la situación feliz dentro 
de lo posible que hemos alcanzado, y de su desenvolvimiento ló
gico y necesario, aunque disiento en algunos puntos de detalle, 
que según veo, son para Ud. esenciales.

La situación la creía y la creo buena como Ud. lo dice, como 
punto de partida de una regeneración nacional que debe estable
cer la base sólida de una reorganización definitiva”.

A continuación, vuelve a dar normas generales para sus segui
dores. “Mi ambición, como todos lo saben, es contribuir a fundar 
un gobierno nacional con todos y para todos, como antes era me
jorarlo aun sirviéndonos de malos materiales, buscando siempre 
soluciones pacíficas y patrióticas. Por eso no aceptaba mi candi
datura sino como medio de arribar a ese resultado anhelado.

Sólo lo aceptaría como hecho bajo el imperio de la necesidad 
como después de Pavón, o como una imposición moral de la una
nimidad moral que no dividiese las voluntades y las fuerzas con
currentes. Con estos propósitos mi candidatura en teoría, es un 
triunfo que tengo en la mano, con que puedo matar los triunfos 
menores que pueden ser obstáculo a la normalización”.

Ante estas declaraciones de tan levantada inspiración, no sor
prende que Cantilo comentara, en 20 de octubre: “Leyéndolas, 
releyéndolas, pensé que mucho de lo que Ud. me decía era publi- 
cable: que llegaban ciertas frases en un momento propicio para 
arrojar a la nación esa palabra por todos esperada o anhelada, y 
fui a consultar con Bartolito, Emilio y Vedia. Tales y cuales pá
rrafos eran no sólo un programa de la situación sino un progra
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ma del candidato, tan patriótico, tan elevado, tan washingtonia- 
no, que sólo el general Mitre podía producirlas.

Creyeron los consultados que el momento era propicio y que 
causaría el mejor efecto oir su palabra en estas circunstancias”. 
Después de discutir si había derecho a publicar pasajes de cartas 
particulares se resolvió consultarlo con los dirigentes del parti
do. Cantilo se muestra desencantado porque aun no se ha pu
blicado nada, pero sabemos por Emilio Mitre, en 29 de octubre, 
lo siguiente: “Ha sido materia de consulta si se publicarían o no 
sus vistas en la cuestión candidaturas, transmitidas en carta a 
Cantilo, que todos los amigos han leído. Se resolvió limitar la 
publicidad a esta comunicación privada, pensando que cuando lle
gase el caso de hablar en público, Ud. sería el primero en indi
carlo”.

Interpretaba bien el ingeniero Mitre los deseos de su padre, 
pues éste, en carta de 23 de noviembre, dice a Cantilo: “Mi carta 
a Ud. no estaba destinada para la publicidad, ni tampoco para 
la reserva. Su objeto ha sido, pues, llenado, con que conozcan 
mis amigos mi modo de pensar respecto de la cuestión fundamen
tal de actualidad que nos ocupa, y que esto haya trascendido en 
el público por medio de las publicaciones hechos en el Nacional 
y La Prensa. Cuando sea tiempo, hablaré con mis conciudadanos, 
siempre en el mismo sentido”.

Así lo haría al agradecer la grandiosa manifestación que lo 
recibió en Buenos Aires a su regreso, el 18 de abril de 1891, acla
mándolo ya presidente, y al fijar luego la política de coincidencia 
con Roca en busca de soluciones al margen de las disputas y los 
enfrentamientos armados.

También en el fondo de esta actitud se trasluce una profunda 
desconfianza por Alem y el temor de que su personalidad se agi
gantara. Sería interesante detenerse en el análisis detallado de 
aquellas circunstancias, pero la necesidad de evitar un alarga
miento excesivo de este trabajo obliga a ceñirnos ya a la conside
ración del proceso que condujo al acuerdo con Roca, de tanta 
trascendencia en nuestra historia política.

El acuerdo

A los pocos días de llegar Mitre a Buenos Aires envía una nue
va carta, el 2 de abril de 1891 a Cantilo, que se hallaba en Luján, 
próxima ya su última hora.
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Trata en ella temas íntimos y agrega: “Pienso que, desde mis 
primeras palabras al hablar al pueblo hasta mi último acto para 
solucionar los arduos problemas que nos trabajan, habrán mere
cido su aprobación, si he de juzgar por las ideas y propósitos 
patrióticos manifestados en su interesante correspondencia”.

Sabido es que el 20 de marzo, a los dos días de llegar de Euro
pa, en una larga entrevista entre Mitre y Roca se concierta el 
acuerdo patriótico, línea política que Cantilo venía señalando, so
bre todo a partir de las declaraciones hechas por Roca a Gutié
rrez en una entrevista publicada por La Nación el 14 de septiem
bre. “Lea Ud. las declaraciones del reportaje de ayer, dice Can- 
tilo. Pero si es el General Mitre el que habla”. Para demostrar
lo, cita algunas frases de Roca, y agrega luego: “Pero cuando 
hablan las teorías patrióticas del General Mitre por los labios del 
General Roca de hoy, es cuando dice: “Sólo aspiro a merecer la 
estimación de mis conciudadanos, para mí la mejor corona que 
un hombre puede ambicionar en las democracias”. Y reproduce, 
asimismo, otros pasajes.

En aquella carta señalaba la resistencia de muchos a aceptar 
por buenas esas expresiones, pero opina Cantilo: “No creer en 
estas declaraciones tan categóricas, me parece ya impolítico, in
hábil y hasta... injusto. Sería cerrar la puerta al arrepenti
miento e impedir la enmienda, lo que no es ni político, en estos 
momentos en que se ha echado un velo al pasado, ni sería cristia
no; porque si de los arrepentidos se sirve Dios, con tanta mayor 
razón debe servirse de ellos hoy la Unión Cívica”.

Ya el 15 de agosto señalaba Cantilo que el que mayores resis
tencias levantaba, de los miembros del gabinete de Pellegrini, 
era Roca, y agregaba: “Creo que Roca es inteligente y sagaz, que 
se halla en una edad en que se vive más de reflexión que de 
arranques: hasta las más grandes ambiciones se moderan con la 
edad y sobre todo con la experiencia de la vida pública. Roca, 
que ha cometido tan graves errores políticos, necesita deman
dar a la opinión el olvido o el perdón, buscando ser un hombre 
de Estado nacional, y no un Quiroga o un Ramírez de frac [...]. 
Juárez, para él, debe ser una lección amarga, y la revolución, que 
ha visto con sus propios ojos, una enseñanza”.

Y sigue abundando, en el mismo sentido, aun cuando se declara 
resuelto a combatir la candidatura de Roca, si llegara a presen
tarse.
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Mitre, tan parco siempre en sus manifestaciones, contestó a 
la carta anterior el 18 de octubre, desde París, en los siguientes 
términos: “Las declaraciones del manifiesto de Roca son esplí- 
citas, y debe hacerse a ellas el debido honor, tanto más que, como 
Ud. lo observa, los principios que proclama y hasta los términos 
que [?] emplea, son los mismos con que hemos resistido su mala 
obra política, hasta obligarlo a él mismo a ver el [?] de una re
volución, vencida en el primer momento por las armas, que al fin 
ha triunfado por la fuerza de la opinión, dentro de la legalidad 
y permitiendo a todos una conciliación decorosa bajo los auspicios 
del patriotismo con propósitos de enmienda y resoluciones fijas 
de regeneración”.

Emilio Mitre hasta ese momento no se había pronunciado so
bre el problema. El 29 de octubre escribe: “Mi querido tatita: 
[ ... ] Roca sigue siendo la esfinge de siempre, para los que lo 
examinan confundido en el conjunto general de la situación. No 
así para los que se le acercan, especialmente amigos nuestros, 
quienes le atribuyen propósitos patrióticos y hasta declaraciones 
categóricas.

Legarreta estuvo a verme el otro dia y me hizo una calorosa 
demostración de que Roca será un paladín de su candidatura”.

Dos meses más tarde, el 23 de diciembre, vuelve sobre el te
ma: “Hay quienes atribuyen al gobierno propósitos de sostener 
una candidatura oficial y quieren ya que se haga guerra, encar
nando en Roca el enemigo terrible. Hay otros que piensan que 
Ud. podría vincular a Roca al triunfo de una causa popular, que 
con Ud. como candidato, significase al triunfar el triunfo de una 
reacción benéfica —la reacción que el país anhela”.

Tratábase, en ese momento, como dijimos, desgobierno de Pe
llegrini, dentro del cual figuraban dos representantes del partido 
nacionalista: José María Gutiérrez y Eduardo Costa.

En la misma carta consigna Emilio Mitre un hecho importan
te: “Carballido me ha pedido le trasmita lo siguiente: Que Pe
llegrini le ha dicho que la cuestión presidencia está resuelta, si 
Ud. se pone de acuerdo con Roca; que Roca desea este acuerdo; 
que conviene a los intereses generales que Ud. no proceda sin un 
conocimiento exacto de la situación, y que no debe adelantar nin
guna opinión ni contraer ningún compromiso, hasta una semana 
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después de haber llegado a Buenos Aires. Roca se ha expresado 
por su parte en términos análogos.

Me parece evidente que el acuerdo entre Ud. y Roca sería real
mente la gran solución, no solo de la cuestión presidencial sino 
del grave malestar que en este momento pesa sobre el país. Na
die mejor que Ud. apreciará las consecuencias.

Este acuerdo, por lo que hace a Roca, no significaría según lo 
entiendo, más que la admisión de la influencia de aquél a pesar 
de una manera importante, casi decisiva, en la obra de despejar 
el horizonte político y financiero, y de abrir una era de recons
trucción. Nada más”.

Vuelve el ingeniero Mitre, unas líneas más abajo, sobre el te
ma: “Roca, por su parte, protesta contra la hostilidad de que 
es objeto. Dice que ha agotado todas las formas de manifestación 
de su pensamiento y propósitos que puede usar un hombre pú
blico; que sólo halla incrédulos, recibe recriminaciones, y hasta 
escucha amenazas de muerte. Realmente hay contra él un en
cono que me parece irreflexivo. Parece que la opinión a su res
pecto vertida por Ud. a Igarzábal lo ha complacido y ha robus
tecido su deseo de hablar con Ud. antes de adoptar un tempera
mento definitivo.

Resumen de esta carta: manifestarle el deseo de muchos ami
gos, y propio, de que se sustraiga a las variadas informaciones 
que han de llegarle; y una vez en Buenos Aires, facilite a Roca 
la forma de intervenir en la solución del problema presidencial, 
cumpliendo las declaraciones de prescindencia y sumisión a la 
voluntad del país formuladas por aquel en diversas ocasiones 
[...]. Reciba un abrazo de su hijo que lo quiere y espera verlo 
pronto. Emilio”.

Con ser mucho*  lo que ha dicho en esta carta, aún insiste en la 
siguiente, de 26 de enero de 1891, última que envía a su padre, 
ya en vísperas de su viaje de regreso. Tras informarle allí acer
ca de las actividades políticas de Roca a través de los goberna
dores de provincia, según lo acostumbraba, agrega: “Pellegrini 
ha dicho a Lastra que esperaba su llegada para solucionar la 
cuestión con Ud. Todo el mundo desea esta solución; pero a con
dición de que sea Ud. presidente, sin lo cual nadie ve solución 
para el país. Este es el resumen de la situación en este momento. 
Yo sigo creyendo que hay que ponerse al habla con Roca, hacién- 
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dolé sentir el error en que está, si cree que puede repetir lo del 
80 y demostrándole su propia conveniencia, en abandonar toda 
tentativa de restauración del régimen caído que no otra cosa re
presentaría el predominio de los elementos que, por afinidad, lo 
rodean. Me parece imposible, dado el estado manifiesto de la 
opinión, que Roca no aproveche una ocasión decorosa de plegar
se a sus imposiciones, conservando la influencia que legítima
mente le corresponda”.

Podemos ahora comprender cómo y por qué, al día siguiente 
de su llegada a Buenos Aires, el general Mitre mantuvo una lar
ga entrevista con Pellegrini, y al otro día otra conversación, más 
larga aún, con Roca, de donde salió la política del acuerdo.

No fue esta decisión impremeditada para Mitre, ni fruto del 
desconocimiento de la situación del país, como se ha dicho, sino 
resultado de profundas reflexiones sobre el tema desde hacía va
rios meses, bajo la influencia de por lo menos dos corresponsales 
que se hallaban muy cerca de su corazón.

A los dos días de la apoteótica recepción tributada a Bartolomé 
Mitre al llegar a Buenos Aires, el doctor Cantilo escribía a su 
hijo: “Estoy lleno de contento, con una alegría profunda, con un 
bienestar inexplicable. He visto antes de cerrar mis ojos salvada 
mi patria y no tiene límites mi satisfacción y mi júbilo. Me pa
race que esto es un sueño [...].

Esta es la gloria en vida a que yo aspiraba viera cumplida Mi
tre.

No necesito decirte si estoy mejor: estoy bueno, sano, fuerte”.
La postrera carta de José María Cantilo al General, fechada 

en Luján el 17 de abril de 1891, traduce plena coincidencia con 
la línea política adoptada por Mitre. “Señor General y amigo, 
le dice, permítame Ud. que lo felicite por el artículo-manifiesto, 
lo llamaré así, que publica La Nación de hoy. Lo he leído muchas 
veces, he estudiado sus palabras, el alcance de las ideas que de
senvuelve, y en mi humilde opinión no puede trazarse un plan 
político de trascendencia con mayor patriotismo y dominio de la 
situación que atravesamos. Me parecía irreprochable el de la 
Unión Cívica como programa de principios que se confirma, pe
ro no me daba soluciones prácticas, mientras que Ud. con aque- 
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lias calidades del hombre superior, domina el conjunto y da norte 
a la opinión. Ese es el camino — esos los rumbos y allá iremos”.

Trátase, sin embargo, del momento de más violentas reaccio
nes contra la política del acuerdo. Tres días hacía que Bernardo 
de Irigoyen y Leandro Alem habían procurado, en vano, conven
cer a Mitre de cambiar su rumbo, y sólo dos del manifiesto del 
comité de la Unión Cívica, inspirado por Alem, que declaraba 
rotundamente que no aceptarían ningún género de compromisos 
que comportaran la continuación del régimen funesto contra el 
cual se alzaron en armas el año anterior.

Era ya el comienzo de la escisión que conduciría al nacimiento 
de lo que había de llamarse Unión Cívica Radical. Consumado él 
cisma con la proclamación de la candidatura de Bernardo de Iri
goyen para la presidencia de la República por parte de los “ra
dicales”, en contra de la fórmula Mitre-Uriburu, representativa 
del “acuerdo”, Bartolomé Mitre renunció en octubre a que su 
nombre fuera postulado en la elección. Con esta conducta se ma
nifestó, una vez más, fiel a su declaración de que sólo aceptaría 
su candidatura como prenda de unión nacional, ideal por el que 
venía bregando desde hacía ya muchos años y que refirmó en su 
discurso el día que llegó de Europa. Lejos de haber obtenido la 
reunión de los partidos opuestos, su moderación había conducido 
a la división de su propio partido.

Simultáneamente, Roca se aparta de la conducción del partido 
nacional, con lo que da un paso importante hacia la presidencia 
de la República. Cantilo había muerto en junio, acallándose, así, 
una de las voces que alentaron a Mitre en su política de unión.

Una era había terminado con el alejamiento de Mitre.
Otros tiempos comenzaban.
El epistolario utilizado en este trabajo se compone de nueve 

cartas del doctor José María Cantilo al general Bartolomé Mitre, 
muy extensas algunas, escritas ocho de ellas en Buenos Aires en 
fechas: 18 de junio de 1890; 15 de agosto; 20 de agosto; 6 de 
septiembre, continuada los días 7, 8, 9, 10, 12 y 13 del mismo 
mes; 15 y 16 del mismo; 20, 21 y 22 de octubre; y 20 de noviem
bre del mismo año; una del 17 de abril de 1891, fechada en Lu- 
ján; y una del mismo Cantilo enviada a su hijo desde Luján y 
comunicada por éste a Mitre el 26 de junio de 1891. Todas estas 
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cartas se encuentran en el Archivo Mitre, de esta Capital, entre 
los papeles, aún sin clasificar, de Emilio Mitre, salvo la de Lu- 
ján, y la del hijo de Cantilo, que están en el mismo repositorio, 
bajo el N» 54.

Las respuestas del General Mitre a Cantilo son, en total, seis, 
cinco de ellas fechadas en París, a 19 de julio, 13 de septiembre, 
20 de septiembre, 18 de octubre y 20 de noviembre de 1890; y 
una de Buenos Aires, del 2 de abril de 1891. Este conjunto se 
conserva con los papeles de José Luis Cantilo, en poder de sus 
descendientes.

Las cartas de Emilio Mitre a su padre son, animismo, seis, fe
chadas en Buenos Aires a 22 de junio, 2 de agosto, 14 de agosto, 
29 de octubre, y 23 de diciembre de 1890 y 26 de enero de 1891. 
Todas ellas están en el Archivo Mitre, entre los papeles sin cla
sificar de Emilio Mitre.
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PROLEGÓMENOS DE LA GUERRA CON EL PARAGUAY

León Rebollo Paz

Se ha escrito mucho sobre los “antecedentes” de nuestra guerra 
con el Paraguay. Se han buscado causas imponderables y remo
tas; se ha estudiado un largo proceso que tendría su origen en 
la Colonia y que habría hecho crisis en 1865; se ha vinculado ese 
conflicto bélico con el sentimiento autonómico del pueblo para
guayo, ya exteriorizado cuando la expedición del general Belgra- 
no en 1810. Algunos investigadores, menos propensos a agudas 
interpretaciones de largo alcance, han visto en el conflicto bélico 
entre Paraguay y Argentina una consecuencia natural de la in
tromisión de Mitre en las cuestiones internas uruguayas, y de la 
astuta diplomacia de Itamaraty, que nos arrastró a la guerra para 
procurarse un aliado en la que ya sostenía contra el país medi
terráneo.

El autor de estas líneas viene sosteniendo una explicación más 
simple. Nuestra guerra con el Paraguay fue desencadenada por 
la formación mental de un hombre, cuya soberbia, altanería, or
gullo y vanidad, lo llevaron inexorablemente a ese desenlace. Tal 
ora el mariscal Francisco Solano López. Su simple título militar, 
en un país de paz, trabajador, dócil y feliz, desentonaba, notoria
mente, con las sencillas costumbres de su pueblo, y chocaba, des
de luego, con la sensibilidad de las repúblicas del Plata.

No quiero extenderme en repetir conceptos ya expuestos antes 
de ahora. En La Nación de 18/8/63 comenté la correspondencia 
entre Mitre y López, antes de la guerra. De esa correspondencia 
surge clara la respetuosa paciencia de Mitre para llevar a su in
terlocutor al terreno del entendimiento, de la cordialidad, de la 
templanza; y la altivez de López, desconfiado, cauteloso, provo
cador. En una conferencia que La Nación glosó el 25/5/67, y 
•que llevaba por título Esfzierzos de Mitre por evitar la guerra con 
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el Paragtiay, desarrollé, con mayor amplitud, aquellas ideas. En 
el trabajo que titulé La guerra del Paraguay. Historia de una 
epopeya demostré hasta la evidencia que Mitre mantuvo la más 
estricta neutralidad en las luchas uruguayas entre blancos y co
lorados sin tomar la menor intervención en ellas, directa o in
directa, contrariando los anhelos de amigos muy queridos, como 
el general Venancio Flores; y demostré también, con la sola trans
cripción del documento original, que es una impostura la afirma
ción de que el protocolo de Agosto de 1864, firmado por nuestro 
canciller Elizalde y el ministro brasileño consejero Saraiva, era 
un acuerdo secreto para que la Argentina y Brasil llevaran la 
guerra al Paraguay.

En otras publicaciones, algunas de divulgación popular, he in
sistido en el mismo tema. Ahora quiero volver sobre el particu
lar, apoyándome en algunos documentos de muy valiosa signifi
cación.

De ninguna manera hubo entendimientos entre Argentina y 
Brasil para hostilizar al Paraguay. Al Brasil, con su inmenso y 
próspero imperio, no le interesaba para nada el Paraguay. Tie
rras le sobraban, problemas fronterizos no existían; tampoco ri
validades o competencias comerciales, toda vez que el vasto lito
ral marítimo del Brasil abría todas las rutas de comunicaciones. 
La guerra con el Paraguay le obligaría a un carísimo desplaza
miento de tropas terrestres o navales, a largas distancias y en 
pésimas condiciones. Debió hacer frente a la guerra por necesi
dad. Y es muy posible, y también muy lógico que haya buscado 
una alianza con nuestro país, un poco para compartir responsa
bilidades y esfuerzos y otro poco para muñirse de una base de 
abastecimientos en zonas próximas al teatro de las operaciones. 
Pero si ésa fue su intención, le fallaron sus esperanzas. El go
bierno argentino, por buenas que fueran sus relaciones con el 
brasileño, no se habría de prestar a una combinación de ese tipo.

Hay una carta muy interesante de José Posse a Sarmiento, 
del 13 de enero de 1865. Había entre ambos, como se sabe, una 
amistad fraternal. Sarmiento está viajando rumbo a Estados 
Unidos, con largas escalas en Santiago y en Lima, y Posse le da 
cuenta de las noticias del país. “La prensa del Plata —le dice— 
te habrá hecho conocer el inmenso enredo que se ha formado al
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rededor de la revolución Oriental. El Brasil ha ido mas adentro 
de lo que tenía previsto y calentado, empujado hoy a la guerra 
por las fanfarronadas y brutalidades del gobierno del Paraguay. 
Me consta que la misión de Paranhos del Brasil ha sido efectiva
mente para solicitar la alianza militar del Gobierno argentino 
sobre el Paraguay y el Estado Oriental \ comprendiendo el go
bierno del Brasil que en el desenlace de esta cuestión están com
prometidos intereses argentinos de consecuencia política. La pro
posición ha sido rechazada con palabras mas o menos diplomá
ticas, siendo el propósito del gobierno argentino hacerse el Cham
pí' en la guerra, por ser éste el camino mas barato y contando con 
que el Brasil hará el gasto de plata y sangre, puesto que no puede 
retroceder ante las ofensas recibidas y triunfará para sí y para 
nosotros”1 2.

1 Hay aquí un error evidente de redacción; debe decirse: “solicitar la 
alianza militar del gobierno argentino contra el Paraguay y el Estado Orien
tal” (en ese momento, en el Uruguay gobernaban los blancos).

2 Epistolario entre Sarmiento y Posse, 1946, t. I, p. 141.
3 López apoya al gobierno blanco de Montevideo.
4 Epistolario citado.

Pero Posse duda de que convenga a nuestro país mantenerse 
neutral en la guerra en que se han embarcado Paraguay y Bra
sil, y con traviesa gracia provinciana agrega en la carta: “Si por 
una de esas combinaciones imprevistas el Brasil se arreglase con 
sus adversarios, quedábamos en las astas del toro en presencia 
de la alianza del Paraguay con los blancos3 y entonces podrían 
decirnos, en venganza de no haber aceptado su alianza, el que 
quiera pescado que se moje, etc.”4.

La incontestable verdad es que nuestro Gobierno, por inspira
ción de Mitre, así como estuvo neutral en los conflictos uruguayos 
entre blancos y colorados, lo estuvo también en la guerra del Pa
raguay con el Brasil. Adoptó esa posición por razones de princi
pios, honrada y limpiamente, sin especulaciones de conveniencias. 
No quiso maniobrar con artimañas de mala ley. Mientras no fue
se afectado el honor nacional, no estaba dispuesto a embarcarse 
en ninguna guerra.

Pero las “fanfarronadas” paraguayas de que habla Posse eran 
verdad. Engreídos de su poder y envalentonados por la templan
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za del gobierno argentino, no perdían oportunidad de buscar “ca
morra”. En carta del 23 de noviembre de 1864 el gobernador 
Lagraña, de Corrientes, escribe a Mitre: “Los habitantes de esta 
provincia están recelosos y temerosos de la actitud que puede 
tomar el Paraguay en las cuestiones que se van desenvolviendo 
en los asuntos del Estado Oriental; y como su modo de hacer la 
guerra es conocido, por desgracia —el vandalaje y el pillaje— 
es que les encuentro razón” 5 6.

5 Correspondencia inédita del General Mitre, doc. 7338. En: Museo Mitre.
6 Ibídem, doc. 7340.
7 Ibídem, doc. 7344.

En otra carta posterior, Lagraña dice a Mitre: “La noticia que 
le di, de haber marchado una escuadrilla arriba del río Paraguay 
es cierta, y según informes verbales daban las tropas mueras a 
los argentinos traidores”. Y más adelante añade: “Los habitan
tes de esta provincia están alarmados, temerosos de un malón de 
parte de paraguayos. No extrañe Ud. estén poseídos de estos re
celos; pues como algunos de ellos los han sufrido ya en épocas 
anteriores, naturalmente con la idea de que pueden pasar de este 
lado del Paraná, el pánico se ha vuelto a apoderar de ellos. No 
cesan de entrar a este territorio persiguiendo a sus desertores” 8.

Mitre recibe éstas y otras comunicaciones, pero se resiste a 
tomar medidas que agraven la situación, y que puedan conducir 
a la guerra. El 30 de enero escribe a Lagraña: “Aún cuando 
comprendo los temores que abrigan en esa provincia de algún 
acto violento de parte de aquel gobierno (se refiere al gobierno 
paraguayo), lo que se explica fácilmente por la proximidad en 
que están en aquel país, y noticias que frecuentemente tienen de 
los movimientos de fuerza que allí se operan, sin embargo hasta 
el presente no tengo ningún motivo para aguardar actos de esa 
naturaleza, sin que puedan mirarse como tal el que se aproximen 
fuerzas a esa frontera, y aun el que ocupen la parte del terreno 
de Misiones que aunque disputado por esta República, sin em
bargo está en posesión de él gobierno paraguayo” 7.

Estas palabras están destinadas a tranquilizar a Lagraña con 
ánimo de que no se ofusque ante las provocaciones de nuestros 
vecinos pero al mismo tiempo le da seguridades de que, llegado 
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el caso eventual de que se produjere alguna agresión, el gobierno 
nacional no vacilaría en cumplir con su deber, prestando a la pro
vincia de Corrientes el apoyo militar que impongan las circuns
tancias. “Por lo demás —añade— si lo que no es de esperar, in
curriese éste (el gobierno paraguayo) en algún acto de hostilidad 
contra esa provincia, esté Ud. seguro que en el acto ocurriría el 
Gobierno nacional, pués cuenta con elementos para ello, y si no 
anticipa ninguna medida de esa clase es porque, lejos de hacer 
bien, produciría una alarma perjudicial que no hay necesidad de 
causar.

Mientras tanto, como es bueno estar preparado a todo evento, 
conviene que Ud. esté preparado, ejerza la vigilancia y tome sus 
precausiones con prudencia y circunspección.

Ya he visto que ha empezado Ud. a enrolar la Guardia Nacio
nal. Siga Ud. adelante en ese trabajo y procure organizaría po
niendo a su cabeza jefes y oficiales de confianza, formando un 
estado de la fuerza disponible con que pueda contarse y (ilegi
ble) para tener una base cierta para proceder en un caso ines
perado.

Si, lo que no es probable, sucediese alguna hostilidad, entonces, 
una vez cerciorado Ud. plenamente de la verdad del hecho, de
biera dictar Ud. medidas de seguridad como agente natural del 
Gobierno Nacional, ya fuere convocado las milicias y declarado 
el estado de sitio en nombre del poder general, según la gravedad 
de las circunstancias.

Llegado un caso semejante puede Ud. echar mano de los jefes 
nacionales que se hallan en esa provincia, tales como el general 
Cáceres o el coronel Simeón Payba, poniendo a la cabeza de las 
milicias que se creyere conveniente convocar y reunir.

Con esto y con estacionar un vapor de guerra de la Nación en 
Corrientes, como pienso hacerlo muy luego, creo que estaremos 
precavidos para toda eventualidad y poder acudir a tiempo a 
donde sea conveniente, aúnque repito que no creo posible tal ex- 
treimidad, y solo por prudencia y en previsión de casos remotos 
debemos no descuidarnos, desde que tenemos tal vecindad” 8.

8 Ibídem.
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Mitre, como se ve, obra con toda circunspección y prudencia. 
Instruye circunstanciadamente al gobernador Lagraña para que 
conserve la calma y para que no dé ningún paso precipitado que 
pueda dar pretexto al gobierno paraguayo a juzgar provocadora, 
o simplemente inamistosa, nuestra conducta en las operaciones 
de fronteras; insiste en que no ve, por el momento, de parte de 
los paraguayos intenciones realmente ofensivas, y sí sólo ciertos 
alardes jactanciosos de vecinos inquietos, que acaso provengan de 
funcionarios subalternos del servicio fronterizo, y no del gobierno 
del Paraguay. Pero no descarta la posibilidad de que las cosas 
fueran de otro modo, y que las autoridades del vecino país ten
gan, realmente, el propósito de provocar un conflicto con noso
tros.

Pero tal supuesto, es decir, para el caso de que los paraguayos 
cometieran algún acto de hostilidad manifiesta, dice a Lagraña 
que una vez cerciorado Ud. plenamente de la verdad del hecho, 
adopte las medidas que para el caso le indica.

Como se ve, Mitre quiso evitar la guerra, sin querer magnificar 
pequeños episodios limítrofes que son comunes en todos los tiem
pos y en la mayor parte de los países. La República Argentina 
había dado sobradas pruebas de aptitudes guerreras y de sensi
bilidad patriótica, como para embarcarse en una menuda cues
tión fronteriza, sin gloria ni provecho.

Pero nuestro presidente tiene sus preocupaciones, como es na
tural. Aunque no espera de López un atropello fuera de toda ra
zón y de toda continencia, su deber de gobernante y de militar, lo 
obligan a estar prevenido para cualquier emergencia, por impro
bable que parezca.

Y piensa en Urquiza, su antiguo rival, de grandes prestigios 
en el litoral, donde verosímilmente podría ser el escenario de las 
operaciones en caso de un conflicto armado.

Cierto es que ambos han combatido reciamente, hasta hace muy 
poco, en penosas luchas civiles. Pero Urquiza es un general ar
gentino, y debe contarse con su espada llegado el caso.
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Mitre promueve, entonces, una ilustrativa correspondencia con 
el gobernador de Entre Ríos, que en parte he comentado antes de 
ahora9 pero que es preciso glosar con mayor extensión, porque 
es poco conocida. Se publicó hace sesenta años en el tomo II del 
Archivo del general Mitre, y desde entonces acá ha sido poco 
utilizada por los cronistas de aquellos sucesos.

9 La guerra del Paraguay. Historia de una epopeya.

El 23 de diciembre de 1864, es decir, cuando ya habían llegado 
a conocimiento de Mitre las provocaciones de López, aquél inicia 
su correspondencia con Urquiza sobre ese particular. Le explica 
que la paz es, en esos momentos, para la república, de fundamen
tal importancia, y está dispuesto a sostenerla, haciendo ante todo 
una política verdaderamente argentina. Pero le preocupan los 
sucesos que se desarrollan en los países vecinos; la enconada lu
cha civil en el Uruguay, entre blancos y colorados, y la situación 
beligerante entre Paraguay y Brasil. Por eso, “en presencia de 
los sucesos que se desenvuelven en torno nuestro —agrega— creo 
llegado el caso de que tengamos sobre el particular una explica
ción franca y amistosa, que definiendo mas la situación dé ma
yores garantías al país, y asegure en cuanto es posible su porve
nir, salvándonos de los peligros de cualquiera complicación”.

Le reitera su decisión de mantener la armonía con nuestros 
vecinos. “Puedo asegurar a V. E. que deliberadamente nadie me 
sacará de esta línea de conducta, que no me he de dejar seducir 
por glorias o ventajas pasajeras, y que he de perseverar en ella 
hasta la último extremidad. Solo causas muy poderosas —sigue 
diciendo Mitre— que comprometieran en alto grado la seguridad 
y el honor de la Nación podrían lanzarme en otro camino, consul
tando ante todo los intereses argentinos, los únicos que como go
bernante y como patriota puedo y debo consultar”.

Sigue desenvolviendo sus ideas en torno al delicado asunto, y 
se refiere a la hipótesis, que juzga improbable, pero no totalmen
te imposible, de que se produjera una violación de nuestro terri
torio, que importaría una lesión grave a nuestra soberanía. Y 
sobre el particular consigna este párrafo: “Creo que tal caso no 
llegará, pués yo haré lo posible por evitarlo, salvando nuestra paz 
interna y externa, a la par que nuestra seguridad y nuestro de
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coro; pero en guarda de los intereses públicos es conveniente que 
nos expliquemos sobre el particular como buenos Argentinos, co
mo leales amigos y como compañeros de armas que debemos a los 
intereses de nuestra patria el concurso que ella puede necesitar o 
pedirnos en un momento dado” 10 11.

10 Archivo del General Mitre, t. II, p. 85.
11 Ibídem, p. 87.

Urquiza contesta el 29 de diciembre, desde San José; se feli
cita de que Mitre esté decidido a mantener a nuestro país aleja
do de las luchas que sostienen nuestros vecinos. Dentro de esa 
política, tan sana y conveniente, puede contar con él y con la 
provincia de Entre Ríos, sin ningún género de reservas. Es ab
solutamente necesario, a juicio de Urquiza, mantener la neutrali
dad. Nada importaría —añade—, el tránsito libre e inocente de 
ambos (se refiere al Brasil y al Paraguay) por los territorios des
poblados de Misiones, si llegara el caso. Y algunas líneas más 
abajo expresa: La marcha de la república es halagüeña; su por
venir inmenso. Si V. E. logra llevar a cabo su política de paz, 
la gloria personal de V. E. será mas segura entonces y brillante u.

Esta carta de Urquiza brinda oportunidad a Mitre de explayar 
sus ideas con mayor amplitud, y lo hace con fechas 9 de enero 
de 1865, en una larga misiva que contiene, entre otros, los si
guientes expresivos párrafos: “Satisfecho de haberse anticipado 
a contar con V. E. y con esa heroica provincia, toda vez que el 
honor y los derechos de la patria exigiesen la debida vindicación, 
estimo en todo su valor las declaraciones de V. E. en la materia. 
No omitiré esfuerzo a mi alcance, conciliable con la dignidad del 
pueblo argentino, para que él no se vea en tan triste y dolorosa 
necesidad, no sólo porque así creo llenar uno de mis mas altos 
deberes para con el país, sino también porque, avaro de la sangre 
argentina, no dejaré que se derrame una sola gota, sin que se 
justifique por la mas imperiosa necesidad y por mi conciencia”.

Se explaya Mitre largamente sobre los perjuicios que sufriría 
el país si se viese en la necesidad de intervenir en la lucha que 
ahora sostienen Brasil y el Paraguay. Expresa que tal evento 
interrumpiría su marcha de prosperidad en que se ha iniciado 
tan felizmente, obligando a la ciudadanía a abandonar el trabajo 
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constructivo a que se encuentra dedicada, para empuñar las ar
mas; y que esas consideraciones han pesado en los consejos del 
gobierno para inducirlo a mantenerse en el terreno de la más 
estricta neutralidad.

Y añade luego estos conceptos que son los de un equilibrado 
estadista y un patriota de auténtico cuño: “Pero yo no me consi
deraría satisfecho de mí mismo, ni creería obrar en el sentido 
del honor y de la dignidad del país, si consintiera en su menoscabo 
tolerando o permitiendo que transiten por territorio argentino 
tropas de uno u otro de los beligerantes. Esa es la neutralidad de 
los estados débiles, que en la imposibilidad de hacer respetar sus 
derechos, se someten a que se viole así su territorio, porque no les 
queda otro recurso contra poderes mucho mas fuertes”.

Recuerda luego un episodio anterior, que motivó una enérgica 
actitud del gobierno argentino, con la que Urquiza estuvo perfec
tamente de acuerdo, y que marcó una línea de conducta, de la que 
no podríamos apartarnos ahora. Un grupo de uruguayos que se 
proponían enrolarse en el ejército de Flores, perseguidos por el 
gobierno blanco del Uruguay, buscó asilo en una isla del río Uru
guay, totalmente desierta, pero que pertenecía a jurisdicción ar
gentina. Las autoridades del país vecino sitiaron ese islote, y 
pretendieron penetrar en él para incautarse de los allí refugia
dos. Nuestro gobierno reaccionó prestamente, impidiendo el ul
traje a nuestra soberanía. Informado Urquiza sobre el particu
lar, halló acertado y digno el proceder del gobierno, y por eso 
Mitre apunta, en la carta que comentamos, estas observaciones:

“Este antecedente ha fijado ya de una manera invariable la 
línea de conducta que se ha trazado el gobierno en casos análo
gos, si desgraciadamente llegasen a ocurrir. No sería decoroso 
mirar como un acto inocente por parte del Brasil y del Paraguay 
lo mismo que se consideró como un atentado cometido por el go
bierno oriental. Y por lo que respecta a permitir el tránsito por 
territorio argentino, aúnque despoblado, a los dos beligerantes, 
los graves inconvenientes que ello nos produciría para el presente 
y para el porvenir son tan obvios que creo innecesario demostrar
los a V. E., seguro como estoy de que no le son desconocidos. Solo 
observaré que dejaríamos establecido un precedente funesto que 
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no sería difícil nos envolviese en una guerra mas adelante, si 
invocado por otro poder no nos conviniese concederlo.

No creo que por parte del Paraguay ni del Brasil haya la in
tención de inferir a la República Argentina el grave ultraje de 
violar su territorio, porque no podrán suponer que permanecié
semos impasibles a tal afrenta, ni que el país pudiese ver con 
indiferencia tal hecho, que deshonraría al pueblo argentino si no 
cuidase de su honor, y lo colocaría en el último nivel de las na
ciones” 12.

12 Ibídem, p. 90.
13 Ibídem, p. 94.
14 Ibídem, p. 95.

Urquiza ha anunciado a Mitre su propósito de mandar, cerca 
de él, al Dr. Benjamín Victorica, su yerno, su secretario y su 
hombre de confianza, para cambiar personalmente ideas sobre la 
peligrosa situación internacional. Mitre acepta complacido la su
gerencia, y la entrevista se realiza, efectivamente. Tan vivo era 
el anhelo de Mitre por conservar la paz, que transmite a Urquiza, 
por intermedio de Victorica, la idea de que personalmente se di
rija a López, con quien ha cultivado muy buenas y amistosas re
laciones, llamándolo a la cordura. Urquiza así lo hace, y en carta 
del 23 de enero de 1865 dice a Mitre: Escribo al Presidente del 
Paraguay, de acuerdo con lo que Ud. me ha indicado y deseoso de 
alejar todo motivo de complicación ulterior 13.

Nueva carta de Mitre a Urquiza, el 27 de enero, de la que es 
útil reproducir algunos párrafos, porque ilustran bien sobre las 
ideas del estadista. “Nuestro propio honor y nuestro propio in
terés nos aconsejan guardar, respecto de todos, la estricta neu
tralidad que nos hemos impuesto”, etc. “Espero que nuestra neu
tralidad será respetada, como tenemos derecho a esperarlo, por
que con una sola de las provincias de la República que acompañe 
al Gobierno Nacional le bastaría para hacer respetar nuestros 
derecho y su decoro como corresponde, y para que nuestra patria 
no sea el juguete de nadie. Si la prudencia y el patriotismo acon
sejan prevenir complicaciones y evitarlas, la misma prudencia y 
el mismo patriotismo aconsejan estar resueltos a todo evento en 
que se pretendiese abusar de nuestra actitud pacífica, traducién
dola por impotencia o cobardía” 14.
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La respuesta de Urquiza lleva fecha 8 de febrero. Dice sen
tirse satisfecho de que Mitre persevere en la política de paz; le 
anuncia que envía al Dr. del Carril, pero que muestra personal
mente a Mitre cartas que ha recibido del Presidente del Para
guay, y que revelan en este mandatario las más firmes intencio
nes de respetar a nuestro país. Insiste en creer que nos conven
dría autorizar el tránsito de ambos beligerantes por territorio ar
gentino, aunque sea con arreglo a determinadas condiciones, que 
se estipularían llegado el caso. Y con referencia a la frase de Mi
tre, en el sentido de que con una sola provincia que acompañase 
al Gobierno Nacional le bastaría para hacer respetar nuestros 
derechos de Nación soberana, expresa Urquiza: “Yo no quiero 
ni imaginar siquiera que pudiese existir la fatal emergencia de 
que con una provincia sola marchase V. E. Yo quiero ver al go
bierno de V. E. rodeado del pueblo todo de la nación, marchando 
a su prosperidad y mostrándose tranquilo en su poder y respe
tado en su prudencia” 15.

15 Ibídem, p. 99.

Mitre se impone del contenido de la correspondencia del ma
riscal López, que le ha mostrado del Carril, y relacionando esa 
correspondencia con la reiterada opinión de Urquiza, en el sen
tido de que se permita el libre paso por los territorios desiertos 
de Misiones, escribe a éste con fecha 17 de febrero: “V. E. me 
habla del paso por territorio desierto, sin duda por no haberse 
fijado en el tenor de la nota del Paraguay, de que el Presidente 
López le ha enviado copia. Por ella verá V. E., si lee con aten
ción, que se pide paso por el territorio poblado de Corrientes, sin 
limitación alguna y sin condiciones de ningún género, pués ofre
ce en su tránsito respetar las autoridades y vecinos de Corrientes, 
de manera que hasta por la misma ciudad de Corrientes podrían 
atravesar sus ejércitos. Eso sería dar jurisdicción al Paraguay 
en el territorio argentino”.

Nótese hasta qué extremo llegaban las pretensiones de López. 
No se trataba de los “territorios despoblados” de Misiones, sino 
sencillamente de nuestra provincia de Corrientes, a cuyas auto
ridades y vecinos ofrecía generosamente perdonarles la vida. Por 
eso Mitre agrega, en la misma carta, que, teniendo Brasil y Pa
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raguay muchas fronteras comunes, y además la libre navegación 
del río Paraná, “no veo yo que necesidad tengan de pisotear pre
cisamente un pedazo del territorio argentino para batirse, si no 
es con el ánimo de humillarnos, y creo que así lo comprenderá el 
país entero”.

En sus cartas anteriores Mitre ha sondeado el espíritu de Ur
quiza para conocer su posición en caso de llegarse a un conflicto. 
En realidad, era lo que buscaba. Pero Urquiza, en sus cartas, ha 
soslayado el tema, eludiendo compromisos. Mitre lo advierte, y 
en la misiva que ahora se glosa lo conmina a una definición. Le 
habla así: “Comprendo bien que V. E., como buen argentino que 
ama la dicha de su patria, aspire a que se perpetúe la paz y la 
prosperidad que se experimenta en todos los ángulos de la Repú
blica ... Nada me dice V. E., sin embargo, sobre el caso hipoté
tico de que, violados los derechos y soberanía argentinos y com
prometida su seguridad, fuese indispensable salir a su defensa” 16.

16 Ibídem, p. 101.
17 Ibídem, p. 106.

Urquiza comprende que hay que salir del terreno de las abs
tracciones, de las expresiones de anhelos, de las vacilaciones y de 
los sueños, y contesta con estas palabras, que son las únicas que 
podría pronunciar un buen argentino, que además era un solda
do: “Si cualquiera de los beligerantes, si el Paraguay, si el Bra
sil, si alguna nación, por alta que fuera su jerarquía desconociese 
los respetos que se merece la República como estado independien
te, atentase a su soberanía, desconociese sus derechos o se atre
viese a humillar su gloriosa bandera, si tal llegase a suceder, no 
sería posible hesitar en tomar un camino. Solo hay uno posible 
para un pueblo digno y valiente, uno solo para el Gobierno a 
quien ese pueblo ha confiado sus destinos, y ese camino único 
sería marchar unido y resuelto, sin economizar sacrificios ni per
donar medio alguno legítimo, de tomar el justo desagravio de su 
honra vulnerada, la condigna satisfacción de sus derechos agre
didos” 17.

*
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Esta correspondencia cambiada entre Mitre y Urquiza es poco 
conocida, como se ha dicho antes. Su publicación, debidamente 
coordinada, y con las pertinentes aclaraciones, ilustra mucho so
bre las causas desencadenantes de la guerra de la Triple Alianza. 
Y especialmente, pone en claro la conducta de nuestro presidente 
en aquella época, tan discutida, y también tan combatida hasta 
la fecha. La simple lectura de los documentos permite percibir, 
con claridad de mediodía, la verdad de aquellos acontecimientos 
ya más que centenarios.
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EL DEBATE SOBRE EL PUERTO DE BUENOS AIRES: 
MOMENTO ESTELAR EN LA CARRERA DE MITRE

Julio Irazusta

Tengo expresadas mis opiniones sobre la acción de Mitre, en la 
política y las letras, con el ánimo desprejuiciado, y el equilibrio 
indispensable a la búsqueda de la verdad. Pero considero que en 
un número de homenaje, como éste que se le dedica en el sesqui- 
centenario de su nacimiento, no corresponde matizar las tintas 
como se lo haría en una investigación científica, para establecer 
tablas de aciertos y errores.

Hay en su carrera un momento estelar, sobre el cual no cabe 
la menor disidencia, a saber, el debate sobre el puerto de Buenos 
Aires, en el Senado de la Nación, que ocupó varias sesiones en 
el mes de setiembre de 1869. Sobre los discursos que entonces 
pronunció, dije en Influencia económica británica en el Rio de 
la Plata, cap. VI: “deberían editarse anualmente (a) millones de 
ejemplares, para que sirviesen de Biblia económica de los argen
tinos”. Tal fue el entusiasmo que despertó en mí su lectura, he
cha en las Arengas, edición de 1889, y más tarde en el Diario de 
sesiones del Senado Nacional. En aquel Manual de Eudeba no 
tuve espacio para hacer plena justicia a uno de los libros más 
importantes de la literatura socio-política argentina. Aprovecho 
esta ocasión para destacar plenamente sus valores.

Resumiendo en pocas palabras, los antecedentes del debate, di
gamos que Sarmiento, en su mensaje anual de 1869, anunció al 
congreso haber firmado un contrato cuyo objetivo era construir 
el puerto de Buenos Aires. El proyecto sobre el asunto fue re
mitido al Congreso poco después, y tuvo entrada el 2 de junio 
siguiente. Basábase en un convenio suscrito por el ministro del 
interior, Vélez Sarsfield, por el gobierno nacional, y por don 
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Eduardo Madero, en su propio nombre e invocando la personería 
de una sociedad anónima en formación. Antes de que la Comi
sión de Hacienda, a la que se giró el proyecto, se expidiera, la 
legislatura de la provincia aprobó, el 19 de junio de 1869, una 
ley autorizando al ejecutivo provincial a gastar hasta 11 millones 
de pesos en la construcción de un ramal del Ferrocarril Oeste, 
que uniera el Once con el puerto de las Catalinas, y en un muelle 
de carga y descarga en dicho punto. Lo que el gobernador Castro 
puso semanas después en conocimiento del ministro del interior, 
por oficio del 12 de julio siguiente, afirmando: “la potestad de 
la provincia para la ejecución de las obras portuarias”. Dicha 
potestad fue negada por Vélez Sarsfield, en su acuse de recibo 
a Castro, el 21 de julio. Y ese mismo día la Comisión de Hacien
da de la Cámara de Diputados de la Nación expedía despacho 
favorable al proyecto de Sarmiento. El debate realizado en las 
sesiones del 21 y el 23 de julio careció de importancia. La única 
objeción que se le opuso se refería a la perpetuidad de la con
cesión, que la mayoría oficialista descartó con el ejemplo del go
bierno británico, que promovía la construcción de sus puertos a 
base de concesiones perpetuas.

Otra observación que se formuló referíase a un interés del 42 % 
que el contrato autorizaba al concesionario a ganar sobre el ca
pital, antes que el concedente tuviera derecho a intervenir en la 
fijación de las tarifas. Pero surgió del debate que se trataba de 
un error de copia. Aclarado el punto, el interés reconocido que
dó rebajado al 20 % anual. El ministro del interior no quería 
admitir que se exigiese al contratista un depósito de garantía, 
para asegurar la ejecución de la obra. Pero la Cámara votó el 
proyecto con la exigencia de esa garantía.

El ministro Vélez no contestó en seguida la nota del goberna
dor Castro, del 21 de julio. Lo hizo el 3 de agosto, diciéndole 
que si el poder ejecutivo nacional se oponía a la construcción por 
la provincia de Buenos Aires, del muelle en las Catalinas, era 
porque éste habría ocupado el centro de las obras del puerto, que 
tenía contratadas; y que la interferencia provincial las interrum
piría totalmente. Castro no insistió en discutir los principios im
plícitos en el caso; pero negó al Poder ejecutivo nacional el de
recho a decidir por sí solo la cuestión debatida en el entredicho.
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El senado dio entrada al asunto el día que fue aprobado el pro
yecto en la cámara baja, 24 de julio de 1869. Y su Comisión de 
Hacienda expidió despacho favorable el 26 de agosto siguiente. 
Fijada la fecha del debate público para el 2 de setiembre, diver
sas postergaciones demoraron su comienzo hasta el 11 del mismo 
mes y año.

Y ahí se levanta el telón sobre una escena que Mitre había de 
llenar como principal y casi único protagonista, quedando los de
más actores haciendo el papel de insignificantes partiquinos.

El miembro informante de la Comisión de Hacienda, fue el 
senador don Uladislao Frías, tucumano, especie de comodín que 
servía para un barrido como para un fregado; y que sería de 
todo, menos presidente, sin destacarse en nada. Sobre el aspecto 
técnico y económico fue su discurso tan insuficiente, como más 
tarde el del ministro del interior; pero más aún sobre el jurídi
co. Sin intentar una demostración, afirmó el derecho absoluto 
del gobierno nacional sobre las aguas y sus riberas en todo el 
territorio del país, en virtud de la facultad que la Constitución 
atribuía al Congreso de regular la navegación y el comercio: do
minio eminente de soberanía, heredado de la corona española. 
Sostuvo que, a diferencia de lo ocurrido en los Estados Unidos, 
donde los Estados provinciales eran anteriores a la nación, en
tre nosotros las provincias jamás habían sido soberanas. Pero 
que, aun admitiendo que el punto fuera discutible, “si la provin
cia (de Buenos Aires) no cediese lo que para ellas (las obras del 
Puerto) se necesita, llegaría el caso de la espropiación”. Dijo 
que el concesionario no adquiría ni privilegio ni monopolio. Por 
lo demás, su argumentación económica se basa en el criterio co
rriente en el liberalismo de la época; a saber, que “la ciencia y 
la esperiencia demuestran que obras de este género tienen mejor 
éxito, ejecutadas por empresas particulares que por los gobier
nos”. Y acaba su discurso con una enorme contre-verité, dicien
do que la aprobación del proyecto por el Senado evitará a la pro
vincia de Buenos Aires distraer sus recursos en “aplicarlos a una 
obra que la Nación puede hacer en provecho común, sin verda
deros sacrificios”. Pues si algo había dicho y repetido a saciedad 
el gobierno nacional, era que no la podía hacer, y que precisamen
te por eso otorgaba concesión a un particular.

He querido resumir brevemente el breve discurso de Frías nada 
más que para realzar, por contraste, el mérito de la réplica de 
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Mitre. Él por su parte hizo lo mismo, relacionando la forma en 
que se tramitó la obra proyectada, con el procedimiento seguido por 
él para la del Central Argentino, hecha bajo su presidencia. Ante 
todo había solicitado del Congreso una ley de concesión, y al pre
sentarse dificultades, había acudido de nuevo al poder colegisla- 
dor en demanda de las modificaciones necesarias. Enseguida 
probó con abundantes datos históricos, que los países más pro
gresistas ponían lentitud y suma prudencia en tramitar y estu
diar las obras más importantes. Redujo a nada el argumento es
grimido también por el informante, basado en la autoridad de 
un almirante norteamericano, que según el gobierno habría apro
bado los planes técnicos de la obra. Por el estudio de su infor
me, mostró que el yanqui era ingeniero hidrógrafo y no hidráuli
co, especialidad esta última que habría dado más fuerza a su opi
nión; que se lo consultó después de firmado el contrato; y que 
él había aconsejado repetidas veces prudencia y minucioso estu
dio de las fuerzas naturales en el Plata. Luego señaló el peligro 
de la precipitación en acometer obras mal estudiadas, con un 
ejemplo inglés, el del puerto de Londres, donde unos terrenos pa
gados a un precio excesivo, provocaron quebrantos a los contra
tistas, quienes al pretender alzar las tarifas, debieron ser resis
tidos por una poderosa liga popular para evitar que el error de 
los particulares fuese reparado por el público. “El Parlamento 
parecía dispuesto a ceder —dice Mitre— bajo la presión del in
terés de las compañías, que como todas las grandes empresas en 
Inglaterra gravitan en la Cámara con todo el peso del capital”. 
El movimiento cívico evitó el mal. Y se pregunta: “¿Qué suce
dería ... entre nosotros, donde los intereses generales no tienen 
todavía de su lado aquella robusta opinión pública que salvó a 
Londres del egoísmo de las compañías?”. Prosiguiendo con su 
crítica dice que la Comisión de Hacienda no compara la propues
ta privada, cara, con la de la provincia de Buenos Aires, más 
barata; ni se plantea el problema de dar preferencia a un parti
cular, sobre un poder público que se ofrece a ejecutar la obra sin 
enajenar su derecho a un tercero desconocido; ni el del oneroso 
monopolio que se otorga a un particular.

Al levantarse Vélez Sarsfield para replicar a Mitre, “esperá
base que el discurso de su adversario quedaría como una frágil 
construcción que no habría de resistir a la elocuencia y sabiduría 
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del maestro”, dice Villegas Basavilbaso *.  Pero “al leer su dis
curso pronunciado hace 70 años llama la atención la ausencia de 
claridad en su no extensa disertación y las equivocadas doctrinas 
que sostiene. Sus argumentos no convencen, son improvisaciones 
que exteriorizan, no su falta de preparación para el asunto, sino 
parvedad en el entusiasmo por un proyecto que le era ajeno”.

Vélez, en efecto, no se esforzó por demostrar la tesis oficialista, 
en el sentido de que el gobierno nacional tenía dominio eminente 
sobre los territorios de las provincias. Empezó diciendo que la 
de Buenos Aires había interferido en el asunto, al saber que la 
nación había firmado contrato con el Sr. Madero. Y reproduce 
las palabras de un conspicuo diputado, que dijo: “La Nación no 
puede hacer obra ninguna sin espresa licencia del cuerpo legis
lativo de Buenos Aires”, para preguntarse: “¿Y así es que vamos 
a tener Nación?”.

No se puede negar que la base de su argumentación era verda
dera, a saber, que “en la República Argentina, las Provincias 
jamás se han declarado Estados independientes, y es preciso no 
falsificar la historia”. Recordó los primeros años de la revolu
ción de mayo; el nombramiento de gobernadores provinciales por 
la Primera Junta; la creación de nuevas provincias por los su
cesivos gobiernos centrales; “esos primeros años (en que) se 
dieron las mejores leyes de este país, leyes que comprendían a to
das las provincias ... en fin, se dieron quinientas leyes que se 
han observado siempre y que siempre se han citado”. Pero eso 
no lo autorizaba a desdeñar la coexistencia de los poderes nacio
nal y provinciales en el régimen federal vigente en el momento 
que hablaba, como se lo demostrará Mitre. Cuanto a la impug
nación del aspecto técnico del asunto, hecha por el caudillo opo
sitor, el ministro del interior no levanta una sola de las objecio
nes formuladas.

Aunque el aspecto jurídico del caso escapa a mi competencia 
especial, y conviene remitir al lector al citado estudio del doctor 
Villegas Basavilbazo, no omitiré mi opinión de que la argumen-

1 Contribuciones / Para el Estudio / de la / Historia / de / América; 
Homenaje al Dr. Emilio Ravignani, Peuser, Buenos Aires, 1941; el mejor 
estudio del famoso debate de 1869 sobre las obras del Puerto de Buenos 
Aires, aunque deficiente en la parte económica, que es la que me propongo 
destacar por sobre todo. 
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tación de Mitre sobre ese aspecto del problema me parece supe
rior a la de los abogados que lo enfrentaban.

Para rechazar la insinuación de Vélez, acerca de una supuesta 
maniobra divisionista, implícita en la interferencia bonaerense 
en el plan de la obra, el general invoca sus “ideas nacionalistas”, 
“conocidas hace veinte años”, sus “antecedentes nacionalistas”. 
Niega que la constitución yanqui sea un pacto entre los Estados, 
y no un hecho preexistente a la misma, “superior al derecho es
crito que le dió forma definitiva”; y afirma sin embargo que las 
leyes sobre sanidad y cuarentena siempre se consideraron del 
resorte exclusivo de las provincias.

Una nueva intervención del ministro del Interior, en la sesión 
del 14 de setiembre, es tan insignificante como la precedente. Se 
limita a decir, sin intentar probarlo, que “la lejislación sobre los 
Puertos corresponde únicamente al Congreso”. Mitre le probará, 
con gran acopio de erudición jurisprudencial, que no en todos los 
casos el poder del congreso nacional se sobrepone a los de las pro
vincias norteamericanas. Así en los de la pesca, el consumo de 
alcoholes y la materia de almirantazgo.

Cuanto al derecho de expropiación, con que los oficialistas ame
nazaban a la provincia de Buenos Aires, si se resistía a ceder sus 
derechos para la obra del Puerto, Mitre dice que es un caso aún 
no planteado, ni menos resuelto, entre nosotros. La expropiación 
es viable sobre la propiedad privada, para asegurar los derechos 
individuales; pero sobre la propiedad pública de una provincia, 
la Constitución no dice nada. Ni en los Estados Unidos se sabe 
aún “en qué casos un poseedor del dominio eminente puede es- 
propiar a otro poseedor del mismo dominio”. Él quisiera, agrega, 
“conciliar y no poner en pugna estas facultades”.

De todos modos, agrega, sería irreflexivo que el Congreso dic
tara una ley de expropiación, “en ningún caso” para favorecer a 
“un particular como en el caso de que se trata en el contrato del 
Puerto”. Y de inmediato su lenguaje parece una reminiscencia 
del pensamiento de Mariano Fragueiro, al decir: “creo... que 
la política patriótica y acertada del Congreso, debe ser radicar en 
los poderes públicos, sean ellos Nacionales o Provinciales, obras 
de la naturaleza dé la que estamos tratando, no para hacer com
petencia a los particulares, no para debilitar su enérjica iniciati
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va sino por el contrario para emanciparla de la tirania del egoís
mo, templar el resorte del trabajo, y obtener así las mayores ven
tajas posibles para la comunidad”. En seguida pasa a mostrar 
cómo se la podría financiar con recursos estatales; “mi creencia”, 
agrega, “es que el Gobierno Nacional puede realizar esta obra, y 
declaro que mis simpatías están porque lo haga la Nación con 
preferencia a la Provincia, porque lo considero más conveniente 
a los intereses recíprocos... Pero si esto no puede ser, doy mi 
preferencia a la Provincia, y digo y sostengo que a ella le corres
ponde hacerlo con preferencia a un particular por tres razones 
capitales”. A saber, que la provincia acababa de dictar una ley 
sobre construcción del puerto; que ella era propietaria de los 
terrenos de ribera en que se iba a construir; y que ese derecho 
suyo se basaba en la Constitución Nacional. Por añadidura, dijo 
que la idea de construir el puerto, contra lo sostenido por el miem
bro informante del proyecto y por el ministro, pertenecía a la 
provincia de Buenos Aires, emprendiendo una relación de ante
cedentes en que no tenemos espacio para adentrarnos.

Y en seguida entra de lleno en la parte fundamental para no
sotros, de toda su argumentación. “Se dice —agrega— que los 
Gobiernos son malos empresarios”. Lo que es admisible para el 
caso que ellos hagan competencia a la actividad privada. “Pero 
hay una porción de empresas que por necesidad y conveniencia 
pública deben estar radicadas en el gobierno, principalmente 
aquellas que tienen conexión con los impuestos, las vias de co
municación y las mayores facilidades del comercio y la navega
ción, obras que los Gobiernos deben hacer y que solo ellos pueden 
hacer consultando el interés de todos más bien que la ganancia 
de unos pocos”. A continuación emprende una reseña admirable 
de la forma por la que en los Estados Unidos, los gobiernos se 
hicieron empresarios de obras públicas, “y gracias a esta inicia
tiva de los gobiernos se vigoriza la potencia de la iniciativa po
pular, subordinándola al interés común. Estos ejemplos son lec
ciones”. El capital privado se asoció, aunque en escala inferior, 
al estatal. Con el peaje de los canales estatales se pagó el servi
cio de la deuda, se completó el servicio de canalización “y se me
joraron a la vez los puertos ... Hoy la renta de los canales cons
tituye un tercio del producto de la renta general”. El orador su
pone que, una vez amortizada totalmente la deuda contraída para 
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completar la red, otro tercio de las entradas fiscales se pagará 
con el aumento de las ganancias. Y agrega: “Cuando esto su
ceda estará completamente concluido el poema económico de que 
venimos ocupándonos, y existirá un pueblo en el mundo que ha
brá realizado el ideal de no cobrar impuesto sino por servicios 
efectivos, viviendo honradamente de su trabajo retribuido, para 
retribuir las ganancias sociales. Tal resultado será debido a las 
grandes obras de utilidad pública hechas por los Gobiernos, es 
decir, a los Gobiernos empresarios”. En el mismo sentido, adujo 
que el Intendente de Londres era superintendente del puerto de 
la ciudad; y que en Bélgica los ferrocarriles pertenecían al Estado.

Otro defecto del contrato, según el líder opositor, era su carác
ter de perpetuidad. Ahora bien, si el Gobierno se reserva en el 
mismo el derecho de expropiar la obra, quiere decir que conviene 
en que aspira a ser su propietario. Pero al no fijar con precisión 
las condiciones de la expropiación, ésta resultaría sumamente 
onerosa.

En el curso del debate produjéronse varios incidentes entre Mi
tre y Vélez. El más recio fue el que provocó el ministro al pre
guntar a su interpelante por qué no había hecho la obra cuando 
fue gobernador de la provincia o presidente de la República. An
tes de contestar, le anuncia que le probará haber firmado sin sa
ber lo que firmaba. Después agrega que no podía hacerlo todo, 
y que para su satisfacción le bastaba con haber hecho algo. Aquí 
expresa bellamente la tarea de cada uno en la obra de todos: 
“Obra seria y lenta es realizar aquello que se necesita y se com
prende, y no puede ser la obra de un hombre, ni de una admi
nistración, sino el resultado de la inteligencia y del esfuerzo de 
todos en el transcurso del tiempo”. Luego recuerda la penuria 
de dinero en medio de la cual inició su período gubernativo, y las 
dificultades resultantes de la guerra. En la falta de reacción 
equivalente a las fuertes palabras de su adversario, por parte de 
aquél, se advierte que la contrarréplica de Mitre aplastó a Vélez.

Poco a poco empiezan a surgir en el debate otros datos, que dan 
al problema un aspecto cada vez más interesante. El general re
fiere que durante su gobierno en la Provincia, ya se había pre
sentado Madero con su propuesta, como simple amigo de Ba- 
ring Brothers; y que ella no había sido aceptada. Está de acuer
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do en que se lo indemnice por los gastos hechos para dotar a la 
ciudad de un puerto; pero no que se otorgue una concesión a un 
particular. Y agrega:

Cueste catorce, cueste veinte millones, la espropiación tiene que 
hacerse, porque es una necesidad, una condición indispensable de 
vida. La enagenación perpetua de todo el frente de agua de un gran 
emporio comercial, no puede ser un hecho permanente, porque esto 
seria lo mismo que poner un obstáculo a su espansión. Si en Londres 
se hubiese cometido la imprevisión de enajenar todo el frente de 
agua de la ciudad a la primera compañía de diques que se formó 
allí, ese hecho no hubiese durado un día, aun sin el dominio del 
canal que aquí se quiere entregar. Aquí se quiere subordinar el in
terés general al interés particular haciéndolo dueño de las posiciones 
fuertes, en que una vez establecido costará mucho desalojarlo, porque 
él aplicará toda su enerjia y toda su inteligencia, no a ensanchar el 
círculo de la prosperidad pública, sino a acrecentar sus ganancias, y 
a perpetuarse en su posesión...

Todo nos dice y nos enseña que una vez que el Estado ha enaje
nado el derecho de esplotar en el nombre y en el interés de la co
munidad aquellas obras públicas destinadas al bienestar general, y 
el egoísmo particular se ha apoderado de ellas, lo ha convertido en 
un derecho, ha teorizado sobre ello como sucedía a Inglaterra con 
el sistema proteccionista en que los que comían pan, que eran todos, 
eran esclavos de los privilejiados que lo producían, siendo necesaria 
una revolución económica para desposeerlos del privilejio que consi
deraban una propiedad inviolable.

La revolución de ideas que se ha operado a este respecto en In
glaterra últimamente, no debe ser desconocida al señor Ministro, que 
sigue con atención la marcha económica del mundo. El debe saber 
como están reaccionando las ideas en aquel país y los esfuerzos que 
se hacen allí para rescatar los ferrocarriles, sacándolos de manos de 
las empresas particulares, idea que ha tenido en el Parlamento el 
apoyo del mismo Gladstone.

El señor Ministro debe saber, que en ese momento la Inglaterra, 
obedeciendo a esas ideas, se ocupa del rescate de todos los telégrafos 
eléctricos, empleando en ello siete millones y medio de libras ester
linas2.

2 Esta bastardilla es del texto.

Debe conocer aquel escándalo, memorable en los escándalos del 
mundo, y que apenas tiene cuatro años de fecha, en que una com
pañía se presentó al Parlamento inglés ofreciendo transportar a 
Londres el carbón con el costo de un chelín, en vez de cuatro y más 
chelines que cobraban otras compañías privilegiadas, y estas se opu
sieron a esta rebaja, por cuanto ella iba a perjudicar las ganancias 
que el ferrocarril del Norte estaba haciendo, rechazando la ley en 
virtud de esta razón inspirada por la avaricia y el egoísmo de las 
compañías dueñas de posiciones fuertes.
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El debe saber que el interés privado en posesión de enagenacio- 
nes sucesivas que le ha hecho el Gobierno, se ha atrincherado en el 
Parlamento, donde doscientos directores de caminos de fierro deci
den con su voto de todas las cuestiones económicas que con ellas se 
relacionan, con el objeto de retener en sus manos una esplotación 
que percibe sobre el público un impuesto de más de diez y seis mi
llones de libras esterlinas en dividendos que bastarían para amor
tizar en poco tiempo la deuda de la Inglaterra, aún rebajando las 
tarifas a la mitad.

Si esto sucede en Inglaterra, en medio de aquella libertad robusta, 
y en presencia de aquella opinión pública activa y valerosa; si allí 
mismo la sociedad está tiranizada por el interés individual que se ha 
apoderado de la influencia lejislativa para perpetuar sus ganancias 
en detrimento del pueblo ¿qué no sucedería entre nosotros, si des
oyendo estas severas lecciones, tuviésemos la cobardía de entregar 
a la esplotación particular las obras del género de la del Puerto, que 
se convertiría en otras tantas ciudadelas del monopolio, de las cuales 
no podríamos desalojar a los esplotadores, que podrían llegar a tener 
por aliados a los mismos poderes públicos como en Inglaterra.

No bien acallados los aplausos que arrancaron estas notables 
palabras, el orador pareció contagiado del entusiasmo que des
pertaba, y abusó de su victoria. Al confesar el temor con que 
entró al debate, dice haber creído que iba a escuchar un discurso 
nutrido y poderoso, “y he quedado helado de sorpresa”, agrega, 
“cuando he oido al Dr. Velez venir a sostener aquí una política 
económica de pacotilla... y sin enunciar una sola idea, sin sumi
nistrar un solo dato, sin abrir un solo horizonte nuevo en el sen
tido de los intereses materiales, este es todo el contingente eco
nómico que ha traído a la cuestión con generalidades tan vagas 
como vulgares”.

Impresión confirmada por nueva réplica del ministro, quien 
no hizo más que repetir los lugares comunes del liberalismo ocho
centista, digno de sus epígonos de nuestro tiempo. Que la acción 
del gobierno mata la iniciativa individual; que acaba con el es
píritu de empresa; que los gobiernos se preocupan menos por el 
progreso que el interés privado. Con el único matiz diferencial, 
de que se desató contra las administraciones del país, diciéndolas 
incapaces de hacer nada, ni servir para nada, único dato intere
sante que se puede espigar en el lamentable discurso de Vélez, es 
que la Municipalidad de Buenos Aires había contratado con una 
empresa particular la construcción del camino a San José de 
Flores, y con peaje; para decir que de haberla hecho por admi
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nistración, habría sido un desastre, como lo fue el Mercado del 
Plata, en el que se gastaron 6 millones, y “no sirve”, según su 
estribillo.

En su última intervención en el debate, Mitre señala de nuevo 
la pobre defensa del ministro, y por su parte dice “haber puesto 
en esta discusión mi alma y mi inteligencia, y de haber hecho en 
cumplimiento del deber que se me ha impuesto, cuanto pude y 
cuanto sé”; como antes había dicho que se había documentado 
para el caso, recopilando “cuanto la prensa ha publicado en pro 
o en contra, y de todo hago uso para derramar luz en el debate”. 
Como lo hacía en la preparación de sus historias.

En la parte final de su discurso, tal vez la más percutiente en 
contra del proyecto, advierte a sus partidarios que si la Provin
cia de Buenos Aires, acude a la justicia en defensa de su derecho, 
arruinará las perspectivas de lograr crédito en Inglaterra para 
colocar títulos en la bolsa de Londres; único recurso con que pa
rece haber contado el contratista, quien tenía derecho a vender 
su contrato, desligándose de todo compromiso con nuestro go
bierno respecto de la ejecución de la obra:

Bien sabido es —dice— el inmenso trabajo que ha costado esta
blecer el crédito esterior de la Nación, luchando contra las preocu
paciones que conspiraban en su daño, especialmente en el mercado 
de Londres, que es el que da el tono. No se conocía allí mas que a 
la Provincia de Buenos Aires, y los tenedores de sus bonos decidían 
de todo lo que se relacionaba con el rio de la Plata. No se podía 
hacer comprender que la Nación era solvente, que tenía una vida 
propia y grande, y mayores recursos que la Provincia, y la mayor 
parte de los inconvenientes con que tropezó el Sr. Wheelwright para 
levantar fondos de la empresa del ferrocarril argentino provienen de 
ahí, y con todo su crédito no los habría dominado si el tesoro de la 
Nación no hubiese ido en auxilio de la empresa.

Quien seguía “con atención la marcha económica del mundo”, 
no era Vélez, según lo admitía Mitre, sino éste. El liberalismo 
económico, triunfante en Inglaterra a mediados del siglo, al de
rogarse las leyes que gravaban la importación de granos, y el acta 
de navegación de Cromwell, estaba en crisis antes de imponerse 
legalmente. La supresión de las reglamentaciones que ordenaban 
el régimen del trabajo había creado una situación que afligía a 
los filántropos. Los ciclos de prosperidad y crisis, preocupaban 
a los economistas mejor inspirados. Uno de los discípulos más 
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entusiastas de Adam Smith, Sismondi, manifestábase desde 1827, 
conmovido por la situación comercial de Europa. Federico En- 
gels describió la penosa Situación de las clases laboriosas de In
glaterra en I #44.

La denuncia de Mitre sobre la influencia del gran capital en la 
política —que es precisamente lo que caracteriza al capitalismo— 
es de las más avanzadas, si tenemos en cuenta la tardanza con 
que las ideas llegan a nuestro país. Y resultó profética. Pues los 
males que él anunció como implícitos en la entrega de las grandes 
obras públicas al interés privado constituye, hasta nuestro tiem
po una de las principales causas de la crisis que atravesamos. 
Agravada al infinito por el hecho de que ese interés privado al 
que se dejó emprender, con apoyo oficial, la explotación en gran 
escala de nuestras riquezas, era y es extranjero. Esto no signi
fica negar la posibilidad de que el aporte de capital extranjero 
sea fecundante para una economía nacional. Pero en pequeña 
escala, como en Norte América, donde dicho aporte estuvo en 
proporción de uno a cuatrocientos. Y sobre todo, que sea aporta
do por inmigrantes que llegan a un país de aluvión sin ánimo de 
retorno a sus patrias de origen; y que no tenga intereses garan
tidos para ninguna inversión, como asimismo ocurrió en los Es
tados Unidos, adonde llegó a correr el destino del país, y quedó 
sumergido en el torrente de la economía norteamericana, a causa 
de la libre competencia que arruinó los ferrocarriles extranjeros, 
los cuales pasaron a ser propiedad de empresarios nacionales.

Una de las frases finales del discurso de Mitre reza como si
gue:

Supongo... que se constituye la compañía anónima en Londres, 
que el concesionario se desliga de todo compromiso, saca libre su 
millón, y deja a quien le subrogue en sus derechos entenderse con el 
Gobierno Nacional. Aquí tenemos una dificultad que el contrato no 
ha sabido prever: la sociedad no tiene domicilio legal, y si lo tiene 
es en Londres. Entonces el primer Puerto de la República Argentina 
sería gobernado desde Inglaterra.

Hasta la época del debate, las leyes exigían que el domicilio 
de las sociedades anónimas extranjeras se registrara en el país. 
Debido a los errores censurados por Mitre (que si se enmendaron 
en el caso del puerto, se siguieron cometiendo en el resto de las 
empresas del desarrollo) prevaleció el criterio de desligar a aqué- 
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lias de tan indispensable requisito. Por una primera reforma del 
Código de Comercio en 1889 se las eximió de la obligación de re
gistrar sus contratos en el país, aunque manteniéndolas bajo la 
jurisdicción nacional, al equipararlas a las sociedades anónimas 
argentinas. Por otra reforma se las admitió en 1897 como socie
dades extranjeras, con derecho a tener su domicilio, su directorio 
y sus accionistas en Europa.

Mitre siguió, por el órgano de su diario, fiel al pensamiento 
expresado en los discursos contra el proyecto de Sarmiento sobre 
el puerto de Buenos Aires. Al año de venderse el Ferrocarril Oes
te, La Nación comentó el resultado de la compraventa, como 
sigue:

Los ferrocarriles de la provincia fueron vendidos contra la opinión 
manifiesta de las poblaciones que debían todo su adelanto y civili
zación a este importantísimo factor de progreso. La legislatura re
cibió sendos memoriales con millones de firmas, pidiendo que la gran 
empresa del Estado no pasase a manos extranjeras, ni cayese bajo 
la explotación del interés privado. La Nación fué heraldo de esta 
campaña que suscitó un verdadero movimiento de opinión... En 
cuanto a los ferrocarriles, ahí están. Han disminuido, es verdad, sus 
servicios y hoy se grita contra ellos más que antes; pero en cambio 
han triplicado sus tarifas. Gastan menos y ganan más, lo cual debe 
ser altamente satisfactorio para el spencerismo del país, que tan 
brillante victoria cuenta en sus anales. (Editorial del 13 de mayo 
de 1891)

La importancia que Mitre daba a su impugnación del proyecto 
de Sarmiento sobre el puerto de Buenos Aires, se puede apreciar 
por el hecho de que casi en seguida hizo imprimir sus discursos 
del 11 al 16 de setiembre de 1869, en forma de libro; y de que al 
dedicarle al general Gelly y Obes un ejemplar del mismo, se de
claraba satisfecho de su obra. Tenía motivo para estarlo. Exa
minando el debate en que tomó parte, se advierte que libró la ba
talla enteramente solo, sin el apoyo de ningún colega. Ya habla
mos de la pobreza de las exposiciones del miembro informante o 
del ministro del interior. Otro orador, que intervino para mani
festar su desagrado ante la oposición al proyecto oficialista, no 
intentó una réplica en forma; y no sirvió sino para mostrar que 
la mayoría estaba a favor del mismo. Pero esa mayoría no se 

229



atrevió a convertir en ley el despropósito combatido por Mitre. 
Un solo hombre había salvado un cuantioso interés nacional.

Por mi parte, no puedo decir lo mismo sobre la acción política 
del caudillo liberal. En cambio otro aspecto de su obra intelec
tual es tan positivo como sus discursos sobre el puerto de Buenos 
Aires: su labor historiográfica, que echó las bases de la historia 
científica en el país.
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EL PRESIDENTE MITRE Y SUS RELACIONES 
CON LOS TABOADA

Algunas notas para su estudio

Carlos S. A. Segreti

I. — Cuando las huestes del Ejército Libertador marchan ha
cia la provincia de Buenos Aires a poner fin a la dictadura de 
Juan Manuel de Rosas, algunos de sus integrantes —Bartolomé 
Mitre entre éstos— ponen sus esperanzados ojos en Santiago del 
Estero, gobernada por don Manuel Taboada, creyéndola capaz 
de cumplir una tarea semejante en las provincias del norte en 
manos de hombres que nunca titubearon en seguir los dictados 
del gobernante porteño. Por error, quienes así piensan están 
convencidos que el gobernador de la provincia santiagueña es 
Antonino Taboada —hermano de aquél— que, como ellos, ha co
nocido el exilio en la época a que se aprestan a poner fin. Al 
salir del equívoco, de todos modos siguen convencidos que San
tiago del Estero es el puntal del liberalismo en aquella zona. ¿Pe
ro también lo es de los intereses o conveniencias porteños?

Producida la revolución del 11 de septiembre de 1852, es bien 
conocido cómo sus dirigentes cuentan con Santiago del Estero 
para extender en el norte del país los principios de la misma. 
Pero lo cierto es que, mientras Antonino Taboada se pone en 
comunicación con los autores de la revolución, su hermano el go
bernador dice apoyar al general Justo José de Urquiza. Como 
se sabe, Valentín Alsina resuelve que sea Bartolomé Mitre —mi
nistro de gobierno— el que instruya a Antonino sobre la acción 
a llevar a cabo entre las provincias vecinas a la santiagueña, 
combinando la pacífica persuación con “medios un poco más 
audaces, pero que sin embargo no produzcan una guerra”, se
gún particulares circunstancias. Así es como Santiago del Este
ro, Catamarca, Tucumán, Salta y Jujuy “obligadas por un pacto 
especial, pueden formar una coalición invencible” y, acaudilladas
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—es palabra que usa Mitre— por Antonino Taboada, producir 
los cambios que se esperan de ella.

Proclamada la coalición del norte, instruye Mitre, debe anun
ciarse: 1’) que asume una neutralidad armada para no concu
rrir a la guerra civil y par evitr Is causas de desunión que di
viden a los argentinos, 2’) que las provincias signatarias per
manecerán en esa actitud hasta que con el resto estén perfecta
mente de acuerdo en el modo, forma y tiempo de reunión del 
congreso nacional constituyente, 3’) que es condición sine qua 
non que no podrá ejercerse violencia sobre ninguna para el acuer
do a que se refiere el punto anterior y que, como esta condición 
no se ha cumplido en el Acuerdo de San Nicolás, no se sienten 
ligadas a él, 4’) que, en consecuencia, las signatarias retiran los 
diputados del congreso reunido en Santa Fe y que no reconocen 
ninguno de los actos emanados de éste por ser nulos, 5’) que por 
las mismas razones desconocen toda autoridad creada por aquel 
acuerdo, 69) que las signatarias reasumen su respectiva sobe
ranía, retirando las facultades concedidas al general Urquiza y 
que dicha reasunción de facultades no se hace para usar de ellas 
como Estados independientes sino para mantenerlas en depósito 
hasta que se establezca la autoridad nacional, de común acuerdo 
entre todas las provincias argentinas, 7’) que las provincias 
coaligadas no atacarán a ninguna provincia hermana, pero que 
usarán de todos los medios para rechazar las pretensiones injus
tas, hacer respetar sus incuestionables derechos y reunir sus fuer
zas, en caso necesario, cooperando así al triunfo definitivo de la 
causa común, 9’) que las signatarias deben designar un general 
en jefe de la liga del norte.

Y como, según el remitente, el destinatario debe ser el alma 
de la coalición, le agrega que debe proceder:

con arreglo a las circunstancias, adoptando lo que juzgue conveniente, 
eliminando lo que crea perjudicial y avanzándose en todo aquello 
que considere prudente. Usted llevará la sonda y el timón en la ma
no, y no es a nosotros a quienes toca indicar por donde ha de na
vegar: no hacemos más sino ponernos de acuerdo respecto al rumbo 
general y respecto al término del viaje.

Si se está a las palabras de este párrafo, parece indudable que 
ellas constituyen una carta abierta para obrar según se crea más 
conveniente; pero si se recuerdan las detalladas instrucciones el 
margen de acción libre no es mucho.
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No hace al caso explicar ahora por qué razón la coalición o 
liga del norte no podrá conformarse y operar en consecuencia; lo 
cierto es que comprada la escuadra de la Confederación y levan
tado el sitio de Hilario Lagos, don Manuel Taboada busca conec
tarse con los porteños triunfantes, olvidando que había prome
tido apoyo a la obra del general Urquiza. También este intento 
quedará en la nada pues, como se sabe, Santiago del Estero in
tegrará la Confederación Argentina organizada constitucional
mente por el vencedor de Caseros \

La reforma constitucional de 1860, excediendo los presupuestos 
del pacto de San José de Flores y sobre todo el derecho que otor
ga al bando vencedor la batalla de Cepeda, modifica en favor de 
Buenos Aires la igualdad de todas las provincias argentinas es
tablecida en 1853. Pero el caudillismo ha quedado fuera de uno 
y otro texto.

Diez años de continuada actuación de Manuel Taboada en el 
gobierno de Santiago del Estero, ejercido directamente o a tra
vés del gobernador por él señalado, le configuran como un cau
dillo indiscutible. Así le toma la batalla de Pavón. ¿Podrá con
tinuar actuando como un caudillo que busca la hegemonía en el 
norte argentino? Los pueblos y sus hombres dirigentes se habían 
acostumbrado a vivir sin una Constitución Nacional y su ade
cuación a ésta no podía ser obra de un tiempo más o menos breve. 
Convencido de la imperiosa necesidad de su aplicación, el general 
Mitre no desconoce, sin embargo, aquella realidad; por eso es
cribe en los días inmediatos que siguen a la batalla de Pavón:

“debemos tomar á la República Argentina tal cual la han he
cho Dios y los hombres, hasta que los hombres, con la ayuda de 
Dios, la vayan mejorando” 1 2.

1 Para la coalición del norte y la política seguida por los hermanos Ta
boada puede consultarse: Carlos Heras, La revolución del 11 de setiembre 
de 1852. En: Academia Nacional de la Historia, Historia de la Nación 
Argentina (desde los orígenes hasta la organización definitiva en 1862), 
Buenos Aires, 1947, Vol. VIII, cap. II, p. 71 a 134. Manuel García Soriano, 
Urquiza y la conspiración unitaria en el interior (1852-1854), San Miguel 
de Tucumán, 1954. Carlos S. A. Segreti, Los Taboada (desde la muerte 
de Ibarra hasta el fracaso del sitio de Lagos), Villa María, 1969.

2 Archivo del General Mitre, Pacificación y reorganización nacional 
después de Pavón, Buenos Aires, 1911, t. X, p. 28 a 30.
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Para el tema que me ocupa, estas palabras implican que los 
Taboada deben cumplir su papel en la vigencia definitiva de la 
Constitución Nacional. Así lo piensa Mitre; en seguida se verá 
en qué medida entienden ese planteo aquéllos y cómo obrará el 
responsable de la reorganización del país.

II. — Los graves acontecimientos de fines de 1860 y los pri
meros meses del año siguiente demuestran a todos que es inevita
ble un nuevo enfrentamiento armado entre la Confederación y 
Buenos Aires. Paralelamente a ello, la provincia de Santiago 
del Estero atraviesa una época difícil, alterada por problemas 
internos —el gobernador Pedro R. Alcorta ha pretendido escapar 
a la influencia que le llevara al cargo... — y amenazada desde 
provincias vecinas por tradicionales adversarios a los Taboa
da; adversarios respaldados en su obrar por un mandato del 
presidente Derqui. Los Taboada, para conjurar tan difícil situa
ción, no titubean en acudir a Urquiza, a Mitre y al mismo Derqui, 
sabiendo perfectamente bien que son muchas las diferencias que 
ya separan a los tres a quienes prometen dicidida colaboración 
con los respectivos planes .. .3

3 En un trabajo próximo abordaré con detalle esta política.

Resuelto el choque armado de Buenos Aires con la Confedera
ción, Mitre escribe a Manuel Taboada el 1» de junio de 1861:

La extremidad que preveíamos ha llegado, y de nuestra mano pen
de la salvación de la República. Un momento de trepidación puede 
perderle; la unidad de acción de los pueblos libres, la decisión de 
los hombres de principios y un supremo y generoso esfuerzo de los 
que están resueltos a sacrificarse por la Patria, es lo único que puede 
salvarla salvándonos a todos de la esclavitud y la barbarie [... ]

Puede, en consecuencia, la provincia de Santiago obrar en el con
cepto de que nada quedará de nuestra parte y con la certidumbre de 
que contará con todos los recursos de que Buenos Aires puede dispo
ner, en el modo y forma y para los fines que le indicará nuestro 
excelente amigo el coronel D. Marcos Paz, que será el portador de 
ésta.

Esta circunstancia me hace excusar no ser tan extenso como lo ha
bría deseado, y así termino aquí esta carta, con la esperanza de que 
muy pronto y bajo mejores auspicios hemos de poder darnos un es
trecho y simpático abrazo, como amigos verdaderos y como correli
gionarios políticos.
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Sírvase usted hacer presente estos mismos sentimientos a su her
mano D. Antonino, de cuyo carácter y resolución tengo formada una 
alta idea, y en quien a la par de usted y del general Rojo, tengo 
fundadas mis esperanzas en el interior4.

4 Gaspar Taboada, Recuerdos históricos, “Los Taboada”, luchas de la 
organización nacional, documentos seleccionados y comentados por..., Bue
nos Aires, 1929-1950, t. I, p. 262 a 263.

s Ibídem, t. IV, p. 133 a 134.
6 Ibídem, t. IV, p. 135 a 136.
7 Carlos S. A. Segreti, La muerte de la Confederación Argentina, Cór 

doba, 1969.

No cabe duda que el pensamiento de Mitre es la resurrección 
de la coalición del norte, que no pudiera concretarse en 1852, bajo 
■el liderazgo de los Taboada. Unos Taboada que aún mantienen 
amistosa correspondencia con el general Urquiza 5 y que impulsa 
a éste a sincerarse así, próximo a librar la batalla de Pavón:

Hago votos porque no haya ocasión de que se derrame una sola 
gota de sangre en Santiago quedando para mí la desgracia de tener 
que dirigir la lucha con Buenos Aires lucha que he aborrecido, á la 
que asisto con pesar y que por todos los medios he tratado de evitar 6.

Producida la batalla de Pavón (17-IX-1861), ambos ejércitos 
abandonan el terreno de la lucha demostrando con este hecho, 
independientemente de lo que afirme cada uno de los bandos, 
que la misma es de resultados indecisos. Sin embargo el acerta
do obrar posterior de Mitre transforma la incógnita en un de
finitivo triunfo para su causa 7. Pero lo acontecido en la jornada 
y los sucesos inmediatos subsiguientes explican que en todo el 
interior se crea, por bastante tiempo, que la victoria ha sido del 
ejército de la Confederación; error de información que desubi
cará a los gobernadores de las provincias norteñas.

El 4 de octubre de 1861, en el Puerto de los Manantiales, Oc- 
taviano Navarro derrota a las fuerzas de José María del Campo 
creando una situación de peligro a la provincia de Santiago del 
Estero, pues ahora la invasión a ésta se descuenta. De allí que 
Mitre escriba desde Rosario, el 22 de octubre:

Para ponernos en condiciones de éxito tenemos, pues, que pacificar 
á Santa Fe y dominar en Córdoba, primeramente, lo cual no es ya 
una empresa tan sencilla, después de los sucesos que han tenido lugar 
en Tucumán, y de los que tal vez tengan lugar en Santiago del Estero.
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Mientras tanto tenemos en contra, además de la provincia de Cór
doba, que no se moverá sino por nuestra acción directa, á la pro
vincia de Entre Ríos, con Urquiza á la cabeza, y á Corrientes, mien
tras Urquiza armado sobre ella, como obra hoy, con más medios que 
nosotros, que por lo pronto no tenemos allí ningunos. Sigue San Luis 
y Mendoza, y no quiero contar á San Juan, que seguiría el movi
miento general en uno ú otro sentido. Después viene La Rioja y 
Catamarca, y Catamarca con el prestigio de una victoria, que nos ha 
convertido en enemiga la provincia de Tucumán. Salta estará con 
nosotros si triunfamos de los demás, pero no se comprometerá con 
nosotros, y Jujuy estará siempre con el más fuerte. En cuanto á 
Santiago del Estero ya sabemos que está con nosotros, pero hoy se 
encuentra en condiciones desfavorables para cooperar á nuestros pro
pósitos 8.

8 Archivo del General Mitre, Campaña de Pavón, t. VIII, p. 254 a 261.

El cuadro esbozado por el general Mitre —salvo en el caso de 
Córdoba— revela un adecuado conocimiento de la realidad. En 
medio de oscuro panorama que, para sus planes, presenta el norte 
el único claro es Santiago del Estero siempre que los Taboada 
puedan hacer frente a la invasión que se descuenta después de 
la batalla del 4 de octubre. Por esta razón, Mitre manifiesta a. 
Manuel desde Rosario, el 5 de noviembre, que el lugar desde don
de le escribe le dará idea “de lo completo del triunfo de Pavón” 
y de lo mucho que están los porteños en condiciones de hacer en 
favor de la libertad de las provincias hermanas:

á lo que estamos dispuestos, y para lo que contamos con sobrados- 
elementos, no faltando mas sino que las provincias amigas correspon
dan como deben á las esperanzas que va á hacer Buenos Ayres á su 
favor.

Inmediatamente le da cuenta de la batalla de Pavón, de las 
acciones inmediatas sobre Santa Fe, de las que va a realizar so
bre Córdoba para desde aquí, una vez resuelto su problema, obrar 
sobre San Luis según convenga:

poniéndonos al mismo tiempo de acuerdo y en contacto con la pro
vincia de Santiago del Estero, contando con la eficaz colaboración de 
Vds. para restablecer la situación del norte, y preparar así la reor
ganización de la República.

Es indudable, pues, que el general Mitre asigna un valor de 
importancia a la provincia de Santiago del Estero, conducida en 
sus destinos por la influencia de los Taboada: Manuel, como el 
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político de la familia, Antonino como el militar. Después de ex
plicar su programa, le agrega a aquél en la citada carta:

El señor Borjes con quien he hablado dará á Vd. mas detalles. 
Por mi parte le he dicho ya cuanto creia conveniente para su cono
cimiento, escusando hacerle ninguna recomendación, porque á hom
bre de su temple y de su altura no se dirijen proclamas para estimu
larlos á la acción, pues en su inteligencia y en su corazón se encuen
tran siempre las nobles inspiraciones del patriotismo que les impul
san a ello, sobre todo cuando han dado las pruebas practicas que Vd. 
ha dado. Solo le dire que espero y confío en Vd., en su valiente 
hermano el señor D. Antonino, en el señor gobernador Gallo de quien 
tengo formado el mejor concepto, y de todos los amigos de Santiago 
y Tucumán que trabajan en el mismo sentido por el bien de la li
bertad de la República [... ]

En cuanto á su hermano D. Antonino sírvase Vd. darle de mi parte 
un estrecho abrazo de felicitación por el gran triunfo que ha obte
nido en esta ocasión el gran partido de la libertad ar jen tina; y que 
por lo que respecta al desastre de Tucuman lo considero predesti
nado á él para restablecer allí nuevamente su preponderancia, como 
lo hizo con tanto [sic] gloria en la memorable batalla de los Lau
reles 9.

9 Gaspar Taboada, Recuerdos..., ob. cit., t. III, p. 328 a 331.

Queda expuesto, entonces, que los Taboada deben ser quienes 
completen el triunfo de Pavón en el norte. Es claro que el pro
blema reside en el significado que uno y otros den a aquel acon
tecimiento.

Cruzándose con esta misiva, que parece cifrar muchas espe
ranzas en el obrar de los Taboada, Manuel escribe a Mitre desde 
el Campamento de Coloj, el 7 de noviembre, para comunicarle 
que en el norte sólo su provincia se mantiene libre del partido 
vencido en Pavón. En seguida agrega estos conceptos que ex
plican la obra que se creen llamados a desempeñar y que escon
den —porque no lo manifiesta explícitamente— el plan hegemó- 
nico a que aspiran:

Vencido el enemigo que tenemos al frente, no concluirá aquí nues
tra tarea, pues no la daremos por terminada mientras que los demás 
pueblos del norte no gocen de los beneficios que les asegura la li
bertad. La idea, el pensamiento de Buenos Aires, suponemos se ha
llará interpretado de ese modo, y que los beneficios de la libertad 
no es su ánimo, queden circunscriptos a los estrechos límites de su 
territorio. Si tal es el propósito del gobierno de V. E., Santiago se 
encuentra dispuesto y pronto para seguirlo sin que para ello sea ne
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cesario el envío de fuerzas mayores. Algunas armas y recursos solo 
nos seria preciso y no dude V. E. del éxito completo. —El norte 
vendría muy luego a engrosar las filas del partido de la libertad, y 
entonces toda tentativa de reacción en lo sucesivo sería imposible. 
Buenos Aires tiene en Santiago un punto de apoyo poderoso para di
fundir en el interior las doctrinas civilizadoras, cuyo paso hasta ahora 
ha estado obstruido por la barbarie. Nuestra cuestión no es aislador 
como quiza pretendiera alguien hacerlo comprender a V. E., ella tie
ne alcance de trascendencia nacional que será fácil conocer a V. E. 
luego que quisiera estudiarla con detención que merece10 *.

10 Alfredo Gárgaro, La Política de Mitre en el norte argentino después 
del 11 de septiembre y de Pavón. En: Academia Nacional de la Historia, 
Mitre, Homenaje de la... en el cincuentenario de su muerte (1906-1956), 
Buenos Aires, 1957, p. 499 a 500. Un autor transcribe esta carta como de 
Antonino y no de Manuel, conf.: Gaspar Taboada, Recuerdos..., ob. cit., 
t. V, p. 104 a 106; por la carta de 1 de diciembre de Manuel a Mitre se 
advierte indudablemente que la carta de 7 de noviembre es de él, Ibídem, 
t. I, p. [205] a 209.

u Ibídem, t. I, p. 114 a 116.

Así halaga don Manuel el oído porteño cuando, en realidad, no 
está muy de acuerdo con él de no necesitar su poder para acabar 
con sus adversarios en lo que cree su zona de influencia. Más 
sinceridad ponen de manifiesto aquellas palabras escritas 9 años 
antes:

Buenos Aires se ha considerado asimisma la nueva Atenas de la 
Confederación. Como aquella, ha pretendido y pretende ser decla
rada, la Señora de todos los pueblos; y esta insólita pretensión la 
hará conmoverse ante la sola idea de la posibilidad de dar á la 
Nación su constitución. Buenos Aires es, y será la Babilonia de 
nuestra desgraciada Patria, donde para su complemento se hallan 
asinadas y radicadas las teorías mas abstractas, absurdas e inaplica
bles: alli es donde se ponen en ejercicio las mas desatinadas inven
ciones: y por último de donde parten de tiempo en tiempo como la 
peste, al interior de las provincias, todos los males, que según la 
fábula fueron encerrados en la caja de Pandora: y de la que un genio 
del mal los difundió por todo el orbe n.

Tal cual se piensa, Santiago del Estero sufre las consecuencias 
de una invasión a la que podrá rechazar poco después. El 18 de 
noviembre y luego de conocer el éxito de Antonino sobre los in
vasores, Manuel escribe a Marcos Paz para comunicarle que, 
después de dos o tres días de descanso, emprenderán la marcha 
sobre Tucumán y que, una vez liberada esa provincia, pasarán 
a cumplir igual tarea a la de Salta. Aconséjale que la columna 
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del ejército porteño —que marcha sobre Córdoba— opere ulte
riormente sobre Cuyo. ¿Es que los Taboada quieren alejar de 
su teatro de acción cualquier posible interferencia porteña? ... 
Creo que la pregunta no carece de fundamento.

Finalmente, Manuel Taboada expresa a Paz:
“El norte va a quedar muy luego uniformado en sentimientos 

e ideas, y los pueblos todos de la República descansarán al fin” 12.

12 Ibídem, t. I, p. 203 a 204.
13 Ibídem, t. I, p. 288 a 290.
14 Ibídem, t. I, p. 195 a 201.
15 Ibídem, t. I, p. 169 a 172.

Con una vibrante proclama a los tucumanos, Antonino Taboa
da abre su campaña prometiéndoles restablecer los derechos de 
provincia federal, después de haberles afirmado que cuando más 
de media República saluda entusiasmada al vencedor de Pavón 
“no será en las provincias del norte donde quede en pie el partido 
bárbaro” 13.

El 1 de diciembre, Manuel tiene en su poder la carta de Mitre 
de 5 del mes anterior y cuyos términos, por cierto, le causan ver
dadera satisfacción. En la respuesta acepta los recursos que 
aquél le prometiera 14. Por esos días ambos hermanos están rea
lizando la campaña de Tucumán. Ante el avance del ejército 
santiagueño, la resistencia del adversario se desmorona: Navarro 
se retira con las fuerzas catamarqueñas, Pedro R. Alcorta huye 
con las suyas a Catamarca siendo picado por las de Manuel; sólo 
el “peludo” Celedonio Gutiérrez se dispone a enfrentar a Anto
nino tras la esperanza de recuperar el poder en Tucumán. El 
17 de diciembre, Antonino Taboada triunfa en El Ceibal —una 
batalla que sólo dura 12 minutos—, mas el mal estado de la ca
ballada le impide la adecuada persecución 15 pero no saquear, bajo 
el prestigio concedido por la victoria y resarcirse de las depre
daciones y robo de ganado que sufriera Santiago del Estero cuan
do fuera invadida. Esa actitud de las fuerzas santiagueñas le 
granjeará la animadversión de la población tucumana. Cuando 
José María del Campo —que llega al gobierno interino de Tucu
mán por la batalla de El Ceibal— realice la campaña catamar- 
queña en 1863 se preocupará, a su vez, de regresar con buena 
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cantidad de ganado catamarqueño... Es el hambre del pueblo 
norteño el que explica todos estos latrocinios.

El 19 de diciembre, Manuel Taboada se apresura escribir a Mi
tre para comunicarle el éxito de El Ceibal, darle cuenta de la 
suma girada contra el gobierno de Buenos Aires y que comienza 
a preparar la campaña sobre Salta y Catamarca “dos provincias 
dominadas por el mal elemento y cuya situación es preciso cam
biar” 16. Además, comisiona a su ayudante, Eufemio Pumede, 
para que le informe detalladamente sobre la situación de las dis
tintas provincias del norte 17. También escribe al general Pau- 
nero y a Marcos Paz noticiándoles de la victoria obtenida y de 
las ulteriores operaciones a realizar sobre aquella provincia. Con 
respecto a Catamarca les informa que, al día siguiente, partirán 
dos divisiones en dirección a la frontera de ésta para proteger 
a la provincia de Santiago del Estero si quisieran obrar sobre 
ella. Pide que muevan alguna fuerza sobre aquella línea para 
operar de acuerdo con la santiagueña si llegara el caso de tener 
que invadir Catamarca. A Paz le expresa que:

18 Ibídem, t. III, p. 333 a 335.
17 Archivo del General Mitre, Pacificación..., ob. cit., t. XII, p. 144. 
18 Gaspar Taboada, Recuerdos..., ob. cit., t. IV, p. 144 a 145 y 146.

nos apoye en nuestros propósitos, porque toda nuestra conducta tien
de a asegurar el éxito de la causa a que pertenecemos, y en suma 
a la felicidad de la Patria común18.

Convencidos del importante papel que se les tiene asignado y 
alentados por la esperanza de establecer su predominio en el nor
te, los hermanos Taboada se dan a organizar dos cuerpos de 
ejército para marchar coetáneamente sobre Salta y Catamarca.

La campaña sobre Salta queda a cargo de Antonino Taboada, 
que no podrá materializar por la gran sequía que pone en condi
ciones aún más inferiores al mal estado en que se encuentra la 
caballada. No es ésta, la única oportunidad en que la sequía se 
cruzará en los planes de los Taboada. La estrategia a seguir, 
concebida antes de vencer a Celedonio Gutiérrez, consistía en 
atacar inmediatamente a la provincia salteña; pero aquellas cir
cunstancias antes señaladas sólo le permiten a Antonino alcanzar 
la frontera salteña, para regresar a Santiago del Estero en los 
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primeros días de enero de 1862 donde licenciará las tropas, su
mamente agotadas 19.

19 Para esta frustrada campaña sobre Salta: Universidad Nacional de La 
Plata, Archivo del coronel doctor Marcos Paz, La Plata, 1959-1966, t. II, 
p. 166; Gaspar Taboada, Recuerdos..., ob. cit., t. I, p. 211 a 212, t. III, p. 
346 a 347; Universidad Nacional de La Plata, Archivo..., ob. cit., t. II, 
p. 176 a 177; Gaspar Taboada, Recuerdos..., ob. cit., t. I, p. [217] a 222.

20 Ibídem, t. I, p. [292] a 293; Universidad Nacional de La Plata, Ar
chivo ..., ob. cit., t. II, p. 176 a 177, 177 a 178, 178, 179 a 180, 184 a 185; 
Archivo del General Mitre, Pacificación..., ob. cit., t. XII, p. 118 a 119; 
Universidad Nacional de La Plata, Archivo..., ob. cit., t. II, p. 218 a 
219, 225 a 226; Gaspar Taboada, Recuerdos..., ob. cit., t. V, p. 112 a 114; 
Universidad Nacional de La Plata, Archivo..., ob. cit., t. II, p. 235 a 
236; Gaspar Taboada, Recuerdos..., ob. cit., t. II, p. 551 a 552; Univer
sidad Nacional de La Plata, Archivo..., ob. cit., t. II, p. 237 a 238; Ar
chivo del General Mitre, Pacificación..., ob. cit., t. XI, p. 39 a 40; Uni
versidad Nacional de La Plata, Archivo..., ob. cit., t. II, p. 240 a 241; 
Gaspar Taboada, Recuerdos..., ob. cit., t. III, p. 365 a 371; Universidad 
Nacional de La Plata, Archivo..., ob. cit., t. II, p. 244 a 245, 247 a 249, 
287 a 288, 303 a 304, 311 a 313.

La defensa de Tucumán frente a un posible ataque del gober
nador sal teño, José María Todd, queda así a merced de sus pro
pios hijos. Efectivamente, el “coto” Todd —que aún cree que 
en Pavón ha vencido Urquiza— invade Tucumán obligando a del 
Campo a enfrentarle con éxito y, a su vez, invadir Salta. Pero, 
al finalizar el mes de enero, del Campo debe replegarse a la línea 
divisoria. Para los primeros días de febrero, Todd le pide una 
entrevista con el deliberado propósito de ganar tiempo hasta que 
desde Catamarca invadan Tucumán, lo que se lleva a cabo el 4 
de ese mes. Lo cierto es que, al día siguiente, se inicia la tregua 
pactada por 8 días entre ambos gobernadores. El Chacho, Na
varro y Gutiérrez se lanzan sobre Tucumán desde Catamarca y 
son derrotados el 10 en la batalla de Río Colorado. Esta derrota 
y el verdadero conocimiento de los sucesos en el litoral hacen 
entrar en razones a Todd y el 19 de marzo huye de Salta, eli
giéndose gobernador al general Anselmo Rojo. Con esta elección, 
la provincia de Salta se adecúa a la ideología triunfante en Pa
vón 20.

Del Campo en Tucumán y Rojo en Salta, no son las mejores 
soluciones para los inconfesados deseos de los Taboada db impe
rar en el norte. Para peor de males tampoco podrán solucionar 
satisfactoriamente la situación en Catamarca. En efecto, mien
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tras el ejército santiagueño se prepara a invadir la provincia, se 
toman algunas medidas tendientes a evitar que las fuerzas ca- 
tamarqueñas puedan unirse con las de Salta. Como parte de esas 
medidas preventivas se pide a Paunero que él o el gobierno de 
Córdoba coloquen una columna de hombres en la línea con Cata- 
marca21. El 23 de diciembre, desde Tucumán, parte don Manuel 
Taboada al fente de una división para situarse en la frontera 
catamarqueña22. Ese mismo día, desde Córdoba, Marcos Paz 
se dirige al gobernador de La Rioja intimándole enérgicamente a 
no prestar apoyo al gobierno de Catamarca y le expresa que, 
además de los recursos de la provincia, cuenta con la coopera
ción del general Taboada y del ejército de Buenos Aires23. Por 
su parte, Paunero, apenas tiene noticia del triunfo de El Ceibal 
—pero sin conocer aún el plan de los Taboada— escribe a don 
Manuel informándole de las intenciones del Chacho de apoyar a 
Catamarca y, por lo tanto, le expresa que si piensan invadir Salta 
no dejen de cubrir el flanco catamarqueño24.

21 Gaspar Taboada, Recuerdos.... ob. cit., t. IV, p. 144 a 145.
22 Archivo del General Mitre, Pacificación..., ob. cit., t. XII, p. 127 

a 128.
23 Gaspar Taboada, Recuerdos..., ob. cit., t. III, p. 336 a 338.
24 Ibídem, t. IV, p. 23 a 26.
23 Ibídem, t. III, p. 340 a 341.

Conociendo las palabras de estímulo de Mitre y el apoyo que 
están dispuestos a prestarles Paunero y Paz, los Taboada no 
pueden intuir la actitud que aquél habrá de adoptar cuando se 
dispongan a invadir Catamarca.

La sequía, que en esos momentos impide la marcha de Anto- 
nino sobre Salta, también obstaculiza la de Manuel sobre Cata- 
marca, que debe regresar a Santiago del Estero. Desde aquí 
insiste ante Paz para que las fuerzas de Paunero apoyen su 
operativo 25. Conocido el plan de los Taboada, tanto Paunero co
mo Paz deciden acceder a cuanto les solicita Manuel Taboada 
cuando llega un enviado de Catamarca con toda clase de pacíficas 
promesas. Sin comprender cabalmente el pensamiento del gene
ral Mitre la política que piensa seguir en la reorganización de 
la República haciendo colaborar a todos cuantos honestamente 
quieran intervenir en ella, Paz y Paunero se limitan a ofrecer su 
mediación ante los gobiernos de Santiago del Estero y Tucu- 
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mán26. Pero si adoptan esta actitud es para hacerles ganar 
tiempo a los Taboada.

26 Ibídem, t. IV, p. 129 a 131.
27 Para el tema puede consultarse: Dardo de la Vega Díaz, Mitre y el 

Chacho, La Rioja en la reorganización del país, La Rioja, 1939. Fermín 
Chávez, Vida del Chacho, Ángel Vicente Peñaloza, general de la Confede
ración, Buenos Aires, 1967. Carlos Heras, La mediación de Marcos Paz en 
el conflicto entre Catamarca y Santiago del Estero en 1862. En: Junta de 
Estudios Históricos de Catamarca, Primer Congreso de Historia de Ca
tamarca, Catamarca, 1960-1966, t. I, p. 279 a 295. Carlos Heras, Introducción 
a Universidad Nacional de La Plata, Archivo..., ob. cit., t. I, p. LXII1 
a LXXIII.

Mientras tanto, como es sabido, el Chacho —que resueltamente 
se ha corrido a Catamarca— interpone su mediación ante los 
Taboada y escribe a Mitre en el mismo sentido, también se diri
gen a éste el obispo de Paraná y el gobernador de Catamarca. 
De más está decir que el general Mitre no puede desaprovechar 
esta invitación a la paz, de allí que designe a Marcos Paz como 
comisionado nacional para solucionar los problemas existentes 
entre las provincias de Catamarca, Santiago del Estero y Tucu
mán y extendiendo sus funciones, en caso de ser necesario, a La 
Rioja y Salta27. Esta política pacífica por sobre los medios bé
licos no es cualidad fácil de encontrar en un general victorioso 
que, además, alimenta profundas dudas de la sinceridad de todos 
aquellos ofrecimientos. Política que habla de una definida con
cepción sobre cómo realizar la reorganización nacional, que no 
siempre será comprendida e interpretada por sus colaboradores 
inmediatos de los que a veces, en estos críticos momentos que 
vive la República, parece separarle un abismo. Véase cómo Mitre 
explica a Marcos Paz la necesidad de poner en práctica esa po
lítica:

Por muchas que sean las ventajas que obtengamos por medio de 
las armas, no podemos, ni debemos ocultarnos los graves inconvenien
tes de ellas, y dominado un tanto nuestras pasiones belicosas, debemos 
subordinar nuestra marcha política á una idea capital, cual es, la de 
arribar cuanto antes á la pacificación general de la Republica, aun 
prescindiendo de ciertos detalles de menor importancia, para que sin 
perdida de tiempo pueda reunirse el congreso y se organicen los nue
vos (poderes). El tiempo, la paz, el poder en nuestras manos, y 
sobre todo el poder legal, ayudados por la decisión de los pueblos y 
por lo incontestable de nuestro inmenso triunfo, acabara de perfec
cionarlo todo, sin necesidad de mayor derramamiento de sangre. Es 
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bueno, por otra parte, no comprometer las ventajas adquiridas, pro
longando esta situación que, en un pais como el nuestro puede hacer 
malograr todos nuestros trabajos para la reorganización del pais, por 
un incidente inesperado, una complicación que no puede preverse; 
pero que puede tener lugar, podía hacerse muy grave en el estado de 
desorganización en que nos encontramos28.

28 Ibídem, t. II,p. 202 a 203.
29 Ibídem, t. II, p. 219 a 220.
30 Gaspar Taboada, Recuerdos..., ob. cit., t. I, p. 300 a 301.
31 Ibídem, t. I, p. 348 a 350.

Política prudente que reitera en la que escribirá el 31 de enero 
de 1862 29, y que, como se comprenderá, debe interponerse como 
un inexpugnable escollo en los planes belicistas de los Taboada. 
Planes, por otra parte, que esconden intenciones de resarcirse de 
los perjuicios causados a su provincia por las fuerzas invasoras.

En verdad, desde un primer momento Mitre había hecho co
nocer a los Taboada su pensamiento de solución política pacífica 
para los problemas del norte siempre, claro es, en la medida que 
ello fuera posible. Así, el 31 de diciembre, al felicitar a Antonino 
por la victoria sobre Celedonio Gutiérrez y anunciarle el regalo 
de una espada, le expresó:

Acaso no sea necesario desnudarla en mucho tiempo, ya que todo 
nos promete para nuestra Patria largos años de paz y de ventura; 
pero esa hoja, que es de buen temple, estará siempre bien en sus 
manos 30.

Por esos días también escribió a Manuel idéntico pensamiento, 
según lo recordará en la del 9-10 de enero, desde Santa Fe:

Como decía á Vd. en mi anterior, datada en el Rosario, desearía, 
en cuanto fuese posible, que se arreglase pacificamente la cuestión 
de Salta y Catamarca, tanto mas que esta última provincia está ya 
sometida y aun ofrece garantías positivas, conviniendo en que sus 
actuales gobernantes dejarán el puesto, si esto se cree necesario en 
la nueva situación; á cuyo efecto el Dr. D. Marcos Paz ha enviado una 
comisión mediadora que, espero, arreglará todo satisfactoriamente pa
ra Vds. y en bien de nuestra causa31.

El 22 de enero, al anunciarle la misión confiada a Paz le in
siste en que desea que todo pueda arreglarse pacíficamente y, 
como no queriendo herir susceptibilidad alguna, le expresa que 
el comisionado debe obrar en todo con el destinatario “en quien 
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deposito a la par mi entera confianza” 32. Con respecto a esto 
último, el 16 de febrero Mitre escribe a Marcos Paz33.

32 Ibídem, t. I, p. 212 a 214, 330 a 331.
33 Universidad Nacional de La Plata, Archivo..., ob. cit., t. II, p. 250 

a 251.
34 Gaspar Taboada, Recuerdos..., ob. cit., t. III, p. 350.
35 Ibídem, t. III, p. 256 a 358.
36 Ibídem, t. III, p. 359 a 361.
37 Ibídem.
38 Universidad Nacional de La Plata, Archivo..., ob. cit., t II p 262 

263 a 264, 265 a 266, 266, 267, 268, 333 a 335.

En esos mismos días los Taboada, creyéndose apoyados por la 
infantería de Paunero y alentados por algunos levantamientos 
producidos en el departamento de Ancasti y en el curato del Alto 
y por los acontecimientos de Cuyo34, se disponen a vanzar sobre 
Catamarca35 como “apóstoles de la causa” sostenida por el ge
neral Mitre36. El plan ofensivo-defensivo, cuando ya Manuel ha
bía recibido la carta de Mitre del 9-10 de enero, según le expresa 
a éste en la del 26 de ese mes, atiende también a evitar la unión 
de salteños y catamarqueños. Carta que termina así:

A nosotros no nos es posible perder un día más; pero debo declarar 
á V. E. que, conforme á sus nobles sentimientos y á su política con
ciliadora, no hemos de rechazar proposiciones que salven la dignidad 
del pueblo y del ejército de Santiago37.

Palabras de compromiso que no reflejan su íntimo pensamien
to. La batalla de Río Colorado impone al Chacho el regreso a su 
provincia pasando por la de Catamarca; este itinerario conven
ce a los Taboada —tras la excusa de vencer definitivamente a 
aquél— de la necesidad de invadir dicha provincia y por ello 
insisten para que Paz y Paunero les apoyen con fuerzas, sin las 
que no se atreven a iniciar el operativo aunque crucen la línea 
divisoria. Oportunidad que los santiagueños aprovechan para 
hacerse de ganado..., temor que alimentara Mitre y que le con
firma en la idea de evitar los medios bélicos38. Lo cierto es que 
la situación en Catamarca va a variar para adecuarse a las nue
vas circunstancias; de tal manera que cuando llegue Paz a la 
ciudad, el 3 de marzo, un gobernador liberal rige los destinos de 
la provincia.

Antes de aquella fecha, el comisionado había invitado a las 
provincias beligerantes a enviar un representante por cada una.
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Por Santiago del Estero es designado Manuel Taboada, quien re
nuncia dado que le es imposible trasladarse por tener que pagar 
a la tropa y por tareas que debe cumplir en los departamentos 
santiagueños del oeste39. Es evidente que los motivos alegados 
constituyen simplemente una excusa, pues le desagrada —como 
a Antonino— la política de Mitre de solucionar pacíficamente los 
problemas del norte. Es que, para sus deseos hegemónicos, la mi
sión de Marcos Paz implica un muro de contención puesto por 
Mitre y, por lo tanto, imposible de sortear. De allí que cuando 
aquél, el 28 de enero, comunique la misión que se le confiara, el 
gobierno de Santiago del Estero le responda oficialmente:

39 Ibídem, t. II, p. 298.
40 Ibídem, t. II, p. 301.
41 Ibídem, t. II, p. 344 a 346.

que no sacrificará en aras de una solución pacifica su derecho á pedir 
reparación de sus agravios,. ni se escusará en apelar á las vias de 
hecho para conseguirlo.

Respuesta que, además de alertar a Mitre sobre las intenciones 
de los Taboada, le causa profundo disgusto, según se advierte en 
la nota oficial que pasa al comisionado40 y que éste envía, en co
pia, a don Manuel. Al tener éste conocimiento de la misma se 
apresura a escribirle a Paz, el 12 de abril, explicándole que 
aquella comunicación obedecía al particular momento por que se 
atravesaba, pero jamás se abrigó la intención de desconocerle 
por parte del gobierno de Santiago del Estero “en todo aquello 
que no sacrificara su soberanía”. Y para que no quede duda al
guna, le agrega:

La prueba mas elocuente que puedo dar á V. de mi completa su
misión, y de la sumisión del gobierno de Santiago y de sus hombres 
al gobernador de Buenos Ayres en quien delegó la parte de soberanía 
inherente al ejecutivo nacional es mi contramarcha del corazón de 
la provincia de Catamarca hasta la linea de nuestra frontera, cuan
do, si hubiera querido entregar á las armas el desenlace de nuestras 
cuestiones, estaba seguro de llegar en una jornada á la plaza de 
Catamarca, sin hallar ni aun [sic: un] aparato de resistencia41.

Por último, el mismo día envía a Mitre copia de toda la co
rrespondencia cambiada con el comisionado nacional y algunas 
piezas oficiales:

246



mostrando que no ha sido nuestra mente ofender al gobernador de 
Buenos Ayres permaneciendo tenaces en lanzarnos á las vías de he
cho, cosa que ni ha pensado decir el gobierno de esta provincia42.

42 Ibídem, t. II, p. 347.
43 Ibídem, t. II, p. 314 a 316.
44 Ibídem, t. II, p. 323 a 324.
43 Ibídem, t. II, p. 333 a 334, 349.
46 Gaspar Taboada, Recuerdos..., ob. cit., t. III, p. 374 y 375.

El 22 de marzo se firma el acuerdo entre los representantes 
de Catamarca y Tucumán con la presencia del comisionado na
cional43 que, el 28 —y merced a la gestión de Paz con Taboada 
mediante dos enviadoos—, también será aprobado por Santiago 
del Estero44. Un acuerdo que a Mitre no agradará ni por su 
forma ni por su contenido —por escapar a prescripciones cons
titucionales—, pero que aprobará45 agradeciendo a Marcos Paz 
la tarea desempeñada, como agradecerá a los Taboada y a San
tiago del Estero la colaboración prestada para solucionar los 
problemas del norte46. Una solución, insisto, que no podía agra
dar tampoco a los Taboada que parecen no comprender el signi
ficado que Mitre quiere asignar a la tarea que se ha impuesto. Y 
ello porque los Taboada, en definitiva, pretenden que la coalición 
o liga del norte tenga vigencia dentro de la nueva etapa. Aquélla, 
es cierto, había contado con el beneplácito de Mitre y la había 
alentado en cuanta oportunidad le pareció conveniente; aún más, 
puede decirse que había sido su creador. Pero todo eso pertenecía 
al pasado, a un pasado del que Mitre desea alejarse lo más rápido 
posible porque su programa está repleto de futuro.

III. — Marcos Paz abandona Catamarca creyendo dejar solu
cionados los problemas de la provincia. Sin embargo no es así 
por la división que escinde al elemento liberal —otro tanto ocurre 
en Tucumán adonde aquél ha marchado—; fisura que es apro
vechada por los elementos desplazados para tentar prevalecer a 
través de una de aquellas facciones. En el desentendimiento li
beral catamarqueño, no son ajenas las intervenciones de del 
Campo y de los Taboada. Es que don Manuel Taboada aspira 
a la vicepresidencia de la República y debe hacer todo lo posible 
para, al asegurarse la situación en dicha provincia, obtener los 
10 electores para sí. A su vez, del Campo hará lo necesario para 
que esos 10 electores den su voto por Marcos Paz.
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El comisionado dejó Catamarca gobernada por José Luis Lobo 
quien renuncia el 2 de abril. Es sustituido por don Moisés Omill, 
que alimenta aspiraciones a ocupar la gobernación titular, pero 
que será derrotado, el 3 de mayo, por don Ramón Rosa Correa. 
Ambos pertenecen al partido liberal, pero a distintas facciones. 
El decepcionado se niega a aceptar el resultado y prepara sus 
fuerzas con apoyo de un piquete de línea que, desde La Rioja, 
le remite el teniente coronel Arredondo. De más está decir que 
Correa apresta las suyas. Mientras del Campo decide apoyar a 
Omill, los Taboada se disponen a socorrer a Correa.

En un primer momento, tanto del Campo como Manuel Taboa
da ofrecen su mediación a instancias del general Rojo; política 
que es aceptada por Mitre. Pero estas tratativas no impiden los 
encuentros de armas entre ambas facciones en los primeros días 
de julio y mediante los cuales Omill consigue afirmarse en el po
der. Es entonces cuando tanto Taboada como del Campo co
mienzan a mover sus fuerzas en dirección a la frontera catamar- 
queña, vigilándose mutuamente47.

47 Para los acontecimientos catamarqueños: Luis H. Sommariva, Historia 
de las intervenciones federales en las provincias, Buenos Aires, 1929, t. I, 
p. 183 a 192. Horacio José Pereyra, El gobierno de Moisés Omill (1862) 
a través del archivo de Marcos Paz. En: Junta de Estudios Históricos de 
Catamarca, Primer..., ob. cit., t. I, p. 301 a 306. Pbro. Ramón Rosa Ol
mos, Historia contemporánea de Catamarca. En: Academia Nacional de 
la Historia, Historia Argentina contemporánea 1862-1930, Buenos Aires, 
1967, Vol. IV, 29 sección, cap. XIII.

48 Gaspar Taboada, Recuerdos..., ob. cit., t. III, p. 378 a 379.

Cree Mitre que aquella mediación pondría fin al conflicto y el 
11 de julio escribe a Manuel Taboada una carta muy significa
tiva. Por lo pronto comienza manifestándole que lamenta que 
haya tenido que suspender la expedición al Chaco por los pro
blemas de Catamarca... Le felicita por “el tino y prudencia con 
que ha conducido V. este negocio delicado, según veo por sus 
cartas”; además, afirma creer que, en el problema catamarque- 
ño, del Campo y el destinatario ya se han puesto de acuerdo para 
darle adecuada solución48.

Indudablemente el general está o simula estar mal informado; 
en esos momentos José Frías escribe a Marcos Paz para referirle 
las comunicaciones mantenidas con Manuel Taboada en torno a 
la futura elección. Manifiesta que se dirigió a Taboada:
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“invitándolo para que fuesen nombrados el general Mitre y 
V., me contesta que aún no havia pensado en este asunto” 49.

49 Universidad Nacional de La Plata, Archivo..., ob. cit., t. III, p. 44.
w Ibídem, t. III, p. 41 a 42, 46 a 47, 52 a 53, etc.
51 Gaspar Taboada, Recuerdos..., ob. cit., t. III, p. 380 a 381. Es po

sible que la idea de enviar a Rojo le haya sido sugerida por Paunero, conf.: 
Luis H. Sommariva, Historia..., ob. cit., t. I, p. 185.

Pero lo cierto es que, para esta época, ya se sabía que la in
tervención de los Taboada en los asuntos de Catamarca obedece 
a la aspiración de don Manuel a integrar la fórmula presidencial 
con Mitre. Es cierto que quien hace la afirmación es un adver
sario de la candidatura de Taboada, pero no lo es menos que 
nunca ocultó sus simpatías por la causa de Omill —es decir de 
Paz— para lograr los votos de los electores catamarqueños50. 
Por otra parte, los artículos publicados por la prensa de San
tiago del Estero en defensa de la candidatura de don Manuel y 
los violentos ataques a la de Paz, dan razón a aquella afirmación; 
ataques que son respondidos por la prensa tucumana. Así se tor
nan cada vez más difíciles las relaciones entre ambas provincias 
que, además, ahondan diferencias al agitar problemas de límites.

En vista del cariz que toman las cosas en el norte, el general 
Mitre comienza a meditar la posibilidad de enviar al general 
Anselmo Rojo —que ha dejado el gobierno de Salta— como co
misionado nacional a Catamarca. El 20 de julio escribe a del 
Campo y a Manuel Taboada anticipándoles aquella posibilidad 
y expresando que no piensa aprobar el proceder de Omill, pues 
no está dispuesto a transigir con los hechos consumados por la 
simple razón de estar consumados. Su afirmación categórica, sin 
embargo, no excluye el acuerdo de los destinatarios para obrar 
de consuno y que, por cierto, reclama51.

El 8 de agosto Mitre resuelve el envío de Rojo, tal cual lo ha
bía anticipado; en esa fecha escribe a Manuel Taboada anuncián
dole aquella decisión y la de someter el problema catamarqueño 
al congreso que había inaugurado sus sesiones el 25 de mayo. 
Y en tono admonitorio le agrega:

Mientras tanto, espero de su prudencia y patriotismo que V. pondrá 
todos los medios que estén á su alcance para que la paz del norte no 
se turbe y se mantenga la situación con los menores inconvenientes 
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posibles, hasta tanto que el gobierno nacional dicte medidas efica
ces y reparadoras, en cuya tarea espero que será ayudado hasta por 
la opinión pública de Catamarca si fuese necesario.

En cuanto a la posible ruptura de la paz entre las provincias 
del norte, le manifiesta que ello no lo cree posible:

entre gobiernos y pueblos que tienen una autoridad superior y una 
constitución á que subordinarse fuera de la órbita de sus negocios 
puramente internos y locales. No temo que tal suceda; pero si por 
desgracia tal sucediere por la imprudencia de alguno, digo á V. con 
verdad, que no es así como hemos de formar Nación, ni acreditar la 
nueva situación.

La tesis expuesta por el general Mitre es la correcta. Los go
bernadores no pueden desbordar el marco provincial. Y Mitre 
está dispuesto a que ello así ocurra, por más que no desconoce lo 
arduo de la tarea. Por eso le anticipa a Manuel Taboada que, 
tanto a él como a del Campo, les pasa una nota oficial:

ordenando á uno y otro de la manera más formal y terminante y 
bajo la mas seria responsabilidad, que se abstengan de toda media
ción, intervención ó ingerencia en los asuntos de Catamarca. Mi ob
jeto es garantir la paz de las provincias del norte, y aislar las agi
taciones en Catamarca, para dictar inmediatamente las medidas mas 
eficaces á fin de restituir la paz á esa provincia52.

52 Gaspar Taboada, Recuerdos..., ob. cit., t. IV, p. 163 a 164. La po
lítica de Mitre para hacer respetar la autoridad nacional y encuadrar la 
acción de los gobernadores dentro del papel que les asigna la Constitución 
Nacional vuelve a expresarla a Manuel Taboada en carta de 4 de septiem
bre, Ibídem, t. III, p. 382.

Me parece que esta política de Mitre, con respecto a dos pro
vincias que afirman secundar su obra, debe tenerse en cuenta 
para apreciar debidamente la que sigue ante otras situaciones 
que se producen para enfrentarla.

Cuando el general Rojo llegue a Catamarca —con una ley de 
intervención en la mano— Correa se encuentra en el gobierno 
y respetará esa situación. Desde este punto de vista, Manuel Ta
boada puede sentirse satisfecho; pero la verdad es que la situa
ción que atravesara la provincia le había impedido intervenir en 
la elección de la fórmula presidencial. Como es bien sabido, re
sulta electo Marcos Paz con 91 votos. Manuel Taboada obtiene 
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sólo 16; votan por él los 12 electores de Santiago del Estero y 4 
de los 25 de Buenos Aires.

La unanimidad de los sufragios de los electores santiagueños 
está diciendo a las claras de los deseos de Manuel Taboada para 
ocupar la vicepresidencia; cargo que tampoco hubiera podido al
canzar de haber intervenido en la elección los electores catamar- 
queños 53. Y la unanimidad pone de manifiesto que don Manuel 
Taboada no decía la verdad al afirmar que no experimentaba 
aspiración alguna frente a la “bien cimentada reputación de un 
amigo que tanto estimo como V” 54, según le escribe a Marcos Paz 
el 20 de agosto.

53 El gobernador Correa, después de la elección, se lamenta en carta a 
Marcos Paz que los electores catamarqueños no hayan podido intervenir 
en la votación de Mitre y en la del destinatario..., Universidad Nacional 
de La Plata, Archivo..., ob. cit., t. III, p. 98 a 99.

54 Ibídem, t. III, p. 68 a 69. La misma afirmación hace cuando le felicita 
por haber sido elegido vicepresidente, Ibídem, t. III, p. 98 a 99.

Como se imaginará, la orden de Mitre del 8 de agosto fue aca
tada por Taboada y del Campo. Y lo mismo en lo que hace a las 
relaciones entre ambos. Poco a poco se acalla la polémica perio
dística y asoman muestras de haber renacido la normalidad en 
el norte, a pesar de sordos rumores que anuncian una nueva al
teración de proporciones.

Ante lo ocurrido, una conclusión se impone: por segunda vez 
el general Mitre ha levantado todo el peso de su autoridad para 
evitar que la acción de los gobernadores exceda el marco pro
vincial.

IV. — De los acontecimientos anteriores, los Taboada deben 
deducir una conclusión equivocada: para desbordar la esfera pro
vincial necesitan la autorización del general Mitre. De acuerdo 
a esta suposición —errada a todas luces, como se comprenderá—, 
los Taboada aguardan que se produzcan nuevos acontecimientos 
—que ya se afirma no tardarán en tener lugar— para intervenir 
activamente en el norte tras la finalidad que se conoce. Saben 
que la espera no será mucha, los indicios de la próxima “reacción 
federal” se acumulan día a día en varias provincias. En efecto, 
entre enero y marzo, el gobernador Correa debe sofocar alza
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mientos de sus adversarios apoyados desde La Rioja55. Al tener 
conocimiento del primer intento, Manuel se apresura a ponerlo 
en conocimiento de Mitre que, el 14 de febrero, le responde para 
agradecerle vivamente la celeridad en transmitirle noticias de un 
hecho que deplora. La carta termina con las siguientes palabras:

55 Para los acontecimientos de 1863 puede consultarse la bibliografía se
ñalada en las notas 27 y 47. Además: Comisión Central de Homenaje a 
ángel Vicente Peñaloza, Ángel Vicente Peñaloza, Buenos Aires, 1969.

56 Gaspar Taboada, Recuerdos..., ob. cit., t. III, p. 393. En la misma 
fecha escribe a Antonino agradeciéndole las felicitaciones que le hiciera 
llegar; oportunidad que aprovecha para expresarle que cuenta con su va
liosa e importante cooperación en “La consolidación de la grande obra que 
tengo entre manos”, ibídem, t. III, p. 391 a 392.

57 Ibídem, t. IV, p. 167 a 168.
58 Ibídem, t. I, p. 250 a 252.

Espero continúe V. teniéndome al corriente de lo que por ahi ocu
rra, estando pronto para cualquier evento, pues cuento con su patrio
tismo y decisión para el sostenimiento de nuestra causa56.

¿Cómo entender estas palabras? ¿Qué significado atribuir a 
las mismas? ¿Qué valor darles? Todas estas preguntas debe ha
cerse Manuel Taboada. Lo cierto es que, esta vez, decide mar
char con prudencia. De todos modos es evidente que la carta de 
Mitre constituye una orden de alerta por si los acontecimientos 
llegaran a adquirir —como la adquirirán— mayor trascenden
cia. De aquí que Manuel Taboada se traslade a los departamen
tos del oeste, entre otras cosas, con el fin de dejarlos “listos para 
obrar como V. E. me ha indicado en su apreciable de fha. 14 
del pasado” 57.

El peligro de la situación catamarqueña impone a Correa pe
dir ayuda a Santiago del Estero. El gobernador le responde afir
mativamente y promete acudir con sus fuerzas si fuera necesa
rio. Pero ahora el gobernador santiagueño se dirige al ministra 
del interior dando cuenta del pedido que se le ha hecho, de la 
respuesta dada “y pidiendo para estas disposiciones la aproba
ción del gobierno nacional” 58.

Después de realizar t aquellos preparativos, Manuel Taboada 
escribe a Mitre el 28 de marzo —ya lo había hecho el 20 infor
mándole sumariamente lo acontecido y dándole su interpretación 
de los hechos—, noticiándole lo realizado hasta el momento. Le 
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manifiesta su convencimiento de la existencia de un plan para 
anarquizar el país —más adelante analiza distintas situaciones 
provinciales— y expresa:

No es posible creer que el éxito de cualquier tentativa responda 
á las esperanzas de los que promuevan estos disturbios, que tienen 
forzosamente que morir al nacer, si el gobierno nacional apercibido 
de las miras de aquellos pone á las provincias donde el partido liberal 
tiene mayoría en actitud de hacer entrar á las otras en buen camino.

Es evidente que Manuel Taboada cree proceder con tino polí
tico al hacer solicitar la debida autorización. Y tanta sutileza 
pone en la carta —sin entender el fondo de las cosas— que, cre
yendo haber avanzado demasiado, la cierra con estas palabras 
destinadas a convencer al destinatario que ninguna intención 
oculta hay detrás del pedido de aquella autorización:

Esta provincia nada tiene que temer, unida y compacta como se 
encuentra, sabrá responder á las que la provoquen, así es que V. E. 
no debe ver en lo que antes le dejo indicado de posibilidades de 
una tentativa de reacción otra cosa que el deseo de que el gobierno 
general tome las medidas de precaución que juzgue convenientes 
para salvar al pais del presipicio á que fácilmente puede conducír
sele sin aquellas59.

59 Ijídem, t. IV, p. 167 a 163.

¿Qué responde el presidente de la República? Por lo pronto 
disminuye importancia al panorama pintado por Taboada, ase
gurando que cuenta con elementos suficientes para imponer el 
orden allí donde pretenda ser alterado. Es decir, el gobierno fe
deral es capaz de bastarse a sí mismo... Le informa de las 
medidas tomadas en Córdoba y que, en cuanto a La Rioja, ha 
comisionado al gobernador de San Juan —cargo desempeñado 
por Sarmiento— para que solucione el problema dotándole “de 
elementos de sobra para obtener el resultado que deseo” ... Es 
claro que, por razones obvias, Mitre no puede desalentar en su 
totalidad a don Manuel; por eso a lo largo de esta carta escrita 
con suma habilidad, pueden leerse párrafos como éstos:

Siempre he contado con su entusiasta decisión para el sostenimiento 
del orden de cosas que hemos logrado felizmente establecer en la 
República, y espero que ella le há de deber todavía muchos y muy 
importantes servicios.
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[... ] me limitaré a decir a V. sobre el particular [los problemas 
de Catamarca] que cuento con su discresion y patriotismo para que 
proceda en cualquier emergencia en aquella provincia, sosteniendo 
la autoridad legal, é impidiendo a todo trance que los hombres del 
partido caído dominen la situación.

Párrafos a los que Manuel Taboada va a prestar preferente 
atención descuidando el pensamiento que predomina en toda su 
extensión. Ni siquiera advertirá que, mientras Mitre le expresa 
que ha dotado con elementos de sobra a Sarmiento, al pedido de 
armamentos que le hiciera a través de Juan Francisco Borges, 
le responde que los enviará más adelante en caso de ser nece
sario 60.

En conocimiento que la paz va a ser alterada en Catamarca 
y que fuerzas del Chacho la invadirán para pasar después a 
Tucumán, Manuel Taboada decide escribir una carta al caudillo 
riojano —a pesar que no le respondiera a una sola de las que 
le dirigió después del tratado de la Banderita— donde le ad
vierte que las provincias vecinas y el gobierno nacional no per
mitirán que se altere la paz en lo más mínimo, ni que se cambien 
los hombres que gobiernan. La carta —redactada en un tono 
sumamente amistoso que está muy lejos de ser sincero— la es
cribe desde Guasayán adonde se ha trasladado para comenzar a 
operar inmediatamente si las circunstancias así se lo aconsejan61.

De acuerdo a su nueva política, Taboada se apresura a dar 
cuenta a Mitre. En su respuesta, éste reitera lo dicho en la an
terior de 6 de abril con respecto a los acontecimientos de La 
Rioja y Córdoba y, en cuanto a Catamarca, afirma:

“Me complace mucho la actitud enérgica en que se há colo
cado V. en vista de los sucesos de Catamarca. Ya en mis últimas 
cartas á V. le dejaba completa libertad para obrar en el sentido 
de sostener la autoridad legal en dicha provincia, así es que ahora 
no hago mas que repetirle esto mismo, esperando que procederá 
V. con la circunspección y patriotismo que lo distinguen, en acuer
do con el Sr. gobernador Correa, hasta que Catamarca quede

«o Ibídem, t. II, p. 564 a 566.
61 Ibídem, t. IV, p. 161 a 171. Después de la batalla de Mal Paso, Ta

boada remite a Mitre documentación que, según él, prueba que existía un 
plan general para anarquizar el país dirigido por Urquiza, Ibídem, t. IV, 
p. 174 a 175; t. I, p. 237 a 238.
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libre de los malvados que la invaden desde La Rioja, mientras 
que el comisionado nacional en esta, pone termino á las correrías 
de estos montoneros.

Veremos el resultado que dá la carta de V. á Peñaloza, sin 
embargo de que estoy seguro no habrá esperado su respuesta, si 
los sucesos en Catamarca han exijido su participación” 62.

62 Ibídem, t. III, p. 395 a 396. Lo impreso en bastardilla me pertenece.
63 Ibídem, t. III, p. 397 a 398.

De lo que se desprende: 1’) que Manuel Taboada está autori
zado a obrar en Catamarca, 2’) que debe hacerlo de acuerdo con 
el gobernador Correa, 3’) que La Rioja es competencia del go
bernador de San Juan, designado comisionado nacional.

En la misma fecha, 13 de abril, Mitre felicita a Antonino por 
la “prontitud” con que tanto él como su hermano “acuden donde 
lo exije la salvación de nuestra causa” 63.

Ninguna de estas cartas de Mitre recibieron los Taboada cuan
do los sucesos en Catamarca y Córdoba les impulsan a obrar 
activamente. Antonino se dirige hacia los departamentos lin
dantes con esta provincia para ponerse a las órdenes de su go
bernador, pero pronto regresa —volverá sobre Córdoba en ju
nio—. La campaña de Manuel en Catamarca es, en cambio, im
portante. El atribulado y solitario gobernador Correa tendrá 
que soportar una nueva invasión a la que al comandante Víctor 
Maubecín pondrá término en el combate de Las Chacras el 31 
de marzo. Al tener noticia de aquella invasión, a cuyo frente iban 
Felipe Varela y Carlos Ángel, Manuel Taboada cruza la frontera 
y penetra en territorio catamarqueño con un conveniente número 
de fuerzas. Enterado que después de aquel combate los vencidos 
se reorganizan y apoyados por los riojanos intentarán tomar la 
ciudad donde Correa se ha fortificado con la infantería, Taboada 
adelanta dos escuadrones de caballería al mando del coronel José 
Manuel Fernández para evitar que la ciudad sea tomada y con 
la orden de ponerse a disposición del gobernador. El 5 de abril, 
Fernández entra a la ciudad y con Correa escribe a don Manuel 
para que apresure su marcha con el grueso de las fuerzas; el 11 
de abril, además, sale de Santiago del Estero otra división en 
apoyo del gobernador catamarqueño. A la vez, por su parte, el 
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gobernador del Campo también marcha con fuerzas de apoyo 
de Correa olvidando viejas rivalidades frente al peligro común64.

64 Ibídem, t. II, p. 253 a 256.
65 Ibídem, t. V, p. 119 a 120.
66 Archivo del General Mitre, Presidencia de la República, t. XXV p 

236 a 237.
67 Ibídem, t. XXV, p. 237 a 239.

Reunidos en Catamarca, Correa, del Campo y Taboada —au
nando esfuerzos— resuelven que don Manuel sea el jefe del Ejér
cito de Operaciones, según acuerdan el 16 de abril65. El plan a 
desarrollar es el siguiente: del Campo marchará al fuerte de 
Andalgalá, para seguir después a Santa María y Belén reducien
do a las fuerzas adversarias comandadas por Agüero, Palacios, 
Cisterna, etc. pero manteniendo siempre un estrecho contacto 
con Manuel Taboada —por si las circunstancias exigen la con
centración de todos los efectivos— quien marchará hacia la fron
tera con La Rioja para enfrentar a Felipe Varela en Chumbicha 
donde cree que aquél se encuentra con Carlos Ángel y sus hom
bres 66.

Firmado el acuerdo, los tres gobernadores inmediatamente dan 
cuenta al Presidente de la República en un extenso informe don
de explican la razón que les ha llevado a obrar así. Afirman allí 
que los tres gobiernos “son un solo hombre cuando se trata de la 
causa de la libertad”. Y con párrafos sugeridos, quizá, por Ta
boada, terminan:

Por hoy los infrascriptos se ocupan de pacificar esta provincia, con
vulsionada por sus malos hijos; pero mañana, cuando su deber haya 
concluido aquí, correrán á donde la voz de V. E. les indique, ó donde 
la anarquía aun se resista al poder de la Nación, descargado sobre 
ella.

Los infrascriptos confian en que V. E. aprobará la actitud asumida 
por las provincias á cuyo frente se encuentran, y sabrá disponer de 
los elementos que tienen aglomerados, y que son invencibles en be
neficio de la paz y de las instituciones amenazadas67.

Mitre aprobará el acuerdo, pero el ministro del interior en su 
informe al congreso aclarará que esa aprobación hubo de hacerse 
por circunstancias especialísimas aunque la Constitución Nacio
nal declara acto de guerra civil la invasión de fuerzas armadas 
de una provincia a otra. Así se explica la conducta a adoptar 
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por el poder ejecutivo nacional ante los acontecimientos poste
riores, según se verá.

El mismo día de formalizado el acuerdo, Manuel Taboada es
cribe a Mitre para explicarle el plan a desarrollar. Pensando, 
con toda seguridad, que aquél autorizará todos sus pasos, tími
damente insinúa ya la posibilidad de invadir La Rioja ... ¿Cómo 
será posible hacerle a un lado si consigue dar un golpe certero en 
el centro del poder perturbador de la paz pública? Sólo pensando 
así se explica que al cerrar su comunicación lo haga con estas 
palabras:

Con los sucesos tristes de que acaban de ser teatro las provincias 
de Catamarca, Córdoba y San Luis, V. E. se convencerá de que está 
en las altas conveniencias del país desplegar una acción enérgica y 
dar un apoyo material á los gobiernos que, como el de esta provin
cia, tengan que luchar con malos elementos para marchar68.

68 Ibídem, t. XXV, p. 236 a 237.
69 Gaspar Taboada, Recuerdos..., ob. cit., t. II, p. 566 a 568.

Ya en marcha, Manuel Taboada tiene noticia que en Villaprima 
está acantonada una vanguardia de Varela, que es dispersada 
por la división que comanda Ignacio Mercado. Allí tiene cono
cimiento que aquél, con unos 200 hombres, se ha hecho fuerte 
en Capayán. En su búsqueda se dirige. Al amanecer del 22 de 
abril, después de ordenar un ataque a los caudillos Calancha y 
Ardiles —que rápidamente son dispersados—, se apresta a librar 
batalla definitiva cuando le informan que Ángel y otros caudillos 
al frente de 700 hombres buscan unirse a Varela. Entonces pre
fiere cargar sobre éstos para evitar aquella unión y así lo hace 
obteniendo el desbande general de los adversarios, que son per
seguidos en todas direcciones por dos divisiones para evitar que 
al rehacerse puedan acudir en apoyo de Varela69.

Después de estas victorias, Taboada reorganiza los departa
mentos para dejar asegurada la retaguardia y se dispone a pe
netrar en territorio riojano; cree que aquellos triunfos le abren 
naturalmente las puertas de La Rioja y así se lo expresa a Mitre 
el 23. La carta no tiene desperdicio y, una vez más, demuestra 
que don Manuel va a intentar una empresa para la que, bien 
sabe, no está autorizado:
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Podría detenerme sobre la línea de frontera á esperar órdenes de 
V. S., como se dijo en la nota colectiva de 16 del presente; pero sería 
éste un paso poco militar, pudiendo seguir por el rastro del enemigo 
deshecho y al favor del entusiasmo de los soldados que me acom
pañan.

Por otra parte pude haber titubeado si no estuviera en la íntima 
convicción de que V. E. habrá dispuesto lanzar sabré La Rioja los 
elementos que tengan á la mano después de los sucesos ocurridos. 
Está visto que es necesario exterminar á los que tratan de derribar
nos el edificio que hemos levantado con tanto sacrificio.

[... ] es, pues, contando con la aprobación de V. E. que marcho 
sobre la capital de la provincia de La Rioja, después de haber ven
cido á los enemigos que tentaron obstruirme el camino70.

70 Archivo del General Mitre, Presidencia..., ob. cit., t. XXV, p. 242.
*i Ibídem, t. XXV, p. 258 a 259.

Al llegar a la frontera riojana, Manuel Taboada recibe una 
carga de Borges en la que el gobernador delegado de Santiago del 
Estero le recuerda que no tiene autorización del presidente de 
la República para sacar efectivos militares fuera de la provin
cia... Recuerdo oportuno que, de haberlo escuchado, le hubiera 
evitado disgustos. En su respuesta, Taboada reflexiona de la 
siguiente manera:

Efectivamente, no tengo autorización del presidente para sacar fuer
zas de Santiago para otra parte; pero ¿qué hacer después de lo que 
hemos hecho y después de los triunfos que hemos obtenido?

Los mismos sucesos me empujan, y aunque lleno de dudas al res
pecto, tengo que seguir adelante, porque creo que esa es mi misión. 
Si no aprueban mi conducta, mis sacrificios y los de mi país no serán, 
estériles para la paz de estos pueblos 71.

Así se lanza Don Manuel Taboada a una cabalgata sobre la 
tierra del Chacho, donde sus hombres van a sufrir los rigores del 
clima y tendrán que alimentarse durante varios días con zapallos- 
y choclos.

Al día siguiente de escrita aquella carta entra a territorio rio- 
jano. Es el 30 de abril. El 3 de mayo por la mañana ocupa la 
ciudad —abandonada pocos momentos antes por el gobernador 
Berna Carrizo— y por toda resistencia encuentra algunas parti
das sueltas que como único ataque lanzan mueras a los 4‘salbajes 
unitarios”. Inmediatamente sale en busca del gobernador que 
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está situado en el arroyo Mal Paso a unas dos leguas. La batalla 
es encarnizada —en un momento don Manuel Taboada iniciará 
personalmente la carga a la bayoneta— y una vez más la victoria 
le acompaña; producido el desbande ordena una cuidadosa per
secución que durará dos días 72.

72 Dardo de la Vega Díaz, Mitre..., ob. cit., p. 238 a [243].
73 Archivo del General Mitre, Presidencia..., ob. cit., t. XXV, p. 243. 

Gaspar Taboada, Recuerdos..., ob. cit., t. III, p. 401 a 403; Ibídem, t. III, 
p. 405 a 406.

El 5 regresa a la ciudad y su primer acto es nombrar jefe 
político a don Natal Luna hasta que se pueda proceder a la elec
ción de gobernador interino. En medio de la alegría que expe
rimenta tiene conocimiento que el gobernador de San Juan había 
sido designado comisionado nacional en La Rioja. A pesar de la 
contrariedad que esto pueda significar, la verdad es que no le 
preocupa mucho pues está convencido que ahora no se podrá 
prescindir de él. ¿Cómo podrá ignorarse su marcha victoriosa 
desde Santiago del Estero? De aquí que busque la comunicación 
con Sarmiento, con Arredondo y con Sandes para ponerse de 
acuerdo en la tarea a realizar. Porque cree que nada podrá reali
zarse sin lograr su consentimiento 73. Por lo pronto se prepara 
a resistir un eventual ataque del Chacho.

En aquella tarea se encuentra cuando recibe comunicaciones 
que le traen a la realidad y le hacen maldecir, seguramente, a 
los porteños: por una parte, órdenes de los ministros de guerra 
y del interior para que detenga toda operación; por otra, una 
comunicación en que se le informa que el general Anselmo Rojo 
ha sido designado por el presidente de la República para coman
dar todas las milias del norte... ! En efecto, en conocimiento 
de los sucesos de La Rioja se había nombrado a Sarmiento, como 
se sabe, encargado de dirigir la guerra para restablecer el orden 
en dicha provincia (20 de marzo) y un mes después Mitre hace 
la designación de Rojo destinada, indudablemente, a cruzar el 
desborde de don Manuel por más que, ante éste, justifique la 
elección de aquél en la ignorancia de la efectividad de las medidas 
tomadas.

Entonces don Manuel Taboada escribe a Mitre, el 8 de mayo, 
para expresarle que tuvo “especial cuidado” en informarle de 
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todas sus operaciones desde que saliera de Catamarca. “Hoy 
—le dice—, destruida completamente la flor del ejército de los 
rebeldes”, detiene su marcha según se le ordena y hasta ponerse 
en comunicación con Sarmiento a quien hace cinco días que bus
ca “sin obtener de él la más ligera noticia”. De no ser por aque
llas comunicaciones, manifiesta, se hubiera lanzado:

“a buscar al Chacho en su guarida de los Llanos, seguro de 
vencerlo donde quiera que osara pararse”.

Todo aconseja pensar que, efectivamente, así lo habría hecho. 
Mas ahora está frente a una nueva decepcionante contrariedad. 
Por eso le expresa que, en la fecha, renuncia al mando del ejér
cito combinado a mérito del nombramiento hecho al general Rojo. 
Nombramiento —escribe mordiéndose de fastidio—:

“muy acertado, por el que felicito a V. E. Puede V. E. descan
sar en la seguridad que acataré en un todo las disposiciones de 
mi digno amigo el general Rojo”.

Le manifiesta, también, que ha informado de todas las opera
ciones a Sarmiento y que en esos momentos se ocupa de resta
blecer la confianza pública:

“tomando todas las medidas que la prudencia y los hombres 
conocedores del país me aconsejan, con cargo de dar cuenta al 
señor comisionado nacional, pidiendo su aprobación.

Creo que las dolencias de esta provincia cesarán tan luego se 
presentase en la capital el señor Sarmiento: los rebeldes no tie
nen poder, y sus adeptos los abandonan” 74.

74 Ibídem, t. I, p. [281] a 283.
75 Archivo del General Mitre, Presidencia.... ob. cit., t. XXV, p. 255 

a 256.

Nada hace don Manuel Taboada a partir de este momento; sólo 
espera el arribo de Rojo para retornar a su provincia. Éste había 
llegado a Santiago del Estero el 7 de mayo —su designación en 
esa ciudad se había conocido el 28 de abril75— y su primer acto 
fue mandar a buscar al general Antonino Taboada, que se en
contraba en la frontera, para conferenciar con él. Y hasta hablar 
con éste se cuidará muy bien de no adelantarle al gobernador 
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delegado lo que piensa..., indudablemente para que no se lo 
anticipara a Manuel76. Esta cautelosa actitud de Rojo está de
mostrando su convencimiento que ha sido designado para inter
ponerse en los planes de los Taboada, a menos que se le haya 
instruido para obrar así. Lo cierto es que, de todos modos, re
sulta muy sospechoso que Rojo no se haya dirigido directamente 
a ponerse al mando del ejército combinado; pero me parece que 
todo se aclara si se recuerda que, frente a los demás, Antonino 
tiene más puntos de contacto con los vencedores de Pavón. De 
allí que se haya pensado que se causaría menos disgusto a Ma
nuel si se empezaba por convencer a Antonino. Craso error. De 
las conferencias con Antonino, Rojo debe salir convencido de 
haber ganado la partida. Pero no es así: inmediatamente Anto
nino escribe a Manuel para acordar la forma de hacer quedar mal 
a Mitre, a Rawson, a Sarmiento, a Rojo, a Arredondo ...

76 Ibídem, t. XXV, p. 256 a 257.
77 Gaspar Taboada, Recuerdos..., ob. cit., t. III, p. 406 a 407.

Véase cuanto dice Manuel Taboada a su hermano Gaspar —el 
comerciante— financista de la familia, el 28 de mayo:

Remito al general Rojo, mi correspondencia oficial, cambiada con 
los gefes Wilde y Arredondo, para que se la pase a Borjes después 
de leerla, y encargo á aquel Fsic: éste], la mande publicar inmedia
tamente, porque está concebida en los términos que acordamos con 
Antonino, y como para que se chupen los dedos los favoritos de todas 
partes77.

Como se supondrá, don Manuel interpreta correctamente lo 
que esconde en el fondo la designación de Rojo. De allí que el 
17 de mayo escriba a Antonino:

Por toda mi correspondencia hasta el suceso del 3, creo que estarás 
satisfecho como he correspondido al nombramiento que se hizo de mí 
para mandar en jefe. Este és otro hecho que mal que les pese á nues
tros amigos envidiosos y enemigos asérrimos se tienen que chupar 
los dedos y muy particularmente el general Mitre y Rawson, favo
recedores de los que nada hacen en favor de la causa común.

[... ] La misma curiosidad que tú, tengo yó de ver llegar á nues
tro amigo Rojo con sus títulos y en un país salvado antes que han 
tomado medidas, y ahora este otro, ocupado por Santiago hasta su 
misma capital, y tal vez en vísperas de concluirse la obra, por lo 
esfuersos desesperados de nuestro pobre país.

261



Ya le pasé una nota al general Rojo, que verás publicada en el 
periódico de Catamarca, y ahora así que aparézca Sarmiento le di- 
rijiré otra en los mismos términos que á Rojo, á más de las que ya 
he dirijido á ambos á ese mismo respecto, y como Sarmiento és el 
encargado de la pacificación de esta provincia le avisaré que poco le 
falta que hacer y regresaré, como á Rojo respecto de Catamarca como 
tú opinas. Si Rojo se quiere hacer el morrongo, desde Catamarca, 
dejaré esto aunque sea en poder de las fuerzas de Salta, Catamarca 
y Tucumán, para regresar a Santiago porque nuestros soldados están 
desnudos, mal comidos y aburridos de esta larga campaña en que 
creo han hecho más de lo que pudiera esperar, y temo que quieran 
desertar nuestros soldados con los fríos que nos apuran.

A los ministros del interior y de la guerra, haré otro tanto así que 
lleguen esos dos magnates ó se me acerquen, ó sepa donde se hallan 
para que se hagan cargo de todo lo hecho por nosotros.

[... ] En este estado —4 de la tarde, llega un chasque de Chumbicha 
con la correspondencia de Catamarca Santiago hasta el 9 y la de 
Rojo y Paunero y las tuyas a Rojo y Gaspar desde San Pablo con 
fecha 7: todo, todo me instruye perfectamente para obrar á punto 
fijo en el sentido que antes habíamos acordado tratar á los logreros 
de todas partes. Va esa nota oficial con la cual Rojo y los suyos se 
chuparán los dedos —como todos nuestros detractores— Es preciso 
que Borjes haga publicar mi nota a Rojo con preferencia y la dis
tribuya á todos nuestros amigos de áfuera y dentro de la provincia78.

78 Ibídem, t. IV, p. 179 a 182.
7» Ibídem, t. IV, p. 187 a 190, 191 a 192.

Cansado de esperar, recién el 30 de mayo entrega el mando 
de la ciudad a Arredondo y parte hacia Catamarca. En el camino 
se entera de la revolución estallada en ésta y apresura sus mar
chas llegando el 3 de junio. Mas aquí tampoco habrá de hacer 
nada aguardando el arribo del general Rojo...79 que, a las can
sadas, recién llegará el 13. Inmediatamente don Manuel regresa 
a su ciudad con las tropas sumamente agotadas en una campaña 
que, aunque victoriosa, le había deparado el mayor disgusto.

Para peor de males, a poco de llegar a Santiago del Estero, 
recibe una comunicación confidencial del ministro del interior, 
fechada el 22 de mayo; comunicación escrita por orden de Mitre 
con el fin de hacerle conocer algunas reflexiones sobre la con
veniencia de no reprimir innecesariamente a los vencidos:

[... ] el señor presidente teme que el movimiento de indignación 
que ha puesto las armas en la mano á la mitad de la República llegue 
á convertirse en la lucha ó en la persecución de los vencidos, en actos 
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de crueldad dolorosa, mas de lo que tienen que ser necesariamente 
los hechos de la guerra y las calamidades infinitas que son su inva
riable cortejo80.

80 Ibídem, t. II, p. 575 a 577.
81 Ibídem, t. II, p. 579 a 580.
82 Ibídem, t. V, p. 132 a 133.

Palabras que revelan el espíritu que anima al general Mitre 
y que no se recuerdan con la frecuencia con que se transcriben 
otras escritas en medio de la indignación experimentada en los 
primeros momentos del alzamiento. Manuel Taboada, despechado 
por lo que se conoce, por cierto que no puede entender el alcance 
de las mismas que toma como un reproche hacia su conducta. El 
1’ de julio le responde a Rawson que recibió la confidencial del 
22 de mayo después de haber terminado la campaña, pero que 
la realizó de acuerdo a los principios que inspiran a aquélla por
que como gobernador de una provincia y como ciudadano argen
tino no podía proceder de otra manera. Por ello expresa: que 
si algunos informes han influido para aconsejar al presidente 
que se le escribiera la comunicación confidencial, debe hacerle 
saber que esos informes están lejos de hacerle justicia —reite
ra— como gobernador y ciudadano argentino81.

Con referencia al tema, escribe a su primo Ibarra:

Me olvidaba avisarte que probablemente o consecuencia de los 
chismes de nuestros enemigos o de los celos de nuestros amigos, el 
ministro Rawson me ha dirigido una nota semi oficial, o más bien 
dicho, un tratado de derecho constitucional, cuya contestación corta 
pero firme se la he mostrado a Borjes, para que se chupen alli los 
dedos, los que juzgan sin oirme82.

V. — A pesar de todas las desilusiones experimentadas, los 
Taboada siguen atentos a cualquier acontecimiento perturbador 
del orden. Sin descuidar a Catamarca y Tucumán, vigilan las 
situaciones de La Rioja, Salta, Jujuy o Córdoba; no descuidan 
cuanto pueda hacer o se dice que hace el Señor del Palacio de 
San José.

La guerra de la Triple Alianza habrá de reclamar su colabo
ración. Ante el estallido bélico, a Santiago del Estero se le se
ñala un pequeño contingente destinado al ejército de línea; pero 
poco después se decide que la provincia forme una división de 
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caballería para incorporarse al ejército de operaciones marchan
do a través del Chaco hasta un punto a acordarse en la provincia 
de Corrientes. El itinerario que Mitre fija a la división —sin 
mucho convencimiento sobre la posibilidad de su realización— 
tiene por objeto ganar a los indios y preparar así la futura ocu
pación del desierto chaqueño, por cuyo camino podrán tener sa
lida las producciones del norte. De todos modos el presidente 
de la República decide consultar la viabilidad del proyecto a 
Manuel Taboada y, en especial, a Antonino a quien se ha de
signado inspector de armas en Santiago del Estero y La Rioja 
—obsérvese que, si esta vez, la designación implica un reconoci
miento, está destinada a ejercerse en definitiva frente al extran
jero—, mientras que al general Rojo se le ha nombrado para el 
mismo cargo en Tucumán y Catamarca83. Antonino aconseja el 
trayecto que puede hacerse costeando el río Salado hasta la ciu
dad de Santa Fe como más conveniente y que Mitre, en vista de 
las razones alegadas por aquél, dejará de lado por el que con
duce desde El Tío a Santa Fe84. Mas Antonino Taboada se 
pondrá en camino por el itinerario que él cree mejor.

83 Ibídem, t. II, p. 590 a 592; t. V, p. 140 a 141.
84 Ibídem, t. III, p. 464 a 466, 466 a 468, 469 a 470; t. V, p. 143 a 145.
85 Ibídem, t. I, p. [202]. El mismo día se acepta el ofrecimiento, Ibídem.

Así puede Santiago del Estero adelantar $ 4.000 a Rojo para solucionar los
problemas del contingente que debe reunir.

88 Beatriz Bosch, Los desbandes de Basualdo y Toledo. En: Universidad 
Nacional de Buenos Aires, Revista de la..., Buenos Aires, V época, 
Año IV, N? 2, p. [213] a 245.

El apresto y marcha de los santiagueños significa erogaciones 
que Mitre afirma serán solventadas por el tesoro nacional. Pero 
si se esperan esas remesas o que los comerciantes acepten li
branzas contra aquél, puede perderse tiempo; de allí que don 
Gaspar Taboada, el 15 de mayo, ofrezca al gobierno de Santiago 
del Estero hacerse cargo de los gastos, sin interés alguno, hasta 
que el gobierno nacional cubra las sumas respectivas85. Gesto 
digno de encomio, por cierto. Con los fondos suministrados por 
su hermano, Antonino Taboada comienza a preparar a sus hom
bres en Matará.

En dicha tarea se encuentra el general Taboada cuando llegan 
noticias del desbande de Basualdo86 * 88, hecho que repercutirá en 
todo el interior. Las voces acusan injustamente al general Ur- 
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quiza de ser el instigador del infausto suceso. Inmediatamente 
los disturbios comienzan a agudizarse en La Rioja para exten
derse a Catamarca, pero sin adquirir en un principio caracterís
ticas alarmantes. Ante ello, Antonino escribe a Mitre preguntán
dole si no será conveniente dirigirse a La Rioja antes de marchar 
a Santa Fe y, al día siguiente, la misma pregunta le formula el 
gobernador santiagueño don Absalón Ibarra ...87.

87 Gaspar Taboada, Recuerdos..., ob. cit., t. III, p. 471 a 473; t. V, p. 147 
a 148.

88 Ibídem, t. V, p. 149 a 150.

Por lo pronto, el 26 de julio, Ibarra lanza una proclama para 
desvanecer los falsos rumores sobre Basualdo88 y es posible que 
ella haya causado algún efecto en Santiago del Estero, mas no 
así en otras partes en donde el elemento opositor experimenta 
una gran alegría en tanto lo creen inspirado por el general Ur
quiza.

De todos modos el general Antonino Taboada continúa pre
parando su contingente. En él todo es agilidad, acción y ener
gía. Pero no puede decirse lo mismo del general Rojo pues los 
años comienzan a pesarle y, por lo tanto, el reclutamiento en 
Tucumán y Catamarca sufre demoras.

Había pasado el mes de julio y la verdad es que las subleva
ciones no podían dominarse y, para peor de males, poco después 
se extenderán a Córdoba, San Luis, San Juan y Mendoza. En 
medio de este confuso panorama —en el que se teme, además, 
una invasión paraguaya por el Chaco—, Antonino Taboada se 
pone en marcha con los efectivos santiagueños y tucumanos el 
1» de septiembre rumbo a Santa Fe.

De cualquier provincia pueden esperarse levantamientos o des
bandes de sus contingentes, menos de Santiago del Estero. Aquí 
imperan los Taboada y nadie ignora la suerte que le toca al de
sertor. El general ya está cerca de Santa Fe cuando, el 9 de 
septiembre, se produce lo inesperado, lo casi imposible de conce
bir: en el fortín La Viuda, sobre el río Salado, se amotina el 
segundo batallón del regimiento santiagueño, arrastrando en su 
desbande a una parte del primero y a unos pocos integrantes del 
regimiento tucumano. Una hora después se logra reducir el mo
tín que, al parecer, cuenta con apoyo desde la provincia de Cór- 87 88 
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doba y cuyos cabecillas se proponían marchar sobre Santiago 
del Estero y asesinar a Manuel y Antonino Taboada y a los je
fes 89.

89 Ibídem, t. V, p. 158 a 160, 160 a 161.
90 Universidad Nacional de La Plata, Archivo..., ob. cit., t. III, p. 246.
« Ibídem, t. IV, p. 309.
92 Ibídem, t. VII, p. 99 a 102.

¿Y ahora qué hacer? Ibarra informa a Marcos Paz, en ejer
cicio de la presidencia de la República, que, una vez juzgados los 
culpables, el contingente se pondrá inmediatamente en marcha, 
seguramente aumentado en su número. Marcos Paz retempla el 
espíritu de los Taboada al responder que, a pesar de lo sucedido, 
el gobierno nacional sigue confiando en el pueblo y gobierno san- 
tiagueños 90.

Necesitan los Taboada esa palabra de aliento del gobierno na
cional pues a partir del amotinamiento de La Viuda comienza a 
afirmarse que aquéllos se han pasado al bando contrario; que el 
desbande fue instigado por ellos, pues están de acuerdo con Ur
quiza ... Marcos Paz tendrá que salir al encuentro de tanto 
rumor afirmando que no cree en nada de ello.

Para borrar toda mala imagen, don Antonino Taboada se da 
a preparar los contingentes; pero entonces habrá de chocar con 
un gran inconveniente que le impedirá marchar: la sequía 91.

A la imagen creada por lo acontecido en La Viuda, se suma 
ahora el inconveniente de la sequía. ¿Cuál es la opinión del ge
neral Mitre y de Marcos Paz? En síntesis, ¿tienen ambos con
fianza en los hermanos Taboada? Véase este párrafo de carta 
de Mitre a Paz:

El general Taboada me escribió directamente dándome aviso de la 
notable seca que se esperimentaba en Santiago, á tal grado que ha
cía muy difícil la marcha del continjente. Puede que haya alguna 
exajeracion en esto, y es que ella se haga servir para evitar otro 
desbande, como V. lo presume. Santiago como Entre Ríos corren 
parejas en decisión y patriotismo para acudir á la defensa de la hon
ra nacional, aunque á la verdad no es á esos pobres pueblos á quie
nes debe echárseles la culpa92.

Lo que resta de la presidencia del general Mitre no ofrece ma
tices diferentes que alteren las conclusiones generales de estas 
notas con respecto a las relaciones mantenidas con los Taboada.
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MITRE EN ENTRE RÍOS

Beatriz Bosch

Cuatro veces, a lo menos, transitó Bartolomé Mitre por tierra 
entrerriana. Fueron otras tantas ocasiones ligadas a capitales 
aconteceres de la historia argentina. En la primera y en la úl
tima, su paso hubo de ser breve y sin mayores derivaciones; en 
las otras dos, amplía la permanencia y toca varios puntos del te
rritorio abrazado por el Paraná y el Uruguay.

A principios de diciembre de 1851 el entonces teniente coronel 
Bartolomé Mitre arriba al puerto de Diamante a bordo de un 
buque de la escuadra brasileña al mando del Almirante Grenffell. 
Viene en compañía de Domingo F. Sarmiento y de Wenceslao 
Paunero con el objeto de incorporarse al ejército aliado que com
batirá contra Rosas y que se alista en Punta Gorda. Refiere el 
autor de Facundo: “Llevé a Paunero y a Mitre a presentarlos al 
General” x. Aquel grado, en efecto, le había sido reconocido al 
segundo al aceptar Urquiza sus servicios respondiendo a una re
comendación del veterano general Juan Gregorio Las Heras, por 
la vía del general Eugenio Garzón1 2.

1 Domingo F. Sarmiento, Campaña en el Ejército Grande. México, Bue
nos Aires, 1958, Fondo de la Cultura Económica, p. 124.

2 s. 1.10-XI-1851. Eugenio Garzón a Justo J. de Urquiza; Gualeguaychú, 
22-XI-1851. Justo J. de Urquiza a Eugenio Garzón, en “Cómo conoció Ur
quiza a Mitre-, en La Nación, Buenos Aires, 14-VII-1930.

3 Domingo F. Sarmiento, Campaña en el..., ob. cit., p. 125.

Durante una semana los peregrinos salidos de Chile en la fra
gata Médicis contemplan las fragosas barrancas y sus pinto
rescos aledaños. El sanjuanino desborda de entusiasmo: “Esta
ba tan enamorado de la situación del Diamante, y sobre todo de 
la magnificencia y grandiosidad del panorama que domina, que 
denunció cuatro sitios con nombres diversos, entre ellos, el de 
Mitre y Garrido, para venir a establecerme”3. Hacia la Navidad 
el grande ejército inicia el cruce del río Paraná. Al frente de 
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una de las divisiones de caballería el teniente coronel Mitre ha 
de intervenir en la batalla librada el 3 de febrero de 1852.

Transcurren ocho años densos de avatares políticos. Después 
de ejercer la primera presidencia constitucional (1854-1860), 
Justo J. de Urquiza es electo gobernador de Entre Ríos el 1’ de 
Mayo de 1860. Casi simultáneamente Bartolomé Mitre asciende 
a igual cargo en la provincia de Buenos Aires, mientras el doctor 
Santiago Derqui ocupa la más alta magistratura del país. Du
rante un corto lapso reina armonía en el triunvirato gobernante, 
mas a partir del mes de julio y luego de la visita del doctor Derqui 
y del general Urquiza a Buenos Aires, adviértese una fisura en 
las relaciones entre ambos personajes.

El mismo Presidente Derqui, temeroso de su ulterior alcance, 
tiende a evitar la ruptura definitiva. Busca un nuevo acerca
miento valido del ministro de guerra general José María Fran
cia, quien escribe al gobernador Urquiza en conmovedores tér
minos: “Ha llegado el caso de que yo le pida a V. E. un servicio 
muy señalado y que considero de suma importancia para el país, 
para ello empeño ante V. E. la memoria de mis pobres servicios 
y las pruebas que durante mi vida entera le he dado de mi lealtad 
y completa adhesión.

Creo muy conveniente y de la más extrema necesidad para los 
verdaderos intereses de la República, el que V. E. tuviese una 
entrevista con el señor Presidente, quien también la desea mu
cho, y está dispuesto a adoptar cualquier medio conveniente a 
fin de conseguirlo.

Pero, como no se le escapará a la penetración de V. E., es del 
caso un pretesto ostensible y plausible, para evitar suposiciones 
erróneas y burlar los trabajos siniestros de los políticos malos.

Yo por mi parte, me permito indicar que podría V. E. invitar 
al Señor Presidente para pasar a San José y festejar juntos el 
primer aniversario del once de noviembre. El Señor Presidente 
aceptará gustosísimo tan fausta ocasión, cuyos recuerdos deben 
ser imperecederos para todo argentino amigo de V. E. y que ten
ga el corazón bien puesto” 4.

4 Paraná, 24-X-1860,. José María Francia a Justo J. de Urquiza, en Ar- 
chivo General de la Nación. Buenos Aires. Archivo de Urquiza. Párrafos 
transcriptos en: Beatriz Bosch, Urquiza y los poderes públicos de la Con
federación Argentina, en Equipos de Investigación Histórica, Pavón y la 
caída de la Confederación. Buenos Aires, [1965], p. 55.
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Desde luego que Urquiza accede a la fervorosa sugerencia. In
vita, además, al gobernador Mitre, al que deseaba retribuir aten
ciones con una solemne recepción en el aniversario de Caseros. 
Poderosas razones le mueven a anticipar la fecha: “Algunos ami
gos —explícale—, y entre ellos últimamente el General Francia, 
con vivísimo empeño me indican tenga una conferencia con el 
Señor Presidente para aprovechar una ocasión más de tranqui
lizar el país, respecto de nuestro perfecto acuerdo, y de convenir 
en cuanto importe de interés general. He comprendido que el 
Presidente tiene deseos de que ésta se verifique cuanto antes; por 
ejemplo, con ocasión de festejar el once de noviembre, que ha 
sido la base del nuevo orden de cosas que hemos logrado estable
cer”. Excúsase con fina cortesía: “ ... en fin, me querido Gene
ral, el gusto de tener a usted antes en mi casa, me indemnizará 
de la deficiencia para obsequiarlo dignamente” 5. Recíprocas aten
ciones habían precedido: el obsequio de un par de pistolas, de 
parte de Mitre6 y de una espada, por la de Urquiza7.

5 San José, 29-X-1860. Justo J. de Urquiza a Bartolomé Mitre, en Ar
chivo del General Mitre, Antecedentes de Pavón. Buenos Aires, La Nación, 
1911, t. VII, p. 137-138.

6 Buenos Aires, 19-VII-1860. Bartolomé Mitre a Justo J. de Urquiza, en 
Archivo Garcia Victorica.

7 Buenos Aires, 20-VII-1860. Justo J. de Urquiza a Bartolomé Mitre, en 
Archivo del General Mitre, Antecedentes de Pavón, t. VII, p. 117-118.

8 Buenos Aires, l-XI-1860. Bartolomé Mitre a Justo J. de Urquiza, en Ar
chivo García Victorica.

9 Paraná, l-XI-1860. Santiago Derqui a Bartolomé Mitre, en Archivo del 
General Mitre, Antecedentes de Pavón, p. 31-32.

La respuesta afirmativa del gobernador de Buenos Aires no se 
hizo esperar. El 1’ de noviembre sostiene: “Veo en este paso una 
nueva muestra de su franca y leal amistad, y me permito [es
perar] de este paso los más felices resultados para el país. Sus 
pueblos cifran la esperanza de la paz en vuestra breve inteligen
cia, y es indispensable qe- las demás pruebas visibles de ella, ra
dicando mas y mas la confianza qe- felizmente se ha estableci
do” 8. De su lado, el Presidente mucho celebraría la presencia 
de Mitre en “San José” 9.
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A las siete y media de la mañana del 8 de noviembre, el vapor 
de guerra 9 de Julio deja en el puerto de Concepción del Uru
guay al doctor Derqui, acompañado del ministro de guerra y de 
los doctores Benjamín Victorica y Ángel M. Donado. Alumnos 
del Colegio del Uruguay rinden guardia de honor 10 *.

10 El Uruguay. Concepción del Uruguay, 8-XI-1860, p. 3, c. 5.
n Ibídem, ll-XI-1860, p. 2, c. 4.
i2 Ibídem, 18-XI-1860, n9 514, p. 3, c. 5.
13 Mariano A. Pelliza, Historia de la Organización Nacional. Buenos Ai

res, F. Lajouane, 1897, p. 294.
14 Eduardo de Urquiza, Pablo Cataldi grabó para el General Urquiza. 

Buenos Aires, 1927, p. 32-35.

Dos días más tarde arriba el general Mitre en el Guardia Na
cional. Figuran en su comitiva los coroneles Juan A. Gelly y 
Obes, Wenceslao Paunero, Emilio Conesa, Indalecio Chenaut, José 
María Albariño; los edecanes coroneles Dionisio Quesada y Juan 
Peña. Lo reciben los ministros y los coroneles Urquiza, Fuentes, 
González y otros ciudadanos. Forman varios batallones en su ho
nor. En seguida prosiguen viaje a la estancia “San José” n.

Durante seis días se agasaja a los huéspedes en la suntuosa 
residencia de campo. El general Mitre regala al dueño de casa 
un bastón que lleva inscripto en letras blancas sobre esmalte azul 
el título de “Gobernador de Buenos Aires” 12. Al entregárselo 
habría pronunciado elocuentes conceptos : “Gracias a vuestra 
magnanimidad la provincia de Buenos Aires es parte integrante 
de la República; su gobernador no poseerá más este bastón que 
señala la época de la segregación. Os toca conservar esta prenda 
de seguridad como una conquista que habéis hecho” 13.

A su vez, el general Urquiza obsequia a los visitantes con una 
medalla conmemorativa del convenio de paz de San José de Flo
res. Se trata de una espléndida pieza grabada por el artista ita
liano Pablo Cataldi, de la que se acuñaron tres en oro y más de 
doscientas en plata14. En el reverso lucen los escudos de las 
catorce provincias argentinas de la época. La tradición familiar 
recuerda que las niñas Dolores y Justa de Urquiza saludaron al 
general Mitre según las fórmulas de la cortesía francesa inculca
da por sus institutrices.
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En las conversaciones políticas se guarda estricta reserva, al 
punto de dar pie a comentarios irónicos. Cuenta Luis J. de la 
Peña a Juan María Gutiérrez: “En resumen, la Confera-, qe' tanto 
ha llamado la atención, se ha reducido a comer, pasear y bailar; 
palabras de ntro. am® el Dor- Carril. El Capn- Jenr1 ha hecho los 
honores de la Casa, sin preocuparse de la política, sin mostrarlo 
al menos. El presidte- Dormilón ha dormido en efecto, y pa- ha
cerlo mas completamte- se ha llamado a enfermo. El Jen1- Mitre 
ha tomado campo... Si desaliento había antes de la Cónfera-; 
si todos temían de la situación, esos temores se han aumentado 
considerablemente” 15.

19 El Uruguay, 18-XI-1860, n. 514.

Desde Buenos Aires el ministro de gobierno Domingo F. Sar
miento apremia por finiquitar la cuestión de San Juan lfl, pro
vincia donde los opositores bregan por deponer al gobernador José 
Antonio Virasoro. El mismo contribuye a agitar el ambiente con 
el libelo El Tirano José Virasoro. Propone en privado un ab
surdo plan: la marcha de Mitre a San Juan al frente de batallo
nes de las provincias vecinas, llevándolo a él como “procurador 
nacional” 17.

La prudencia de los invocados prevalece sobre tales desatinos. 
El 16 de noviembre Justo J. de Urquiza, Santiago Derqui y Bar
tolomé Mitre suscriben una carta colectiva dirigida al coronel 
Virasoro. Le aconsejan amistosamente que, para resolver la cri
sis atravesada por la provincia de San Juan, abandone el cargo 
de gobernador 18. Ignoraban, lamentablemente, que la patriótica 
incitación llegaría tarde.

En la víspera, los huéspedes visitan la iglesia de la Inmacula
da Concepción y el Colegio del Uruguay 19. Por la noche asisten 
a un baile en el Club Uruguay. Mitre estimuló a los estudiantes 
con eufóricas palabras: “De entre vosotros, han de salir los ciu-

15 James R. Scobie, La lucha por la consolidación de la nacionalidad ar
gentina. Buenos Aires, 1964, Hachette, p. 305.

16 Museo Mitre, Sarmiento-Mitre. Correspondencia. 1846-1868. Buenos Ai
res, 1911, p. 106-111.

17 Ibídem, p. 112-116.
18 Antonio Díaz, Historia política y militar de las Repúblicas del Plata 

desde el año 1828 hasta el de 1866. Montevideo, 1878, El Siglo, t. X, p. 193- 
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dadanos ilustres y fuertes para quienes la patria tiene reservado 
el don de sus futuras glorias en el campo fecundo de la paz; los 
que tendrán a su cargo la honrosa tarea de dirigir los destinos de 
la Nación, desde los más altos puestos que puede brindar la Re
pública a sus mejores ciudadanos; los que redactarán y comen
tarán las leyes y los códigos de lá Nación, dentro de un régimen 
de orden y libertad y tomando por guía una de esas estrellas que 
nunca se apagan en el firmamento: la justicia; los que fijarán 
las fronteras aún inciertas de nuestro vasto territorio y trazarán 
sobre el terreno las líneas definitivas de la demarcación; los que 
navegarán nuestros grandes ríos inexplorados y fijarán sobre 
sus fértiles riberas los nuevos centros de población; los que tra
zarán en las ricas llanuras desiertas todavía, los contornos de las 
futuras colonias que labran la fortuna pública y privada” 20. Pro
misorio vaticinio guardado con unción en la memoria de cuantos 
lo escucharon y que agradeció con análoga altura el rector Al
berto Larroque.

20 Juan José Millán, Discurso, en El Colegio del Uruguay. Fiestas del 
LVIII Aniversario. 1849 - 28 de Julio • 1907. Buenos Aires, 1908, p. 25-26.

21 El Uruguay, 18-XI-1860, n? 514.
22 Beatriz Bosch, La primera residencia presidencial, en La Prensa. Bue

nos Aires, 16-VIII-1970.
23 Boletín Oficial. Paraná, miércoles 21-XI-1860, año I, n? 18, p. 3, c. 4.
24 Ibídem, 19 y 22-XI-1860, nos. 17 y 19.
25 Ibídem, 29-XI-1860, nP 25, p. 3, c. 3. Figura expuesta en el Museo de 

la Casa de Gobierno atribuida a un regalo de la ciudad de Paraná.

En la mañana del 16 parten de regreso el Presidente Derqui y 
el gobernador Mitre con sus respectivos séquitos 21. El 19 por la 
tarde desembarcan en Paraná22. Se alojan en la que fuera casa 
particular del general Urquiza, ahora flamante residencia presi
dencial 23. Aquí les esperan nuevos agasajos. La compañía lírica, 
que actúa en el teatro “3 de Febrero”, ensaya la ópera “Lucía de 
Lammermoor”, mas surgen inconvenientes que obligan a reem
plazarla por “Don Pascual”. Complementa el espectáculo ofreci
do la orquesta, a la que secundan algunos de los integrantes de 
la banda de música traída por los huéspedes24.

El general Mitre obsequia al doctor Derqui un sillón de jaca- 
randá. Mueble de grandes dimensiones, cuyo respaldo “ ... está 
coronado con un escudo de las armas nacionales rodeado de ca
torce banderas, simbolizando así la unión de las catorce Provin
cias que, bajo una misma enseña, obedecen a una sola ley”25. 
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Bailes, banquetes y paseos al campo a lo largo de una semana 
se ven de pronto interrumpidos por una aciaga nueva: el ase
sinato del gobernador Virasoro26, perpetrado el 16 en San Juan. 
Esta noticia determina a Mitre a postergar su partida. Partici
pará en los cabildeos en torno a la actitud que corresponde asu
mir en la espinosa emergencia. Por un acuerdo del 25, el Presi
dente Derqui comisiona al coronel Juan Saá, gobernador de San 
Luis, para restituir el orden en la provincia andina. Secretario 
de dicha comisión se designa a don José Manuel Lafuente, que 
lo era del gobernador de Buenos Aires27. Secundarán también 
a los comisionados otros dos miembros de su comitiva, los coro
neles Emilio Conesa y Wenceslao Paunero. Nombramientos que 
ponen de resalte su indudable ingerencia en el asunto. Así lo 
denuncia el periódico La Luz, que titula una nota: El amito Mi
tre. La hoja es suspendida inmediatamente y su redactor M. 
Irigoyen, exonerado de su puesto. Agrega un informante de la 
actualidad: “ ... en vez de un Presidente, hoy ya tenemos dos 
con don Bartolomé, sin cuyo beneplácito parece que nada se 
mueve” 28.

26 Paraná, 29-XI-1860. Salvador Espeleta a Juan Pujol. En: Juan Pujol, 
Corrientes en la Organización Nacional. Buenos Aires, 1911, t. X, p. 248-250.

27 Boletín Oficial, 28-XI-1860, n° 24, p. 2, c. 2, 3.
28 Paraná, 29-XI-1860. Salvador Espeleta a Juan Pujol. En: Juan Pujol, 

Corrientes en la..., ob. cit., t. X, p. 250.
29 Paraná, 25-XI-1860. Bartolomé Mitre a Justo J. de Urquiza, en Archivo 

García Victorica.

Las conferencias de “San José” se frustran, al parecer. Du
rante la plácida travesía fluvial de regreso a la capital de la 
Confederación, la habilidad dialéctica del autor de la Biografía 
de Belgrano ningún escollo encontraría frente a la mentada abu
lia presidencial. Desde Paraná, después de agradecer la feliz es
tada en “ ... su magnífica residencia de San José”, manifiesta 
Mitre a Urquiza al mandarle copia de la carta colectiva de ma
rras: “Esa carta nos hace hoy alto honor y probará a todos que 
en la apreciación de los sucesos políticos tenemos tanto patriotis
mo como previsión, y a Ud. le hace especialmente un gran bien, 
pues Burgoa, que se dice era director de aquella revolución, pa
rece qe- en La Rioja se había permitido invocar su nombre pa- 
sus criminales planes” 29. Por cierto, que las medidas adoptadas 
por el gobierno nacional, poco satisfacen al capitán general. Muy 
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luego ha de manifestar enérgica repulsa a las mismas30. Veinte 
días ha durado la comentada visita del dirigente porteño.

30 Beatriz Bosch, Urquiza y los poderes públicos..., ob. cit., p. 55-56.
31 Archivo del General Mitre, Guerra del Paraguay. Buenos Aires, La 

Nación, 1911, t. II, p. 134-135.
32 Ibídem, p. 137-140.
33 Ibídem, p. 148-151.
34 Ibídem, p. 179.
35 Ibídem, p. 192-194.
36 Sergio Galván Gutiérrez, La que fue casa comando de la triple alianza 

en Concordia, en La Nación. Buenos Aires, domingo 6-VII-1958.

1865. Declarada la guerra de la triple alianza contra Para
guay, el Presidente Bartolomé Mitre cuenta con la decidida co
laboración del capitán general Justo J. de Urquiza. Encargado 
de organizar las fuerzas de las provincias de Entre Ríos y Co
rrientes el vencedor de Caseros y Cepeda aporta experiencia y 
veteranía en la materia. La ciudad de Concordia, ubicada sobre 
el río Uruguay, en lugar próximo a las fronteras de los tres paí
ses, es elegida como punto de reunión del ejército aliado. En 24 
de mayo de 1865 anuncia Mitre a Urquiza que emprenderá su 
marcha hacia esa ciudad a principios de junio31. “Es ya sin duda 
en Concordia —confirma el entrerriano— que V. E. debe poner 
su cuartel general, a continuar la invasión enemiga”32.

El 4 de junio aún espera el Presidente argentino que estén lis
tos los cuerpos de infantería del Litoral33. Desde el campamento 
de Basualdo anticípale Urquiza el 11: “Mi hijo Justo pondrá a 
disposición de V. E. para su servicio personal, desde su llegada 
a Concordia, una tropilla escogida de caballos y uno de mi silla 
manso y de toda la confianza para reserva”. Agrégale: “El mis
mo, como jefe político de ese departamento, tiene recomendación 
de proporcionarle a V. E. cuantas facilidades sea posible” 34.

En el vapor Río de la Plata Mitre arriba al puerto de Con
cordia el 18 de junio35. Instala el comando en la espaciosa casa 
cedida por don Benjamín Gadea36, que aún hoy se conserva. Le 
embarga al punto la ingente tarea de la puesta en obra del plan 
bélico, para cuyo cumplimiento entabla copiosa correspondencia 
con el Vicepresidente Marcos Paz, con el ministro de guerra Juan 
A. Gelly y Obes, con Urquiza y con los jefes uruguayos y brasi
leños. Concurre a menudo al campamento sobre el Ayuy, a ins
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peccionar la tarea de organización. El 21 Urquiza exprésale un 
anhelo íntimo desde Basualdo: “Cuánto siento que la distancia 
nos impida una hora de silla a silla, en que dos hombres que se 
estiman hacen gran camino, cuando se ocupan de cualquier cosa, 
y mucho más nosotros respecto de los asuntos de la guerra que 
nos ocupan”37. Se había puesto en marcha para consumarlo, 
cuando el 3 de julio le detiene en la estancia de Castro la noticia 
del desbande de las tropas38. Su primer impulso es ir a dar cuen
ta personalmente del hecho39, mas decide luego enviar al efecto 
al general Benjamín Virasoro, al doctor Benjamín Victorica y al 
coronel Manuel Caraballo40. Mitre aprueba el licénciamiento de 
las fuerzas41.

37 Archivo del General Mitre, Guerra del Paraguay, t. II, p. 194.
38 Ibídem, p. 218-219; 220-221.
39 Ibídem, p. 225.
40 Ibídem, t. III, p. 32-34.
41 Ibídem, t. II, p. 223-225. Cfr.: Beatriz Bosch, Los desbandes de Ba

sualdo y Toledo, en Revista de la Universidad de Buenos Aires. Buenos Ai
res, abril-junio de 1959, 5^ época, año IV, n9 2.

42 El Republicano, transcripto en El Uruguay, 2-VIII-1865, n9 1905, p. 
2, c. 4.

43 Ibídem, p. 3, c. 1. Archivo del General Mitre, Guerra del Paraguay, t 
III, p. 45-48.

44 Ibídem, p. 10 y 20.
45 Juan Beverina, La Guerra del Paraguay. Buenos Aires, 1921 t. II 

p. 424.

Más tarde Urquiza recapacita y opta por las explicaciones pri
vadas. El 23 de julio llega a Concordia viajando desde Concep
ción del Uruguay. Recibe entonces numerosas demostraciones 
de beneplácito. “Los vivas al esforzado caudillo, al general Mitre 
y a la Nación —acota un periódico local42— se sucedían entre 
los cohetes voladores, que atronaban el espacio”. Como conse
cuencia de la entrevista, el generalísimo del ejército aliado auto
riza una nueva convocatoria en Entre Ríos 43.

Durante el mes de junio Mitre mantiene conferencias con los 
generales Manuel Luis Osorio y Venancio Flores44; en julio y 
agosto revista a batallones procedentes de las provincias de Santa 
Fe y Buenos Aires y a las fuerzas orientales45. Tal vez alternara 
las preocupaciones bélicas con la lectura de cartas de Benjamín 
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Vicuña Mackenna, Diego Barros Arana o Martín de Moussy46, 
las que transportarían su espíritu al mundo grato de los libros.

46 Archivo del General Mitre, Correspondencia Literaria. Buenos Aires, 
La Nación, 1912, t. XX y XXI, passim.

47 Archivo del General Mitre, Guerra del Paraguay, t. V, p. 281.
« Ibídem, p. 282.
49 Ibídem, p. 284.

Una última entrevista con el Barón de Tamandaré47 precede 
al alejamiento definitivo de Concordia. El 6 de septiembre se 
embarca en Federación48. El 10 se encuentra ya en Uruguaya- 
na49, dispuesto a recibir al Emperador Pedro II. Setenta y nueve 
días ha sido huésped de la pequeña ciudad, en su más larga resi
dencia en suelo entrerriano.

La cuarta vez estuvo casi de incógnito por pocas horas. El 16 
de enero de 1868 toca el puerto de Paraná, de tránsito a Buenos 
Aires, en el rápido viaje que emprende desde el campamento de 
Tuyú Cué al saber el fallecimiento del Vicepresidente Marcos 
Paz, acaecido el 2 de enero. Lo inesperado de la escala y la es
casa desenvoltura de ciertos funcionarios motivan un ingrato in
cidente, según informa el doctor Molinas a Urquiza:

“Hoy ha llegado a este puerto el Sor- Presidente Mitre. Se des
embarcó solo con el capitán del puerto y sus ayudantes. Estubo 
media hora en tierra y se volvió a embarcar, siguiendo viage pa- 
el Rosario y Bues- Ays-.

Como el Capitán del puerto no tubo la atención de avisar á la 
Gefa- la llegada del Presidente, no fue posible recibirlo y cumpli
mentarlo, como corespondía a su clase. Cuando se supo q®. había 
desembarcado, fue cuando ya estaba de regreso.

Mandé inmediatamente al Subsecretario de la Gefatura a qe- 
le hiciese presente el sentimiento qe- me había causado la con
ducta del capitán del puerto &&. Le hice ofrecer mi casa, si 
gustaba visitar el pueblo unas horas mas y mandé poner a su 
disposición cuanto precisase pa- continuar su viage.

Desgraciadamente, cuando llegaba Fontes al puerto con esta 
embajada ya sarpaba el vapor. En este caso me he limitado a 
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hacer constar en el periódico lo ocurrido, haciendo al Capitán del 
puerto los cargos qe- merece” 50.

La particular topografía paranaense y la distancia entre el 
puerto y el centro de la ciudad sobre la barranca, a más de la 
lentitud de los transportes, posibilitaron tal traspié protocolar. Ur
quiza lo lamentó de veras. Responde a Molinas: “Siento qe- V. 
no haya tenido la oportunidad de hacer los cumplimientos debi
dos, a nombre de la autoridad, al Presidente de la República. Hu
biera sido también muy conveniente haber hablado particular
mente con él sobre los sucesos de Sta. Fé; ya para habérselos 
explicado convenientemente, ya pa- haber conocido sus impre
siones” 51. Otra versión distinta habría de llegarle, acerca de una 
entrevista con el juez nacional de sección52. En la corresponden
cia con su yerno Benjamín Victorica condenó en forma cruda el 
descuido del doctor Molinas M, máxime cuando un emisario del 
gobierno santafecino —Domingo Crespo— se dio trazas para con
versar muy temprano con el PresidenteM. Torpezas aparte, la 
verdad es que la premura por concluir con el vacío de poder ge
nerado por la muerte del doctor Marcos Paz, no permitió al gene
ral Mitre demorar más en la antigua capital de la Confederación.

50 Paraná, 16-1-1868. Nicanor Molinas a Justo J. de Urquiza, en Archivo 
General de la Nación. Archivo de Urquiza.

51 San José, 20-1-1868. Justo J. de Urquiza a Nicanor Molinas. Borrador, 
en Ibídem.

52 Nogoyá, 18-1-1868. Manuel Navarro a Justo J. de Urquiza, en Ibídem.
53 Isidoro J. Ruiz Moreno, La revolución santafecina de 1867, en Revista 

de Historia Entrerriana. Buenos Aires, 1969, nos. 4-5, p. 278.
54 San José, 29-1-1868. Justo J. de Urquiza a Benjamín Victorica, en Ar

chivo García Victorica.
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SIGNIFICACIÓN DE MITRE Y DE SU OBRA EN LAS 
COMUNICACIONES ARGENTINAS

Ramón de Castro Esteves

Un aspecto muy poco conocido de la actuación de Mitre es el 
de su obra en pro del correo y las comunicaciones, especialmente 
cuando ocupó la primera magistratura de la Nación. Algo aná
logo ocurrió con la acción de Sarmiento en ese sentido, pues de 
él se profundizaron todas sus actuaciones menos aquella, tam
bién trascendental, que le cupo como propulsor de los servicios 
postales y telegráficos en el país.

Dentro del complejo panorama de la historia, sus cultores al 
abocarse a la magna tarea que les convierte en jueces del pasado 
y aún en intérpretes del presente, como consecuencia de esa pre- 
deceseción de los días, se inclinan a creer, por mitades, que el 
hombre conductor, protagonista de ella, la realiza, o que por el 
contrario, los hechos los llevan, y son movidos por los hilos invi
sibles del destino.

Pero aun cuando no nos pronunciaríamos en forma absoluta 
por ninguna de estas tesis, es indudable que debemos buscar en 
los grandes hombres el sentido que ha regido su acción y el sig
nificado que su nombre alcanza en la historia del país.

Tan extensa es la actuación de Mitre en el escenario nacional, 
que muy difícil se hace buscarle el momento más decisivo que 
significa su transcurrir en nuestro pasado. Son quizá varios los 
momentos en que su gravitación le impuso como figura de pri
mera línea y, diríase que a veces, su alta personalidad apareciera 
como desdibujada, acaso porque su mesura y serenidad acalla
ron los gestos violentos y tuvo la suprema virtud de condescender 
por patriotismo, demostrando que a veces más valor se tiene en 
dejarse vencer que en recibir los loores del triunfador.
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No es figura la de Mitre para resumirse en apretada síntesis. 
Es muy prolongada e intensa su trayectoria, para aprehender 
con los dedos sutiles de la constricción.

La línea de conducta admirable de Mitre, desarrollada en mu
chas décadas, que se inicia en edad temprana para no abando
narla en la senectud, representa una existencia que sufre casi 
toda la evolución de la historia argentina después de la indepen
dencia, con su cruento avatar, sus peligros y sus desorientaciones. 
Pero transcurre su vida en una admirable serenidad, como cuan
do escribe poesías en medio del tronar de los cañones en el Sitio 
Grande de Montevideo, o cuando, prisionero en el Cabildo de 
Luján, con las perspectivas de un fusilamiento, comienza una de 
sus grandes obras históricas. También en la guerra del Para
guay, en una gigantesca lucha, en la que el porvenir es incierto 
y los peligros lo rodean por todas partes, se preocupa por los 
libros. También años antes, desterrado en Bolivia por razones 
políticas, entre los soldados, se detiene absorto frente a los ves
tigios de la esplendente civilización del Tihuanacu, y escribe uno 
de los mejores trabajos sobre ella. Su espíritu le impelía a no 
retraerse al constante sacrificio, tanto en su patria, como en los 
países vecinos donde actuó, porque vivió los minutos de la his
toria argentina, casi sin instantes de tregua. Intuía que era tam
bién forjador del porvenir de una patria, que aunque ya había 
alcanzado su libertad y su independencia, necesitaba de sus hijos 
para comenzar a vivir su nuevo estado.

Su natural manera de ser tan alejada de los gastos grandilo
cuentes, su gran fuerza de inercia, tan necesaria cuando las cir
cunstancias lo requieren, su serenidad desprovista de alharacas, 
destacó sus recios perfiles en las horas de prueba. Pero cada 
uno de los episodios de su vida le pinta como soldado de la li
bertad y de la cultura, con esa fuerza inmensa que dimana de 
una concepción valerosa de la vida. Mitre seguía siempre su ca
mino en pos de sus ideales hasta alcanzar la meta. Y a fe que 
llegó al punto máximo, con la curiosa circunstancia que fue hon
rado con grandes apoteosis.

Una biografía de Mitre sería tan extensa, que aun una mera 
cronología detallada resultaría muy prolongada. Es por ello que 
es mejor omitir sus datos biográficos, por otra parte conocidos, 
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para fijar, quizá una vez más, el significado de su vida procer y 
trazar un cuadro sucinto de su actuación, concretando en sín
tesis un juicio sobre los múltiples aspectos de su personalidad.

Una de las facetas de las cuales más se han ocupado los his
toriadores, acaso porque se ha querido desentrañar su actuación 
política y su influencia en los destinos de la patria, es la de Mitre 
hombre de Estado. Podríamos concretar un juicio expresando 
que ni aun sus enemigos pudieron manifestarse con acrimonia 
ante sus nobles dotes personales. El Dr. Enrique de Gandía en 
un libro ha dicho: Hablar de Mitre como hombre de Estado es 
hablar de la organización definitiva de nuestra patria. Analizar 
sus acciones es analizar nuestra historia

Si bien Mitre tuvo una larga actuación militar, fue más bien 
impelido a ella por las circunstancias de su época y de su vida. 
Desde su iniciación en la Academia Militar de Montevideo hasta 
su culminación en el más alto grado de teniente general, y como 
comandante en jefe de los ejércitos de tres naciones, su quehacer 
castrense fue la expresión de las demás cualidades que adornaban 
su vida, de hombre estudioso y ecuánime.

Es muy conocida la labor de historiador de Mitre por sus dos 
obras fundamentales: la Historia de Belgrano y de la indepen
dencia argentina, y la Historia de San Martín y de la emancipa
ción sudamericana.

No realizó solamente crónica, cronología o interpretación fi
losófica, sino que acopió con tesón de obrero y utileza de orfebre, 
un inmenso material documental y bibliográfico, para llevar a 
cabo sus obras que cumplieron gallardamente la misión del his
toriador.

Pero su gran vocación por los estudios históricos no lo limitó 
a la obra en sí, sino que creyó que era necesario forjar organis
mos que dieran realce y lucimiento a estas disciplinas y que vincu
lara a sus cultores. Así surge primero el Instituto Histórico y 
Geográfico del Río de la Plata en 1854, y la Junta de Historia y

1 Mitre, Hombre de Estado, Buenos Aires, Imprenta y Casa Editora Coni, 
1940.
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Numismática Americana en 1893, entidad esta última, que había 
de ser del mayor prestigio.

El poema demiurgo como se le llamó a la Divina Comedia, del 
Dante, por su temática, y poema de un taumaturgo por la altura 
asombrosa del verso, atrajo a Mitre fervorosamente, habiendo 
realizado una de las mejores traducciones que se conocen de este 
libro inmortal, cuyas dificultades de versión a otro idioma, han 
sido inmensas, por la formación del idioma original, como lo re
conoce uno de los máximos dantistas del mundo 2.

2 Giovanni Papini, Dante vivo, Buenos Aires, 1942.
3 Academia Nacional de la Historia, Mitre. Homenaje de la Academia 

Nacional de la Historia, Mitre en la historia de las ideas argentinas, Buenos 
Aires, 1957.

4 Enrique de Gandía, Mitre Bibliófilo, Buenos Aires, Imprenta y Casa 
Editora Coni, 1939.

Para conocer mejor a Mitre en sus múltiples facetas, es me
nester asentarse en la base de que fue ante todo un hombre de 
ideas, y así lo ha afirmado el Dr. Ricardo Levene: Mitre es el 
hombre idea y sus ideas madres, abrazadas entrañablemente has
ta confundirse con ellas fueron las palabras de resonancias má
gicas: independencia y libertad3.

Desde niño Mitre sintió una gran atracción por la lectura, 
que con el correr de los años se transformaría en las peculiari
dades del bibliófilo, aun en las circunstancias más dramáticas de 
su vida4.

Así nos lo demuestra su dormitorio que se mantuvo durante 
años con las características del último momento del procer. Ve
mos en su mesa de luz, confidente de sus vigilias, cuatro volú
menes: son L’Ombrie, de René Scheneider; Remedes D'Autre- 
fois, del Dr. Cabanés; A manger au foin, de Willy, y El Infierno 
del Dante, traducido por Mitre. (Copia en fonografía de la in
troducción y de todos los cantos de la primera edición.) En la 
parte baja del mueble existen diez libros, la mayor parte en fran
cés, de los cuales, dos volúmenes pertecen a las Horacianos, tra
ducidas del latín al castellano por el propio Mitre.

Los niños que nacieron a principios del siglo xx han recitado 
los versos de Mitre, desde aquel tan difundido de El Inválido, 
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los versos de Mitre, desde aquel tan difundido de El Inválido, 
hasta aquel otro que comenzaba así:

Cataratas del Niágara y Tequendama 
Donde el agua de un mundo se derrama 
Para apagar de América la sed.

Y es que Mitre desde los días de la Nueva Troya fue un poeta 
■exquisito e inspirado, cuyo estro vibraba esplendente a lo largo 
de su azarosa vida 5.

5 Ramón de Castro Esteves, Aspectos intelectuales de Mitre, Conferencia 
por Radio Nacional, el 27 de septiembre de 1962.

6 Bartolomé Mitre, Arengas parlamentarias, Ediciones Grandes Escrito
res Argentinos, t. XXXII, p. XVI.

7 Boletín del Centenario de Mitre, N? 5.

Otro de los aspectos notables de la intelectualidad de Mitre, 
fue el de la oratoria, difícil arte en el cual demostró sobresalien
tes cualidades, no sólo por el mérito de su pensamiento, sino tam
bién por la belleza de su estilo, la emoción de sus cláusulas, y la 
elocuencia de su voz y de su gesto. Como ejemplo podríamos 
referirnos a una sola: la que pronuncia ante el sepulcro del ge
neral Paz, que conmovió a los presentes por la arrebatadora ins
piración de sus palabras 6.

Como parlamentario Mitre reunió una serie de virtudes que 
se basamentaron en sus conocimientos, en su experiencia, en su 
espíritu estudioso y en la ecuanimidad de sus principios éticos.

Como periodista Mitre, además de sus otras labores en publi
caciones periódicas, nos ha legado un monumento: La Nación, 
fundada por él con fecha 4 de enero de 1870 y cuya decisión la 
sintetiza en la carta que le envía en 1869 a Don Juan Carlos Gó
mez: Voy a hacerme impresor y me falta el tiempo material para 
hacer muchas cosas a la vez. Hijo del trabajo, cuelgo por ahora 
mi espada, que no necesita mi patria, y empuño el componedor 
de Franklin.

Uno de los aspectos poco conocidos de Mitre es el de novelista, 
género difícil en el que puso de manifiesto penetración psicoló
gica y desarrollo lógico y atrayente, aparte de sus méritos lite
rarios. Nos dejó dos obras: Soledad y Memorias de un botón de 
rosa 7.
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Sabemos todos que Mitre no fue jurisconsulto, empero llama 
la atención los conocimientos que poseía a este respecto. Así 
Don Adrián Béccar Varela refiriéndose al discurso pronunciado 
por el patricio en la Convención de Buenos Aires, ha dicho ha
ciendo hincapié en la asamblea del 22 de mayo, confirmada el 
24, y cuya consagración tuviera lugar el día 25: Mitre lo ha dicho 
con los rasgos firmes de su elocuencia y con la sólida argumenta
ción de un jurisconsulto.

No hemos resistido al deseo de trazar un panorama, en apre
tada síntesis de la multiplicidad de valores de Mitre, antes de 
ocuparnos de su obra en las comunicaciones y transportes ar
gentinos. Conviene recordar el deslinde de dos conceptos pare
cidos: el de comunicaciones y el de transportes.

Como es sabido, correos y telecomunicaciones pertenecen a co
municaciones y los ferrocarriles, a transportes. Son factores del 
adelanto del país donde Mitre tuvo acción brillante, porque les 
proporcionó todo su apoyo, imbuido en la certeza de su trascen
dencia en el desarrollo que se estaba operando en aquella época. 
Aunque directamente él no actuara en oportunidad de su reali
zación, las brindó el clima de su espíritu progresista, su amplia 
comprensión y supo estimar el mérito de sus colaboradores, co
mo en el caso de Don Gervasio Antonio de Posadas, nieto del pri
mer Director Supremo de las Provincias Unidas del Río de la 
Plata, del mismo nombre y apellido, a quien halló desempeñando 
el cargo de Administrador General de Correos, cuando él entró 
a ocupar el puesto de Presidente de la Nación el 12 de octubre 
de 1862. En efecto, Posadas había sido designado Administrador 
General de Correos por el Gobernador de la Provincia de Buenos 
Aires, con fecha 14 de enero de 1858, a la sazón Don Valentín 
Alsina. Este nombramiento fue comunicado por el ministro de 
Relaciones Exteriores del Estado de Bs. Aires al ministro de 
Hacienda, Dr. Norberto de la Riestra en esa misma fecha8.

8 Archivo Histórico de la Provincia de Buenos Aires.

Posadas que era hijo de Don Luis María de Posadas y no de 
Gervasio como se ha afirmado, fue el propulsor del correo y en 
ello coincidió con su ilustre abuelo, pues no hay que olvidar que 
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el primer Director Supremo en 1814, fue también el que más se 
preocupó de la posta en aquella época.

El administrador general de Correos era una persona de altas 
dotes de cultura y de laboriosidad, pues unía a su natural distin
ción e inteligencia, un don de gentes y un espíritu de iniciativa 
verdaderamente ponderables9.

9 Respecto a la biografía completa de Gervasio Antonio de Posadas pue
de verse la conferencia que con el título de su personalidad, dio el autor 
de este trabajo, el 23 de junio de 1966 en el salón de recepciones de la 
Secretaría de Estado de comunicaciones, y el estudio nuestro publicado en 
La Unión Postale, de Suiza en 7 idiomas en el número de octubre de 1966.

10 Rejistro Nacional, p. 483.

Cuando Sarmiento es elevado a la primera magistratura, el 
12 de octubre de 1868 también continúa con Posadas al frente del 
Correo, con lo cual completa la destacada actuación de Mitre.

Un acontecimiento tiene lugar durante la presidencia de Mi
tre: la creación de la Dirección General de Correos, que antes 
llevaba la denominación de Administración General.

En muchas obras se consigna la fecha del año de 1862, como 
el comienzo de la denominación de Dirección de Correos, pero ello 
no es exacto, pues las documentaciones prueban que el año ini
cial es el de 1864.

El error dimana de la creencia de que por la Ley de Compro
miso del 8 de octubre de 1862, sancionada por el Congreso, se 
acepta la denominación de Dirección General, lo cual no es así. 
Lo podemos comprobar por el decreto del general Mitre, encar
gado del Poder Ejecutivo Nacional, del 3 de octubre de 1862, que 
dice en la parte que nos interesa: El Encargado del Poder Ejecu
tivo Nacional. Buenos Aires, octubre 3 de 1862. Siendo a cargo 
de la Nación y correspondiendo a ella sus rentas el Gobierno de 
Buenos Aires y Encargado del Poder Ejecutivo Nacional. Ha 
acordado y decreta: Art. 1?. Queda nacionalizada la oficina de 
Correos de la provincia de Buenos Aires. Art. 2?. Nombrase Ad
ministrador General de Correos y Director de Postas Nacionales 
al que lo es actualmente de ella D. Gervasio Posadas, etc.10.

Entre los varios documentos que comprueban que recién a par
tir del 2 de enero de 1864 se llama la Administración, Dirección 
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General se halla la nota que Posadas dirige al ministro del Inte
rior en cuya primera parte dice así:

Dirección General
de Correos
de la Repea. Arg.na.

Buenos Aires, enero 2 de 1864.
N’ 1.
Tengo el honor de dirijirme a V. E. haciéndole presente que, 

en virtud de la Ley del Presupuesto para el corriente año, el 
Departamento de Correos que está a mi cargo, ha tomado desde 
la fecha la denominación que expresa al margen de esta nota n.

Son numerosas las medidas que se adoptan en este período en 
beneficio de la Repartición Postal. Las estrecheces del antiguo 
edificio que ocupaba el correo desde la época en que Rivadavia 
había conseguido asignarle esa casa, que en .su tiempo pudo ser 
holgada, son remediadas con la instalación de una oficina para 
el franqueo de la correspondencia.

En este período se mejoran las comunicaciones con Chile, para 
lo cual se reacondicionan los refugios coloniales que recibieron 
la denominación de casuchas y que tenían por objeto hacer posi
ble el tránsito por la cordillera de los Andes, dados los peligros 
de las nieves acumuladas. Se aceptan las mensajerías propuestas 
por el Sr. Carpentier para dicho tránsito.

Como veremos en otro lugar, la inauguración de servicios fe
rroviarios hicieron posible la instalación de estafetas en los tre
nes.

Desde hacía un tiempo se publicaba un Anuario de Correos y 
en el del año 1865 se refiere a este importante servicio en los 
siguientes términos:

La principal y mas trascendental mejora introducida en el 
servicio de Correos, en el año que ha trascurrido, es la creación 
de Estafetas Ambulantes en los Ferrocarriles del Norte, Sztd,

11 Documento original en la antigua Sección Documentos Históricos de 
la Secretaría de Estado de Comunicaciones.
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Oeste, y en el de la Boca, Barracas y Ensenada en la Provincia de 
Buenos Aires.

Como dice en el Anuario la estafeta del Norte había conecta
do el puerto del Tigre con los correos fluviales y con las provin
cias del norte y oeste, así como con Chile y Perú.

Ya con anterioridad para el mejor servicio, el 29 de diciembre 
de 1864, se habían establecido Instrucciones para el funciona
miento de las estafetas ambulantes en los ferrocarriles 12.

12 Ramón de Castro Esteves, Revista del Museo Mitre. Diciembre de 1952.
13 Ramón de Castro Esteves, Las mensajerías y las postas de la Provincia 

de Buenos Aires desde 1852. Trabajo aprobado por el Primer Congreso de 
Historia de los Pueblos de la Provincia de Buenos Aires reunido en La 
Plata del 25 al 28 de septiembre de 1950 y publicado en el tomo II de sus 
ediciones.

Muchas otras mejoras se introdujeron en las comunicaciones 
postales como lo fueron los contratos con servicios de Mensaje
rías y la emisión de sellos postales. Las postas fueron también 
objeto de gran preocupación, así como los datos estadísticos, de 
manera de tener al día el movimiento postal.

Antes de ocuparnos del desarrollo de los ferrocarriles en este 
período, vamos a trazar un sucinto panorama de las mensajerías 
que, en la historia del desenvolvimiento de las comunicaciones y 
transportes, constituye un capítulo muy interesante. Las mensa
jerías son un nexo entre el pasado y el presente, y un punto de 
transición entre los chasquis y los correos de número implanta
dos en la época hispánica y, que persisten en el lapso de la inde
pendencia para ir desapareciendo paulatinamente, a medida que 
se adopta el nuevo sistema de conducción de correspondencia.

El servicio de Mensajerías estaba constituido por empresas, a 
veces con nombres pintorescos, que bajo el control del Gobierno, 
realizaban diversos trayectos en el país, con paradas prefijadas. 
Su medio de locomoción era la galera o diligencia, carruaje pe
sado de cuatro ruedas, con asientos para los pasajeros y espacio 
guarnecido de barandillas en la parte alta, a fin de llevar el equi
paje y las cargas. El nombre general con que se les conocía de 
Mensajerías, se basaba en que efectuaban un servicio de Co
rreos, aparte del transporte de pasajeros y cargas ligeras 13.
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Alguna vez dijimos de ellas en un trabajo nuestro, que fue
ron todo un jalón en las comunicaciones argentinas. Represen
taron una época y hoy son un recuerdo. Fueron una tradición y 
hoy son una reliquia. Al tranco de sus caballos a través de los 
polvorientos caminos, o sobre el barro cenagoso del pantano, de
safiando las lluvias y los soles agostadores, la galera cumplió una 
brillante etapa en el progreso argentino, comunicando aquellas 
estancias, fuente de la riqueza, y llevando con el mensaje del co
rreo, el vínculo familiar y de cultura a quienes vivían casi aisla
dos de los núcleos de población. Y ahí estaba también el mayoral 
o conductor, cuya ruda labor tenía algo de aquel chasqui tradi
cional que ya es una figura singular en la historia de las comu
nicaciones.

El período presidencial de Mitre tuvo la dicha de ver inaugu
radas varias vías férreas, entre ellas la que, primeramente, en el 
ferrocarril del Sud, alcanzó a Jeppener, para ser inaugurada el 
14 de diciembre de 1865 la vía hasta Chascomús.

En el período de 1862 a 1865 se construyó la línea entre Re
tiro y el Tigre por haberse formado la Sociedad Ferrocarril del 
Norte de Buenos Aires. Entre 1863 y 1865 se trazaron las vías 
que partiendo de la Aduana, llegaban al Riachuelo por el bajo de 
la costa y cuyo trayecto era sólo de media docena de kilómetros.

Un acaecimiento bélico que aparece de improviso y que alcan
za proporciones gigantescas, envolviendo a cuatro naciones, sur
ge en 1865, en pleno gobierno de Mitre. Nos referimos a la Gue
rra del Paraguay.

Todo país abocado a una guerra sufre un colapso en sus co
municaciones, pues éstas hay que adecuarlas al transporte de tro
pas y de elementos de la campaña. En este caso hay que deslindar 
sus características, pues las acciones bélicas pueden afectar al 
mismo país o a las comunicaciones con el otro en guerra. Salvo 
el pequeño período de invasión de Corrientes, la campaña no 
afectó a nuestro país en su territorio, pero sí a las comunicacio-
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nes que había que llevar a cabo a largas distancias con el teatro 
de la guerra 14.

Para hacer frente a las diversas y complejas situaciones que 
se presentan en los casos de guerra con respecto a las comunica
ciones postales se halló felizmente en su puesto a un funcionario 
capaz y de intensa actividad.

El teatro de la guerra era muy vasto y sobre todo alejado del 
núcleo central de dirección, o sea Buenos Aires. No se contaba 
en aquella época con los elementos rápidos de la actualidad, de
talle que es menester recordar para comprender las dificultades 
que se presentaban. Posadas, de acuerdo con el general Mitre, 
se dedicó a la delicada tarea de prestar un servicio eficaz para 
el ejército en lucha.

Las primeras acciones se producen con la toma de los dos bu
ques de guerra argentinos Gualeguay y 25 de maya por los pa
raguayos en el puerto de Corrientes, la invasión de la ciudad, el

14 Con respecto al poco tratado punto de la actuación de los correos en 
la guerra, pueden verse los documentos de la antigua Sección Documentos 
Históricos, de la Secretaría de Estado de Comunicaciones; entre los libros 
el de Fauchille, Traité de droit intemational, y de Félix Juan Frías la 
obra Derecho, economía y técnica en materia de Correos.

De nuestra labor puede verse el capítulo pertinente en el tomo IV de la 
Historia de Correos y Telégrafos de la República Argentina, publicada por 
la Secretaría de Estado de Comunicaciones en cinco volúmenes, entre 1934 
y 1952. Además nuestra obra La Palabra a través del espacio, en la Co
lección Oro, de la Editorial Atlántida y la conferencia El centenario de los 
correos de la guerra con el Paraguay, irradiada por Radio Nacional el 22 
de octubre de 1965.

Fauchille en la obra citada dice que los correos y telégrafos son auxilia
res preciosos de los ejércitos, y Don Félix Juan Frías afirma que las auto
ridades militares, en colaboración con las respectivas civiles, deben ase
gurar al ejército, con la mayor previsión, una organización postal que sa
tisfaga plenamente las necesidades de aquél y sea compatible con el régi
men militar mismo.

Como antecedente más antiguo recordaremos que el correo argentino 
desde la época de la independencia prestó al ejército un inapreciable con
curso, no solamente con el transporte de la correspondencia y con los par
tes de las acciones guerreras en el servicio de chasquis sino también con 
sus informes, el descanso en las postas y las remuda de caballadas.

Sobre este último aspecto puede recordarse la conferencia pronunciada 
por el autor de este trabajo en el Círculo Militar el 17 de julio de 1942 y 
el publicado en El Día, de La Plata el 19 de noviembre de 1939 y titulado 
La desconocida actuación del correo en las luchas por la patria. 
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apoderamiento, por la escuadra argentino-brasileña del puerto, 
el 25 de mayo de 1865, su reembarco y su posterior presencia.

En este prólogo de la contienda los servicios de correo espe
ciales deben desenvolverse en Corrientes, debido a la presencia 
del general paraguayo Wenceslao Robles que, al frente de un po
deroso ejército invade la provincia, en la parte del río Paraná. 
Por el río Uruguay debe contemplarse la situación provocada 
por el teniente coronel Antonio de la Cruz Estigarribia, en la 
ciudad brasileña de Uruguayana, y la del mayor Duarte en Yatay.

La organización de los servicios de correos por Posadas va de
sarrollándose de acuerdo al giro que toman las acciones de guerra 
y, así dispone ejecutar las tareas postales, desde la ciudad de 
Paraná, el 18 de mayo de 1865, extendiéndolos en fechas suce
sivas en el mismo año, de acuerdo a las contingencias que se van 
presentando.

Tres vapores, el Ibicuy, el Esmeralda y el Espigador actuaban 
en combinación, para la recepción y envío de la correspondencia 
desde Buenos Aires, dos veces por semana 15.

15 Memoria de Correos, de 1865.

La zona del río Uruguay debió ser motivo de una atención es
pecial, por lo cual se crearon dos correos el 4 de junio de 1865 
que, usando cabalgaduras, establecían conexión con el vapor Rio 
de la Plata y otros, afectados a la línea fluvial, partiendo los 
emisarios desde Concordia. Su punto de destino era San Roque 
en la provincia de Corrientes, pero como las tropas del ejército 
no podían quedar inactivas, las comunicaciones se realizaban de 
acuerdo a la movilidad de las fuerzas de guerra.

Tiempo más tarde la valija postal partía desde Goya o de Bella 
Vista hasta la zona donde se hallara el ejército de operaciones.

Cuando la capital de Corrientes fue liberada de las fuerzas 
invasoras, el correo organizó el envío de las valijas postales hasta 
esa ciudad.

No satisfecho Posadas con la realización perentoria de los ser
vicios, creyó necesario que éstos estuvieran condicionados por una 
reglamentación para el mejor conocimiento, tanto de los funcio
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narios del correo como de los jefes del ejército, y así elevó al 
Gobierno una Ordenanza al respecto, en cuyos puntos principales 
decía lo siguiente:

La correspondencia dirigida al General en Jefe del Ejército 
será inmediatamente entregada, y enseguida se procederá a la 
distribución, previo el aparte que se haga de las cartas e impre
sos que correspondan a tal o cual Cuerpo, y las cartas que no lo 
expresaren serán puestas en lista.

Muchas otras disposiciones tenía la Ordenanza contemplando 
los diversos problemas que podrían suscitarse.

Para cumplir los requerimientos de la campaña del general 
Mitre, era menester poner a su disposición no solamente las tro
pas de tierra, sino también barcos en el aspecto fluvial. Fue así 
que el correo se vio privado de varias unidades fluviales, por lo 
cual se buscaron otros vapores para los ríos Paraná y Uruguay, 
contratándose el vapor Victoria para la carrera entre Buenos 
Aires y Corrientes, el San Pedro entre Paraná y Santa Fe y el 
Lincoln para la navegación del Alto Uruguay.

En la Memoria de Correos a que hemos hecho referencia se 
expresa que desde que el ejército ocupó el territorio paraguayo, 
la Dirección General de Correos se ha limitado a enviar la co
rrespondencia hasta Corrientes, recibiéndola desde allí por inter
medio de los correos fluviales subvencionados para hacer el ser
vicio de esa carrera, efectuando ocho expediciones al mes de ida 
y vuelta; puesto que el Sr. Jefe de Estado Mayor del Ejército 
me comunicó en oportunidad que se había visto provisto de los 
elementos necesarios para el transporte de la correspondencia...

El panorama de las comunicaciones cambió cuando el ejército 
aliado penetró en la Asunción el 1’ de enero de 1869, pues el 
Gobierno argentino creó una Administración de Correos en esa 
ciudad, nombrando a Don Guillermo Zanda en el cargo de Admi
nistrador de Correos de la República Argentina en el Paraguay.

El Gobierno provisorio que se había establecido en el Para
guay resolvió el cese de la Administración de Correos de la Re
pública Argentina en 1869, por lo cual el 8 de noviembre de ese 
año, el funcionario Zanda a cargo de ella, lo comunica al Director 
General Posadas, agregando que había sido sustituida por la Ad
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ministración General de Correos de aquel país, refiriéndose a las 
difíciles circunstancias que representa una guerra 16.

16 Antigua Sección Documentos Históricos de Correos y Telecomunica
ciones. Caja 288, N? 1634.

17 Caja 259, N? 288 de dicha Sección documental.
18 Ramón de Castro Esteves, El general San Martín, el correo y las co

municaciones. Homenaje del Ministerio de Comunicaciones en el centena
rio de su fallecimiento. Buenos Aires, 1950.

La entrega de la estafeta postal tuvo lugar el día 9 de no
viembre, como así lo comunica al ministro del Interior, Dr. Dal- 
macio Vélez Sarsfield, Don Gervasio Antonio de Posadas, ex
presando que la estafeta con el carácter de ambulante había se
guido al Ejército Aliado y que el Administrador Zanda había 
merecido luego la distinción de ser nombrado interinamente en 
el ramo.

Agregaba que el puesto había sido desempeñado con gran co
rrección 17.

Como puede apreciarse por las consideraciones precedentes, el 
correo y las comunicaciones juegan un rol primordial en los tiem
pos de guerra y pueden desenvolverse sin tropiezos cuando, como 
en este caso, se cuenta con un general en jefe como Mitre, un 
Dirctor general como Posadas y un Administrador en el Para
guay como Don Guillermo Zanda.

Si hemos procurado cierta extensión en este trabajo al correo 
y las comunicaciones en la guerra del Paraguay, es para señalar 
la importancia que asumen. Ya el general San Martín en el oficio 
al Teniente Gobernador de La Rioja, el 23 de octubre de 1815 
decía: Nada hay más importante en los tiempos de guerra que la 
celeridad de las comunicaciones entre ejércitos beligerantes 18.

Y en este caso de la guerra del Paraguay se pone de manifiesto 
una concepción moderna, pues ya actúan vapores y armas un poco 
distintas, aparte de los enormes contingentes. Como en la extra
ordinaria organización de San Martín, también prestan su co
laboración a Mitre, funcionarios de la altura de Posadas.

Recapitulando este estudio, podemos apreciar en la presidencia 
de Mitre, en lo que se refiere a Comunicaciones, la persistencia 
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de las Mensajerías que cobra impulso a raíz de la caída de Ro
sas; la creación de estafetas en los ferrocarriles con motivo de 
la inauguración de líneas; los progresos que se establecen en los 
servicios postales y la organización de un sistema perfeccionado 
de tránsito de los correos, afectados a las situaciones complejas 
que se originan como consecuencia de la guerra del Paraguay.

Valentín Alsina, primero, y luego Mitre y Sarmiento desarro
llaron su labor en pro del correo y las comunicaciones desempe
ñando el más alto cargo postal Don Gervasio Antonio de Posa
das, y ahí está también uno de sus méritos al comprender qué 
clase de funcionario era, prestándole todo su apoyo para que pu
diera ser realidad el progreso de este auxiliar imprescindible en 
el desarrollo argentino.

Y existe también una coincidencia por demás curiosa en lo que 
se refiere a la casa de Mitre, ese lugar histórico que fue primero 
el hogar inviolado del procer, para convertirse luego en museo, 
biblioteca y archivo de beneficio público con los tesoros de cultura 
que el general supo reunir 19. Esta coincidencia estriba en la ac
tuación primordial que su director de correos tuvo para que Mi
tre entrara en posesión de aquella finca. Así nos dice Don Juan 
Ángel Fariní en un trabajo: No ha podido establecerse quienes 
fueron entre los innumerables amigos del general Mitre los de la 
idea de obsequiarle la casa donde vivía, pero puede afirmarse que 
Don Gervasio Antonio de Posadas, tuvo mucha parte en esta pri
mera iniciativa20.

19 Sobre estos temas el autor dio un ciclo de conferencias por Radio Na
cional los días 6, 13 y 20 de septiembre de 1962, tituladas: La casa de Mitre; 
Mitre, historiador, bibliófilo y traductor, y Aspectos intelectuales de Mitre.

20 La casa de Mitre desde sus orígenes coloniales hasta 1870, en la Revista 
del Museo Mitre, diciembre de 1948.

Alguna vez hemos dicho que la historia de las comunicaciones 
es la historia de la civilización, sobre todo en el país de las dis
tancias inmensas, en las cuales sólo emergían las pequeñas po
blaciones de la época. Pocos países, como el nuestro, deben tanto 
en su progreso a las comunicaciones, que fueron corriente vital, 
fluencia dinámica, nexo de hermandad, consolidación de la uni
dad nacional, promoción de la industria y del comercio, consola
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ción de la orfandad familiar ante las lejanías, pues ellas anu
laron el desierto y destruyeron el malón en aquellas extensiones 
del mal que aquejaba a la República, según Sarmiento, y cuya 
verdad ratificó el general Roca, abandonando las tácticas anti
guas del fortín y de las fronteras fijas, para llevar a cabo líneas 
móviles organizadas y estratégicas. Un paradigma recuerda que 
el correo y las comunicaciones han sido el símbolo de los lucha
dores de la paz y del progreso.
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MITRE Y LA “ASOCIACIÓN FARMACÉUTICA BONAERENSE” 
(1856), ACTUAL ACADEMIA DE FARMACIA Y BIOQUÍMICA

Francisco Cignoli

Con fecha 30 de agosto de 1968 por resolución de la Secretaría 
de Estado de Justicia, fueron aprobados los Estatutos de la Aca
demia Argentina de Farmacia y Bioquímica, constituida como 
corporación científica, por transformación del Colegio de Far
macéuticos y Bioquímicos de la Capital Federal (1962), que se 
denominó anteriormente y en forma sucesiva “Asociación Far
macéutica Bonaerense” fundada el 12 de agosto de 1856; “So
ciedad de Farmacia Nacional Argentina” (1863) ; “Sociedad Na
cional de Farmacia” (1878); “Asociación Farmacéutica y Bio
química Argentina” (1935), y “Colegio de Farmacéuticos y Bio
químicos de la Capital Federal” (1962).

El cambio del nombre primigenio “Asociación Farmacéutica 
Bonaerense” por el de “Sociedad de Farmacia Nacional Argen
tina” fue autorizado por decreto de fecha 5 de enero de 1863, que 
lleva la firma del Presidente Mitre y su ministro Guillermo Raw
son, concediéndosele así el privilegio a la Asociación de usar en 
su nombre la calificación de nacional. Y ya como ministro, en 
1858, Mitre había comunicado a la naciente institución el reco
nocimiento oficial del gobierno de la Provincia y que aprobaba 
su Reglamento y la tarifa de precios elevada, poniéndola en vigor.

I

El 12 de agosto de 1856, por iniciativa de don Bartolomé Ma- 
renco, quedaba fundada la “Asociación Farmacéutica Bonaeren
se”, actual Academia Argentina de Farmacia y Bioquímica.

En la asamblea general del 9 de septiembre de 1858 el presi
dente Miguel Puiggari anunció “sabía haber sido ya despachado 
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favorablemente por el Consejo de Higiene la petición elevada al 
Superior Gobierno, pidiendo la aprobación del reglamento de la 
Asociación y que esperaba que de un día a otro el gobierno la 
sancionara con su aprobación”. Y en efecto, al día siguiente de 
la citada asamblea el gobierno reconocía oficialmente a la enti
dad, después de haber oído el dictamen favorable del Consejo de" 
Higiene:

Septiembre 10 de 1858. Visto el precedente informe, se aprueba el 
reglamento presentado por la Asociación Farmacéutica e igualmente 
la tarifa de los precios que ha acompañado la misma Asociación, en 
los términos y con las condiciones propuestas por el Consejo de Hi
giene; hágase saber por Secretaría al Presidente de dicha Asociación; 
comuniqúese al referido Consejo y publíquese este expediente con 
la mencionada tarifa. Rúbrica de S. E. Mitre, Es copia.

La idea de dotar a la “Asociación” de un órgano oficial, fue 
inmediatamente llevada a la práctica, y tan es así, que el 1’ de 
octubre de 1858, aparecía con el título de Revista Farmacéutica 
y que sigue manteniendo en la actualidad.

He aquí el texto de la nota con que Mitre agradeció el ejemplar 
del número inicial de la Revista que se le remitiera:

Ministerio de Gobierno. Buenos Aires, Octubre 22 de 1858.
Al Señor Presidente de la Asociación Farmacéutica.

El infrascripto ha recibido la nota de V. de 19 del corriente, a que 
acompaña un ejemplar de la Revista Farmacéutica que ha empezado 
a publicar esa Asociación; y al manifestarlo a V. así, debe también 
significarle el agradecimiento del Gobierno por dicha remisión. Dios 
guarde a V. muchos años. Mitre

II

Iniciada la primera magistratura del general Mitre el 12 de 
octubre de 1862, se abrió el acceso de la Nación hacia los obje
tivos de grandeza que le estaban destinados. “A Mitre le cupo la 
fortuna y la gloria de presidir, por primera vez, durante un pe
ríodo constitucional completo, el gobierno de la República defi
nitivamente libre, constituida y unificada. Dificultó la ejecución 
de su vasto programa administrativo la prolongada y deplorable 
guerra del Paraguay, pero aún en medio de sus vicisitudes, per
feccionó los resortes del gobierno creados por los poderes de la 
Confederación, organizó la justicia federal, impulsó el desarrollo 
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-de la instrucción pública, fundando en la Capital y en las Pro
vincias nuevas escuelas y colegios nacionales, estimuló con leyes 
sabias y previsoras, el progreso moral y material del país, cons
truyó los primeros ferrocarriles, fomentó la inmigración y colo
nización y presidió finalmente la designación de su sucesor en 
un proceso electoral también libre y pacífico” *.

En la Asamblea general celebrada por la Asociación el 10 de 
diciembre de 1862, Carlos Murray expresaba que estando ya cons
tituida la Nación Argentina sobre bases sólidas y teniendo a su 
frente hombres ilustrados, creía que había llegado el tiempo de 
renovar la cuestión que establecía el inciso 3’ del artículo 2’ del 
Reglamento: “Insistir siempre que las circunstancias se presen
ten favorables, en el propósito de obtener la fundación de una 
Escuela Especial de Farmacia” ... “En seguida, el presidente 
Sr. Guien (Luis), presentó a conocimiento de la Asamblea un 
proyecto referente a pedir al Gobierno Nacional, la nacionaliza
ción de la Asociación. La Asamblea autorizó plenamente a la 
Junta Directiva a recabar del Gobierno, en oportunidad, el logro 
de ambos proyectos”.

En la nota dirigida el 16 de diciembre de 1862 al ministro del 
Interior, Rawson, pidiendo la nacionalización de la Asociación, 
se expresaba:

Hace algo más de cuatro años, el 10 de setiembre de 1858, el actual 
Sr. Presidente de la República, siendo entonces Ministro de Gobierno 
de Buenos Aires, selló con su firma el reconocimiento oficial de la 
Asociación Farmacéutica Bonaerense, dándole de este modo una exis
tencia legal.

En aquella época, la Asociación Farmacéutica todavía se hallaba 
en embrión. Desde entonces hasta la fecha, sostenida en su marcha 
vacilante por la mano poderosa del Gobierno, ella se ha robustecido, 
no solamente por los trabajos incesantes y desvelos de los miembros 
de la Asociación, sino también por las simpatías y apoyo moral que 
le han prestado varios miembros de las diferentes corporaciones cien
tíficas que existen en Buenos Aires, que le han dispensado una coo
peración decidida.

♦ Adolfo Mugica, Mitre, Revista Centro Estudiantes de Farmacia, Año 
X, N? 34. Buenos Aires, Marzo-Abril 1921, p. 75. Colaboración que solicité 
en 1921 a su autor, profesor a la sazón de Botánica en la Escuela de Far
macia de la Facultad de Ciencias Médicas de Buenos Aires, con motivo 
de celebrarse el centenario del nacimiento de Mitre.
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En la actualidad la Asociación Farmacéutica, tiene más de seis 
años de existencia y cuenta cerca de cien miembros, entre ellos, va
rias notabilidades literarias, tanto nacionales como extranjeras; y es 
la única de este ramo que existe en la América del Sud. Su periódico, 
la “Revista Farmacéutica” difunde las luces en las provincias del 
interior y pone a su alcance los descubrimientos de la ciencia y el 
progreso de los conocimientos modernos.

Resulta pues, en el día, que la Asociación Farmacéutica, que ha 
tenido su origen en Buenos Aires y tiene en ella hasta ahora su 
asiento legal, sin embargo, con motivo de su extensión y que muchos 
de sus miembros pertenecen a las provincias, cree que ha llegado el 
momento de ser nacionalizada. La ciencia es cosmopolita; propia
mente hablando no debe ser local, ni quedar circunscripta al recinto 
de Buenos Aires, debe ser generalizada, en cuanto sea posible, y las 
Provincias Argentinas todas deben disfrutar de sus goces.

Es por todas estas poderosas razones que la Asociación Farmacéu
tica, que hasta ahora ha sido reconocida por el Gobierno bajo el nom
bre de Bonaerense, desearía adquirir el título de “Sociedad de Far
macia Nacional Argentina”. La Asociación Farmacéutica cree que, 
con motivo de la unión venturosa de todas las Provincias, bajo la 
ilustrada administración que nos rige, ha llegado la oportunidad da 
ser nacionalizada. El Presidente de la Asociación que subscribe, su
plica pues a V. E. tenga a bien transmitir a S. E. el Sr. Presidenta 
de la República los votos de la Asociación Farmacéutica, para que 
se digne llenar sus aspiraciones, si lo tuviese a bien, (fdo): Luis 
Guien, Presidente; Carlos Murray, Secretario General.

El 5 de enero de 1863 el ministro Guillermo Rawson cursaba 
al Presidente de la Asociación la respuesta siguiente:

Tengo la satisfacción de acompañar a Ud., con el decreto en ella 
recaído, la nota que a nombre de la Asociación que preside dirigió 
Ud. a este Ministerio.

Al prestar el Gobierno su conformidad a los nobles deseos de la 
Asociación, se hace un deber en tributarle por mi conducto sus agra
decimientos, por los patrióticos propósitos que la animan.

El texto del decreto a que aludía el ministro Rawson, decía:
Siendo la Asociación Farmacéutica una institución científica que 

hace honor a la República por la elevación de sus objetos, y por la 
importancia real que ha recibido de la inteligente consagración de los 
miembros que la forman, y considerando que el cultivo y la difusión 
de las ciencias es, en efecto, uno de los medios de vigorizar el vínculo 
de la unión nacional; el Gobierno de la República reconoce que se 
debe toda protección y fomento a la referida Asociación, la cual lle
vará en adelante el nombre con que desea ser distinguida, es a sa
ber: “Sociedad de Farmacia Nacional Argentina”. MITRE — G. Raw
son.
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La respuesta de la Asociación no se hizo esperar. El 30 de 
enero cursaba al ministro Rawson la siguiente nota:

La Sociedad de Farmacia ha recibido con la más grata satisfac
ción la honorífica distinción que S. E. el Sr. Presidente de la Repú
blica se ha dignado dispensarle, concediéndole el título de “Sociedad 
de Farmacia Nacional Argentina”, por acuerdo de fecha 5 de enero 
del presente año.

Penetrada del profundo sentimiento de gratitud que le inspira este 
acto de benevolencia, la corporación se esmerará en el futuro como 
hasta aquí en hacerse digna de los buenos conceptos que de ella ha 
formulado el ilustre Gobierno Nacional.

Y en el editorial aparecido en el N*  1’ de abril de 1863 de 
Revista Farmacéutica (p. 129), intitulado: La Sociedad de Far
macia Nacional Argentina, suscripto por Carlos Murray, se ex
presaba:

La Asociación Farmacéutica Bonaerense, creyendo que sus ya cre
cidas alas podrían sostenerle en su vuelo, y que era ya tiempo de 
engrandecerse un poco más, se presentó al Gobierno Nacional, pi
diendo el reconocimiento oficial del nuevo título que deseaba adqui
rir, que es el que encabeza estas líneas. Presentó a la mente ilus
trada de los hombres que manejan el timón de la Nación Argentina, 
que recién acaba de constituirse, lo que es la Sociedad en el presente 
y lo que espera ser en lo futuro. El Gobierno, de conformidad con 
sus ideas liberales, le acordó inmediatamente el título que pedía... 
Con esta medida nuestro porvenir se ha ensanchado y debemos todos 
hacer nuestro posible para que la Sociedad sea siempre digna de los 
benévolos conceptos que el Gobierno nos ha dirigido...

III

En la gestión promovida el 27 de enero de 1863 por la Socie
dad Farmacéutica ante el gobierno del Presidente Mitre, con mi
ras a la creación de la Escuela de Farmacia, el ministro de Ins
trucción Pública, doctor Costa, pasó la solicitud y el reglamento 
propuesto, a informe de la Facultad de Medicina. El Gobierno 
Nacional no se hallaba dispuesto por falta de fondos, ni a crear 
la Escuela ni a costear los emolumentos de los catedráticos, si la 
Sociedad costease los gastos de la instalación de la Escuela que 
propugnaba. Visto lo cual el ministro había elevado la solicitud 
de referencia al gobierno provincial, recomendando la creación 
de dos cátedras: una de Historia Natural y otra de Farmacología. 
A pesar de que el gobierno de la Nación carecía de recursos y de 
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local apropiado para fundar la Escuela que se gestaba, no dejá 
de interesarse, como se ve, por el proyecto que provenía de la 
meritoria Sociedad y que habría de lograr el grado de realización 
posible con el Convenio celebrado entre la Facultad de Medicina 
y la Sociedad de Farmacia, y aceptado por el gobierno provincial 
en el año 1863, y por el cual se crearon las citadas cátedras de 
Farmacología y de Historia Natural.

El 10 de junio de 1863 la Sociedad de Farmacia presentó al 
Gobierno Nacional una nota referente a los pesos y medidas, de
mostrando los inconvenientes del sistema en uso. El doctor Costa 
contestó que tendría en cuenta esas indicaciones, cuando emitiera 
la ley general sobre dicho sistema. La Sociedad abogaba por la 
adopción del sistema métrico decimal.

En sesión del 15 de noviembre de 1863 se designaba al Dr. Gui
llermo Rawson miembro honorario de la Sociedad.

IV

Uno de los objetivos básicos de la Asociación Farmacéutica Bo
naerense, fue el de formar un Dispensatorio o Farmacopea 
Bonaerense. Consecuente con este propósito, el primer presidente 
de la entonces flamante asociación, don Bartolomé Marenco que 
se desempeñaba a la vez como inspector de farmacia, propuso 
a la Junta Directiva como primer trabajo, la erección de una far
macopea propia.

En 1864, el doctor Nicanor Albarellos y el inspector de farma
cia Pedro Banón, elevan al gobierno nacional un proyecto de 
farmacopea nacional que habían redactado, para su examen y 
adopción. En su presentación ante el ministro Costa, finalizaban 
la misma, expresando que “por estas consideraciones, suplicamos 
al Sr. Ministro se digne elevar al conocimiento del Sr. Presidente 
de la República, el manuscrito que adjuntamos a fin de que im
puesto de su naturaleza e importancia, se digne si lo encuentra 
conveniente decretar, o si lo cree mejor someterlo al Congreso 
bajo su valiosa protección, con el fin de que él sea declarado Có
digo Oficial Farmacéutico de la República Argentina”. En está- 
solicitud, recayó la siguiente resolución:
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Buenos Aires, junio 6 de 1864. Siendo manifiesta la conveniencia 
de adoptar una reglamentación uniforme para las preparaciones far
macéuticas, que evite los inconvenientes y los peligros que su falta 
puede originar, pase la Farmacopea que han confeccionado el Dr. D. 
Nicanor Albarellos y D. Pedro Banon, a una comisión de personas 
competentes, para que la examine e informe acerca de su mérito. La 
Comisión se compondrá de los profesores siguientes y se reunirá bajo 
la presidencia del primero— Dr. D. Juan José Montes de Oca, Pre
sidente de la Facultad de Medicina; Dr. D. Luis Drago, Presidente del 
Consejo de Higiene; D. Luis Guien, Presidente de la Sociedad Na
cional de Farmacia; Dr. D. Luis Gómez, catedrático de Materia Médica, 
y D. Carlos Murray, catedrático de Farmacología; y hágaseles saber 
a los nombrados. MITRE. Eduardo Costa Está conforme. Rafael Pe- 
reyra, Oficial 1?.

Expedida la Comisión y escuchados los autores acerca de las 
observaciones formuladas por aquélla, el gobierno resolvió:

Departamento de Justicia. Buenos Aires, Diciembre 30 de 1864.
Visto lo expuesto por la Comisión nombrada para dictaminar acerca 

del proyecto de Farmacopea que han redactado los señores Albarellos 
y Banon, y lo que estos mismos contestan a las observaciones hechas 
por dicha Comisión, y considerando que es evidente la utilidad de 
una obra de esta naturaleza que determine la responsabilidad ante la 
ley de los que ejercen la ciencia de curar; que el proyecto de los ya 
citados señores Albarellos y Banon puede llenar satisfactoriamente 
este objeto—hágase saber a dichos señores Albarellos y Banon que 
el Gobierno está dispuesto a recomendar su expresado proyecto de 
Farmacopea al Congreso de la Nación, luego que ellos lo revisen y 
corrijan, tomando en consideración las observaciones que hace la 
Comisión. Comuniqúese esta resolución a los Sres. profesores nom
brados para el examen expresándoles al mismo tiempo el agradeci
miento del Gobierno por el celo con que han desempeñado la comi
sión que se les confirió. MITRE. Eduardo Costa.

En cumplimiento de esta resolución, los autores del proyecto 
aludido procedieron a reformarlo y el proyecto de ley con que 
el Gobierno la presentó al Congreso, constaba de dos artículos. 
Aprobado en general, al tratarlo en particular fue aplazada su 
consideración. Tiempo después, Albarellos y Banon presentaron 
su Farmacopea al gobierno Provincial, que lo pasó a dictamen 
del Consejo de Higiene.

V

En la sesión de la Junta Directiva de la Sociedad de Farmacia 
del 20 de abril de 1865, el Sr. Furque hizo moción para que la 
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Sociedad prestase su cooperación al Presidente de la República, 
en la guerra del momento. El Sr. Murray apoyó esta indicación, 
diciendo que la Sociedad por medio de una suscripción podía for
mar un Botiquín, cuyos principales medicamentos fuesen los que 
se emplean en la curación de los heridos. Se resolvió que se pa
sase una nota al Presidente Mitre, ofreciendo los servicios de la 
Sociedad, en la esfera de sus facultades.

Esta actitud de la Sociedad de Farmacia, iniciada dos meses 
antes de formarse con idénticos fines la Comisión Sanitaria Na
cional, mereció una elogiosa nota de agradecimiento de parte del 
Presidente Mitre.

Tales algunas realizaciones y contactos que a través de actua
ciones de la “Asociación Farmacéutica Bonaerense” primero y 
“Sociedad de Farmacia Nacional Argentina” después, crearían 
el vínculo que unió a la entidad decana de las asociaciones cientí
fico-profesionales argentinas con el General Mitre. Los he reu
nido aquí en la nota precedente, a título de colaboración para este 
número de Investigaciones y Ensayos, dedicado enteramente a 
exaltar la memoria del procer en oportunidad del sesquicentena- 
rio que se cumple de su natalicio.

FUENTES DOCUMENTALES

Libro de actas de la Sociedad dentro del período comentado.
Colección de Revista Farmacéutica, lapso 1858-68.
Cignoli, Francisco, Historia de la Asociación Farmacéutica y Bioquímica 

Argentina (1856-1946), Buenos Aires, 1947.
■Cignoli, Francisco, Historia de la Farmacia Argentina, Rosario, 1953.
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EL GENERAL MITRE EN EL RECUERDO 
DE JAVIER PRADO Y UGARTECHE

Pedro Ugarteche

“En 1904 conocí al General Mitre en el sereno crepúsculo de 
su nombre y gloriosa ancianidad. Desempeñaba por entonces la 
representación del Perú en la República Argentina, en la gran
de y hermosa nación, a la que me ligan vínculos indestructibles 
de la sangre y del afecto.

Estreché la mano del ilustre argentino con el respeto y ad
miración que inspiran las personalidades superiores que enalte
cen a su raza y a la Historia. Conversamos largamente sobre 
la Argentina, sobre el Perú, sobre los deberes y los destinos de 
la América y sobre sus trabajos históricos. Me mostró su ad
mirable biblioteca y archivo de la Historia Americana y me ob
sequió una de sus obras. En la palabra grave austera del Ge
neral Mitre no se sentía ya ninguna de las agitaciones e inquie
tudes que en el ardor de las pasiones dominan y perturban a 
los hombres. Emitía sus juicios con la profundidad y reposo de 
quien, desprendido de todo estímulo egoísta y personal, contem
plaba sólo, los elevados ideales, que alimentaba su gran espíritu 
de patriota, de repúblico, de constructor de la democracia ar
gentina, de eminente historiador de sus épicas jornadas y gloria, 
del escritor y conductor espiritual que en el consejo y en la prensa 
continuaba guiando a su país por las rutas de sus más altos 
destinos. En su conversación creí notar que sentía no haber im
pulsado en su intensa y poderosa actuación política, todo el in
terés y simpatía que me expresó por mi país.

”La vida y la obra de la paz, del trabajo y de la fraternidad 
americana eran los grandes principios y enseñanzas que el Ge
neral Mitre parecía imprimir a las nuevas generaciones y su 
palabra tenían al prestigio y la autoridad indiscutida del hom
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bre egregio que en las luchas del pensamiento y de acción en los 
campos de batalla, al frente del gobierno, en sus libros, en la 
prensa, en la política argentina y americana, había batallado y 
triunfado por el vigor y la elevación de su inteligencia, por la 
fortaleza y energía de su carácter, por la solidez y profundidad 
de su ciencia, por la rectitud y nobleza de sus sentimientos, por 
la austeridad de su vida, por la infatigable y asombrosa labor 
del gran patricio que había tallado firme y gloriosamente la gran
deza de la nación argentina.

La figura de don Bartolomé Mitre quedará grabada, con bri
llo inmarcesible, en la historia de la República Argentina, como 
el tipo del patriota ardoroso y abnegado que, con el mismo valor 
y ahínco, luchara por el éxito de sus armas, en las horas de gue
rra, que por el desarrollo de su progreso y cultura en los días 
de paz; como el escritor erudito y elocuente de sus epopeyas 
gloriosas y de sus héroes fabulosos; como el fundador del más 
celoso porta-voz de los derechos, libertades y anhelos nacionales; 
como el personaje de la leyenda que, sin más fortuna, protección 
ni fuerza que la llama del ideal que ardía en su pecho, iluminaba 
su cerebro y comunicaba a su voluntad energía inquebrantable, 
recorrió todos los campos del pensamiento y de la actividad hu
mana, haciendo siempre labor digna y provechosa en favor de 
la patria, hasta llegar a la cima del poder, del saber, y de la 
gloria, donde sus extraordinarios méritos lo condujeron; y co
mo un ejemplo noble y hermoso del triunfo que puede obtener el 
hombre en la ruda contienda de la vida, cuando lleva por armas: 
el trabajo audaz y constante, la ciencia elevada y profunda y el 
deber austero y abnegado.”

* *

El doctor Javier Prado y Ugarteche, autor de la precedente 
semblanza del General Mitre, era hijo de otra ilustre figura pro
cer americana, el General don Mariano Ignacio Prado, Jefe Su
premo de la República del Perú y Vencedor del glorioso combate 
del Callao del 2 de Mayo de 1866, que consolidó la Independencia 
Americana y Presidente Constitucional de la República de 1876 
a 1879, y de doña Magdalena Ugarteche de Prado, descendiente 
de antiguas familias españolas y argentinas.
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A mediados del siglo xvill llegaron de España a la Argentina 
los jóvenes nobles D. Pedro y D. José Ramón de Ugarteche y 
Echeverría, el primero destinado a las Milicias Regladas de Salta 
de las que llegó a ser Coronel y el segundo al Apostadero Naval 
de Buenos Aires, de ellos descienden todos los que llevan o han 
llevado ese apellido en Argentina, Bolivia, Chile, Perú y Uruguay.

D. Pedro, formó su hogar en Salta con doña Josefa Posadas y 
Echalar. Como consecuencia de la guerra de la emancipación, 
tres de sus hijos pasaron al Perú, radicándose en Arequipa, Doña 
Magdalena, fue hija de uno de ellos del Coronel D. Juan Antonio 
de Ugarteche, quien después de Ayacucho se incorpora a la vida 
del país, teniendo una actuación muy distinguida y destacada en 
todos los acontecimientos más importantes políticos y militares 
de 1828 a 1867.

Su primo hermano, el doctor don José Francisco de Ugarteche, 
figura en la galería de los fundadores de la independencia ar
gentina y de la organización nacional. En su homenaje una ca
lle de la ciudad de Buenos Aires lleva su nombre.

En 1904, el Gobierno del Perú nombra Ministro en la Ar
gentina al doctor Javier Prado y Ugarteche, quien a pesar de 
su juventud, pues sólo contaba treinta y dos años, gozaba ya de 
gran prestigio nacional. Era Presidente del Ateneo, la institu
ción cultural más importante del país, catedrático brillante de 
Filosofía y de Estética de la Facultad de Letras de la Universi
dad Mayor de San Marcos y dueño de uno de los bufetes más 
prestigiados del foro limeño.

La opinión pública recibió su designación para desempeñar 
esa importante representación diplomática con tan viva simpatía 
que lo hizo objeto de una manifestación de despedida sin prece
dente al agasajarlo con un gran banquete al que asistieron cerca 
de trescientas personas y la que le fue ofrecida por los señores 
Francisco García Caleron y José de la Riva Agüero en nombre 
de la juventud, por el poeta laureado José Santos Chocano, que 
lo llamó “Sócrates en capullo” por sus compañeros y amigos per
sonales, y por don Andrés Avelino Aramburu, figura patricia del 
periodismo, en representación de la sociedad.

Su misión diplomática fue muy corta porque al asumir en 
setiembre de ese año la Presidencia de la República el doctor don 
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José Pardo, lo invitó para que lo acompañara en el Ministerio 
de Relaciones Exteriores, lo que lo obligó a regresar a Lima en 
el mes de diciembre.

Pero, durante el tiempo que permaneció en la Argentina supo 
conquistar no sólo la confianza del gobierno sino también la con
sideración de la sociedad y el aprecio de las personalidades más 
importantes. El Presidente de la República, General don Julio 
A. Roca y su familia lo hicieron objeto de deferencias tan espe
ciales como la de invitarlo a pasar días con ellos en su estancia 
“La Larga”, en la que no sólo gozó de los encantos de tan her
moso lugar y en ambiente tan agradable y distinguido, sino que 
también mantuvo importantes conversaciones para la amistad 
peruano-argentina y sobre política internacional americana.

Como Ministro de Relaciones Exteriores (1905-06) realizó una 
labor diplomática muy importante en años difíciles y en tiempos 
muy delicados por efecto de la Cuestión del Pacífico y el estado 
de los problemas de límites con los países vecinos. Entre los 
recuerdos más gratos de su gestión, figura la invitación al Ge
neral don Roque Sáenz Peña para asistir a la ceremonia de la 
inauguración del Monumento a Bologñesi, en recuerdo a su he
roica actuación en Arica el 7 de junio de 1880, y a quien le dio 
la bienvenida en el Callao en nombre del gobierno y del pueblo 
peruano.

Al retirarse del Ministerio fue elegido Decano de la Facultad 
de Letras de la Universidad Mayor de San Marcos y Senador 
por Lima, Presidente del Consejo de Ministros y Ministro de 
Gobierno en 1910. En 1914, organiza y dirige un gran movi
miento de opinión pública en favor del regreso del país a la 
constitucionalidad por medio del sufragio popular, pero, declina 
presentar su candidatura a la Presidencia de la República. Al 
año siguiente el claustro de catedráticos de San Marcos lo acla
ma su Rector y en 1917 la Federación de Estudiantes del Perú 
crea el título de “Maestro de la Juventud” y los estudiantes de 
todas las Universidades y Escuelas Especiales de la República 
lo proclaman “Maestro de la Juventud”, distinción que no ha 
vuelto a concederse. Al mismo tiempo, don Ricardo Palma le 
encarga la reorganización de la Academia Peruana de la Lengua 
correspondiente de la Real Española, que lo elige su presidente.
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En la Asamblea Nacional de 1919, representa al pueblo de Lima 
en el Senado y preside la Comisión de Constitución que da la 
carta política de ese año.

Fallece el 25 de junio de 1921, a los cuarenta y nueve años de 
edad. Su muerte súbita, produce un hondo sentimiento de pesar 
nacional. Sus restos son trasladados en hombros desde su resi
dencia hasta el cementerio por las personalidades de más alta 
jerarquía civil y militar y por ciudadanos de todas las clases 
sociales. Las instituciones más representativas del país dejaron 
escuchar su palabra de pesar por sus voces más caracterizadas. 
Periódicos y revistas nacionales recordaron su vida y su obra y 
dieron cuenta de su sepelio en forma sin precedente. Su retrato 
fue colocado en el Senado de la República, en la Universidad 
Mayor de San Marcos y en el Ministerio de Relaciones Exterio
res. Una de las más hermosas avenidas de la capital de la Re
pública lleva su nombre y una colecta nacional se abrió para 
elevarle un monumento.

Honrado con el cargo familiar de arreglar sus papeles para 
preparar la publicación de sus obras completas, he considerado 
que mi mejor colaboración al número de su revista que la Aca
demia Nacional de la Historia Argentina prepara en justo me
recido homenaje a tan gran figura americana al cumplirse el 
sesquicentenario de su nacimiento, no podía ser otro que el dar 
a conocer ese recuerdo de Javier Prado y Ugarteche que lo co
noció “en su ancianidad gloriosa” y que fue honrado con el ob
sequio de un libro suyo (La Historia de Belgrano), que incorporó 
a su biblioteca la que a su muerte constaba de cuarenta mil vo
lúmenes y está considerada hasta ahora como la biblioteca par
ticular más importante que ha existido en el Perú.

Orgullo de mi estirpe, venía con frecuencia a casa a visitar a 
mi padre, a quien profesaba afecto muy especial, por haber sido 
el hermano menor y predilecto de su madre, viví muy cerca de 
su alma hasta que se fue de la vida cuando yo tenía diecinueve 
años de edad, pero dejando sólo gratos y hermosos recuerdos y 
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como a los dos nos ligan a la Argentina ‘‘vínculos indestructibles 
de la sangre y del afecto”, durante mi misión diplomática en 
Buenos Aires, una pequeña estatuita suya en bronce, obra de 
nuestro famoso escultor don Luis F. Agurto, presidió mi mesa 
de trabajo para que me sirviera de fuente de inspiración y así 
poder desempeñar dignamente el honroso cargo que ocupaba y 
que el maestro había hecho brillar cincuenta años antes.
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EL GENERAL MITRE Y LA REORGANIZACIÓN 
INSTITUCIONAL DE SANTA FE

Agustín Zapata Gollán

Después de Pavón, el General Mitre, Gobernador de Buenos 
Aires, se entregó a la ímproba tarea de pacificar y organizar el 
país, comenzando, desde luego, por las provincias.

Santa Fe tenía una larga y penosa experiencia de lo que sig
nificaba la supremacía de Buenos Aires y muy especialmente la 
ocupación de su territorio por las tropas porteñas.

Don Domingo Crespo, testigo y actor de los principales acon
tecimientos que se desarrollaron en la primera mitad del si
glo xix, dice en sus Memorias, publicadas como apéndice en la 
Historia de Santa fe de Cervera, que los pueblos argentinos, acos
tumbrados a considerar a Buenos Aires como centro del poder 
real aceptaron las disposiciones emanadas del nuevo gobierno 
que se estableció en aquella capital y en recibir los nuevos gober
nadores que de allí se mandaban a todos ellos 1 que no hicieron 
otra cosa que despertar una natural y lógica antipatía.

1 Domingo Crespo, Memorias. En: Manuel M. Cervera, Historia de la 
Ciudad y Provincia de Santa Fe. 1573-1853. Santa Fe, 1907, Librería, Im
prenta y Encuadernación La Unión, de Ramón Ibáñez, t. II, p. 3.

Desde 1811 empezó a manifestarse en Santa Fe un espíritu de 
franca rebeldía frente a Buenos Aires y por consiguiente de 
antipatía hacia los porteños, con motivo de la designación de 
don Manuel Ruiz, un extraño a la Provincia, como Teniente de 
Gobernador.

El 21 de octubre de ese año, al abrirse en el Cabildo un pliego 
enviado por la Junta de Buenos Aires, por el cual pedía informes 
sobre el disgusto que había provocado entre los santafesinos, el 
nombramiento de Ruiz, el alcalde de primer voto manifestó que 
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los vecinos querían deponer al Teniente de Gobernador, porque 
deseaban tener el derecho de elegir quien les mandara. Nuestro 
historiador Manuel Cervera, comentando este episodio afirma 
que no fue esa manifestación una simple protesta contra la im
posición de Buenos Aires, sino que era el comienzo de la libertad 
jurisdiccional de Santa Fe y su separación de Buenos Aires2.

2 Manuel M. Cervera, Historia de la..., ob. cit., p. 349.
3 Manuel Ignacio Diez de Andino, Diario de... Crónica Santafesina - 

1815-1822, Noticia preliminar y notas por José Luis Busaniche. Junta de 
Historia y Numismática Americana. Publicación de la filial Rosario, Rosa
rio, 1931, N? 3, p. 54.

Don Domingo Crespo, refiriéndose a la conducta observada 
por los gobernadores mandados por Buenos Aires, agrega que 
“parece que se propusieran con sus hechos a preparar los áni
mos de esta provincia al movimiento que después sucedió, se 
rodearon de los hombres de menos crédito, atropellaban a los de 
más respetabilidad y por último empezaron a desconfiar de to
dos, resultado preciso de su manejo arbitrario”.

El General Eustaquio Díaz Vélez, nombrado por Buenos Aires 
Gobernador de Santa Fe, en 1815, fue derrocado al año siguiente 
por las tropas de Artigas con la decidida cooperación del vecin
dario, para proclamar en consecuencia su independencia del go
bierno de Buenos Aires.

Don Manuel Ignacio Diez de Andino, que escribió su Diario 
donde relata todo lo ocurrido en Santa Fe, hasta los hechos más 
intrascendentes desde 1815 a 1822, refiriéndose a la conducta 
observada por las tropas de Díaz Vélez, en su entrada a la ciudad 
en el mes de agosto de 1816, dice:

“El día 4 de agosto ¡qué madrugada! Los lloros y conflictos 
de mujeres lo que oían: ¡ya dentran los porteños!; ni al verse 
en los templos se contemplaban seguras de morir al filo de las 
espadas y otros insultos por las noticias que se habían esparcido 
de las atrocidades y saqueos que ocurrían causados en las es
tancias desde que salieran de San Nicolás; que las familias que 
anteriormente no se retiraron de sus posesiones cuando oían de
cir: ‘Vienen los porteños’, salían huyendo a pie o a caballo, 
dejando cuanto tenían y todo cuanto podían llevar cargaban; lo 
demás quebraban y derramaban granos o bebidas, gallinas, pa
vos y patos, como leones sangrientos” 3.
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Es que las tropas porteñas que invadían la provincia de Santa 
Fe, como dice Don Domingo Crespo, “se dedicaban a un continuo 
saqueo y cometían cuantos excesos puede cometer una tropa 
desenfrenada, facultada por un general para hacer cuanto qui
siere” 4.

4 Domingo Crespo, Memorias, ob. cit. Apéndice I.
5 Manuel M. Cervera, Historia de la..., ob. cit., p. 399.

Sin embargo, no faltaban en Santa Fe los porteñistas. Se 
desconfiaba de Seguí por considerarlo simpatizante de los por
teños; y esa sospecha se fundaba principalmente en su título 
doctoral: siendo doctor —decía un documento de la época— se 
sabe que ha de ser enemigo de la libertad 5.

Era ésa una cruda e ingenua manifestación de la dicotomía 
sarmientina. La cultura porteña, con sus colegios, su Universi
dad, y sus letrados engolados y europeizantes, frente a la rús
tica vida de provincias, simbolizada en la bota de charol del 
porteño y la bota de potro del gaucho provinciano, que dice la 
copla aquella que aludiendo a la derrota de Urquiza, corría des
pués de Pavón:

Ponéte las botas de potro
Quítate las de charol
Las ganastes en Cepeda, 
Las perdistes en Pavón.

Pero la inteligente y hábil política del General Mitre en Santa 
Fe, logró vencer en gran parte esos obstáculos que hubieran di
ficultado su tarea de organizar el país.

*

Desde su cuartel general en Santa Fe nombra gobernador pro
visorio de la provincia, al santafesino don Domingo Crespo. No 
pudo hacer una designación más acertada. Don Domingo Crespo 
era una figura venerable y querida en la ciudad. Después de 
Caseros fue también gobernador provisorio de su provincia y sus 
Memorias terminan con una referencia a este período de su go
bierno que se vio obligado a desempeñar movido por un verda
dero patriotismo.
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“Gobernó [el General Echague esta provincia] desde marzo 
del año 42 hasta el 21 de diciembre del año 51, en cuyo tiempo, la 
cruzada del General Urquiza contra Rosas lo hizo salir como 
pudo de esta ciudad y quedó en acefalía esta Provincia por tres 
días al cabo de los cuales se reunió esta población y para desgra
cia mia fui electo gobernador provisorio hasta que se instalase la 
Sala de Representantes que había concluido; a las 12 del día 26 
de diciembre, me mandaron llamar de mi quinta para ponerme 
en el gobierno, lo que acepté en vista del estado en que nos ha
llábamos, enseguida se instaló la Sala y volví a ser elegido por 
ella, tuve que aceptar también por motivos que tuve entonces 
para que no entrase otro a desquiciarlo todo como vino a suceder 
después que yo concluí” 6.

6 Ibídem, Apéndice I, p. 8.

En contestación al decreto por el cual el General Mitre le 
encargaba provisoriamente del gobierno, le dirigió la nota si
guiente:

“Santa Fe, diciembre 27 de 1861.
Al Exmo. Sor. Gobernador de la Provincia de Buenos Ayres. 

General en Gefe de su Ejército, Brigadier General Dn Bartolomé 
Mitre.

He tenido el honor de recibir la muy respetable nota de V. E. 
fha. 26 de corrte y el Decreto a ella adjunto en copia por el que 
V. E. se ha dignado nombrarme Gobernador Provisorio de esta 
Provincia Ínterin se convoque al pueblo a elecciones y se nombre 
por la Legislatura al Gobernador propietario que haya de regir 
sus destinos.

En contestación a ella me es grato manifestar a V. E. que a 
pesar de mi abanzada edad y de mi insuficiencia para llenar de
bidamente los deberes que impone el elevado puesto con que V. E. 
se ha dignado honrarme lo acepto sin embargo con placer por
que me animan los mejores deseos de ser útil a la Provincia de 
mi nacimiento y contribuir por mi parte o en cuanto de mi de
penda a su prosperidad y ventura cuyos nobles fines se propone 
V. E. al conocer y respetar sus derechos y libertades, e invitán
dole a que en cuanto antes asuma el rol que le corresponde como 
Provincia Argentina y se prepare a cooperar a la reorganización 
de la República.
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En este concepto espero solamente qe V. E. se dignará seña
larme el día y hora en que haya de tener lugar la recepción.

Dios güe a V. E.
Domingo Crespo” 7.

7 Archivo de la Legislatura de Santa Fe.
8 Archivo del Gobierno, año 1861, t. 21, f. 1256 y vta.; en Archivo de la 

Legislatura de Santa Fe.

Al pie de esta nota el General Mitre, de su puño y letra, es
cribió:

“Cuartel General en Santa Fe Dbre. 28 de 1861.
Se fija el día 31 del corriente a las once del día para la re

cepción del Gobernador Provisorio; a sus efectos comuniqúese al 
nombrado y demás a quienes corresponda, dándose las gracias al 
Gefe Político de los departamentos de la Capital ciudadano D. 
Tomás Cullen por la manera digna y cumplida con que ha de
sempeñado el puesto de que se hizo cargo en momentos difíciles 
ejerciendo en realidad el Gobierno de la Provincia y establecien
do el orden en todas sus reparticiones, lo que unido a la bien 
merecida confianza que hacen de el los ciudadanos, le había he
cho muy digno de ejercer el Gobierno Provisorio si su edad se 
lo hubiera permitido; y ordénese al Gefe de la Guarnición de 
esta plaza disponga lo conveniente para que en el indicado día 
asista a la casa de Gobierno un batallón de gran parada con 
música y bandera, a efecto de rendir los debidos honores al Go
bernador Provisorio; y publíquese con los demás documentos de 
la referencia y remitiéndose original al Gefe Político para que 
quede archivado como corresponde” 8.

Luego de asumir el Gobierno don Domingo Crespo, el General 
Mitre adoptó una disposición que contribuyó, desde luego, a afian
zar en el ánimo de los vecinos la confianza en los propósitos que 
lo animaban: la evacuación de las tropas porteñas del territorio 
de la Provincia.

Con el fin de comunicar al Gobernador Provisorio esta reso
lución, el General Gelly y Obes, Ministro de la Guerra en cam
paña, le dirigió una nota con fecha 1» de febrero de 1862 en la 
cual le hacía saber que por orden del Gobernador de Buenos 
Aires y General en Jefe del Ejército, se retirarían de Santa Fe 
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las fuerzas que comandaba el Brigadier General don Venancio- 
Flores y que solo permanecería en la ciudad de Santa Fe, la Le
gión Militar a las órdenes de don Domingo Crespo para mantener 
el orden. Además la frontera norte, amenazada por las inva
siones de los indios, sería guardada por un reducido escuadrón 
de caballería.

La nota del General Gelly y Obes estaba concebida en los tér
minos siguientes:

“Santa Fe, Febrero 1’ de 1862.
El Ministro de Guerra
en Campaña
Al Exmo. Sr. Gobernador de la Provincia de Santa Fe D. Do
mingo Crespo

El abajo firmado tiene el honor de dirigirse a V. E. para ma
nifestarle que S. E. el Sr. Gobernador de Buenos Aires y Ge
neral en Gefe de su Ejército, ha dispuesto qué las fuerzas a las- 
órdenes del Sr. Brigadier General D. Venancio Flores se retiren 
de este punto, con escepción de la Legión Militar, que quedará 
en esta ciudad a la orden y disposición de V. E. para mantener 
el orden público establecido en la Provincia.

Asimismo se ha dispuesto que un pequeño Escuadrón de Ca
ballería al mando del Sargento Mayor Charras, quede en la fron
tera norte a fin de evitar en lo posible todo trastorno que pu
diera sobrevenir, contribuyendo a la organización del servicio de 
la misma y a la formación de la Caballería de G. N. que V. E. 
crea conveniente establecer en dicho punto.

Al comunicar a V. E. esta disposición, el infrascripto cumple 
con el deber de ofrecer una vez más a V. E. la cooperación del 
Gobierno de Buenos Aires, siempre que esta fuese requerida pa
ra garantizar la paz y tranquilidad del pueblo Santafesino.

Con este motivo Exmo. Sr. aprovecho la ocasión de reiterar a 
V. E. las seguridades de mi aprecio y distinción.

Dios guarde a V. E.
Juan A. Gelly y Obes”.

Fue sin duda para Santa Fe un acontecimiento desusado y 
por lo tanto digno de elogio y gratitud, la evacuación espontánea 

316



y pacífica de las victoriosas tropas porteñas del General Mitre, 
y así lo hizo constar el Gobernador Provisorio en un mensaje 
dirigido a la Asamblea Legislativa de la Provincia y en la si
guiente nota elevada al Señor General don Juan A. Gelly y Obes.
“Gobierno
Provisorio Santa Fe, Febrero 7 de 1862.
Al Exmo. Sr. Ministro de la Guerra General D. Juan A. Gelly 
y Obes

Tengo la honrosa satisfacción de dirigirme a V. E. acusando 
recibo de la respetable comunicación que en fecha 1’ del co
rriente V. E. se ha servido dirigirme comunicándome que S. E. 
•el Sr. Gobernador de Buenos Aires y General en Gefe de su Ejér
cito, Brigadier General Don Bartolomé Mitre ha dispuesto que 
las fuerzas [a] campadas en los alrededores de esta Capital y a 
las inmediatas órdenes del Señor Brigadier General D. Venancio 
Flores, se retiren de este punto con escepción de la Legión Mi
litar que deja en esta Ciudad a las órdenes del Gobierno, para 
mantener el orden público establecido en la Provincia, y un Es
cuadrón de Caballería al mando del Teniente Coronel Graduado 
D. Martiniano Charras, que queda en la Frontera del Norte.

En su contestación, me es altamente satisfactorio presentar a 
V. E. a nombre de la Provincia de Santa Fe, un elocuente testi
monio de la gratitud que ha inspirado la bizarra y digna com
portación de los individuos que forman el 3er. Cuerpo del Ejér
cito de Buenos Aires.

Y que al regresar a sus hogares después de haber cumplido 
■el sacrificio de una larga campaña que la salvación de la patria 
les impuso, llevan la bendición de un pueblo agradecido, donde 
dejan profundas y calurosas simpatías conquistadas por el he
roico y generoso esfuerzo con que se han distinguido, y por la 
admirable observación de la severa moral y extricta disciplina 
de que ha dado edificante ejemplo.

Con este motivo, me complazco en reiterar a V. E. las seguri
dades de mi más distinguida consideración.

Domingo Crespo
Joaquín Granel 
Quintín Valle”.
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El 10 de febrero desde Rosario se enviaba la siguiente comu
nicación sobre el nombramiento del Coronel D. Pablo Díaz como 
Comandante de la Guarnición de Santa Fe y de la de Rosario 
de acuerdo a lo resuelto por el General en Jefe accidental del 
Ejército de Buenos Aires, General D. Emilio Mitre.

“El General en Gefe accidental Rosario, Febrero 10 de 1862. 
del Ejército de Buenos Aires
A los Sres. Ministros del Gobierno Provisorio de la Provincia 
de Santa Fe.

Debiendo marchar dentro de breves días a la Provincia de 
Buenos Aires con parte del Ejército, quedando otra de guarni
ción tanto en esta Ciudad como en la de Santa Fe, pongo en 
conocimiento de los Sres. Ministros haber sido nombrado el Sr. 
Coronel D. Pablo Díaz Intendente y Comandante Militar de 
ambos puntos, habiéndole comunicado las órdenes necesarias pa
ra el mejor servicio.

Al poner en conocimiento de los Sres. Ministros este nombra
miento puedo asegurarles que encontrarán en el Sr. Coronel D. 
Pablo Díaz un firme apoyo en toda medida de interés general 
que el Gobierno de la Provincia crea conveniente tomar, así como 
en la conservación del orden público.

Con este motivo, aprovecho la ocasión para ofrecer a los Sres. 
Ministros las seguridades de mi consideración y aprecio.

E. Mitre”.
Después de la evacuación de las tropas del ejército porteño, el 

Gobernador Provisorio abría las sesiones extraordinarias de la 
Asamblea Legislativa de la Provincia el 17 de febrero por me
dio de un mensaje en el cual daba cuenta detallada de estos acon
tecimientos.

“El Gobierno Provisorio, decía el Gobernador Crespo, recibió 
de manos del General vencedor, y casi en el campo de batalla, el 
cuerpo exánime de la Provincia de Santa Fe, ensangrentado por 
la mano de los mismos que con cínica impudencia osaban lla
marse sus defensores: y reanimado con el auxilio reparador de 
las armas del Ejército vencedor, ha conservado este sagrado de-
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pósito correspondiendo así a la confianza con que se le había 
distinguido, hasta que llegase el momento en que había de venir 
a ponerlo bajo la salvaguardia de V. H.

Al hacerlo, continúa el Mensaje, después del corto y difícil 
período de su mundo, no puede presentaros el cuadro edificante 
de un pueblo enriquecido bajo el amparo de las leyes y la pro
tección de sus magistrados, sino por el contrario los recién unidos 
fragmentos de un pueblo destrozado por el cataclismo de una 
revolución social, en que desgraciadamente la hicieron el teatro 
de horribles desastres, los mismos a quienes se les había confiado 
la suerte de sus destinos”.

Por eso, dice el mismo Mensaje, para establecer un orden ins
titucional en la Provincia, fue necesario “ir a buscar en la fuente 
de los poderes de la sociedad democrática, es decir, en la volun
tad soberana del pueblo libremente manifestada, la franca ex
presión que había de dar cima a tan importante objeto”.

Así se dirige a los miembros que forman la Asamblea General 
Legislativa de la Provincia como la expresión digna y genuina 
de la soberanía de la provincia y como al poder a quien le toca, 
con arreglo al mandato recibido, elegir al Gobernador Constitu
cional, que deberá regir los destinos de Santa Fe en un período 
tan fecundo, dice, de grandes acontecimientos para la República.

Además, urge tomar la resolución que ha tomado ya una gran 
mayoría de las provincias argentinas, encomendando al Gober
nador de la Provincia de Buenos Aires y General en Jefe de su 
Ejército, Brigadier General D. Bartolomé Mitre, la convocatoria 
del Congreso que reorganizará los poderes públicos de la Nación.

“Toca exclusivamente a V. H., continúa el Mensaje, la resolu
ción de asunto tan importante, sobre el cual el Gobierno Proviso
rio se permite reclamar la preferente atención de V. H.”

Terminaba el Mensaje con un reconocimiento al magnánimo 
pueblo de Buenos Aires con quien el pueblo de Santa Fe quedará 
fraternalmente unido para asegurar la paz y el engrandecimiento 
común y a su Ejército, cuya bizarra y digna comportación le ha 
erigido un templo en cada noble corazón santafesino porque su
po respetar los principios de la libertad de los pueblos.

Tres días después de haber abierto las sesiones extraordina
rias de la Asamblea Legislativa el Gobernador Crespo, el 20 de 
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febrero, Don Nicasio Oroño, que la presidía, dirige al Gobernador 
Provisorio una extensa nota.

“La Honorable Asamblea Legislativa se ha instruido con vivo 
interés del Mensage en que V. E. al abrir las sesiones estraordi- 
narias de ella, le da cuenta de los trabajos del Gobierno Provi
sorio en el difícil período que ha atravesado esta Provincia, des
de que con el auxilio poderoso de su hermana la de Buenos Aires 
ha podido reconquistar sus libertades, alzar de entre el polvo 
su dignidad hollada, y reasumiendo la soberanía delegada a los 
Poderes de la Nación y de la Provincia, levantar en alto con los 
laureles de Pavón, la Constitución mancillada antes con inauditas 
violaciones, y hacer flamear la bandera de la libertad, a cuya 
sombra puede hoy la Provincia reconstruir sus poderes, recojer 
los despojos de la riqueza de sus campos devastados por la gue
rra, y volver a la propiedad particular las garantías que le arre
batara el desorden”.

Al reconocer los servicios prestados por el Gobierno Proviso
rio de la Provincia que ha sabido, dice, “cumplir fielmente su 
mandato interpretando a la vez con sagacidad el espíritu del 
pueblo, y empleando con moderación la autoridad transitoria de 
un interregno revolucionario, aplaude la actuación de don Do
mingo Crespo por haber merecido dos veces el honor de gobernar 
al Pueblo Santafesino, cuando echando por tierra su pasado, ha 
surgido libre y glorioso de entre los escombros del despotismo o 
los estragos de la lucha civil. Después de Caseros, como después 
de Pavón, V. E. ha presidido dignamente la restauración de su 
libertad y sus derechos”.

Pero el fin que se propone esta comunicación, es anunciar al 
Gobernador Provisorio, que la Asamblea General Legislativa, 
genuina expresión de la Soberanía de la Provincia procederá a 
elegir el Gobernador Constitucional que regirá sus destinos y a 
la vez acordar la autorización necesaria para convocar al Con
greso Nacional, que precederá a la instalación de las Autoridades 
Nacionales.

En cuanto a las fuerzas de Buenos Aires que quedan el terri
torio provincial, “las acoje sin desconfianza pues representantes 
del honor y de la disciplina militar no pueden cumplir otra mi
sión que continuar la obra gloriosamente empezada, y sostener 
con su espada bajo las inspiraciones del Gobierno de V. E., la
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autoridad de la Ley y los derechos y garantías del ciudadano, 
hasta que organizados los Poderes de la Nación reciban de ellos 
la dirección conveniente”.

En la misma fecha la Asamblea, consecuente con los propósi
tos enunciados, declara caducos de hecho y de derecho los Po
deres públicos de la Provincia que existían el 11 de noviembre de 
1861, y establece que el Gobernador Propietario que elegirá lue
go, durará tres años en el ejercicio de sus funciones, de confor
midad al art. 35 de la Constitución Provincial.

En la sesión del 21 del mismo mes de febrero, se sanciona la 
siguiente ley:
“La Asamblea Legislativa de la Provincia de Santa, sanciona 

con fuerza de Ley
Art. 1’ — Queda nombrado Gobernador Constitucional de la 

Provincia el Ciudadano D. Patricio Cullen, por el término de 
tres años, con arreglo al art. 35 de la Constitución.

Art. 2’ — Desígnase el 23 del corriente a las doce del día, para 
que el electo preste el juramento de Ley y tome posesión del 
cargo.

Art. 3’ — Comuniqúese al Poder E. a los efectos consiguientes 
y al electo”.

En la misma fecha, el Gobernador Provisorio D. Domingo Cres
po, suscribió el decreto de práctica: Cúmplase, comuniqúese, pu- 
blíquese y dése al Registro Oficial, y la Asamblea Legislativa de 
la Provincia bajo la presidencia de don Nicasio Oroño, sanciona 
otra Ley en virtud de la cual, por haber caducado las autoridades 
de la Nación, reasumía la Provincia su soberanía, autorizaba al 
General Mitre a convocar la reunión de un nuevo Congreso con 
arreglo a la Constitución reformada del 53, confiriéndole en la 
parte que correspondía a la Provincia, las facultades acordadas 
por la Constitución al Poder Ejecutivo Nacional. De acuerdo con 
lo dispuesto por el art. 5’ de esta misma ley, la Asamblea Legis
lativa dirigió a las Provincias un Manifiesto expresando los mo
tivos en que se había fundado para sancionarla.

El 12 de abril, el General Mitre se dirige al Gobernador de la 
Provincia, agradece la confianza con que se le ha honrado y com
promete todos sus esfuerzos para lograr los objetivos propuestos 
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alcanzando así en un breve plazo la reorganización constitucio
nal del país, con el firme propósito, dice, de propender eficaz
mente al bien de la patria y a la realidad de sus instituciones.

Al General Mitre le urge y apremia dejar constituido defini
tivamente el país, y de acuerdo con ese propósito el 17 de marzo 
había invitado al Gobernador de la Provincia de Santa Fe, a re
ducir en lo posible el término acordado por el art. 23 de la ley 
de elecciones para constituir el Congreso de la Nación, pues debe 
tenerse en cuenta que esa disposición legal no es la de fijar fa
talmente “un plazo cuya consecuencia sea la anulación de los 
hechos que tengan lugar fuera del día que precisamente se señala 
sino más bien designar un término para el examen de los actos 
a fin de que este no se retarde indefinidamente”.

Con este propósito el Gobernador Don Patricio Cullen señala 
por un decreto del 1’ de abril de 1862, los días 12, 13 y 14 del 
mismo mes para la elección de dos diputados y un suplente con 
sujeción a lo estatuido en la Ley de 4 de julio de 1859 y demás 
disposiciones de la materia, e invita a la Legislatura de la Pro
vincia a elegir los senadores nacionales.

El 15 de marzo el General Mitre de acuerdo con la Constitu
ción reformada en Santa Fe en 1860, había señalado los mismos 
días para la elección de los Diputados y Senadores Nacionales y 
el día 25 de mayo para la solemne apertura del Congreso Nacio
nal en la ciudad de Buenos Aires.

Entre tanto, la Provincia de Santa Fe, con sus poderes orga
nizados dentro de las normas constitucionales, iniciaba un nueva 
período en su azarosa vida política e institucional.
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APÉNDICE

JOAQliX Gl.

iSAH’LA
'AIOVAAAA LA AAAL'a-AA<

á lo» tierna» 4v;{c.’>Jo» Je la .jv^íJiva. (x)

Después de sucesos públicos tan nut.ddes como Jos (jm ;;c.ih;.ri tic tener lu-m v.. 
toda la Uepuldic'i. y vmmdo una ivwimium radical ha ca-.daad.• en poco, din-, m -,¡ 
litación desastrosa en que se fncou traba: cumple :í la -Provincia <!e Santa Ir. hHro 
principa! de los lu cí-.-.; nuinares que ¡mn (raido vsic ’.i.-nter:>-<; rc-ii:lm!o. hablar a 
«lemas Provincias hi-rmanas. manitistarum >u inicio .-orne tan maces munleimmviih»- 
y los molixosde ¡a actitud que asume, en virtud de ^us derechos nm< ci-rado.. de 
sus mas c:,.-os ¡mere-.•< v de !a t-a....... miad 5 v.mtu.a de G Ihi-ddira eme: ....
tuerte 1:0 esta exenta «Se peligros, hasta que su reorganización política no seruem aire 
ahanzada. '

Organizados los poderes nacionales conforme ¡i la Cun-diim-mn de K>3. dada en 
esta Ciudad. 'Us primeros pasos dieron esperanzas lundadaJe míe esta noble vd. 
i'rtcuiL.i Aaciim, tan homiamrutc Irm-aiijla por el hacha aviadora de la --ierra’r¡\a. 

▼ | «m dcsputi^ntu cruento y sin igual cu ¡a historia contemporánea, resta ldct i..iid>-

(x) Colección de Documentos / de la Honorable Asamblea General Legis
lativa / de la Provincia de / Santa Fe / En el período extraordinario de sus 
1862. Sesiones / [Escudo de la Confederación] / Santa Fe / Imprenta del 
Estado.
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se de su ;ra'a|u¡lamiento y postración, se alzaría en breve feliz, y constituida, a impulsor 
del espíritu de libertad y progreso y por las ideas civilizadoras (pie la’ caída del tira
no hizo circular cu toda la República.

(•oseros no solo íu«; una revolución política: fue sobre todo una revolución social 
para este pais oscurecido y esclavizado por el mas c,ínico y escandaloso .sistema do 
gobierno. La ignorancia cu el pueblo, la: pasiones bárbaras exaltadas en las masas; 
la federación en el nombre y la mas completa dependencia de las Provincias en el 
hecho; el degüello, las confiscaciones, las cárceles para ahogar el pensamiento; el ro
bo erijido en sistema deadniinistraciou; ejércitos de bandidos asolando las Provincias 
por donde pasaban: tal era el cuadro asolador y humillante que presentaba la Re
pública ú la caída de Rosas.

Natural fu ó entonces, suponer como consecuencia Idjica de este hecho, que los 
hombres honorables y patriotas se uniesen por el doble vínculo de la desgracia (lasa
da y déla felicidad en perspectiva, para constituir la Nación, organizaría y marchar 
en paz y prosperidad después tic tantos lióos gastados en luchas crueles y desastrosas.

Un Congreso Consfi’uveiite fui- el deseo de todos como resultado inmediato de 
la revolución operada. El Congreso se reunid en este mismo recinto y sin entrar á 
averiguar porqué causas no estuvieron repre»entadas en él todas las Provincias, din 
una Constitución tan liberal como podrían desearla las Naciones mas cultas, y que 
hubiera conducido la República á >11 engrandecimiento, si hubiese estado unida por el 
patriotismo de todos sus hi jos y no fraccionada y anarquizada por el espíritu de par
tido que todo lo aniquila y destruye.

Lo mas difícil en la República Argentina es mantener largo tiempo en el corazón 
de sus lujos, el sentimiento de paz y de concordia: base única de prosperidad y afian
zamiento de las instituciones, porque apenas pasad peligro común (pie nos ha unido, 
cuando vuelve la discordia á sembrar la anarquía en el espíritu de los patriotas mas 
esclarecidos.

La unión i s Li fuerza, ha sido el lema de todos los pueblos y gobiernos que se han 
engrandecido; y la República Argentina busca todavía el medio de realizar esta unión 
tan deseada, después de haber marchado medio siglo deshecha y fraccionada, siendo 
rada una de sus partes el juguete y ¡a presa de un caudillo oscuro, brutal d ignorante.

Con-t¡luida la Nación conforme ú la (amztil lición de pero separada la Pro
vincia de Buenos Aires (pie no había tomado parle en su formación, la cuestión mas 
grave y delicada para el Gobierno Nacional, era la de atraerá la unión- aquella rica, 
inteligente é importante tracción de la República, por los '.'micos medios (pie tarazón, 
la justicia, y una sana política aconsejabar.. acordándole el derecho de revisar la 
'Constitución y entrar libremente á formar parte de la Nación.

■ Desgraciadamente no se clijicron estos medios, y los -que se adoptaron dieron 
por resultado inmediato la desastrosa guerra de cu la que tanto sufrid la Pro
vincia de Santa l-’é, residencia por muchos meses del Ejército federal. El pacto de 
Noviembre fuéel resultado de esta campaña y en el se consignaron los únicos medios 
posibles de realizar la unión, si hubiese habido sinceridad, patriotismo y lealtad pera 
usar de ellos. La elección del Presidente D. Santiago Derqui contra la voluntad ma- 
nifie.\ta de ki República, hizo temer por un momento que el pacto de Noviembre fue
se infructuoso, y entonces el General Mitre recién nombrado Gobernador de Buenos 
Aires, y resuelto á realizar la unión de la República á todo trance, siempre que se con
sultasen la dignidad v los derechos de la Provincia (pie gobernaba, celebro' el Pacto 
de Junio que confirmando el de Noviembre, dio' por resultado la Convención Nacional.

Reunida esta Asamblea, y compuesta en su mayoría de hombres notables de la 
República, aceptó la mayor parte de las reformas hechas por la Convención Provincial 
de Buenos Aires ú la Constitución de 1SÓ3, removiendo asi el obstáculo mayor que 
se oponía á la incorporación de aquella Provincia, i‘altaba solo que sus Diputados y 
Senadores se incorporasen al Congreso Nacional, reunido extraordinariamente con 
este objeto, pam que se realizase la unión tan deseada, y que tanta sangre, sacrificio.: 
y dolores costaba á esta desventurada Nación.

Los Senadores y Diputados de. Buenos Vires vinieron puntualmente al Congre
so, y una cuestión de turma, sin id de preteslo para rechazarlos con la mas descarada 
injusticia, con el mas cmico desprecio por ¡os inlcieses del pais, comprometido.? en 
tan estúpida sanción, y por satisfacer las bastardas pamac." de irnos cual o ambicio
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•os «pie esplotando el carácter voluble del Gobernador de Entre-Ríos, lo decidieron ú 
usar de su influencia contra el pueblo generoso que puco antes lo había recibido y 
hospedado con grandeza, olvidando por el bien de la patria, sus antiguos errores y 
sus odios.

El rechazo injusto de la Diputación de Buenos Aires, fué seguido poco tiempo 
después por la declaración de guerra ó aquella Provincia hermana: y esos legisladores 
pequeños y apasionados, apoyados por e! Presidente de la República y varios Gober
nadores y Lcjislaturas de Provincia, han sido la causa verdadera de la última guerra 
que ha dado en tierra con todos ellos-, librando ú la República de sus excesos y po
niéndola en el caso de organizarse nuevamente.

La República entera conoce los nombres de esos malos ciudadanos que en sus 
resoluciones no han escuchado la voz del patriotismo; sino de las pasiones mas in
justas y dr la ambición mas ilejítima. creyendo que la .Nación era su patrimonio, y 
que como antes de Caseros, podrían gobernarla por el terror que infunde el despotismo.

L'na revolución .'.mita provocada por los mismos poderes encargados de mante
ner la paz de la República y hacerla prosperar, es la (pie ha triunfado, dando por 
resultado el derrocamiento de dichos poderes que en su impotencia para seguir go
bernando, han declarado por sí mismos que no podían continuar una existencia efíme
ra, ilusoria y contraria al voto de todos los pueblos, libremente manifestado por la 
prensa, por sus gobiernos d sus Lcjislaturas.

La caducidad de los poderes nacionales es por consiguiente un hecho (pie la ma
yoría de las Provincias ha reconocido, y (pie la Provincia de Santa-Fc, acopla y de
clara con el derecho inalienable de su solicranin delegada en aquellos poderes, y vuel
ta u ella misma, desde (pie han dejado de existir. (.

La Constitución de una República Confederada, importa un pacto social libre v 
voluntariamente estipulado: y si una délas partes no cumple con las obligaciones 
que se ha impuesto, la otra queda exonerada de las suyas, recobrando las facultades 
(pie por el bien de todos había delegado.

La Provincia de Santa-Fú, está pues, en su perfecto derecho al declarar que rea
sume su soberanía en la parte (pie estaba delegada ú los poderes nacionales retirando 
sus Diputados y Senadores al Congreso que ha caducado.

Felizmente, después de un trastorno tan radical y del derrocamiento de todos 
les poderes que se habían hecho suliúai ios del procedimiento arbitrario ¿ injusto de 
la Autoridad .Nacional, lia quedado Cu pie para fúeii de la República, la Constitución 
reformada, acatada y proclamada por tudas las Provincias, como el único puerto de 
salvación á donde debe encaminarse la nave de la patria, vacilante todavia en este 
mar borrascoso déla política argentina, que hasta boy no ha sido otra cosa (pie el 
hervidero de pasiones ¿ intereses iiegitimus. apenas calmado, algunas veces, por la 
influencia bienhechora de ingenios esclarecidos «pie hau sucumbido en la lucha, mu
llendo unos en el olvido y la miseria y otros en el ostracismo.

Si las terribles lecciones que se desprenden de nuestra borrascosa historia, las 
tenemos presentes para llevar ú cabo la «.dirá empezada ahora medio siglo, es de es 
perárque la Nación se encamine á su dicha y que pronto coseche lus frutes de su 
amargo pasado.

Animadadc estos sentimientos, la Provincia de Santa Fe, acata y proclama 
nuevamente, con respetuoso entusiasmo, la Constitución Reformada, romo la estrella 
luminosa, que debe guiar á la República á su felicidad y engrandecimiento.

Con este fin, y como el único medio legal y racional de dar turma y organización 
á la revolución consumada por las armas de Bs. Aires, es de una necesidad imperiosa 
y vital reunir cuanto antes un nuevo Congreso que sea la i-spresion verdadera de los 
intereses legítimos de la República, y se ocupe dcorganizar los demas poderes Nacio
nales. como de dictar toda*  aquellas medidas reclamadas para afianzar las in*tituciu.  
ne*.  infundir conlianza cu la paz, fílente (te t a/Jeza V pi o-qa-rid.id : y lijar de una vez 
el asiento definitivo de las Autoridades Nacionales para resolver al fui el problema 
de la organización de la República, por medio de un Gobierno tuerte por la opimon, 
rico y acreditado por su moralidad v buena le, respetado por mi ilustración, |iisl< 
((putativo y esciK-iahm-nte civilizador.

La República Argentina, bien gobernada será bien pronto, lauto por la riqueza 
de mi suelo,,como por sus instituciones liberales, pur la benignidad de su clima, y por 



d carácter cmpiemledor y laborioM» de sus lujos una de las primeras del Continente 
Americano; v su estandarte azul y blanco. después de haber recorrido cuatro Repú
blicas romo enseña de independencia y libertad, se ostentará altivo y triunfante de 
Jos tiranos «pie lo combatieron, pretiriendo el trapo rojo, porque dos colores de 
nuestro hernioso ciclo no podían cubrir sus iulamias y sus crímenes.

La Provincia de Santa-l’é, deseosa de contribuir cuanto antes con sus Diputados 
v Senadores á formar el nuevo Congreso Argentino, crée que es un deber de justicia 
v gratitud, como un paso de buena política, conliar esta misión al General en Gefe 
ílcl Ejército Vencedor, no como á representante de) poder; sino como al primer Ciu
dadano, «pie. subido al Gobierno de la Provincia de Buenos Aires ha sitio fiel á sus 
primeras inspiraciones, marciiaudoron paso lirme á la unión de la República, apesar 
de los escollo-' producidos por el juego de aspiraciones é intereses malentendidos: y 
exponiendo su reputación, su reposo y su vida, para resolver la cuestión por las ar
mas, cuando fueron agotados los medios pacíficos.

>i el espíritu de nacionalidad es una creencia profunda en el ánimo del General 
Mitre, si hoy día es su credo político, y ha conseguido hacerlo adoptar por la ma- 
voríadel pueblo que gobierna, el único que se ha mantenido separado do los demás, 
natural es esperar (píe esta unión se realice bien pronto y se radique, desde que las 
Provincias depositan en sus manos los poderes necesarios para llevarla á cabo.

Con esta convicción y esta esperanza, la Provincia «le Santa IV:, no trepida tam
poco en conferir al General Mitre, en la fiarte que á ella con espolíele, las facultades 
necesarias para dirijir provisoriamente y dentro de los límites de Constitución los 
destinos de la Repúldica, poique comprende (pie nada hay mas peligroso parala 
reorganización apetecida, que la acefalia completa en que ha quedado la Nación, sin 
una Autoridad competentemente autorizada que vaya reanudando los hilos rolos de 
la nacionalidad, y preparando los materiales con (pie el nuevo Congreso tiene que 
reconstruir el edificio derrumbado.

J.a responsabilidad «pie se impone al Gcneial Mitre por el uso «pie haga de es
tas facultades, y mas que todo, sus antecedentes bien conocidos; su conducta ejem
plar en esta Provincia, nos ponen ú cubierto de cualquier recelo que alguno pudiera 
abrigar por esta autorización destinada á producir un gran bien, restableciendo el 
principio de autoridad, tan violentamente sacudido por los sucesos «pie acallamos de 
presenciar

Tale--son les razones fundamentales (pie ía Pru\incia de Santa Fe ha tenido pa
ra dictar la ley que dá origen á este Manifiesto. Profundamente conmovida po«*  los 
males de todo género que ha sufrido la República á consecuencia «le los errores 
v arbitrariedades de sus mandatarios: sufriendo ella misma mas que ninguna otra 
Provincia, los horrores déla guerra, y víctima inocente y expiatoria de las malas pa
siones; la Provincia «le Santa l’c. libre de sus opresores y por ahora en la plenitud de 
su soberanía, saluda á las demas Provincias hermanas, invocando su patriotismo v 
sus desgracias mismas, para mantenerse reunidas y compactas, á tin de acelerar el dia 
cuque se organicen los poderes públicos destruidos, y pueda la República marchar 
de nuevo por la senda de prosperidad y ventura «pie le espera.

Sala de Sesiones, Febrero 21 de ltG2.

Nicasio Oroño—Frcsi/bnfc—laicas González—.Iom» Mí Zuviría—(..'arlos 
Mí Saravia—Pedro Benegas—Tomas Cullcn—Pedro Lassaga—.Ma
nuel l. Pújalo—Carmen Lassaga—Julio Busaniche—José Mí Echa- 
gúe—Severo Basabilbaso—Quintín Valle—Martin Fraguciro—Pe
dro Rueda—Santiago Sañudo—Olayo Mcyer, Secretario.
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BARTOLOMÉ MITRE

El Hombre. El Soldado. El Historiador. El Político

Guillermo Furlong s. j.

Este ensayo bibliográfico no se refiere a las obras literarias 
e históricas, escritas y publicadas por Bartolomé Mitre, aunque 
tampoco las excluye, sino que tiene por objetivo recopilar lo que 
otros han escrito y publicado sobré la persona, el pensamiento 
y la acción de tan preclaro ciudadano. Podría decirse que no 
es una Bibliografía “activa” sino “pasiva”: consigna no lo tra
bajado por él, sino lo elaborado por otros respecto a él.

Como fácilmente advertirá el lector, entre las Publicaciones 
de carácter general sobre Mitre, ninguna anotamos de grandes 
proporciones y de singular solvencia historiográfica, compara
ble en algún grado con la Historia de Belgrano y con la His
toria de San Martín, compuestas por Mitre, y no lo hemos de 
lamentar, ya que para apreciar lo ingente de las montañas hay 
que alejarse de ellas, y sólo, con el correr de los años, se podrá 
apreciar la grandeza, en verdad extraordinaria, de Bartolomé 
Mitre. Si en 1922 escribió Joaquín de Vedia que “se ha dicho 
y repetido que Mitre espera todavía su historiador”, y agrega
ba: “así es, y así debe ser”, muy probable es que hoy no estam
paría un aserto tan categórico. Es ya otro el ambiente, gracias 
al medio siglo transcurrido, desde su deceso. Las pasiones es
tán más amansadas, y han sido numerosísimos los argentinos, 
no tan sólo los porteños que, con sus sabias monografías han 
esclarecido, aun los hechos más mínimos que integran la vida 
y acción de Mitre. Por el singular aprecio, rayano en admira
ción, que siempre le profesamos, séanos lícito mencionar a uno 
de los hombres que más han contribuido al conocimiento de la 
persona y de la acción de Mitre. Nos referimos a aquel histo
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riador laplatense de índole tan caballeresca y de hermosísimo 
entendimiento, que se llamó en vida Carlos Heras.

A primera vista podría parecer que una de las secciones de 
esta Bibliografía es ajena a la misma: En la correspondencia 
de, y a, Mitre, pero no es así. Para adentrarnos en el conoci
miento cabal de un hombre, son sus cartas, y las de sus corres
ponsables, un recurso superior a toda ponderación, y aun para 
la buena inteligencia de muchos de los hechos, vinculados con 
Mitre, sus cartas proyectan luces abundantes. No siempre, pero 
en muchísimos casos, como cuando escribe a Juan María Gutié
rrez, a Andrés Lamas, a Diego Barros Arana, y a otros amigos 
íntimos, escribía Mitre sin miramientos, sin reservas, antes con 
espontaneidad y sinceridad, aunque siempre con la dignidad que 
le caracterizaba. Después de sus dos grandes monografías so
bre San Martín y Belgrano, es, sin duda, la correspondencia de 
Mitre lo mejor que salió de su ágil y simpática pluma.

Deficientes son sin duda algunos de los capítulos de este “en
sayo”, y así hemos querido rotularlo, ya que somos los primeros 
en barruntar lo mucho que no hemos podido recoger y consignar, 
en especial por lo que toca a publicaciones, aparecidas en las 
ciudades del interior del país. De La Capital, de Rosario, de El 
Liberal, de Santiago del Estero, de La Gaceta, de Tucumán, de 
Los Principios, de Córdoba, de El Litoral, de Santa Fe, sólo he
mos podido conocer una mínima parte de lo aparecido en tan 
preclaras publicaciones, y ninguno de esos tan prestigiosos pe
riódicos ha publicado, que sepamos, índice alguno o inventario 
de los muchos y notables estudios históricos o literarios, apare
cidos en las columnas de los mismos.

Lamentamos esa falla y más aún lamentaríamos el que, por 
incuria nuestra, ya que no por voluntad aviesa, omitiéramos al
guna publicación de fuste y cuyo conocimiento estaba a nuestro 
alcance. En nuestra defensa, sólo podríamos aducir lo flaco que 
es la memoria en los que han traspasado los ochenta años y la 
menguadísima ayuda que nos han prestado las bibliotecas públi
cas de Buenos Aires, algunas tan orgullosas de su sistema de 
catalogación y, sin embargo, tan inútiles como las que más. Le
jos de estar “motorizadas”, como el Library of Congress, como 
ellas se creen, no son sino “montones de libros” inservibles, aun
que en vez de un humilde 146-B. llevan ahora una signatura de 
oculto saber, rayano en lo egipcio: 980.05: 262.13 (8.60) F. 995.

326



Todo esto para un modesto librito de 150 páginas. Realmente la 
bibliotecología argentina se luce. Contrariando, sin embargo, las 
enseñanzas de la misma, pero en brazos del sentido común, no 
consignamos a Valentín De Pedro, bajo Pedro, ni a Mariano De 
Vedia y Mitre, bajo Vedia, ni a Eduardo De María, bajo María, 
sino, en conformidad con el uso de esos apellidos escribimos: De 
Pedro, Valentín; De Vedia y Mitre, Mariano; De María, Eduardo.

La Biblioteca del Museo Mitre, en primer término, y la Biblio
teca de La Nación, en segundo lugar, y no poco la del “Instituto 
de Investigaciones Históricas” de la Facultad de Filosofía y Le
tras de la Universidad de Buenos Aires, han sido las únicas en
tidades de esa índole que nos han podido ser provechosas, y por 
ello agradecemos a sus Jefes, Juan Ángel Fariní, Enrique M. 
Mayochi y Ricardo Caillet-Bois, y a su personal, la ayuda pres
tada. También hemos de agradecer a los doctores Vicente O. 
Cutolo y León Rebollo Paz no pocas fichas tomadas de sus ricos 
biblioratos.

Al corregir las pruebas de galera, correspondientes a esta Bi
bliografía, hemos advertido que los impresores, en su noble afán 
de abreviar la misma en todo lo posible, ya que había de aparecer 
en una revista, han eliminado el apellido y nombre, siempre que 
se repetía varias veces seguidas, lo que no estaba mal, pero han 
dejado de poner en cada caso las abreviaturas id. id. o las consa
bidas comillas „ „ , como es de rúbrica en casos de esta 
índole. Por ésto, queremos anotar que siempre que en un ca
pítulo hay un lote de publicaciones, sin nombre y apellido de 
autor, corresponden al postrero nombrado con anterioridad. Los 
estudios anónimos aparecen siempre al final o al principio de 
los diversos capítulos.
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“Galería de celebridades argentinas”, Bs. As., 1857: 37-116.

1858. — Historia de Belgrano. Tomo I. Bs. As., 1858. 644 p.

Documentos relativos a la traslación de las cenizas de Rivadavia, Bs. 
As., 1858, 159 p.
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1859. — Carta a Tezanos Pinto, sobre política. En: “El Comercio”, Lima, 
24-VI-1860.

Historia de Belgrano. Tomo I. Bs. As., 1859, 644 p.

Historia de Belgrano. Tomo II. Bs. As., 1859, 553 p.

1860. — Informe de la Comisión examinadora de la Constitución Fede
ral. Bs. As., 1860, 52 p.

Informe sobre la reforma de la Constitución Federal. Bs. As., 1860, 
62 p.

Discurso al jurar la Constitución Nacional. Bs. As., 1860. 8 p.

1861. — Instrucción práctica de artillería (2?- ed.). Bs. As., 1861. 114 p.

1862. — Mensaje del Encargado del Poder Ejecutivo Nacional. 127 p.

1863. — Mensaje del Presidente de la República al Congreso. Bs. As., 
1863. 32 p.

Instrucción práctica... de artillería. Montevideo, 1863.

1864. — “Salmo de la vida”, por Longfellow, trad. de B. M. En: “El Co
rreo del Domingo”, Bs. As., 14-11-1864.

El Gral. Juan G. de Las Heras, Ib. 10-IV-1864.

El Crucero “La Argentina" (1817-1819), Bs. As., 1864. 60 p.

Estudios históricos sobre la Revolución Argentina. Belgrano y Güemes. 
Bs. As., 1864. 264 p.

1865. — Descubrimiento del Río de la Plata. Discusión sobre el viaje de 
V. Yáñez Pinzón y Juan Díaz de Solís; en 1508. En: “Revista de Bue
nos Aires”, marzo 1865.

Captura de la fragata española María Isabel, en 1810. En: “La Revista 
Literaria”, Montevideo, 27-XII-1865.

1868. — Mensaje del Presidente de la República al Congreso, Mayo 1868. 
31 p.

Intervención nacional en la Provincia de Santa Fe. Bs. As., 1870. 35 p.

Discurso pronunciado en Chivilcoy por el General B. Mitre. Bs. As., 
1868. 27 p.

1869. — Cuestión de San Juan. Discurso. Bs. As., 1869. 96 p.

Cuestiones de derecho militar. A propósito de las ejecuciones de Lon- 
cague. Bs. As., 1869.

1870. — La inmigración espontánea en la República Argentina. Bs. As., 
1870, 79 p.
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Educación primaria y secundaria en la R. Argentina, Bs. As., 1870, 35 p.

Cinco discursos sobre la cuestión Puerto de Buenos Aires. Bs. As., 1870. 
234 y 91 p.

1871. — Revolución del 25 de Mayo de 1810. En: “Gran Almanaque Guía 
de La Nación”.

1873. — Viajes inéditos de Don Félix de Azara. Bs. As., 1873. 254 p.

1874. — El General Zapiola. En: “La Nación”, 19-VII-1874.

Misión al Paraguay. Sobre límites.

1875. — Historia de San Martín. Folletín. En: “La Nación”, 19ss.-III- 
1875.

Doña Mercedes San Martín de Balcarce. Ib. 5-III-1875.

Episodios de la Revolución. Falucho y el Sorteo de Matacana, Ib. .4 al 
9-IV-1875.

Episodios de la Revolución. El Crucero de La Argentina (1817-1819).
Ib. 11 a 21-IV-1875.

Episodios de la Revolución. Los Sargentos de Tambo Nuevo. Ib. 2 al 
5-V-1875.

Arengas. 1849-1874. Bs. As., 1875. 624 p.

1876. — Carta a Barros Arana sobre Literatura Americana. En: “Re
vista Chilena”, Abril 1876. También en folleto: 33 p.

La Abdicación de San Martín. Bs. As., 1876. Folleto.

Historia de Belgrano y de la Independencia. Bs. As., 1876. 3 vols. de 
626, 661 y 664 p.

Rimas de Bartolomé Mitre. 2$ ed. Bs. As., 1876. LVII y 361 p.

1877. — La sociabilidad argentina. Introducción a la Historia de la In
dependencia Argentina. En: “Revista Chilena”, enero 1877.

1878. — Ayerecó-Quahá-Catú, una provincia guaraní. En: “La Nación”, 
14-VII-1878. Folleto: 16 p.

Las cuentas del Gran Capitán. En el centenario de San Martín. Bs. As., 
1878. 27 p.

El pino de San Lorenzo, Bs. As., 1878. Folleto.

El Diario de una mujer, de Octavio Feuillet. Trad. de B. M. y D. V. M. 
(Delfina Vedia de Mitre). Bs. As., 1878. 123 p.
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1879. — Los sargentos de Tambo Nuevo. En: “La Nación”, 24-X-1879 
Arqueología Americana. Las ruinas de Tiahuanaco. Bs. As., 1879, 67 p

1880. — La primera imprenta en Buenos Aires. Anotaciones a un catá
logo. En: “El Correo del Domingo”, Bs. As., 11-1-1880.

El pino de San Lorenzo. En: “La Nación”, 28-V-1880.

La Nacionalidad. En: “La Nación”, 21-XII-1880.

Centenario de Rivadavia. Discurso. Bs. As., 1880. 52 p.

1881. — El Drama quechua Ollantay. En: “Nueva Revista de Buenos Ai
res”, Bs. As., Abril 1881, I: 25-66.

Los bibliófagos (Extracto de una bibliografía americana). Ib. Mayo 
1881. I: 533-552. En folleto: 32 p.

Comprobaciones históricas a propósito de la Historia de Belgrano. Bs. 
As., 1881. 377 p.

1882. — El Libro de Bernal Díaz del Castillo. En: “Nueva Revista de 
Buenos Aires”, Abril 1882.

Un episodio troyano y Recuerdos del Sitio Grande de Montevideo. En: 
“La Nación”, 4-VI-1882.

Riccordi dell’assedio di Montevideo, trad. por P. Morabottini. Firenze. 
24 p.

Nuevas comprobaciones históricas. Bs. As., 1882. 434 p.

Comprobaciones históricas. 2 vols. de 377 y 434 p.

Bibliografía Americana. El Libro de Bernal Díaz del Castillo, Bs. As., 
1882. 13 p.

1886. — Discurso en la Soc. Arg. Protectora de Animales. 1886. 7 p.

1887. — Historia de Belgrano y de la Independencia Argentina. Bs. As.,

1883. 3 vols. de 679, 679 y 834 p. Estos dos postreros tomos aparecieron 
en 1888.

1888. — Los vols. 2 y 3 de la obra antes citada.

1889. — Nota necrológica de Jerónimo Espejo. En: “La Nación”, 19- 
11-1889.

Arengas de B. Mi‘re. Desde 1848 hasta 1888. Bs. As., 1889. 915 p.

El Infierno de la Divina Comedia de Dante Alighieri. Trad. de B. M.
Bs. As., 1889. 91 p.

1890. — La Conjura de San Luis, 1819. En: “Antología Argentina” por 
Benigno T. Martínez. Bs. As., 1890.
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Historia de San Martín y de la emancipación sudamericana. Bs. As., 
1890. 4 vols. de 638, 691, 686 p 624 p.

1891. — Andrés Lamas. Nota necrológica. En: “La Nación”, 24-IX-1891.

El Infierno del Dante. Trad. de B. M. Bs. As., 1891. 626 p.

La Divina Comedia. Juicios críticos. Bs. As., 1891. 140 p.

Correcciones a la traducción del Infierno del Dante. Bs. As., 1891. 68 p.

Segundo apéndice. Correcciones a la traducción del Infierno del Dante, 
Bs. As., 57 p.

Rimas de B. Mitre, Bs. As., 1891. LXII y 380 p.

Informe al Presidente del Consejo Municipal Deliberante, sobre la Pi
rámide de Mayo. En: “Revista Nacional”, Bs. As., 1891.

1893. — El Infierno del Dante. Trad. de B. M., 3^ ed. Bs. As., 1893. 490 p.
Ruy Blas. Drama de Víctor Hugo. Bs. As., 1893. 216 p.

1894. — Lenguas americanas. Estudio de las obras del P. Valdivia. La 
Plata, 1894. 57 p.

La Divina Comedia. Trad. de B. M. Bs. As., 1894. 774 p.

Horacianas, Bs. As., 1894. 49 p.

Horacianas, 2^ ed., La Plata, 1894. 73 p.

1895. — Lenguas americanas. El mije y el zoque. Bs. As., 1895. 39 p.
Horacianas. Trad. de B. M. (1^ parte), La Plata, 1895, 440 p.

1896. — Horacianas. Trad. de B. M. (2^ parte). Bs. As., 1896, 356 p.

1897. — La Divina Comedia. 2$ ed., Bs. As., 1897. 776 p.

Páginas históricas. Polémica de la Triple Alianza. La Plata, 1897. XXXI 
y 135 p.

El negro Falucho y El Sorteo de Matucana. Bs. As., 1897, 45 p.

1898. — Episodios de la Revolución Argentina. El negro Falucho. El sor
teo de Matucana. Bs. As., 1898. 26 p.

1900. — Horacianas, 2^ ed., Bs. As., 1900. 303 p.

1901. — Apéndice a las Arengas de Mitre. Bs. As., 1901. 160 p.

1902. — Episodios de la Revolución. El General Las Heras. En: “La Na
ción”, 9-VII-1902.

Historia de Belgrano y de la Independencia Argentina. Bs. As., 1902. 
En 4 vols. de 328, 326, 352 y 370 p.
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Arengas de Bartolomé Mitre. Desde 1848 hasta 1902. Bs. As., 1902. 3 
vols. de 422, 352 y 331 p.

Independencia de Venezuela. Bs. As., 1902. 222 p.

1903. — Memoria militar de la Guerra del Paraguay. Bs. As., 1903. 183 p.

Historia de San Martín y de la emancipación sudamericana, 3^ ed. Bs. 
As. En 6 vols. de 384, 343, 320, 324 y 280 p.

1904. — Monetario Argentino-Americano. Las medallas de Vernon. Bs. 
As., 1904, 63 p.

1905. — Episodios de la Revolución Argentina. La captura de la fragata 
española “María Isabel”, Bs. As., 1905. 16 p.

El diario de una mujer, por O. Feuillet. 29- ed., Bs. As., 1905. 201 p.

1906. — Páginas de historia. Bs. As., 1906. 344 p.

El General Las Heras. Bs. As., 1906. 32 p.

Estudio bibliográfico-lingüístico de las obras del P. Valdivia, 2^ ed., Bs. 
As., 1906. 78 p.

1907. — Memorias de un Botón de Rosa. Soledad. Novelas americanas. 
Bs. As., 1907, 155 p.

1909. — Catálogo razonado de la Sección Lenguas Americanas. Bs. As.,

1909. 3 vols. de 409, 325 y 318 p.

1910. — Ayerecio-guahá-catú. Una provincia guaraní. Bs. As., 1910, 23 p. 
Sarmiento - Mitre. Correspondencia 1846-1868. Bs. As., 1911. 383 p.

1911. — Archivo del General Mitre. Documentos y correspondencia. Son 
28 tomos de 322, 282, 349, 355, 448, 417, 289, 429, 419, 375, 272, 294, 
400, 173, 333, 139, 123, 143, 223, 197, 186, 278, 318, 323, 268, 294 p.

1912. — Correspondencia literaria histórica y política. Bs. As., 1912. 3 
vols. de 351, 391 y 410 p.

Cadwalader Hole, Myrna. Bibliography. Works about Mitre in whole 
or in part. En: “Bartolomé Mitre: A poet in action”. Hispanic Institute, 
New York, 1947: 198-201.

Conde Montero, M. Bibliografía de Bartolomé Mitre. I. Libros y folle
tos. En: “B.A.N.H.”, 1925, II: 207-247, y en: “La Nación”, Bs. As., 22- 
IV-1927. Publicóse también en folleto: Bibiografía de Bartolomé Mitre.
I. Libros y folletos. Bs. As., 1927, 43 p.

Fariní, Juan ángel. Al inaugurarse una Exposición de las obras de 
mitre. En: “La Nación”, 26-XI-1955.

González, Joaquín V. Edición Nacional de las Obras de Mitre. En: 
“Obras completas”, Bs. As., 1936, XXI: 531-541.

404



Pidióse al Presidente, Gral. Agustín P. Justo, que redacte el prólogo 
a las Obras Completas de Mitre. En: “La Nación”, Bs. As., 30-XI-1937.

Mitre, Bartolomé. Obras completas. Bs. As., 1938, I. 430 p.
Antecedentes legales, p. IX-XXXIX. Estudio preliminar por el General 
Agustín P. Justo, p. XLVII-CCIX.

Justo, Agustín P. Las Obras Completas de Mitre. Estudio preliminar. 
Bs. As., Institución Mitre, 1940, 189 p.
La primera vocación. El gran historiador de la Patria. El Gobernante. 
La correspondencia. La vida militar de Mitre. El amor a los libros. El 
orador. La personalidad de Mitre.

Loncán, Enrique. Carta a los Diputados de la Nación sobre la publi
cación de las Obras Completas de Mitre. En: “La Nación”, l-XI-1936.

Publicación de las Obras Completas de Mitre. En: “A.H.H.M.”, Bs. As., 
1957, 600-602.

Livacich, Serafín. Bibliografía del General Mitre. En: “La Nación”, 
Bs. As., 19-1-1911.

Bibliografía del General Mitre. En: “Revista Nacional”, Bs. As., 1906, 
XLI: 10-14.

Obras del Sr. Mitre. En: “Nueva Revista de Buenos Aires”, Bs. As., I: 
20-23.

Bibliografía de Mitre. En: “M.A.L.”: 69-76.

37. Mitre traductor del Dante y de Horacio.

Horacianae. Ad litteram versae. Con notas y nuevos comentarios por 
un Arcade de Roma [B. Mitre]. Bs. As. - La Plata, 1895, 438 p., 2^ ed.: 
Bs. As., 1900, 803 p.

Arrieta, Rafael Alberto. Mitre, traductor del Dante y de Horacio. 
En: “A.H.L.”, 1960; VI: 249-252.

Bartolini, Agostino. Su parecer sobre la traducción del Dante, por 
Mitre. En: “L.D.C.”: 1-2.

Besio Moreno, Nicolás. Prefacio. En: La Divina Comedia de Dante 
Alighieri. Traducción en verso ajustada al original por Bartolomé Mitre. 
Nueva edición, definitiva, autorizada, dirigida por Nicolás Besio Mo
reno. Bs. As., “Centro Cultural Latium”, 1922: XXI-XXIII.

Cantilo, Gabriel. La primera estrofa del Dante. A propósito de la 
traducción de Mitre. En: “L.D.C.”: 59-64.

Chaparro, Félix A. Mitre y Magnasco [y la traducción del Dante]. En: 
“La Nación”, Bs. As., 9-1-1947.
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Darío, Rubén. Una nueva traducción del Dante [por Mitre]. En: “Es
critos inéditos. Recogidos y anotados por E. K. Mapes”. New York, 1938: 
60-63 y 66-74.

Del Solar, Alberto. Carta a Domingo Amunategui Solar sobre la tra
ducción del Dante por el General Mitre. En: “L.D.C.”: 131-132.

Desteffanis, L. D. Un nuevo traductor del Dante. En: “L.D.C.”: 92-97.

Escobedo, N. Estudio de la traducción de la Divina Comedia por Bar
tolomé Mitre. En: “L.D.C.”: 114-128.

Foucher, Paul. Carta a “La Nación” sobre la versión del Dante, por 
Mitre. En: “L.D.C.”: 18-19.

Gringuito, El. Artículo ilustrado sobre la traducción del Dante por 
Mitre. En: “L.D.C.”: 136-138.

Guido Spano, Carlos. Cartas cambiadas entre el poeta argentino Guido 
Spano y el traductor del Dante. En: “L.D.C.”: 82-84.

Lizarralde, Fernando. Cincuentenario de una traducción de Mitre. En: 
“La Nación”, Bs. As., 10-III-1941.

Longhi de Bracaglia, Leopoldo. Mitre, traductor de Dante. Bs. As., Ins
titución Mitre, 1936, 219 p.

Magnasco, Osvaldo. Juicio critico sobre la traducción del Dante, por 
B. Mitre. En: “L.D.C.”: 65-82.

Mitre, Bartolomé. Correcciones a la traducción del Infierno del Dante, 
hechos por el traductor sobre la edición de Félix Lajouane de 1891. Con 
notas complementarias. Bs. As., 1891. 65 p.

Dante Alighieri. El Infierno de la Divina Comedia. Traducción en verso 
castellano, ajustado al original. Con un prefacio y notas del traductor. 
Bs. As., “La Nación”, 1889. 91 p., ed. de 1891, 626 p.; ed. de 1894, 774 p.

Núñez de Arce, Gaspar. Una traducción argentina del Dante. En: 
“L.D.C.”: 16.

Ortega Munilla, J. Carta a “La Nación” sobre El Infierno del Dante 
traducido por Mitre. En: “L.D.C.”: 8-15.

Rivarola, Rodolfo. Mitre, la Poesía y el Dante. En: “En la cumbre de 
la vida”, Bs. As., 1926: 312-313.

Scenna, Miguel ángel. Dante y Mitre. En: “Primera Plana”, Bs. As., 
6-VII-1965.

Xpophori, F. Un nuevo comentario y versión española de la “Divina 
Comedia”. En: “L.D.C.”: 2-7.

Zeballos, Estanislao S. El Infierno del Dante, según Mitre. En: “L.D.C.”: 
30-50.

406



Levene, Ricardo. Los originales de las “Horacianas”, de Mitre. En: 
“B.A.N.H.”, Bs. As., 1941, XV: 545-559.

Prólogo a: Horacianas, de Mitre. Publicación facsímil de los origina
les. Bs. As., 1943, X9-II y 558 p.

Mitre, Bartolomé. Teoría del traductor. En: “Prólogo a su traducción 
de El Infierno del Dante”. Bs. As., 1891, p. VII, VIII y XIII.

38. Mitre periodista. “La Nación”.
i

Bischoff, Efraín U. Mitre, periodista. Bs. As., Ed. “La Nación”, 1950, 
14 p.

Capdevila, Arturo. Mitre en las fiestas de la Imprenta. En: “B.A. 
H.N.”, Bs. As., XIII: 261.

Della Costa, Pablo. Mitre periodista. En: “Plus Ultra”. Homenaje a 
Bartolomé Mitre. Bs. As., julio de 1921, n9 63, 5 p. s. n.

Díaz Machicado, Porfirio. El periodista Bartolomé Mitre, en Bolivia.
En: “La Prensa”, 18-XII-1960.

Heras, Carlos. La prédica de Mitre en “El Nacional”, de 1852. En: 
“A.N.H.H.M.”, Bs. As., 1957: 279-290.

Jurado Padilla, Francisco. Mitre periodista. En el 125 aniversario de 
su natalicio. Discurso. Bs. As., 1945.

Mitre, periodista. En: “La Nación”, 9-VI-1946.

Labougle, Alfredo. Mitre. Periodista - Legislador - Ministro (1852- 
1858). Bs. As., 1963, 46 p.

Lanuza, José Luis. Mitre, periodista. En: “La Nación”, 19-1-1956.

Mitre, Adolfo. Mitre, periodista. Bs. As., Institución Mitre, 1943, 255 p.

Moreno, Francisco. Mitre, periodista (Discurso). En: “La Prensa”, 
26-VI-1964.

Oría, José A. Mitre, perodista. En: “La Nación”, 10-12, ll-XII-1939.

Silva Castro, Raúl. Bartolomé Mitre en el periodismo. En: “Atenea”, 
Concepción de Chile, 1952, Nos. 319-320: 51-63.

Valmaggia, Juan S. Mitre en el centenario de “La Nación”. En: “La 
Nación’, 27-VI-1969.

Valmaggia, Juan A. Mitre. El periodista. En: “La Nación”, 26-VI-1971.
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La Crónica. Diario de la tarde, político, literario y comercial. Se pu
blicó entre el 20-VI-1852 y 28-VIII-1852. Era su director Federico de 
la Barra. La colección consta de 51 números. Bibl. Nac., 30.454 y 30.573.

La Guardia Nacional. Diario de intereses generales. Se publicó entre 
el 27-IX y 7-XII-1852. Fue su director Héctor Florencio Varela y Mitre 
uno de los colaboradores, a la par de J. M. Gutiérrez y Esteban Echeve
rría. La colección consta de 59 números. Bibl. Nac.

La Nación Argentina. Publicóse entre el 13-IX-1862 y 31-XII-1869, sien
do reemplazada por “La Nación”. Bibl. Nac., 30.408.

El Nacional. Periódico comercial, político y literario. Desde el 1?-V- 
1852 al 30-VI-1893. Su editor responsable, al fundarse, fue Cayetano 
Casanova. Mitre y Sarmiento colaboraron en sus páginas. La colección 
consta de 14.090 números. Bibl. Nac., 30.405.

El Nacional Argentino. Diario defensor del gobierno de la Confedera
ción Argentina. Se publicó en Paraná, desde el 3-X-1852 hasta el 23-X- 
1860. La colección consta de 3.054 números. Bibl. Nac., 20.626 y 30.507.

El Progreso. Diario gubernativo. Publicóse del l-IV-1852 al 6-VIII-1853. 
Diego de Alvear y Delfín Huergo, editores. Col. de 417 números. Bibl. 
Nac., 30.507.

Los Debates. Diario de intereses generales. Publicóse desde el 1?-IV- 
1852 al 23-VI-1852; volvió a salir desde el 14-V-1857 al 31-VII-1858. La 
colección consta de 62 y 240 números. Bibl. Nac., 30.453, 30.578, 30.663, 
30.455.

La Nación. Diario de intereses generales. Apareció desde el 4-1-1870 
hasta la fecha. “La Nación será una tribuna de doctrina”. En su co
mienzo, y durante muchos años, fue dirigido por Mitre, quien, con 
anterioridad, había colaborado en “El Iniciador”, “El Constitucional” y 
“La Nueva Era” de Montevideo, en “El Pacificador” de Corrientes, en 
“La Época” de Bolivia, en “El Comercio” de Valparaíso y en “El 
Progreso” de Santiago de Chile. De regreso al país, después de Case
ros, redactó o dirigió “El Soldado de la Ley”, “Los Debates” y “El 
Nacional”. Bibl. Nac., 30.408.

II
Arrieta, Rafael A. El Diario de los Mitres. En: “La Prensa”, 31- 
XII-1944.

Corvalán Mendilaharsu, Julio César. Mitre, la verdad histórica y “La 
Nación”. En “Revista del Instituto de Investigaciones Históricas, Juan 
Manuel de Rosas. Bs. As., 1942, n? 10: 37-44.
Mitre, Bartolomé (h.). Discurso sobre Mitre y “La Nación”. En: 
“El Litoral”, Santa Fe, 25-VI-1970.
Oliver, Manuel María. “La Nación” y el periodismo de la cultura 
sudamericana. En: “Plus Ultra. Homenaje a Bartolomé Mitre”. Bs. As., 
julio de 1921, n° 63.
Oría, José A. Mitre periodista. En: “B.A.N.H.”, Bs. As., 1940, XIII: 
369-394. “La Nación”, iniciada por el alto y tutelar espíritu de Barto
lomé Mitre (371).
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Caputto, Riobo. Discurso sobre Mitre y “La Nación”. En: “El Litoral”, 
Santa Fe, “La Nación”, 25-VI-1970.

Samatán, Marta. Discurso sobre Mitre y “La Nación”. En: “El Lito
ral”, Santa Fe, 25-VI-1970.

Vittorio, Enzo. Discurso sobre Mitre y “La Nación”. En: “El Litoral”, 
Santa Fe, 25-VI-1970.

Oyuela, Ignacio. El General Mitre. Su generosidad. Cómo formó “La 
Nación”. En: “R.D.H.L.”, 1906, XXV: 253-260.

Valmaggia, Juan S. Mitre, en el Centenario de “La Nación”. En: “La 
Nación”, 27-VI-1969.

Los noventa años de nuestro diario. En: “La Nación”, 4-1-1960, 8 p. a 
5 cois.

1870: La Ciudad, el País, el Mundo. En: “La Nación”, 4-1-1950. Fun
dación de “La Nación”.

“La Nación”. Fundada por Bartolomé Mitre. La Nación será una tri
buna de doctrina. Director: Dr. Bartolomé Mitre. 16 de junio 1955. 2 
mayo 1958.

39. Bibliófilo y bibliógrafo.
Arrieta, Rafael Alberto. Mitre bibliógrafo y bibliófilo. En: “A.H.L.”, 
Bs. As., 1960, VI: 211-212; 325-326.

Aznar, Luis. Precursores de la bibliografía histórica americanista. En: 
“Humanidades”, La Plata, 1940, XXVIII, 263-315. Inicia su exposición 
con Hernando Colón y la termina con Bartolomé Mitre.

Cancela, Arturo. Tres presidentes bibliófilos: Mitre, Sarmiento y Ave
llaneda. En: “La Nación”, I-X-1928. Es una síntesis de una conferencia.

Cárcano, Miguel ángel. Mitre y la Bibliografía histórica. Discurso 
pronunciado en la Biblioteca del Museo Mitre. 26-VI-1969. En: “B.A.N. 
H”, 1970, XLII: 105-106.
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1941, XV: 537-541.

Conde Montero, M. El Archivo Colonial de Mitre. En: “La Nación”, 
Bs. As., 4-XI-1928.

Fariní, Juan Angel. Origen y formación de la Biblioteca del General 
Mitre. Conferencia pronunciada en el Club Oriental, el 30-XI-1943, Bs. 
As., s. f., 26 p.

La Casa de Mitre. En: “R.M.M.”, Bs. As., 1948, n9 1: 19-74.

En la Casa Histórica de Mitre. En: “R.M.M.”, Bs. As., 1949: 105-109.
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ción”, 20-IX-1970.

Furlong, Guillermo, S. J. El Museo Mitre. En: “Nuestra Revista”, Bs. 
As., 1921, n° 39: 14.

Hurtado Arias, E. G. El Museo Mitre. En: “Plus Ultra. Homenaje a 
Bartolomé Mitre”, Bs. As., julio de 1921, n? 63, 2 p. s. n.

Larrouy, Antonio. Comentarios sobre el Catálogo del Archivo Colonial 
del Museo Mitre, por Alejandro Rosa. En: “El Pueblo”, Bs. As., 8-X- 
1909.

Martínez, Alberto B. Biblioteca del General Mitre. En: “Manual del 
Viajero. Baedeker de la República Argentina”, Bs. As., 1904: 181-182.

Mitre, Jorge A. El Museo Mitre. En: “La Nación”, 4-II-1956.

Niño, José M. La Casa de Mitre. En: “Mitre. Su vida íntima, histórica, 
hechos, reminiscencias, eposodios y anécdotas militares y civiles”, Bs. 
As., 1906, I: 153-160.

Torre Revello, José. Museo Mitre. En: “R.H.A.”, VI: 27-115.

Zeballos, Estanislao S. El Archivo del General Mitre. En: “R.D.H.L.”, 
1908, XXX: 105-113, 231-240.

Creación de la Dirección Administrativa del Museo Mitre. En: “R.M.M.”, 
Bs. As., 1948, n? 1: 115-119.

En torno a la creación del “Museo Mitre” en La Plata. En: “La Na
ción”, 19-XII-1962.

Fue creado el Museo Mitre en La Plata. En: “La Nación”, 4-1-1963.

Homenaje a Mitre en la Casa donde vivió y murió. En: “B.C.N.M.”, 
1940, n? 2: 451457.

Fue entregado a la Comisión Nacional de Museos y Monumentos His
tóricos el Archivo de Mitre. En: “La Nación”, 25-IX-1946.

45. EL CHAMBERGO DE MITRE.

, Carranza, Adolfo P. El último sombrero del General Mitre. Carta a 
Emilio Mitre a Carranza y respuesta de éste. En: “Revista Nacional”, 
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Mitre, Emilio. El último sombrero del General Mitre. Contestación a 
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Vargas, N. El chambergo de Mitre. En: “La Capital”, Mar del Plata, 
26-VI-1921.

46. Cuando Mitre fue herido.
Carranza, ángel J. La herida del Coronel Mitre. El 2 de junio de 
1853. En; “Revista Nacional”, 1897, XXVII: 403413.

Guerrino, Antonio Alberto. En torno a la herida de Mitre. Bs. As., 
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n9 5.
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ca, hechos, reminiscencias, episodios y anécdotas militares y civiles”, 
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47. ICONOGRAFÍA DE MITRE.

Biedma, José Juan. Iconografía de Mitre. En: “Colección de Fotogra
fías”. A-Z. Sección Documentación donada. Mayo de 1953. En: “Archivo 
General de la Nación”, números 954993.
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(1950): 61-63; nP 4 (1951): 95-97; nP 5 (1952): 53-59; nP 6 (1953): 
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48. EN LA CORRESPONDENCIA DE, Y A, MITRE.

Albistur Villegas, César. Discurso. En: “La Nación”, 19-1-1950.

Francisco Alcobendas a Mitre, 28-XI-1895. En: “C.L.H.P.”, III: 353-354. 
Sobre el traductor de Horacio.
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Juan B. Alberdi a Mitre, 10-VIII-1880. En: “C.L.H.P.”, III: 16-17. En 
los sucesos de 1880.

Leandro N. Alem a Mitre, 7-V-1891. En: “C.L.H.P.”, III: 260-261. Pide 
al General Mitre intervenga en las disensiones de la Unión Cívica, con 
motivo de la política que iniciara.

Leandro N. Alem a Mitre, ll-V-1891. En: “C.L.H.P.”, III: 262. Interven
ción sin resultado.

Leandro N. Alem a Mitre, 17-V-1891. En: “C.L.H.P.”, III: 263-264. 
Contesta a una invitación del General Mitre.

Adolfo Alsina a Mitre, 9-X-1877. En: “C.L.H.P.”, II: 375. Contestación 
del ministro de la guerra, doctor Adolfo Alsina.

Valentín Alsina a Mitre, Giles, 21-XII-1852. En: “C.L.H.P.”, I: 38-39. 
Pronto estará en Buenos Aires.

Valentín Alsina a Mitre. Bs. As., 20-VI-1852. En: “C.L.H.P.”, I: 32-33. 
Sobre el Acuerdo de San Nicolás.

Carta de Valentín Alsina a Mitre. Montevideo, 25-X-1848. En: “C.L.H.P.”, 
I: 15-19.
Comunica al General Mitre su ingreso en la redacción de “El Comercio” 
de Montevideo. La situación de Montevideo. Intervención de Francia e 
Inglaterra contra el gobierno de Rosas. La obra de Alsina sobre dere
cho marítimo.

Enrique Álvarez a Mitre, 20-IV-1898. En: “C.L.H.P.”, III: 404-406.
La traducción de la Divina Comedia.

Miguel Luis Amunátegui a Mitre. Sgo., l-VIII-1876. En: “C.L.N.P.”, II: 
339-341.
Carta sobre formación de bibliotecas americanas.

Mons. Federico Aneiros a Mitre, 1-II-1892. En: “C.L.H.P.”, III: 272-278. 
Niega que la curia romana hubiera sido enemiga de la independencia 
americana.

Coronel Aquino a Mitre. Campamento en el Barillal, 10-1-1852. En: “C. 
L.H.P.”, I: 28.
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Pedro N. Arata a Mitre, 3-XII-1895. En: “C.L.H.P.”, III: 360.
El poeta Félix Cavalloti.

Santiago Arcos a Mitre. París, 24-X-1864. En: “C.L.H.P.”, II: 75-76. 
Noticias circulantes en París. Sobre relaciones internacionales. Opinio
nes del señor Arcos: “La Plata, étude historique”.

N. Avellaneda a Mitre, 28-IX-1877. En: “C.L.H.P.”, II: 366-367.
Carta sobre conciliación de los partidos políticos.

N. Avellaneda a Mitre, 12-IV-1879. En: “C.L.H.P.”, II: 389-391.
Con motivo de un juicio, emitido por el General sobre Thiers y su 
política.
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Hilario Ascasubi a Andrés Lamas. Bs. As., 30-1-1854. En: “C.L.H.P.”, 
I: 51-57.
Por indicación de Mitre, le remite una colección de sus escritos.

Valentín Alsina a Mitre, Montevideo, 19-IV-1849. En: “C.L.H.P ”, I: 20-21. 
Envía un cajón de libros al General. La misión Leprédour. Actitud de 
Francia en los negocios del Plata.

Francisco Bauzá a Mitre, 3-XII-1895. En: “C.L.H.P.”, III: 358-359.
Expone su modo de interpretar a Horacio.

Santiago Báez a Mitre, 5-IX-1880. En: “C.L.H.P.”, III: 18-19.
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Diego Barros Arana a Mitre, Sgo. de Chile, 13-X-1854. En: “C.L.H.P.”, 
I: 67-70.
Aplaude el proyecto del General Mitre de escribir la “Historia de la 
conquista del Río de la Plata”. Su opinión sobre la expedición de Juan 
Díaz de Solís. Los viajes de Vicente Yáñez Pinzón. Las expediciones de 
García y de Gaboto. La colección de documentos históricos de Juan B. 
Muñoz. Publicaciones chilenas y peruanas.

Diego Barros Arana a Mitre. Montevideo, 12-III-1859. En: “C.L.H.P.”, 
I: 117-118.
Anuncia que pasará por Buenos Aires.

Diego Barros Arana a Mitre. París, 7-VI-1860. En: “C.L.H.P.”, I: 119-125. 
Cosas de Europa. Garibaldi. Trabajos históricos.

Diego Barros Arana a Mitre. París, 8-IX-1860. En: “C.L.H.P.”, I: 135-139. 
Opiniones sobre el gobierno del General Mitre en Buenos Aires. Política 
chilena, historia y bibliografía americanas.

Diego Barros Arana a Mitre. Sgo., 10-1-1864. En: “C.L.H.P.”, I: 297-299. 
Envía libros al General Mitre, y para la biblioteca de Buenos Aires. 
El “Instituto Nacional” de Chile, Jacinto Albistur.

Diego Barros Arana a Mitre, Sgo., 10-1-1864. En: “C.L.H.P.”, I: 297-299. 
I: 338-340.
Política chilena. Los liberales triunfan en las elecciones.

Diego Barros Arana a Mitre. Sgo., 31-VI-1864. En: “C.L.H.P.”, II: 9-12. 
El conflicto entre el Perú y la España. La actitud de los gobiernos y 
de los pueblos peruano, argentino y chileno. Negociaciones del gobierno 
de Lima. Nombramientos desgraciados.
Diego Barros Arana a Mitre. Sgo., 12-VII-1864. En: “C.L.H.P.”, II: 13-15. 
Envía libros chilenos al General. Las obras del General Mitre en 
Chile. La Historia de América.

Barros Arana a Mitre. Sgo., 30-IV-1865. En: “C.L.H.P.”, II: 149-151. 
Su labor en el Instituto Nacional de Santiago. Sus trabajos históricos.

Barros Arana a Mitre. Sgo., 3-VII-1875. En: “C.L.H.P.”, II: 271-273. 
Reanuda la correspondencia suspendida durante algunos años. La co
rrespondencia entre San Martín y el general Ignacio Zenteno.
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Barros Arana a Mitre. Sgo., 28-VIII-1875. En: “C.L.H.P.”, II: 280-283. 
La política y las letras. Barros Arana en el ‘‘Instituto Nacional de 
Santiago”. Su lucha con el clericalismo. La revista chilena. Aficiones 
científicas.

Barros Arana a Mitre. Sgo., 5-XII-1875. En: “C.L.H.P.”, II: 325-329. 
Contestación a la erudita carta anterior del General Mitre.

Barros Arana a Mitre. San Bernardo, 7-II-1876. En: “C.L.H.P.”, II: 330 
333.
Las Arengas del General Mitre. Un artículo de Barros Arana. La bi
bliografía del general, por A. Lamarque. Libros chilenos.

Barros Arana a Mitre. San Bernardo, 11-III-1876. En: “C.L.H.P.”, II: 
336-339.
Envío de libros chilenos. Los precursores de la independencia, de Mi
guel Luis Amunátegui. Rectificaciones históricas.

Barros Arana a Mitre, 2-VIII-1876. En: “C.L.H.P.”, II: 341-342.
Sobre el marfil vegetal.

Barros Arana a Mitre. S. Bernardo, 6-II-1880. En: “C.L.H.P.”’, III: 5-7. 
Sobre la situación económica de Chile. La biblioteca de Beeche. Canje 
de libros. La Patagonia de Vicuña Mackenna.

Barros Arana a Mitre. S. Bernardo, 10-1-1881. En: “C.L.H.P.”, III: 21-23. 
Remite ejemplares de la Historia de la guerra del Pacífico. Una obra 
de Amunátegui. Los recuerdos de viaje a Bolivia, de Florencio del Már
mol. Reales cédulas.

Barros Arana a Mitre. Sgo., 7-III-1881. En: “C.L.H.P.”, III: 24-27.
Publicaciones. La campaña de Chiloé. La geografía física. La palabra 
del presidente Pinto. Cédulas reales respecto a la cuestión de límites 
con la Argentina.

Barros Arana a Mitre. Sgo., I-VI-1881. En: “C.L.H.P.”, III: 35-37.
La Historia de la guerra del Pacífico. Estudio del General Bartolomé 
Mitre sobre Ollantay. Opiniones de Barros Arana sobre ese drama. Los 
papeles de don José A. Rojas.

Barros Arana a Mitre. Sgo., l-VIII-1881. En: “C.L.H.P.”, 39-41.
El 60? cumpleaños del General Mitre. Los arreglos chileno-argentinos 
de 1881. Tendencias amistosas de Barros Arana.

Barros Arana a Mitre, 25-X-1881. En: “C.L.H.P.”, 47-49.
La cuestión internacional en Chile. Las Comprobaciones históricas del 
General Mitre. Juicio de Barros Arana sobre el libro “Races aryennes 
du Pérou”.

Barros Arana a Mitre, 13-IX-1881. En: “C.L.H.P.”, III: 4647.
La Revista Chilena y la Nueva revista de Buenos Aires. Juicio de 
Barros Arana sobre Ollantay. Notas bibliográficas. La cuestión de lí
mites con Chile.
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Barros Arana a Mitre. Sgo., 24-IV-1882. En: “C.L.H.P.”, III: 59-61.
Acerca de la segunda parte de las Comprobaciones históricas. La co 
rrespondencia de Zañartú con O’Higgins. Un apodo dado por el Genera*  
Mitre. Pedido de libros ...

Barros Arana a Mitre. Sgo., 24-V-1885. En: “C.L.H.P.”, III: 136-138. 
Sobre el juicio crítico del General Mitre acerca de la Historia de Chile. 
La Historia de San Martín. Un libro del padre Machoni. Los misioneros 
en Nahuel Huapi.

José Barros Pazos a Mitre. Bs. As., 3-III-1862. En: “C.L.H.P.”, I: 164-165. 
Pide le envíe un retrato suyo.

Vizconde de Beaurepaire a Mitre, 4-VIII-1889. En: “C.L.H.P.”, III: 240. 
Remite libros.

Gregorio Beeche a Mitre. Valparaíso, 21-XII-1863. En: “C.L.H.P.”, I: 
268-270.
El manuscrito del padre Lozano.

Gregorio Beeche a Mitre. Valparaíso, 31-XII-1863. En: “C.L.H.P.”, I: 
276-277.
Vicuña Mackenna, por intermedio de Beeche, ofrece al General Mitre 
su biblioteca de obras americanas. Cuestiones internacionales en el 
Pacífico.

G. Beeche a Mitre. Valparaíso, 21-III-1864. En: “C.L.H.P.”, I: 331-332. 
Contestación a la del General, del 18 de febrero.

Gregorio Beeche a Mitre. Valparaíso, 14-IV-1864. En: “C.L.H.P.”, I: 
340-342.
Mapas de Bolivia y Chile. Chile oriental. Política chilena. La escuadrilla 
española del Pacífico.

Gregorio Beeche a Mitre, 20-VIII-1864. En: “C.L.H.P.”, II: 15-18.
La política en la Argentina y en Chile. La Argentina y el conflicto Perú- 
español. El ministro chileno en Lima. Los libros de Vicuña Mackenna.

Gregorio Beeche a Mitre. Valparaíso, 14X1864. En: “C.L.H.P.”, II: 
67-69.
La cuestión entre el Perú y España. El congreso americano de Lima y 
la representación argentina. Los jesuítas en Centro América.

Gregorio Beeche a Mi're. Sgo., 30-XI-1864. En: “C.L.H.P.”, I: 86-87. 
Adquisición de los libros de Vicuña Mackenna. Obras para la biblioteca 
de Buenos Aires. La captura de Olascoaga. Sus armas, caballos y sol
dados.

Guillermo Beeche a Mitre. Valparaíso, 8-II-1865. En: “C.L.H.P.”, II: 
113-115. Le remite libros.

F. A. Berra a Mitre. Montevideo, 13-VI-1882. En: “C.L.H.P.”, III: 71-72. 
Ta misión del coronel de Vedia y el general Artigas. Un libro de Bauzá. 
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Aurelio Berro a Mitre. 20-XI-1878. En: “C.L.H.P.”, II: 383-384.
Carta sobre gestiones de neutralidad, hechas por el gobernador Mitre, 
ante el presidente oriental, con anterioridad a Pavón.

Francisco Bilbao a Mitre. Lima, 16-XI-1854. En: “C.L.H.P.”, I: 73. 
Sobre política americana.

D. G. Brinton a Mitre. 12-VII-1895. En: ‘‘C.L.H.P.”, III: 353.
Acerca del vocabulario del padre Valdivia.

Carta de H. Burmeister a Mitre. 8-1-1880. En: “C.L.H.P.”, 1912, III: 3-4. 
Diserta sobre la polilla y conservación de los libros.

Germán Burmeister a Mitre. 29-XII-1887. En: “C.L.H.P.”: 213.
Obsequio de la espada del general Paz al Museo Nacional.

Carlos Calvo a Mitre. Montevideo, 24-XII-1856. En: “C.L.H.P.”, I: 83-88. 
Remite documentos de La Sota. Interrogatorio a Ramón Cáceres. Ana 
Monterroso. Los proyectos literarios del General Antonio Díaz, doctor 
Castellanos y del doctor Vilardebó. Artigas y Larrobla miembros del 
Instituto histórico.

Carlos Calvo a Mitre. 1-1-1859. En: “C.L.H.P.”, I: 110.
Sobre cartas de Mariano Moreno y Diego S. de Pueyrredón.

Miguel Cañé a Mitre. Viena, 18-X-1882. En: “C.L.H.P.”, III: 76-77.
Conversación con el famoso profesor Tschudi, respecto de trabajos ar
queológicos del General Mitre.

Miguel Cañé a Mitre. Viena, 22-XII-1882. En: “C.L.H.P.”, III: 82-84. 
Recibe varias obras históricas del General Mitre.

Miguel Cañé a Mitre. 25-V-1885. En: “C.L.H.P.”, III: 139.
Respecto de un juicio bibliográfico del General Mitre.

Miguel Cañé a Mitre. 29-VIII-1894. En: “C.L.H.P.”, III: 318-323.
El doctor Miguel Cañé y la traducción de la Divina Comedia.

José María Cantilo a Mitre, s. Í./323-324.
Transmite algunos datos históricos, obtenidos del General Martínez.

Adolfo P. Carranza a Mitre. 2-VI-1890. En: “C.L.H.P.”, III; 259-260. 
Donación al Museo histórico.

Ángel J. Carranza a Mitre. Salta, 29-VII-1887. En: “C.L.H.P.”, III: 178-185. 
Su obra sobre el Chacho. Velada en honor de Güemes. Foja de servi
cios del coronel Marquiegui. Cosecha de documentos y libros en Salta.

Ángel J. Carranza a Mitre. 12-V-1889. En: “C.L.H.P.”, III: 231-233.
Transmite al General Mitre copia de las instrucciones dadas al General 
San Martín, para subir la costa del Paraná.

Ángel J. Carranza a Mitre. 15-V-1889. En: “C.L.H.P.”, III: 247-248.
La Bandera de los Andes. Los colores patrios.
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Ángel J. Carranza a Mitre, s. f. En: “C.L.H.P.”, III: 107-108.
Su estudio sobre la Pola. El combate naval de 29 y 30 de julio de 
1826. Noticias biográficas de los coroneles Espora, Rosales y otros. 
Un monumento del capitán Piris.

Ángel J. Carranza a Mitre, “hoy 1? de Mayo”. En: “C.L.H.P.”, III: 118- 
120.
El episodio histórico de la Esmeralda. El ejército de los Andes. Cam
pañas navales. El coronel Brañdsen. Sin público literario. Cuestiones 
gramaticales.

Ángel J. Carranza a Mitre, “hoy 30”. En: “C.L.H.P.”, III: 114-118.
Notas al manuscrito sobre la Esmeralda. El historiador García Camba. 
Versos de Echeverría. El suplicio de la Pola. La fragata María Isabel 
y la Heroína. Libro sobre Pringles.

Ángel J. Carranza a Mitre, s. f. En: “C.L.H.P.”, III: 110-112.
Reminiscencias históricas. La conspiración de Alzaga. Expediente del 
alcalde Palavecino y causa incoada a Goyeneche y a Cabello y Mesa. 
El proceso a los prisioneros de San Luis. Un libro importante.

Ángel J. Carranza a Mitre, “hoy 11 de mayo”. En: “C.L.H.P.”, III: 120- 
123.
El comodoro Guise. Nómina de los oficiales que abandonaron la Esme
ralda. Las memorias de Cochrane.

Ángel J. Carranza a Mitre, “hoy 10”. En: “C.L.H.P.”, III: 112-114.
Noticias secretas de Ulloa. Envío de libros. El negro Antonio Ruiz.

Ángel J. Carranza a Mitre, “hoy sábado”. En: “C.L.H.P.”, III: 123-124. 
Acepta las conclusiones del general Mitre sobre el asalto de 1807.

Ángel J. Carranza a Mitre, s. f. En: “C.L.H.P.”, III: 108-109.
Las mujeres americanas. El “Real Felipe” del Callao.

C. Casares a Mitre. 7-VIII-1877. En: “C.L.H.P.”, II: 365.
Obsequia al General Mitre un cuadro de Manzoni.

Carlos Casavalle a Mitre. 25-XI-1897. En: “C.L.H.P.”, III: 403.
Remite una carta del doctor Ferrera sobre etimologías.

Ramón Castilla a Mitre. Lima, ll-VII-1865. En: “C.L.H.P.”, II: 54-155. 
El general peruano escribe al General Mitre, solicitando la devolución a 
don Juan Manuel de Rosas de los bienes que le habían sido confiscados.

José Ceppi a Mitre. París, 19-VI-1889. En; “C.L.H.P.”, III: 237-238. 
Ensalza la traducción poética del General Mitre.

Ángel Floro Costa a Mitre. 4-VIII-1896. En: “C.L.H.P.”, III: 384-386. 
Las tareas intelectuales del General Mitre.

Ángel Floro Costa a Mitre, s. f. En: “C.L.H.P.”, III: 386-387.
Remite un artículo publicado en “El Siglo”.

Eduardo de la Barra a Mitre. 10-III-1895. En: “C.L.H.P.”, III: 346-351. 
Las Odas de Horacio.
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Eduardo de la Barra a Mitre. 3-XII-1895. En: “C.L.H.P.”, III: 354-356. 
El endecasílabo dantesco. Pérdidas literarias.

Eduardo de la Barra a Mitre. 6-XII-1895. En: “C.L.H.P.”, III: 363-365. 
Sus traducciones en latín.

Eduardo de la Barra a Mitre. ll-XII-1895. En: “C.L.H.P.”, III: 365-367. 
Sobre igual tema.

Eduardo de la Barra a Mitre. 12-11-1896. En: “C.L.H.P.”, III: 371-380. 
Observaciones críticas sobre la interpretación de Horacio.

Eduardo de la Barra a Mitre. 24-HI-1895. En: “C.L.H.P.”, III: 290-294. 
El “Ruy Blas” y la “Divina Comedia”. Las últimas traducciones del 
Dante. Algunos versos juzgados por el autor.

Norberto de la Riestra a Mitre. Flores, 19-11-1862. En: “C.L.H.P.”, I: 
161-163.
Expresa su sentimiento por creer iniciada la división de su partido 
y de las funestas consecuencias que ello puede acarrear. En la Cámara. 
Referencias al doctor Alsina. Opinión De la Riestra sobre Federación. 
El Congreso de 1816.

Norberto de la Riestra a Mitre. 13-VIII-1878. En: “C.L.H.P.”, II: 378-381. 
Relata la situación financiera del país.

Agustín Justo de la Vega a Mitre. Tucumán, 6-IX-1864. En: “C.L.H.P.”, 
II: 47-48.
El archivo de Tucumán.

Ventura de la Vega a Mitre. Madrid, 8-1-1863. En; “C.L.H.P.”, I: 186-187. 
Agradece la acogida que mereció su señora madre. Enfermedad de 
Héctor Varela. Opinión de Emilio Castelar. La tragedia. La “Muerte de 
César”. Recuerdo patriótico.

Ventura de la Vega a Mitre. Madrid, 6-1-1864. En: “C.L.H.P.”, I: 286-289. 
Contestación a la del General Mitre sobre “La Muerte de César”.

Ventura de la Vega a Mitre. Madrid, 8-V-1863. En: “C.L.H.P.”, I: 220. 
Ofrece un ejemplar de su “Muerte de César”. Mariano Balcarce.

Ventura de la Vega a Mitre. Madrid, 8-X-1864. En: “C.LH.P.”, II: 66-67. 
Carta extraviada.

Domingo J. De Toro a Mitre. Aguila, 7-IV-1863. En: “C.L.H.P.”, I: 204- 
206.
Carta agradeciendo al General Mitre las atenciones con el canónigo 
Taforó. Solicita su retrato. La estatua de San Martín en Santiago de 
Chile, y el general Las Heras. Posdatas de Jacinto Rodríguez Peña.

Luis Desteffani a Mitre. 3-V-1889. En: “C.L.H.P.”, III: 222-223. 
Referente a la “Divina Comedia”.

Julio de Vedia a Mitre. Goya, 3-VI-1873. En: “C.L.H.P.”, II: 204-210. 
Cartas del General sobre la campaña de Entre Ríos contra López Jordán.
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Julio de Vedia a Mitre. Goya, 7-VI-1873. En: “C.L.H.P.”, II: 210-213.

Julio de Vedia a Mitre. Goya, 20-VI-1873. En: “C.L.H.P.”, II: 213-215.

Julio de Vedia a Mitre. Goya, 2-VII-1873. En: “C.L.H.P.”, II: 216-221.

Julio de Vedia a Mitre. Goya, 15-VII-1973. En: “C.L.H.P.”, II: 221-223.

Alberto del Solar a Mitre, s. f. En: “C.L.H.P.”, III: 239-240.
El primer canto del Dante. Artículo bibliográfico sobre producciones 
chilenas.

Rufino de Elizalde a Mitre. 14-X-1868. En: “C.L.H.P.”, II: 186-187.
Al terminar el gobierno con el General Mitre.

Elizalde, Luis de. Mitre-Elizalde. Correspondencia. Prólogo de Luis 
de Elizalde. Advertencia de James Scobie y Palmira S. Bollo Cabrios. 
Bs. As., 1960, 378 p.

Bosch, Beatriz. Diálogo entre Estadistas. En: “La Prensa”, 25-IX-1960. 
A propósito de la Correspondencia: Mitre-Elizalde.

Fagnilli Fuentes, Gabriel. Barros Arana y Mitre, historiadores de la 
Revolución. En: “Tercer Congreso Internacional de Historia de Amé
rica”, Bs. As., 1960, III: 83.

Jerónimo Espejo a Mitre. 28-IV-1888. En: “C.L.H.P.”, III: 219-220. 
Sobre los hermanos Soler.

Eduardo Flores a Mitre. Montevideo, 16-V-1877. En: “C.L.H.P.”, II: 
360-364.
Carta sobre la actuación del General Mitre en 1874 y en 1877.

Rebollo Paz, León. A cien años de una correspondencia esclarecedora. 
En: “La Nación”, 18-IX-1963.
Se refiere a la de Mitre, en lo tocante a la invasión de Venancio Flo
res al Uruguay.

Luis J. Fontana a Mitre. 3-II-1884. En: “C.L.H.P.”, III: 99-102. 
Expone antecedentes de un retrato de don Félix de Azara.

Fregeiro, Clemente R. Corespondencia con Mitre. En: “B.I.I.H.”, Bs. 
As., 1922-1923, I: 290-302.

Félix Frías a Mitre. 28-VIII-1861. En: “B.N.S.C.”: 376.
Le envía copia de la correspondencia que ha cambiado con Urquiza, y 
con ella le exhorta a deponer intransigencia y llegar así a un acuerdo 
con aquél, en una entrevista, salvando a “la Nación” (9.937).

Félix Frías a Mitre. Sgo., 31-III-1874. En: “B.N.S.C.”, p. 688 y “C.L. 
H.P.”, II: 241-243.
Sobre su defensa de los intereses argentinos en el litigio de límites con 
Chile.

Manuel R. García a Mitre. París, 6-1-1864. En: “C.L.H.P.”, I: 290-295. 
Anuncia el canje del tratado con España. Copia de documentos his
tóricos. La colección de Mata Linares. Ferdinand Denis. La recepción 
del ministro Balcarce.
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Manuel B. García a Mitre. París, 4-X-1864. En: “C.L.H.P.”, II: 61-63. 
El conflicto hispano-peruano. Actitud de Isabel II. Copias del archivo 
en Madrid.

Próspero García a Mitre. Tucumán, 8-VII-1891. En: “C.L.H.P.”, III: 267- 
269.
Los partidos y la política del acuerdo en Tucumán.

José Garibaldi a Mitre. Caprera, 6-III-1864. En: “C.L.H.P.”, I: 318-319. 
La clava del despotismo. Planes liberticidas. Garibaldi proclama a Mi
tre, para ponerse al frente de un movimiento salvador universal.

Garibaldi a Mitre. Caprera, 27-V-1878. En: “C.L.H.P.”, II: 378.
Recomienda a los hermanos de Antonio y Nicolás Susini, asesinados en 
el Paraguay.

Juan Godoy a Mitre. Mendoza, 4-XII-1852. En: “C.L.H.P.”, I: 37-38. 
Informe sobre la situación política de Mendoza.

Mitre y Juan C. Gómez. En: “Revista Nacional”, Bs. As., 1906, XLI: 
70-71.

Marciel González a Mitre. Sgo. de Chile, 14-VIII-1862. En: “C.L.H.P.”, 
I: 171-173.
El Partido Monttvarista. Ministerio durmiente. Política chilena. Un 
daguerreotipo del General Mitre.

Benjamín A. Goud a Mitre. 19-III-1881. En: “C.L.H.P.”, III: 27-29.
Refiere sus estudios sobre el cometa, de febrero de 1880, y halla di
ficultades que sólo el General Mitre podía salvar.

Benjamín A. Gould a Mitre. 6-IV-1881. En: “C.L.H.P.”, III: 30-31.
Agradece la respuesta del General Mitre por los importantes informes 
que le da.

Benjamín A. Gould a Mitre. 22-IV-1881. En: “C.L.H.P.”, III: 33-34.
Los viajes de Azara. El cometa de 1784. Informe del doctor Gould.

Benjamín A. Gould a Mitre. 3-XII-1882. En: “C.L.H.P.”, III: 79. 
Sobre cometas.

Benjamín A. Gould a Mitre. 19-XII-1883. En: “C.L.H.P.”, III: 94-95.
Agradece unos informes dados por el General Mitre.

Carlos Guido Spano a Mitre. 12-IX-1894. En: “C.L.H.P.”, III: 325-328. 
Juicio acerca de la traducción del Dante.

José Tomás Guido a Mitre. 17-IX-1862. En: “C.L.H.P.”, I: 174.
En el primer aniversario de la victoria de Pavón.

Juan María Gutiérez a Mitre. Bs. As., 15-1-1858. En: “C.L.H.P.”, I: 91. 
Sobre un documento referente a Belgrano.

Juan María Gutiérrez a Mitre. Bs. As., 27-III-1858. En: “C.L.H.P.”, I: 
93-94.
Informaciones bibliográficas.
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Juan María Gutiérrez a Mitre. Bs. As., 2-IX-1858. En: “C.L.H.P.”, I: 
103-104.
Sobre libros de historia americana.

Juan María Gutiérrez a Mitre. 28-IX-1858. En: “C.L.H.P.”, I: 105-107.
Sus aficiones literarias. Su gusto por los clásicos.

Juan María Gutiérrez a Mitre. Bs. As., 3-IV-1861. En: “C.L.H.P.”, I: 146.
Agradece el que le haya nombrado Rector de la Universidad.

Juan M. Gutiérrez a Mitre. Bs. As., 9-X-1861. En: “C.L.H.P.”, I: 156. 
Recomienda al General su familia en Rosario.

Juan M. Gutiérrez a Mitre. Bs. As., X-1861. En: “C.L.H.P.”, I: 155-156.
Felicita al General Mitre por el triunfo de Pavón.

Juan M. Gutiérrez a Mitre. Bs. As., 13-XI-1861. En: “C.L.H.P.”, I: 157-159. 
Sobre el manuscrito del padre Lozano.

Juan M. Gutiérrez a Mitre. Bs. As., 26-XII-1861. En: “C.L.H.P.”, I: 159-160.
Las letras en Chile y en la Argentina.

Juan M. Gutiérrez a Mitre. Bs. As., 22-IV-1862. En: “C.L.H.P.”, I: 165-167.
Los apuntes de Chiclana. El retrato de Olavide. Los Amunátegui.

Juan M. Gutiérrez a Mitre. 26-1-1863. En: “C.L.H.P.”, I: 188-189. 
“Prospecto para proyecto de publicaciones”.

Juan M. Gutiérrez a Mitre. 29-1-1863. En: “C.L.H.P.”, I: 189.
Desea que el General Mitre asuma la dirección de la publicación de 
documentos.

Juan M. Gutiérrez a Mitre. 5-II-1863. En: “C.L.H.P.”, I: 190.
Agradece una remesa de libros, que le hace el General.

Juan M. Gutiérrez a Mitre. 6-II-1863. En: “C.L.H.P.”, I: 194-195.
Agradece al General un donativo de libros, hecho a la biblioteca de 
la Universidad.

Juan M. Gutiérrez a Mitre. 14-11-1863. En: “C.L.H.P.”, I: 195-196.
Sobre diversos asuntos.

Juan M. Gutiérrez a Mitre. 17-11-1863. En: “C.L.H.P.”, I: 196-197.

Juan M. Gutiérrez a Mitre. 29-IV-1863. En: “C.L.H.P.”, I: 218-219.
La inauguración de la estatua de San Martín en Santiago. Vicuña 
Mackenna y Humboldt.

Juan M. Gutiérrez a Mitre. 13-11-1864. En: “C.L.H.P.”, I: 305-307.
Los libros del coronel Arenales. Pedido a Chile y Perú. El padre Iturri.

Juan M. Gutiérrez a Mitre. 8-III-1864. En: “C.L.H.P.”, I: 321-323.
Medalla y correspondencia con el señor Vega. Nobles deseos del doctor 
Juan M. Gutiérrez. Publicación de las cartas literarias. Las obligaciones. 
El puesto que desempeñaba.
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Juan M. Gutiérrez a Mitre. 2-V-1864. En: “C.L.H.P.”, I: 347. 
Recomendación amistosa. El “Instituto” de Méjico.

Juan M. Gutiérrez a Mitre. 18-V-1864. En: “C.L.H.P.”, I: 348.
Sobre libros antiguos.

Juan M. Gutiérrez a Mitre. 25-VI-1864. En: “C.L.H.P.”, II: 6-7.
Liberación de derechos a material de enseñanza. La polémica sobre 
Belgrano.

Juan M. Gutiérrez a Mitre. 13-IV-1867. En: “C.L.H.P.”, II: 156-158.
El padre Castañeda y sus obras.

Juan M. Gutiérrez a Mitre. 9-V-1867. En: “C.L.H.P.”, II: 159.
Libros y manuscritos.

Juan M. Gutiérrez a Mitre. 4-VIII-1867. En: “C.L.H.P.”, II: 160-161. 
Comunidad de ideas entre el señor Gutiérrez y el General Mitre.

Juan M. Gutiérrez a Mitre. 12-XII-1867. En: “C.L.H.P.”, II: 161-162. 
La cuestión presidencial. Las cartas cambiadas entre el General Mitre 
y el doctor José María Gutiérrez.

Juan M. Gutiérrez a Mitre. 28-11-1868. En: “C.L.H.P.”, II: 167-1969.
La vida del padre Montoya. La acción de los jesuítas en América. Difi
cultades para la formación de un catálogo de libros americanos.

Juan M. Gutiérrez a Mitre. 28-III-1868. En: “C.L.H.P.”, II: 175-176.
Agradece una dádiva del General Mitre a la Universidad.

Juan M. Gutiérrez a Mitre. Lima, 5-VII-1868. En: “C.L.H.P.”, II: 176-178. 
Solicita datos para la obra de Wappaus sobre el continente americano.

Juan M. Gutiérrez a Mitre. 19-XII-1868. En: “C.L.H.P.”, II: 191-193.
La traducción de un libro espiritual. Opiniones de M. Laboulaye.

Juan M. Gutiérrez a Mitre. 1-III-1870. En: “C.L.H.P.”, II: 194-195. 
Sobre retratos para una obra de Blanes.

Juan M. Gutiérrez a Mitre. 3-V-1871. En: “C.L.H.P.”, II: 20-203.
A propósito de la peste de 1871. La inmigración italiana.

Juan M. Gutiérez a Mitre. 3-XII-1895. En: “C.L.H.P.”, III: 356-357.
La transmigración poética. Versos latinos o poesías castellanas. Po
lítica literaria.

Juan M. Gutiérrez a Mitre, s. f. En: “C.L.H.P.”, I: 217.
Catálogos e informes.

Juan M. Gutiérrez a Mitre, s. f. En: “C.L.H.P.”, I: 215-216.
Deja plantada a una “dama”. M. de Broglie y la publicidad. Los ca
tálogos.

Juan M. Gutiérrez a Mitre, s. f. En: “C.L.H.P.”, I: 207.
Envío de un libro.
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Juan M. Gutiérrez a Mitre, s. f. En: “C.L.H.P.”, I: 217-218.
Una carta a Rivadavia. Las bellas almas.

Juan María Gutiérrez a Mitre. Hacienda “El Águila” (Chile), sin fecha.
En: C.L.H.P.”, I: 71-73.
Carta escrita desde la hacienda “El Águila”, de Emilia Herrera de 
Toro, a Mitre, durante la residencia en ésta.

Juan M. Gutiérrez a Mitre, s. f. En: “C.L.H.P.”, I: 178-179.
Carta respecto a un libro manuscrito e inédito.

Juan M. Gutiérrez a Mitre, s. f. En: “C.L.H.P.”, II: 8.
Una carta de Bauza. La obra de Pruvonena.

Juan María Gutiérrez a Mitre. Bs. As., s. f. En: “C.L.H.P.”, I: 134.
Pide al General Mitre una obra de literatura. Juicio sobre Vidaurre.

Juan M. Gutiérrez a Mitre, s. f. En: “CL.H.P.”, I: 170.
Representantes argentinos en Europa. Los servicios de don Gregorio 
Beeche.

Juan M. Gutiérrez a Mitre, s. f. En: “C.L.H.P.”, I: 210-212.
Contestación devolviendo al General Mitre el catálogo de los libros 
de Humboldt. Juicio crítico.

Juan M. Gutiérrez a Mitre, s. f. En: “C.L.H.P.”, I: 319-321.
Ideas sobre educación de la juventud.

Juan M. Gutiérrez a Mitre, s. f. En: “C.L.H.P.”, II: 8-9.
Un documento para la polémica entre el General Mitre y el doctor 
Vélez.

Juan M. Gutiérrez a Mitre, s. f. En: “C.L.H.P.”, I: 325-326.
“Petits bijoux” históricos. Causas concurrentes para llamar cristianos 
a los indios. Los charrúas. Notas inéditas. Composiciones poéticas.

Juan M. Gutiérrez a Mitre, s. f. En: “C.L.H.P.”, I: 206.
La “Guía de forasteros”, y su autor.

Juan Herrera y Obes a Mitre. Montevideo, 30-XI-1868. En: “C.L.H.P.”, 
II: 189-191.
Copia de un interesante manuscrito sobre la guerra del Paraguay. Con
secuencias de su publicación. Juicios y parangones.

Manuel Hornos a Mitre. V-1865. En: “B.N.S.C ”, p. 411.
La necesidad de carretas para transportar las armas (1491).

Hutchinson a Mitre. Rosario, 12-X-1862. En: “C.L.H.P.”, I: 174-176.
El cultivo del algodón en la República. Estudio del cónsul inglés en el 
Rosario.

Adolfo Ibáñez a Mitre. 21-11-1894. En: “C.L.H.P.”, HI: 312-316.
Juicio crítico sobre la traducción de las Odas de Horacio, por el Ge
neral Mitre.
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Absalón Ibarra a Mitre. Sgo. del Estero, 9-IX-1874. En: “C.L.H.P.”, II: 
257-259.
Política.

Hermógenes de Irisarri a Mitre. 28-XII-1864. En: “C.L.H.P.”, II: 96-98.
Pinta la situación política de la América española.

Hermógenes de Irisarri a Mitre. Sgo. de Chile, 29-XII-1858. En: “C.L.
H.P.”, I: 108-110.
Carta muy significativa.

Hermógenes de Irisarri a Mitre, s. f. En: “C.L.H.P.”, I: 256-257.
Los títulos amistosos de “bárbaro” y “salvaje”. La estampa del General.

Ferdinando Jucelli a Mitre. Monza, 16-IX-1896. En: “C.L.H.P.”, III: 388- 
389.
El Jefe de la Casa Real de Italia, y la “Divina Comedia”.

Amelia Labadie a Mitre. Bs. As., 19-III-1854. En: “C.L.H.P.”, I: 52-54.
Sobre traducción de obras para niños.

Samuel Lafone Quevedo a Mitre. 25-VIII-1894. En: “C.L.H.P ”, III: 317- 
318.
Lingüística.

Samuel Lafone Quevedo a Mitre. 10-IX-1894. En: “C.L.H.P.”, III: 324-325.
Sobre las lenguas americanas.

Samuel Lafone Quevedo a Mitre. 5-X-1894. En: “C.L.H.P.”, III: 329-338.
Los romances del padre Valdivia. Traducciones de Allentiac.

Samuel Lafone Quevedo a Mitre. 17-1-1895. En: “C.L.H.P.”, III: 341-342. 
Emite su juicio sobre las Horacianas.

Samuel Lafone Quevedo a Mitre. 20-XII-1895. En: “C.L.H.P.”, III: 367- 
368.
Las dificultades para traducir a Horacio.

Samuel Lafone Quevedo a Mitre. ll-IV-1896. En: “C.L.H.P.”, III: 380- 
381.
Monografías sobre indígenas. Los Atacamas de Echeverría, y el grupo 
araucano de Lenz. Los Querandíes.

Samuel Lafone Quevedo a Mitre. 25-V-1896. En: “C.L.H.P.”, III: 382-383. 
Las publicaciones sobre el Nocte. Abipponibus. Guaycurú y Toba. Raza 
Querandí.

Samuel Lafone Quevedo a Mitre. 20-1-1897. En: “C.L.H.P.”, III: 395-396. 
Obras sobre dialectos americanos.

Samuel Lafone Quevedo a Mitre. 12-1-1899. En: “C.L.H.P.”, III: 288-289. 
Lingüística americana.

Carranza, Adolfo P. Mitre y Lamas. En: “Revista Nacional”, Bs. As., 
1906, XLI: 69.
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Andrés Lamas a Mitre. Río de Janeiro, l-VII-1848. En: “C.L.H.P.”, I: 
13-14.
Informa desde Río de Janeiro el fracaso de las tentativas de arreglo 
contra Rosas y la situación penosa de Montevideo.

Andrés Lamas a Mitre. Río de Janeiro, 26-III-1854. En: “C.L.H.P.”, I: 
54-61.
El festín de la caída de Rosas. El silencio de los amigos del doctor 
Lamas. Alejamiento de éste de Buenos Aires. Carta inexplicable de 
Sarmiento. Los negocios políticos de la Argentina y del Uruguay. In
tervención del Brasil. Amistad de Lamas con Mitre. Necesidades del 
coleccionista. Un libro sobre Belgrano. Papeles de Artigas. Los restos 
de Lavalle.

Andrés Lamas a Mitre. Río de Janeiro, 14-XI-1854. En: “C.L.H.P.”, I: 
74-76.
Enfermedad del señor Lamas. Impresión sobre las “Rimas”. El archivo 
de la legación. La cuestión de Martín García.

Andrés Lamas a Mitre. Bs. As., 17-XII-1862. En: “C.L.H.P.”, I: 176-177. 
Remite al General Mitre una colección de libros.

Andrés Lamas a Mitre. Bs. As., 22-XII-1862. En: “C.L.H.P.”, I: 180-181. 
Envío de libros.

Andrés Lamas a Mitre. 1-1-1863. En: “C.L.H.P.”, I: 185.
Sobre libros.

Andrés Lamas a Mitre. 20-1-1863. En: “C.L.H.P.”, I: 187-188.
Carta sobre el proyecto de publicaciones.

Andrés Lamas a Mitre. 17-V-1863. En: “C.L.H.P.”, I: 221.
Sobre libros.

Andrés Lamas a Mitre. 21-V-1863. En: “C.L.H.P.”, I: 221-222.
Envía al General Mitre números de la “Gaceta”.

Andrés Lamas a Mitre. 23-V-1863. En: “C.L.H.P.”, I: 230-231. 
El asunto Mauá. Revisión del contrato. Observación amistosa.

Andrés Lamas a Mitre. 4-VIII-1882. En: “C.L.H.P.”, III: 75.
Remite varios documentos y libros.

Montero Bustamante, Raúl. El General Mitre y Don Andrés Lamas. 
En: “A.N.H.H.M.”, Bs. As., 1857: 41-51.

Juan Gregorio de Las Heras a Mitre. Sgo. de Chile, 28-XI-1856. En: 
“C.L.H.P.”, I: 80-83.
El estado de su salud. Su familia. El sueldo. Unico diario militar de 
Las Heras.

Juan Gregorio de Las Heras a Mitre. Sgo. de Chile, 22-XII-1858. En: 
“C.L.H.P.”, I: 107.
Presenta a Diego Barros Arana.
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Juan G. de Las Heras a Mitre. Sgo. de Chile, 30-III-1864. En: “C.L.H.P.”, 
I: 337-338.
Los asuntos de Chile y Bolivia. Méjico y Estados Unidos.

Juan G. de Las Heras a Mitre. Sgo., 30-VII-1864. En: “C.L.H.P.”, II: 22- 
24. Biografía del General.

Las Heras a Mitre. Sgo., 19-XI-1864. En: “C.L.H.P.”, II: 79-80.
Aplaude la contestación dada al ministro español. Invasión del Brasil 
a la República Oriental.

Las Heras a Mitre. Sgo., 28-XII-1864. En: “C.L.H.P.”, II: 98-99.
A propósito de un interrogatorio sobre sucesos de la independencia 
hecho por el General Mitre.

José V. Lastarria a Mitre. Sgo., 1-1-1864. En: “C.L.H.P.”, I: 283-286.
Triunfo de sus principios en la Argentina. La juventud con buen caudal 
de simplezas. Los Monttvaristas. Misión Sarmiento. Unión entre argen
tinos y chilenos.

José V. Lastarria a Mitre. Sgo., 6-VII-1875. En: “C.L.H.P.”, II: 276-277.

J. M. Leguizamón a Mitre, s. f. En: “C.L.H.P.”, II: 377.
Envía al General una medalla histórica.

Letts de Espil, Courtney. Carta de Lincoln a Mitre. En: “La Nación”, 
15-XI-1970.

Vicente Fidel López a Mitre. Bs. As., 3-IV-1852. En: “C.L.H.P.”, I: 31. 
Invita a Mitre a conferenciar sobre asuntos de interés público.

Vicente Fidel López a Mitre. 24-X-1886. En: “C.L.H.P.”, III: 160-161. 
Consulta al General Mitre acerca de la batalla del Arroyo Grande, cuya 
pérdida atribuye al comando. La persona indicada para escribir sobre el 
sitio de Montevideo. Relación de Sarmiento al respecto.

Vicente Fidel López a Mitre. 10-VIII-1889. En: “C.L.H.P.”, III: 241-242. 
Una carta histórica, transcrita por Barros Arana. Referencias sobre Ro
dríguez Peña y sobre los generales San Martín y Alvear.

Dos cartas a propósito de la Historia de San Martín. V. F. López a 
Mitre. 24-X-1892 y 24-X-1892.
Recortes en Museo Mitre.

Ludwig Loewe a Mitre. 10-III-1897. En: “C.L.H.P.”, III: 397-398. 
Obsequia a Mitre un fusil modelo argentino.

Juan N. Madero a Mitre. 1-NAMS. En: “C.L.H.P.”, III: 226-228. 
Menciona los progresos de la biblioteca de San Fernando.

Juan N. Madero a Mitre. 28-VIII-1889. En: “C.L.H.P.”, III: 243-246.
Informa al General Mitre sobre el bastón, que el cabildo de Buenos 
Aires obsequió al general Belgrano.

A. Magariños Cervantes a Mitre. París, 5-II-1853. En: “C.L.H.P.”, I: 
1912, 4042.
Sobre publicaciones diversas.
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A. Magariños Cervantes a Mitre. 10-VI-1884. En: “C.L.H.P.”, III: 105. 
Poesías.

A. Magariños Cervantes a Mitre. 16-VI-1884. En: “C.L.H.P.”, III: 106.

A. Magariños Cervantes a Mitre. 24-IX-1884. En: “C.L.H.P.”, III: 125-126. 
Cuestión libros. La enfermedad del doctor Adolfo Mitre. Filosofía de 
la muerte.

A. Magariños Cervantes a Mitre. 27-V-1885. En: “C.L.H.P.”, III: 140-141. 
Obra literaria.

A. Magariños Cervantes a Mitre. 16-VII-1885. En: “C.L.H.P.”, III: 142- 
144.
Sobre su obra literaria.

A. Magariños Cervantes a Mitre. 29-VIII-1885. En: “C.L.H.P.”, III: 144- 
145.
Comunica el fallecimiento de su hermano Mateo. Artículo en “La Na
ción”. Reseña bibliográfica del General Mitre y su correspondencia 
epistolar.

A. Magariños Cervantes a Mitre. 3-V-1889. En: “C.L.H.P.”, III: 224-225. 
Promete un juicio crítico de la traducción del “Dante” por el Ge
neral Mitre.

A. Magariños Cervantes a Mitre. 10-V-1889. En: “C.L.H.P.”, III: 228-230. 
Apreciaciones en el cotejo de las traducciones del Infierno a Mitre; 
copia de las instrucciones dadas al general San Martín, para subir la 
costa del Paraná.

A. Magariños Cervantes a Mitre. 21-V-1889. En: “C.L.H.P.”, III: 234-236. 
Cómo debía hacerse una nueva edición del poema Dantesco, según su 
criterio.

Chaparro, Félix A. Mitre y Magnasco. En: “La Nación”, Bs. As., 9-1-1944.

Osvaldo Magnasco a Mitre. 24rX-1894. En: “C.L.H.P.”, III: 333-334.
La traducción de Horacio. Las tareas del General Mitre.

Osvaldo Magnasco a Mitre. 5-1-1895. En: “C.L.H.P.”, III: 335-337.
El Allentiac. La fase etnológica en la cuestión de límites.

Kanner, Leopoldo. Algunos aspectos de una amistad intelectual Mitre 
y Magnasco. En: “B.A.A.L.”, Bs. As., 1944, N9 46: 843-898.

Juana Manso a Mitre. 20-XII-1874. En: “C.L.H.P.”, II: 262-263.
Noble manifestación de sentimientos de amistad y patriotismo.

M. F. Mantilla a Mitre. 6-1-1895. En: “C.L.H.P.”, III: 338-339.
Con motivo de las Lenguas Americanas, publicadas por el General.

Manuel F. Mantilla a Mitre. 4-VIII-1897. En: “C.L.H.P.”, III: 401-402. 
Felicitaciones.
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Marqués de San Vicente a Mitre. Río, 5-III-1876. En: “C.L.H.P.”, II: 333- 
335.
Felicita al General por interpretar bien la política brasilera. Las elec
ciones y los partidos políticos.

Marqués de Sassenay a Mitre. París, l-IX-1891. En: “C.L.H.P.”, III: 
270-271.

Martín De Moussy a Mitre. Gualeguaychú, 6-II-1863. En: “C.L.H.P.”, I: 
191-192.
Trabajos sobre el censo. Va la contestación de Mitre a continuación.

Martín de Moussy a Mitre. Gualeguaychú, 25-11-1863. En: “C.L.H.P.”, 
I: 197-199.
Sobre el censo. Falta de materiales en la provincia. El archivo de la 
Asunción.

Martín de Moussy a Mitre. Bs. As., 17-III-1863. En: “C.L.H.P.”, I: 199-201. 
Renovación del contrato entre el gobierno y de Moussy.

Martín de Moussy a Mitre. París, 26-VII-1863. En: “C.L.H.P.”, I: 231-234. 
Su obra en Europa. La situación europea. Ciencias y letras en Francia. 
El espíritu público francés.

Martín de Moussy a Mitre. París, 24-IX-1863. En: “C.L.H.P.”, I: 236-239. 
Detalles sobre la impresión de su obra. La literatura en Francia. Renán 
y su “Vida de Jesús”. Política europea. Emigración a la Argentina.

Martín de Moussy a Mitre. París, 24-XI-1863. En: “C.L.H.P.”, I: 265-265.

La política pacífica de Napoleón III. La cuestión de Roma. Política 
europea. Paz y emigración en la República Argentina. La obra de 
Moussy.

Martín de Moussy a Mitre. París, 24-III-1864. En:“C.L.H.P”, I: 332-336. 
La publicación de su obra. Sobre política europea. La guerra civil nor
teamericana y el comercio en Sud América. Literatura y arte en Francia. 
Predicadores de Notre-Dame. Instrucción y moral.

Martín de Moussy a Mitre. París, 24-IV-1864. En: “C.L.H.P.”, I: 343-346. 
Política argentina. Las elecciones de 1804. La guerra civil en los Es
tados Unidos. Política europea. El imperio mejicano. Una conferencia 
en la Sociedad de Geografía de París.

Martín de Moussy a Mitre. París, 24-IV-1864. En: “C.L.H.P.”, II: 146-148. 
Sobre los mismos asuntos que la anterior.

Martín de Moussy a Mitre. París, 24-V-1864. En: “C.L.H.P.”, I: 349-351. 
Política argentina. La situación en Europa. La salud de Pío IX. La 
guerra de secesión.

Carta de Martín de Moussy a Mitre. París, VI-1864. En: “C.L.H.P.”, II: 
3-6.
El problema de la nacionalidad argentina y la política del General 
Mitre. La obra de Moussy. Política europea. La destitución de Renán. 
La guerra civil en los Estados Unidos.
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Martín de Moussy a Mitre. París, 23-VII-1864. En: “C.L.H.P.”, II: 18-21. 
La polémica sobre Belgrano entre el General Mitre y Vélez Sársfield. 
El espíritu de partido. Política europea. La cuestión de Polonia. El 
conflicto hispano-peruano. Maximiliano en Méjico. La obra de Moussy.

Martín de Moussy a Mitre. París, 24-VIII-1864. En: “C.L.H.P.”, II: 35-38. 
El tercer tomo de su obra. El atlas político y progreso en la Argentina. 
El conflicto hispano-peruano. Política española. Franceses y españoles. 
Apuntes para la contestación a la anterior.

Martín de Moussy a Mitre. París, 13-IX-1864. En: “C.L.H.P.”, II: 59-61. 
La publicación de su obra. El tercer tomo. La colonización de Córdoba. 
La guerra de secesión y la carestía de Europa.

Martín de Moussy a Mitre. 22-X-1864. En: “C.L.H.P.”, II: 71-74. 
Cuestiones históricas. La obra de De Mersay. El contrato de Moussy. 
Ferrocarriles andinos. Política europea. La literatura en Francia.

Martín de Moussy a Rawson. París, 22-X-1864. En: “C.L.H.P.”, II: 69-70. 
Rawson era a la sazón Ministro del Interior en la Presidencia de 
Mitre, y la carta toca a ambos.

Martín de Moussy a Mitre. París, 24-XI-1864. En: “C.L.H.P.”, II: 82-85. 
Muerte de un hermano del mismo. Los libros- americanos en Europa. 
Su escasez. Juicios sobre la obra de de Moussy. Política europea. La revo
lución en el Estado Oriental. Los progresos argentinos.

Martín de Moussy a Mitre. París, 24-XII-1864. En: “C.L.H.P.”, II: 92-96. 
Los libros sobre América en Europa. El comité de arqueología ameri
cana. Los mapas de la obra de Moussy. Leyes de población en la Amé
rica del sud. El comercio europeo y la guerra civil norteamericana.

Martín de Moussy a Mitre. París, 24-1-1865. En: “C.L.H.P.”, II: 109-112. 
El atlas de su obra. El mapa del Chaco. Política europea. El conflicto 
entre el Paraguay y el Brasil. La cuestión hispano-peruana.

Martín de Moussy a Mitre. París, 24-11-1865. En: “C.L.H.P.”, II: 122-126. 
Conferencia sobre introducción de animales domésticos en el Plata. La 
colonización inglesa en Córdoba. La guerra del Uruguay. Un artículo 
de Reclus. Neutralidad argentina. Libros sobre América.

Martín de Moussy a Mitre. París, 21-III-1865. En: “C.L.H.P.”, II: 136-138. 
Envía algunos libros al General Mitre. La obra de de Moussy. El mapa 
del Chaco. La historia antigua del Plata.

Martín de Moussy a Mitre. París, 17-IV-1865. En: “C.L.H.P.”, II: 142-146. 
Impresión del atlas de su obra. Envío de libros al General. Prórroga del 
contrato del gobierno con de Moussy. La guerra del Uruguay. El Pa
raguay y el Brasil. Consulado uruguayo en París.

Guillermo Matta a Mitre. 5-V-1889. En: “C.L.H.P.”, III: 223-226.
Sobre el motivo de la carta anterior.

Fagnilli Fuentes, Gabriel. Bartolomé Mitre y José Toribio Medina. En: 
“Revista del Museo Mitre”, Bs. As., 1953, n? 6: 33-38.
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José Toribio Medina a Mitre. 8-XII-1892. En: “C.L.H.P.”, III: 287-288. 
Escribe al General acerca de sus investigaciones bibliográficas y nu
mismáticas en España.

José Toribio Medina a Mitre. 15-XII-1894. En: “C.L.H.P.”, III: 337-338. 
Noticias bibliográficas.

Mitre a Adán Quiroga. 24-XII-1897. En: “Mitre y Adán Quiroga”, por 
Ramón Rosa Olmos, en: “A.N.H.H.M.”, 1957: 588.

Mitre, Bartolomé. Correspondencia literaria, histórica y política. Bs. 
As., 1912, t. 1, XIV, 350 p.; t. 2, XI y 391 p.; t. 3, XVI, 410 p.

Cartas confidenciales de varios sobre diversos asuntos. En: “Archivo 
del General Mitre”. Bs. As., 1912, XV, 412 p.

Correspondencia con varias personas en 1872. En: “Archivo del General 
Mitre”. Bs. As., 1914, XXVIII: 279-287.

Algunas cartas del Teniente General Bartolomé Mitre (1877-1905). En: 
“R.D.H.L.”, Bs. As., 1898, 1923, XXIII: 455-487.

Cartas inéditas de Emilio Aceval y Bartolomé Mitre. En: “Mitre”. Es
tablecimiento Tipográfico de Muñoz Hnos., Asunción, 1906: 27.

Mitre a L. Alem. 7-V-1891. En: “C.L.H.P.”, III: 261-262.
Contestando a la carta del 7-V-1891.

Mitre a L. Alem. 20-V-1891. En: “C.L.H.P.”, III: 264-267.
Sostiene la política del acuerdo, como la que más conviene al país, 
en las circunstancias que atravesaba.

Mitre a Adolfo Alsina. 6-1-1868. En: “Documentos”, “M.M.”, 31-2-30. 
Reminiscencias históricas. La cuestión capital de la Argentina. La 
elección de Presidente. Una candidatura de contrabando. Los Gobiernos 
electores. Propósitos políticos.

Mitre a Adolfo Alsina. 9-XI-1877. En: “C.L.H.P.”, II: 374-375. 
Reincorporación del General y varios jefes del ejército.

Mitre a un amigo, s. f. En: “Biblioteca Nacional”. Segundo Catálogo de 
Manuscrito. Bs. As., 1944: 23.
Dice no poderle visitar por hallarse enfermo. 15.022.

Mitre a Miguel y Gregorio Amunátegui. 30-X-1863. En: “C.L.H.P.”, I: 
252-254.
Miguel Luis y Gregorio Víctor Amunátegui. Juicios del General sobre 
algunas de sus obras.

Mitre a Santiago Arcos. 26-V-1865. En: “C.L.H.P.”, II: 151-153.
Carta del General al escritor chileno Santiago Arcos, sobre la guerra 
del Paraguay y sobre la obra de Arcos relativa a la Argentina.

Mitre al coronel Prudencio Arrióla. Bs. As., 5-X-1860. En: “C.L.H.P.”, 
I: 139-140.
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Carta al Coronel Arrióla, felicitándole por su separación de las filas 
opositoras, como le había comunicado.

Mitre a N. Avellaneda. 28-IX-1877. En: “C.L.H.P.”, II: 368-369.
Contestación del General a la anterior.

Mitre a N. Avellaneda. 9-X-1877. En: “C.L.H.P.”, II: 370-371.
Carta al presidente doctor Avellaneda, sobre reposición de grados 
en igualdad de condiciones para todos.

Mitre-Barros Arana. Cartas cambiadas entre ellos. En: “Revista Nacio
nal”, Bs. As., 1906, XLI: 67-68.

Mitre a Barros Arana. 31-X-1863. En: “C.L.H.P.”, I: 254-255.
Las atenciones del gobierno. Catálogo de libros americanos.

Mitre a Barros Arana. 18-11-1864. En: “C.L.H.P.”, I: 308-310.
El General envía un cajón de libros argentinos a Barros Arana. El se
ñor Albistur.

Mitre a Barros Arana. 20-X-1875. En: “C.L.H.P.”, II: 286-324.
La política y las letras. Barros Arana y el clericalismo. La geografía 
física. La revista chilena. Observaciones sobre algunos de sus artículos. 
Interesantes puntos de historia americana, tratados por el General.

Mitre a Barros Arana. 7-IX-1864. En: “C.L.H.P.”, II: 48-52.
La Argentina en el conflicto Perú-español. La “Vida y viajes de Ma
gallanes”, de Barros Arana. Juicio del General sobre esa obra.

Mitre a Barros Arana. 2-III-1865. En: “C.H.L.P.”, II: 126-135.
Los viajes de Pinzón y Solís.

Mitre a Barros Arana. 20-X-1875. En: “Revista Chilena”, 19-IV-1876. 
Reeditado en Bs. As., 1877, con el título de “Una carta sobre literatura 
americana”, 33 p.

Mitre a Gregorio Beeche. 29-X-1863. En: “C.L.H.P.”, I: 245-247.
El manuscrito de la obra del padre Lozano. Gestiones sobre su ad
quisición para la biblioteca de Buenos Aires. Lo compra Beeche a 
Benjamín Vicuña Mackenna. Cinco cartas sobre este asunto.

Mitre a G. Beeche. Valparaíso, 31-XII-1863. En: “C.L.H.P.”, 1912, I: 
277-278.
El gobierno argentino, por falta de recursos, no compra la biblioteca 
de Vicuña Mackenna. El General adquiere algunas obras de ella. Las 
cuestiones del Pacífico. Paz y progreso en la República Argentina.

Mitre a Gregorio Beeche. 9-1-1864. En: “C.L.H.P.”, I: 295-297.
Sobre el manuscrito del padre Lozano.

Mitre a G. Beeche. 2-III-1864. En: “C.L.H.P.”, I: 316-317.
Canje de libros. La biblioteca de Vicuña Mackenna. Pequeñas miserias 
y altos intereses.
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Mitre a Gregorio Beeche. 6-IX-1864. En: “C.L.H.P.”, II: 42-44.
Política y progreso en la Argentina. El conflicto Perú-español. La 
conducta del gobierno peruano. Los libros de Vicuña Mackenna.

Mitre a G. Beeche. 10-IX-1864. En: “C.L.H.P.”, II: 52.
Encargo de libros peruanos.

Mitre a Andrés Bello. 29-1-1865. En: “C.L.H.P.”, II: 112-113.
La Facultad de Humanidades de la Universidad de Chile nombra miem
bro honorario al General Mitre.

Mitre a Bernardo Berro. Bs. As., 9-VII-1861. En: “C.L.H.P.”, I: 147-149.
Política internacional. Neutralidad. Nombramiento del doctor Pico 
para agente confidencial. Explicaciones acerca de jefes emigrados del 
Estado Oriental.

Mitre a Aurelio Berro. 20-XI-1878. En: “C.L.H.P.”, II: 385-387. 
Contestación del General a la anterior.

Mitre a Gonzalo Bulnes. 8-IV-1888. En: “C.L.H.P.”, III: 216-219.
La Historia de la Expedición libertadora del Perú, por Gonzalo Bulnes.

Mitre a Chorroarín. 11-1-1897. En: “C.L.H.P.”, III: 391-394.
Contesta a la carta que le fue dirigida por el doctor José L. Chorroarín, 
con motivo de su pedido de intervención nacional, a fin de garantizar 
el libre ejercicio de la autoridad comunal.

Mitre a Adolfo P. Carranza. 14-11-1894. En: “C.L.H.P.”, III: 311-312. 
Encarga al doctor Adolfo P. Carranza le obtenga el famoso libro “Tem
poral y Eterno” del padre Nieremberg.

Mitre a Ramón Castilla. Tuyutí, 20-VIII-1865. En: “C.L.H.P.”, II: 155-156. 
Contestación del General a la anterior.

Mitre a E. de la Barra. 28-1-1895. En: “C.L.H.P.”, III: 342-344.
Contesta a de la Barra, refiriéndose a la crítica que le mereció la 
“Divina Comedia” y las “Horacianas”.

Mitre a E. de la Barra, s. f. En: “C.L.H.P.”, III: 294-298.
Contesta a la carta del 24-HI-1899.

Mitre a Ventura de la Vega. 6-XI-1863. En: “C.L.H.P.”, I: 261-264.
Juicio crítico de la tragedia la “Muerte de César”, de Ventura de la 
Vega. Las producciones de Voltaire y Alfieri. La República Argentina 
y España.

Mitre a Ventura de la Vega. l-VIII-1864. En: “C.L.H.P.”, II: 32-35.
Explicaciones acerca de la tragedia “La muerte de César”. El juicio del 
doctor Juan Carlos Gómez. Las relaciones entre la Argentina y España, 
y de este país con el Perú.

Mitre a A. E. Díaz. 20-VII-1898. En: “El Tribuno”, Chivilcoy, 26-VI-1921.

Mitre, Bartolomé. Correspondencia Mitre-Elizalde. Prólogo de Luis 
de Elizalde. Advertencia de James Scobie y Palmira S. Bollo Cabrios. 
Bs. As., Universidad de Buenos Aires, 1960, 578 p.
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Mitre a Félix Frías. 4-V-1876. En: “B.N.S.C.”, p. 689.
Nuevamente le felicita por su brillante defensa de los derechos ar
gentinos y le envía nuevos datos.

Correspondencia con el Dr. Rufino J. de Elizalde (1872). En: “Archivo 
del General Mitre”. Bs. As., 1914, XXVIII: 239-265.

Mitre a Teodoro García. 7-IX-1887. En: “C.L.H.P.”, III: 185-186.
Solicita del General Teodoro García, desista de su proyecto, y le pide 
su reincorporación al ejército.

Mitre a Juan A. García. 25-XII-1885. En: “R.B.N”, 1943, IX: 275-276. 
Sobre una entrevista con Juárez Celman.

Mitre a Juan A. García. 25-XII-1888. En: “B.N.S.C.”, p. 866.
Acerca de las gestiones ante el doctor Juárez Celman.

Mitre a Martín García Merou. 23-V-1871. En: “B.N.S.C.”, p. 560.
Le felicita por el tomo de “Recuerdos literarios” (8.343/3).

Mitre a Martín García Merou. 15-XII-1885. En: “B.N.S.C.”, p. 857.
Agradece el envío de un ejemplar de su nuevo libro “La ley social”.

Mitre a Martín García Merou. 23-V-1891. En: “B.N.S.C.”, p. 870. 
Le agradece el ejemplar de “Recuerdos literarios”.

Mitre a Juan A. Gelly y Obes. Puntas de Cepeda. 10-IX-1861. En: “C.L.
H.P.”, I: 149-154.
Explica al General Gelly y Obes su plan estratégico de la campaña de 
Pavón.

Mitre a Juan A. Gelly y Obes. Puntas de Cepeda, 10, 12 y 16-IX-1861. 
Recorte en: Pavón. El plan estratégico. Marcha. Maniobra final.

Mitre a J. A. Gelly y Obes. 4-VII-1863. En: “B.N.S.C.”, p. 389.
Le felicita por el éxito de la batalla de Las Playas y la actuación de 
Paunero (15.023).

Mitre a J. A. Gelly y Obes. 30-XII-1864. En: “B.N.S.C.”,: 408. 
Comenta las noticias del Paraguay y Brasil (15.024).

Mitre a Juan A. Gelly y Obes. 23-X-1870. En: “R.B.N.”, 1943, IX: 54-55. 
Le felicita por la campaña de Entre Ríos.

Mitre a Benjamín Gorostiaga. 16-IX-1868.
Recorte en: Sobre las finanzas del país.

Mitre a Benjamín Gorostiaga. 16-IX-1868. En: “C.L.H.P.”, II: 180-183. 
Las finanzas en la presidencia del General.

Mitre a José B. Gorostiaga. 13-HI-1886. En: “R.B.N.”, 1943, IX: 279-280. 
Nueva reunión de la convención. Invitación a los candidatos en casa de 
Gorostiaga, a la que también asistiría Mitre.
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Mitre a J. B. Gorostiaga. 19-III-1888. En: “B.N.S.C.”, p. 861.
Dificultades en la Convención. Avisa que irá a su casa con Goyena, 
Sáenz Peña y del Valle, para resolver sobre la necesidad de una so
lución definitiva.

Mitre a J. B. Gorostiaga. 9-VI-1888. En: “B.N.S.C.”, p. 865.

Mitre a Manuel Gorostiaga. 27-IX-1868. En: “B.A.N.H.”, Bs. As., 1950- 
1951, XXIV-XXV: 451.
La alianza argentino-brasileña ha sido, después de las de la Indepen
dencia, la más sagrada y benéfica para la R. Argentina”.

Mitre a Garibaldi. Bs. As., 2-X-1863. En: “C.L.H.P.”, I: 239-241.
Garibaldi, el hombre más grande del siglo XIX. Conceptos elogiosos. 
Recomendados del general Garibaldi. Saludos de sus amigos del Plata.

Mitre a Garibaldi. l-VIII-1864. En: “C.L.H.P.”, II: 28-31. 
Los ideales del héroe.

Larrain, Jacob. Páginas Históricas. Polémica de la Triple Alianza. Co
rrespondencia cambiada entre el Gral. Mitre y el Dr. Juan Carlos Gómez. 
La Plata, 1897 (130 p.): III-XXXI.

Mitre, Bartolomé. Carta a Juan Carlos Gómez. En: “Revista Nacio
nal”, 1906, XLI: 70-71.

Mitre a Marcial González. 30-X-1863. En: “C.L.H.P.”, I: 247-249.
Contestando a la del doctor Marcial González, de agosto de 1862. El 
retrato solicitado. Los vicios y las obras de arte del General Mitre. Una 
tela del pintor Ciccarelli. Comidas a la italiana.

Mitre a Juan M. Gutiérrez. 3-III-1868. En: “C.L.H.P.”, II: 169-174. 
Contestación del General a la anterior.

Mitre a Gutiérrez, s. f. En: “C.L.H.P.”, I: 205-206.
El estudio de Humboldt y su biblioteca. Impresiones del General Mitre.

La “Carta Histórica” de Mitre a Juan M. Gutiérrez. 28-XI-1867. En: 
José M. Niño. En: “Mitre. Su vida íntima”. Apéndice. Bs. As., 1906, 
II: 359-372.

Mitre a Juan M. Gutiérrez, s. f. En: “C.L.H.P.”, II: 163. 
Contestación del General a la anterior.

Mitre a Juan M. Gutiérrez, s. f. En: “C.L.H.P.”, I: 212-214.
Réplica al doctor Gutiérrez, sus opiniones, sugeridas en los libros de 
Humboldt.

Mitre a Irisarri. 14-III-1864. En: “C.L.H.P.”, I: 329-331.
Contestación del General a una curiosa carta de don Hermógenes de 
Irisarri, de 29 de diciembre de 1858.

Mitre a Andrés Lamas. Valparaíso, 23-1-1847. En: “C.L.H.P.”, I: 9-11. 
Permanencia en Río de Janeiro. En el estrecho de Magallanes. Llegada 
a Valparaíso. Juan Carlos Gómez y Juan María Gutiérrez. Correspon
dencia con el doctor Lamas. Distribución de libros. Expedición de Flo
res. Causas a que se le atribuye.
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Carta de Mitre a Andrés Lamas. Valparaíso, 28-VI-1848. En: “C.L.H.P.”r 
I: 11-13.
Relación de una larga y penosa peregrinación por Bolivia y Perú. En 
dos batallas. El cerro de Potosí. El lago Titicaca y las ruinas de Tiahua- 
naco. Las cuestiones del Río de la Plata. La posición del General Mitre 
en Chile.

Carta de Mitre a Andrés Lamas. Valparaíso, 29-IX-1848. En: “C.L.H.P.”, 
I: 14-15.
Envío de periódicos redactados por el General Mitre. Su situación per
sonal en Valparaíso.

Mitre a Andrés Lamas. Valparaíso, 15-11-1851. En: “C.L.H.P.”, I: 21-23. 
Las bellezas de los países del Río de la Plata. La vida tempestuosa de 
las pasiones. Cuestiones políticas.

Mitre a Andrés Lamas. Valparaíso, 4-III-1851. En: “C.L.H.P.”, I: 23-25. 
Periódicos y libros. El Comercio del Plata y las campañas de Artigas. 
Artillería y poesía. La conquista del Perú, de Prescott.

Mitre a Andrés Lamas. Montevideo, 4-XI-1851. En: “C.L.H.P.”, I: 26-27. 
De regreso en Montevideo. Marcha a incorporarse al ejército libertador. 
Los ofrecimientos del General Urquiza. Laureles y lechugas. El loco 
Balbastro.

Mitre a Andrés Lamas. Bs. As., 4-IV-1852. En: “C.L.H.P.”, I: 31-32. 
Las poesías de Rivera Indarte. El joven Ambrosio Montt.

Mitre a Andrés Lamas. Bs. As., 4-III-1853. En: “C.L.H.P.”, I: 42-45. 
Correspondencia con el doctor Lamas. La política de éste, respecto del 
Brasil. Las tareas diplomáticas y literarias de Lamas. Retribución de 
trabajos. Sobre Rivera Indarte.

Mitre a Andrés Lamas. Bs. As., l-VII-1854. En: “C.L.H.P.”, I: 62-65. 
Remesa de libros a Lamas. Proyectos literarios de Mitre. Instituto His
tórico Geográfico del Río de la Plata. La resolución de Lamas de 
radicarse en Río de Janeiro. El archivo de Lamas juzgado por Sar
miento. El asunto de Martín García.

Mitre a Andrés Lamas. 18-III-1874. En: “C.L.H.P.”, II: 237-240. 
Publicación de la obra del padre Lozano. La introducción de Lamas. 
Juicios del General sobre Lozano.

Mitre a Gregorio de Las Heras. 4-XI-1863. En: “C.L.H.P.”, I: 259-261. 
Al reanudar la corrrespondencia con el General Las Heras, explica las 
causas que le impidieron consagrarse a los queridos amigos de Chile.

Mitre a J. G. de Las Heras. 22-11-1864. En: “C.L.H.P.”, I: 313-315.
La situación política satisface a eminentes patriotas. Perseverancia en 
vencer los obstáculos de la época. Fotografías. La catástrofe en el tem
plo de la Compañía. Desinteligencia entre Chile y Bolivia.

Mitre a J. G. de Las Heras. 13-IX-1864. En: “C.L.H.P.”, II: 56-58.
Observaciones del General Las Heras a su biografía escrita por el Ge
neral. Las pasiones electorales en Buenos Aires. Cuestiones internacio
nales del Perú. Informaciones históricas, pedidas a Las Heras.
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Mitre a Las Heras. 23-XI-1864. En: “C.L.H.P.”, II: 80-81.
Cuestionario remitido al General Las Heras, el 23 de noviembre de 
1864.

Mitre a José V. Lastarria. 30-X-1863. En: “C.L.H.P.”, I: 249-252.
Recuerda una profecía del doctor José Victorino Lastarria. El “Medio 
Siglo”.

Mitre a J. V. Lastarria. 18-11-1864. En: “C.L.H.P.”, I: 310-313.
Contestación a la del doctor José V. Lastarria, fecha 19 de febrero. 
Política. Realización de una profecía. Los principios democráticos. Viaje 
de Sarmiento. Tratado con Chile.

Mitre a J. V. Lastarria. 6-IX-1864. En: “C.L.H.P.”, II: 45-46.
El General escribe a José Victorino Lastarria sobre cuestiones de po
lítica internacional hispano-americana.

Mitre a Ventura R. Lynch. 27-IX-1887. En: “C.L.H.P.”, III: 189-196.
Nomenclatura de las calles de Buenos Aires. Origen de los nombres. 
Etnografía y geografía. Bibliografía. El pampa y el araucano.

Mitre a Bonifacio Lastra y Juan Carballido. 5-V-1885. En: “C.L.H.P.”, 
III: 127-136.
Carta política a los doctores Bonifacio Lastra y Juan Carballido.

Mitre, Bartolomé. Correspondencia con el Presidente del Paraguay, 
Don Francisco Solano López (1863-1869). En: “Archivo del General 
Mitre”. Bs. As., 1911, II: 9-62.

Esquela manuscrita a Vicente F. López. En: “Revista Nacional”, 1889, 
IX; 193.

Mitre a Vicente F. López. 24-X-1892. En: “C.L.H.P.”, III: 283-286.
Carta al General Mitre sobre la Historia de San Martín.

Mitre a Ludwig Loewe. 1897. En: “C.L.H.P.”, III: 398-399.
Contesta á la anterior.

Mitre a de Moussy. Bs. As., 17-III-1863. En: “C.L.H.P.”, I: 201-203.
El contrato entre el gobierno y de Moussy. Las condiciones de su 
renovación.

Mitre a de Moussy. 31-VIII-1864. En: “C.L.H.P.”, II: 39-42.
La polémica sobre Belgrano. El conflicto hispano-peruano. La situación 
en la Argentina. Cuestiones históricas. La obra de De Mersay.

Mitre a Diego Morón. 1-1-1886. En: “C.L.H.P.”, III: 151-152.
Contestación del General Mitre a don D. Morón, a 18 de septiembre 
de 1885.

Mitre a F. Luis Ozorio. 27-VII-1885. En: “C.L.H.P.”, III: 146-149.
Rasgos biográficos del General Osorio, marqués de Herral.

Mitre, Bartolomé. Correspondencia del Vicepresidente Marcos Paz. En 
el Archivo del General Mitre. Guerra del Paraguay. Bs. As., VI, 404 p.
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Olmos, Ramón Rosa. Mitre y Adán Quiroga. En: “Academia de la His
toria. Homenaje a Mitre”, Bs. As., 1957: 587-588.

Mitre a J. M. Ramos Mejía. 18-IX-1895. Recorte en: Museo Mitre.
Sobre el libro “La locura en la Historia”.

Mitre al Card. Rampolla. 22-VII-1897. En: “C.L.H.P.”, III: 399400.
Remite al Sumo Pontífice un ejemplar de la “Divina Comedia”.

Mitre a Carlos Rey del Castro, s. f. En: “C.L.H.P.”, III: 408409. 
Contesta a la anterior.

Mitre a E. Rodríguez Mendoza, s. f. En: “C.L.H.P.”, III: 211-213.
La emigración argentina en Chile. Las labores periodísticas del General 
Mitre en aquel país.

Mitre a Jacinto Rodríguez Peña. l-XI-1863. En: “C.L.H.P.”, I: 257-259. 
Una sincera amistad.

Mitre a Alejandro Rosa. 28-X-1892. En: “C.L.H.P.”, III: 286-287. 
Contesta a una de Rosa.

Mitre a Alejandro Rosa. 9-VI-1893. En: “C.L.H.P.”, III: 298-299.
Las medallas de Vernon. Colección Rosa. El catálogo del Museo Bri
tánico. Ejemplares raros en la colección del General Mitre.

Mitre a Alejandro Rosa. 24-VII-1893. En: “C.L.H.P.”, III: 304r305.
La jura de la Florida Oriental.
Mitre a Alejandro Rosa. 24VII-1893. En: “C.L.H.P.”, III: 305-306.
Los placeres de la numismática. La jura de Carlos IV por el Consu
lado de Méjico. La de Fernando VII, en Montevideo.

Mitre a Alejandro Rosa. 25-VIII-1893. En: “C.L.H.P.”, III: 307-308. 
Lenguas indígenas.

Mitre a Alejandro Rosa. 16-XI-1893. En: “C.L.H.P.”, III: 307-308.
Cartas de Rivadavia. Papeles privados de don Lorenzo Torres. La 
jura de Fernando séptimo en Bogotá. La de Carlos IV en Méjico. Las 
del Real del catorce.

Mitre a Alejandro Rosa. 9-1-1895. En: “C.L.H.P.”, III: 339-341.
Una medalla de 1810 con símbolo de 1813. A propósito de retratos. 
Medalla de Santo Domingo Soriano. Noble filosofía del General Mitre.

Mitre a Alejandre Rosa. 13-VI-1895. En: “C.L.H.P.”, III: 352.
Un libro de numismática americana.

Mitre a Alejandro Rosa. 13-XII-1898. En: “C.L.H.P.”, III: 407.
Juicio sobre el libro “Medallas y monedas de la República Argentina”

Mitre a Miguel M. Ruiz. 26-III-1887. En: “C.L.H.P ”, III: 169-178.
Curso de literatura argentino-americana. Falta de elementos para dic
tarlos. Poetas líricos americanos. Heredia y Olmedo. Los prosadores. 
Poetas dramáticos, Alarcón, Gorostiza y Ventura de la Vega. Filósofos, 
pensadores y novelistas. El sabio Andrés Bello.
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Mitre a Adolfo Saldias. 6-X-1887. En: “C.L.H.P.”, III: 197-211.
Opinión sobre la Historia de Rosas y su época, por el doctor Adolfo 
Saldias.

Mitre-Sarmiento. Correspondencia 1846-1868. Bs. As., 1911, 383 p.

Sarmiento-Mitre. Correspondencia 1846-1868. Bs. As., 1911, 382 p.

Mitre, Adolfo. Alrededor de un epistolario. En: “La Nación”, 1-II-1960. 
Se refiere al de Sarmiento-Mitre.

Mitre a Mariano de Sarratea. 6-1-1874. En: “B.N.S.C.”, p. 669.
Elogia la actuación de Frías en el conflicto de límites con Chile.

Mitre a Jorge de Tezanos Pinto. Bs. As., 24-VI-1860. En: “C.L.H.P.”, I: 
125-128.
La batalla de Cepeda.

Ugarteche Tizón, Pedro. El General Mitre en el recuerdo de Javier 
Prado y Ugarteche. En: “LE.”, 1971, XI: 305.

Mitre a Mariano Varela. Bs. As., s. f. En: “C.L.H.P.”, I: 225-229. 
Contesta al doctor Mariano Varela, rebatiendo sus teorías.

Mitre a Rufino Varela. Río, 20-XI-1871. En: “C.L.H.P.”, II: 23-204.
El General expresa su opinión a favor de la trocha angosta en los 
ferrocarriles de la república. Arreglo con el Brasil y el Paraguay.

Mitre a Arturo Vatteone. 24-VII-1893. En: “C.L.H.P.”, III: 303-304.
Opinión sobre los fueros parlamentos en el estado de sitio.

Donoso, Ricardo. Una amistad de toda la vida: Vicuña Mackenna y Mi
tre. En: “R.C.H.G.”, Sgo. de Chile, 1924, t. L, n9 54.

Silva Vildoso, Carlos. Mitre y Vicuña Mackenna. En: ”E1 Mercurio”, 
Sgo. de Chile, 26-VI-1921.

Mitre a B. Vicuña Mackenna. 29-X-1863. En: “C.L.H.P.”, I: 241-244.
Reanuda su correspondencia con Vicuña Mackenna. La adquisición del 
manuscrito del padre Lozano. La biblioteca americana del General.

Mitre a B. Vicuña Mackenna. Bs. As., 27-1-1864. En: “C.L.H.P.”, I: 302- 
305.
Interés del General por la labor de Vicuña Mackenna. El manuscrito de 
la obra del padre Lozano. La biblioteca de Vicuña Mackenna y su ad
quisición por el gobierno argentino.

Mitre a B. Vicuña Mackenna. 10-IX-1864. En: “C.L.H.P.”, II: 53-56.
Proyectos de Meiggs en la República Argentina. El conflicto hispano- 
peruano. Mediación y sistema de alianzas. Los restos de O’Higgins.

Mitre a B. Vicuña Mackenna. 18-XI-1864. En: “C.L.H.P.”, II: 76-78.
Sobre libros americanos. Los de Vicuña Mackenna. El conflicto hispano- 
peruano. La situación de la República Argentina.
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Mitre a B. Vicuña Mackenna. 22-11-1865. En: “C.L.H.P.”, II: 116-121. 
Ferrocarril de los Andes. Sobre libros. Las cuestiones del Plata y la 
opinión chilena. El Paraguay y el Brasil. Las causas de la civilización. 
La neutralidad argentina. Política del General Mitre. La cuestión de 
Chile y la misión de Lastarria.

Mitre a Vicuña Mackenna. 5-1-1874. Recorte en:
Documentos; Museo Mitre. En defensa de Peralta y Barromero.

Mitre a Eduardo Wilde. s. f. En: “B.N.S.C.”, p. 23.
Le envía un artículo (16.000).

Mitre a Eduardo Wilde. 14-V-1886. En: “B.N.S.C.”, p. 859.
Le pide reserva sobre el atentado cometido en la persona del General 
Roca.

Mitre a Eduardo Wilde. 14-V-1886. En: “R.B.N.”, 1943, IX: 281-282. 
Repudia el atentado contra el General Roca, al que por razones polí
ticas y morales no puede dirigirse.

Mitre a Eduardo Wilde. 24-VII-1899. En: “B.N.S.C.”, p. 940.
Le agradece el ejemplar de su “Prometeo”, con tan generosa dedi
catoria.

Cartas cambiadas entre Mitre y Urquiza, y los comicios de 1868. En: 
“La Nación”, Bs. As., 8-X-1931.

Correspondencia de Mi+re con el General Justo J. de Urquiza (1865- 
1870). En: “Archivo del General Mitre”. Bs. As., 1911, III: 1-342.

Correspondencia de Mitre con el General Justo J. de Urquiza (1864- 
1865). En: “Archivo del General Mitre”. Bs. As., 1911, II: 63-272.

Mitre a Carlos E. Zuberbuhler. Junio 1899 (?) En: “C.L.H.P.”, III: 409- 
410.
Su designación como socio honorario de la “Sociedad Estímulo de Be
llas Artes”.

Zeballos, Estanislao S. Algunas cartas del Teniente General Bartolomé 
Mitre (1877-1903), anotadas por... En: “R.D.H.L.”, 1905, XXIII: 455487. 
Dirigidas a Zeballos, se refieren a: I. Relaciones literarias. II. Coope
ración a sociedades científicas. III. Cuestiones internacionales. IV. Tra
ducción del Dante y V. Guerra del Paraguay.

Ambrosio Montt a Mitre. París, 7-III-1859. En: “C.L.H.P.”, I: 111-116. 
Le envía una publicación suya.

A. Montt a Mitre. Sgo., 22-VIII-1873. En: “C.L.H.P.”, II: 223-226.
La situación del Paraguay y la misión del General Mitre en 1873. La 
historia de la guerra. Situación de Chile. El gobierno de Errázuriz.

A. Montt a Mitre. Sgo., 22-V-1874. En: “C.L.H.P.”, II: 244-254.
Las repúblicas latino-americanas y sus características. La obra de Vi
cuña Mackenna. Política argentina. Lastarria y su Política positiva. 
Política y literatura en Chile.
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A. Montt a Mitre. Sgo., 12-1-1875. En: “C.L.H.P.”, 268-270.
La derrota de la revolución de 1874. La suerte del mérito eminente.
Enseñanzas históricas. Invitación al General Mitre para ir a Chile.

Enrique B. Moreno a Mitre. 29-V-1889. En: “C.L.H.P.”, III: 237-238.
S. M., el emperador del Brasil, pide al ministro argentino un ejemplar 
de la traducción del “Dante” y los artículos que a éste respecto publicó 
“La Nación”.

Federico Moreno a Mitre. Valparaíso, 20-1-1876. En: “C.L.H.P.”, II: 329 
330.
Un soneto a Mármol.

F. P. Moreno a Mitre. 14-IV-1892. En: “C.L.H.P.”, III: 279-281.
Solicita la colaboración del General Mitre en la Revista del Museo de 
La Plata. Da noticias de una excursión a la Patagonia Austral, ponde
rando sus riquezas.

José M. Moreno a Mitre. 3-VIII-1880. En: “C.L.H.P.”, III: 17-18.
Sobre el mismo asunto de la correspondencia anterior.

Hilarión María Moreno a Mitre. Sgo. de Chile, 15-XI-1852. En: “C.L.H.P.”, 
I: 34-36.
Sobre el estado político de Buenos Aires. Sarmiento y Alberdi.

Domingo Morón a Mitre. 18-IX-1885. En: “C.L.H.P.”, III: 149.
Vecinos de la ciudad de San Juan ofrecen al General Mitre su busto 
en mármol.

Daniel Muñoz a Mitre. 3-XII-1895. En: “C.L.H.P.”, III: 361-363.
Juzga exacta la interpretación de “Horacio” por el alcalde de Roma. 
El siglo de los viejos.

José Murature a Mitre. 20-VI-1868. En: “C.L.H.P.”, II: 178-179.
Remite un cuadro representando un combate naval.

Miguel Navarro Viola y Vicente G. Quesada a Mitre, s. f. En: “C.L.H.P.”, 
I: 279-280.
Carta invitando al General Mitre a colaborar en “La revista de Buenos 
Aires”.

Octaviano Navarro a Mitre. Rioja, 12-X-1868. En: “C.L.H.P.”, II: 187-188.
Comunica hallarse pacificada la provincia de La Rioja.

Gaspar Núñez de Arce a Mitre. 29-VII-1889. En: “C.L.H.P.”, III: 238-239. 
Expresa con altos conceptos su parecer sobre la traducción del Dante.

Pastor S. Obligado a Mitre. Bs. As., 18-VIII-1859. En: “C.L.H.P.”, 1912, 
I: 118-119.
Agradece a Mitre sus consejos literarios.

F. Octaviano a Mitre. Río, 24-IV-1865. En: ”C.L.H.P.”, II: 148-149.
Comunica al General Mitre el movimiento de la escuadra. Un mapa de 
Don Pedro I.
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Domingo de Oro a Mitre. Baradero, 16-VIII-1875. En: “C.L.H.P.”, nr 
278-279.
Viaje al Baradero. Historia y antropología.

Domingo de Oro a Mitre. Baradero, 14-X-1878. En: “C.L.H.P.”, H: 381- 
383.
Caracteres y sentimientos.

Domingo de Oro a Mitre, s. f. En: “C.L.H.P.”, II: 273-276.
Lucha por la subsistencia. Teorías antropológicas de don Domingo de 
Oro. La Biblia.

José Ortega Munilla a Mitre. 28-IV-1892. En: “C.L.H.P.”, III: 281-282. 
Invita al General Mitre a colaborar, con varias eminencias literarias, en 
una publicación, que aparecerá en el centenario de Colón.

F. Luis Osorio a Mitre. 10-VII-1885. En: “C.L.H.P.”, IH: 141-142.
Solicita informes para la bibliografía de su señor padre.

F. Luis Osorio a Mitre. 22-IX-1885. En: “C.L.H.P.”, III: 150-151.

Pacheco y Obes a Mitre. Montevideo, 4-XI-1853. En: “C.L.H.P.”, I: 39.
Declara al General Paz salvador de Montevideo.

Ricardo Palma a Mitre. Lima, 20-XI-1883. En: “C.L.H.P.”, III: 93-94. 
Solicita libros para reorganizar la biblioteca de Lima.

Ricardo Palma a Mitre. Lima, 26-IX-1894. En: “C.L.H.P.”, III: 329.
Recibe la “Divina Comedia”.

Ricardo Palma a Mitre. 22-VII-1896. En: “C.L.H.P.”, III: 383-384.
Menciona las obras del doctor José M. Ramos Mejía.

Ricardo Palma a Mitre. 27-VIII-1897. En: “C.L.H.P.”, III: 402.
El Dante y La Inquisición en Lima.

Próspero Pereira a Mitre. Montevideo, 18-VIII-1881. En: “C.L.H.P.”, III: 
37-39.

Anuncia su regreso a Colombia y espera un recuerdo de La Nación, en 
el aniversario político de su patria. Explicaciones históricas sobre este 
país.

Piccirilli, Ricardo. El general Mitre a través de cartas de la intimidad. 
En: “LE.”, 1971, XI: 69.

José Posse a Mitre. Tucumán, 16-VII-1874. En: “C.L.H.P.”, II: 254r255. 
Sus opiniones políticas.

José Posse a Mitre. Tucumán, 8-1-1875. En: “C.L.H.P.”, II: 268-269.
Compañerismo político.

José Posse a Mitre. Rosario, 26-1-1888. En: “C.L.H.P.”, III: 215.
Apreciaciones políticas.
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Manuel Ramallo a Mitre. Sucre, 2-V-1880. En: “C.L.H.P.”, III: 8.
Remite una poesía.

Cardenal Rampollo a Mitre. Roma, 3-IX-1897. En: “C.L.H.P.”, III: 400- 
401.
Acusa recibo de la “Divina Comedia”, enviada por el General Mitre.

Guillermo Rawson a Mitre. N. York, 25-III-1877. En- “CLHP” II- 349-
358. ' ’ ’
Relata la lucha electoral en los Estados Unidos.

Guillermo Rawson a Mitre. París, 19-IX-1887. En: “CLHP” III- 187- 
188.
Expresa su complacencia por la gran manifestación popular del 26 
de junio de 1887. Su alta significación moral. Anhelos patrióticos.

Carlos Rey de Castro a Mitre. 28-X-1899. En: “C.L.H.P.”, III: 407-408. 
Envío de un discurso.

Ignacio Rickard a Mitre. San Juan, 20-1-1864. En: “C.L.H.P.”, I: 300-302. 
Informa sobre arqueología y topografía. El batallón “Rifleros”. El 
comandante Giuffra.

Rio Branco a Mitre. Río, 19-XII-1874. En: “C.L.H.P.”, II: 261.
Ofrece al General Mitre sus sinceros servicios, en las circunstancias 
políticas del momento.

Juan Rivera Indarte a Mitre. Bs. As., l-XII-1853. En: “C.L.H.P.”, I: 4647. 
Sobre las poesías de su hermano.

Julio Romero Leiva a Mitre. 19-XII-1889. En: “C.L.H.P.”, III: 249-253.
Expresa los efectos producidos en su ánimo, con la lectura de las his
torias de San Martín y de Belgrano.

Josefa Rondeau de Mainez a Mitre. Montevideo, 2-VIII-1854. En: “C.L.
H.P.”, I: 65-66.
Se refiere a la rendición de Montevideo.

Alejandro Rosa a Mitre. 12-VI-1893. En: “C.L.H.P.”, III: 301-302.
Sobre el mismo tema.

Saavedra Lamas, Carlos. Evocaciones a lo largo de una corresponden
cia inédita. En: “La Nación”, 17-1-1954.
Se refiere a la existencia de documentos en su propio archivo, refe
rentes a la época de la Organización Nacional.

B. de Saint Hilaire a Mitre. París, 23-XI-1868. En: “C.L.H.P.”, II: 193-194. 
Solicita del General autorización para hacer traducir y publicar la “Vida 
de Belgrano”.

L. Santa María a Mitre. Sgo., 25-IV-1883. En: “C.L.H.P.”, III: 85.
Deja una conversación hasta el regreso del General Mitre.

Correspondencia de Mitre con Sarmiento. En: “José M. Niño. Su vida 
íntima...” Apéndice. Bs. As., 1906, II: 287-329.
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Palcos, Alberto. Polémica privada de Sarmiento con Mitre. En: “Sar
miento. La obra. Las ideas. El genio”, 2^ ed., Bs. As., 1938, 35 p. Cf.: 
cap. IX.

Sarmiento a Mitre. 3-XII-1861. En: “Epistolario íntimo”, Bs. As., “E. 
C.A.”, 1961: 36-38.

Sarmiento a Mitre. 11-1-1887. En: “C.L.H.P.”, III: 165-167.
Con motivo de una epidemia de cólera.

Sarmiento a Mitre. 23-XI-1882. En: “Epistolario íntimo”, Bs. As., “E. 
C.A.”, 1961: 144.

Sarmiento a Mitre, s. f. En: “C.L.H.P.”, III: 45.
En la “Sociedad protectora”. Estadísticas escolares. La Nueva Granada. 
Don Quijote. Bolívar.

Sarmiento a Mitre. 27-XII-1861. En: “El Epistolario íntimo”, Bs. As., 
“E.C.A.”, 1961: 38-40.

Sarmiento a Mitre. 23-XI-1882. En: “C.L.H.P.”, III: 78.
Recibe de la señora Emilia Herrera la espada • de Lavalle. Regalo de 
un álbum a dicha señora.

Sarmiento a Mitre. 12-III-1862. En: “Epistolario íntimo”, Bs. As., “E. 
C.A.”, 1961: 4344.

Sarmiento a Mitre. 24-XI-1881. En: “C.L.H.P.”, III: 50.
A propósito de un álbum para la señora de Toro. Bosquejo y dedica
toria.

Sarmiento a Mitre. 24-IX-1861. En: “Epistolario íntimo”, Bs. As., “E.
C.A.”, 1961: 35-63 (fragmento).

Sarmiento a Mitre, s. f. En: “C.L.H.P.”, III: 43-44.
Invita a organizar el partido liberal. “Conflictos y armonías de las 
razas”.

Correspondencia confidencial entre Mitre y Sarmiento, tocante al Con
greso Americano de Lima (1864-1865). En: “La Biblioteca”, 1867 : 268- 
290.

Sarmiento a Mitre. 11-1-1887. En: “Epistolario íntimo”, Bs. As., “E. 
C.A.”, 1961: 177-179.

Sarmiento-Mitre. Correspondencia, 1846-1868. Bs. As., Museo Mitre, 1911, 
383 p.

Schweistein de Reidel, María. Juan María Gutiérrez. En: “Biblioteca 
Humanidades”, La Plata, 1940: XXV.

Soublette, E. A. a Mitre. 15-11-1886. En: “C.L.H.P.”, III: 152-160.
Remite copias de cartas de los generales Bolívar y Sucre.
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Antonio Taboada a Mitre. San Pablo, 17-VIII-1874. En: “C.L.H.P.”, II: 
256.
Solidaridad política.

Antonio Taboada a Mitre. San Pablo, 9-IX-1874. En: “C.L.H.P.”, II: 259- 
260.
Política.

Antonio Taboada a Mitre. Tucumán, 20-V-1877. En: “C.L.H.P.”, II: 364- 
365.
Política.

Correspondencia de Mitre con Carlos Tejedor, Ministro de Relaciones 
Exteriores (1872). En: Archivo del General Mitre, Bs. As., 1914, 
XXVIII: 230-238.

Carlos Tejedor a Mitre. 11, 17, 19, 20, 22, 23, 25, 27-VI-1880. En: “C.L.
H.P.”, III: 12-16.
Cartas del gobernador de la provincia de Buenos Aires, sobre sucesos 
políticos de junio de 1880.

Palma, Federico. Recuerdos de una amistad. Mitre y Torrent. En: “La 
Nación”, Bs. As., 8-X-1939.

Juan E. Torrent a Mitre. Corrientes, 25-XI-1868. En: “C.L.H.P.”, II: 
188-189.
Remite un lote de libros. Congratulaciones por la gran ovación pública, 
al bajar del poder el General Mitre.

Juan E. Torrent a Mitre. 25-XI-1881. En: “C.L.H.P.”, III: 51-55.
A propósito de las Comprobaciones históricas, y réplica del doctor 
Vicente F. López.

Juan E. Torrent a Mitre. 20-V-1882. En: “C.L.H.P.”, III: 61-69.
El libro “Comprobaciones históricas”. Caída del gobernador Gallino. Re
flexiones de Torrent. Obras públicas en Corrientes.

Manuel Ricardo Trelles a Mitre. Bs. As., l-IX-1863. En: “C.L.H.P.”, I: 
235-236.
Carta enumerando varios libros históricos. Investigación sobre el retrato 
de Hernandarias de Saavedra.

Manuel R. Trelles a Mitre. 19-IV-1881. En: “C.L.H.P.”, III: 31-32.
Los cuadros al óleo del Museo y el doctor Burmeister.

Manuel R. Trelles a Mitre. 14-V-1881. En: “C.L.H.P.”, III: 35.
Remite “un vocabulario” del padre Restivo. La biblioteca popular.

Manuel Ricardo Trelles a Mitre. 8-XII-1882. En: “C.L.H.P.”, III: 81-82. 
El libro de Nieremberg en poder del señor Trelles.

Manuel Ricardo Trelles a Mitre. 15-1-1883. En: “C.L.H.P.”, III: 84-85.
Regalo de una medalla. La Revista de la Biblioteca. Libros en Guaraní. 
El marqués de Casa Irujo.
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Manuel R. Trelles a Mitre. 27-III-1884. En: “C.L.H.P”, III: 102-103. 
Carta crítica a propósito de un retrato, atribuido a Juan de Garay.

Manuel R. Trelles a Mitre. 10-1-1888. En: “C.L.H.P.”, III: 214.
Sobre el libro de Nieremberg.

Sebastián Triaca a Mitre. Paraná, 21-X-1870. En: “C.L.H.P.”, H: 196-198. 
El catastro de la ciudad de Paraná.

Mariano Varela a Mitre. 21-V-1863. En: “C.L.H.P.”, I: 222-225.
Sostiene la teoría de que los altos funcionarios públicos pueden opinar 
contra las ideas del gobierno de quien dependen.

Mariano Varela a Mitre. 30-IX-1863. En:“C.L.H.P.”, I: 229-230.
Manifiesta que presentará su renuncia de subsecretario de ministerio.

Delfina Vedia de Mitre a Andrés Lamas. Montevideo, 19-XI-1848. En: 
“C.L.H.P.”, I: 19.
Acusa recibo de una encomienda de libros para su esposo.

Samuel Velazco Flor a Mitre. Potosí, 10-XI-1876. En: “C.L.H.P.”, H: 
344-345.
El historiador boliviano solicita del General sus datos biográficos.

Alonso, Paulino. Mitre y Vicuña Mackenna. Recuerdos íntimos a la 
luz de cartas inéditas. En: “Revista Chilena”, Sgo. de Chile, 1923, Nos. 
4344 : 205-207.

B. Vicuña Mackenna a Mitre. Sgo., 7-XI-1856. En: “C.L.H.P.”, I: 73-74. 
Remite al General Mitre ejemplares de sus Viajes.

B. Vicuña Mackenna a Mitre. Sgo., 12-VIII-1858. En: “El Correo Litera
rio”. Sgo. de Chile, 14-VIII-1858 y en: “C.L.H.P.”, I: 91-94.
Contradice la opinión argentina sobre José Miguel Carrera.

B. Vicuña Mackenna a Mitre. Sobre los Carreras. En: “El Correo Lite
rario”. Sgo. de Chile, 14-VIII-1858, año 1, n? 5.

B. Vicuña Mackenna a Mitre. Lima, 5-IX-1860. En: “C.L.H.P.”, I: 131-134. 
Felicitación al General Mitre por su exaltación al poder. La obra del 
padre Lozano. Trabajos históricos. El gobierno de Manuel Montt. Una 
conferencia con Rosas en Southampton.

B. Vicuña Mackenna a Mitre. Sgo. de Chile, 24-III-1862. En: “C.L.H.P.”, 
I: 163-164.
Sobre un libro inédito del P. Lozano.

B. Vicuña Mackenna a Mitre. Sgo. de Chile, 28-XII-1863. En: “C.L.H.P.”, 
I: 271-275.
La exaltación del General Mitre al poder. Vida de Vicuña Mackenna. En 
el destierro. Oferta de venta de su biblioteca americana.

B. Vicuña Mackenna a Beeche. Sgo., 11-III-1864. En: “C.L.H.P.”, I: 326- 
327.
Sigue la contestación: sus libros.
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B. Vicuña Mackenna a Mitre. Sgo., 31-VII-1864. En: “C.L.H.P.”, II: 24-28. 
Meiggs y sus propósitos en la Argentina. El conflicto hispano-peruano. 
Actitud del ministro chileno en Lima. Repatriación de los restos de 
O’Higgins. Don B. Mitre y Vedia en Chile.

B. Vicuña Mackenna a Beeche. Sgo., 11-III-1864. En: “C.L.H.P.”, I: 326- 
Los libros del General Mitre en Chile. El movimiento literario en ese 
país. Proyecto de Vicuña Mackenna. El General Las Heras.

B. Vicuña Mackenna a Mitre. Sgo., 7-XII-1864. En: “C.L.H.P.”, II: 89-92. 
Proyecto de Meiggs. El conflicto hispano-peruano. Especulación vergon
zosa. Venta de los libros de Vicuña Mackenna para la biblioteca de 
Buenos Aires.

B. Vicuña Mackenna a Mitre. Sgo., 1-II-1865. En: “C.L.H.P.”, II: 103-108. 
Los encargos bibliográficos del General Mitre. Estudio crítico sobre la 
“Historia de Belgrano”. Juicio sobre la política internacional sudame
ricana. Una comida con Juan Sáa. Las cuestiones de límites y las aspi
raciones del General Mitre, en cuanto al resultado de su acción gu
bernativa. Pedido de datos históricos y bibliográficos.

B. Vicuña Mackenna a Mitre. Sgo., 2-IV-1865. En: “C.L.H.P.”, II: 138-141. 
Los sucesos del Plata. El conflicto paraguayo-brasileño, y la prensa 
chilena. Proyectos de Meiggs sobre el ferrocarril trasandino. Algo de 
libros.

B. Vicuña Mackenna a Mitre. 10-III-1874. En: “C.L.H.P.”, II: 227-237. 
Después de varios años de interrupción se reanuda la correspondencia 
con B. Vicuña Mackenna. Las letras en Chile. Juicios de Vicuña Mac
kenna sobre San Martín. El origen de la palabra “gavacho”. La cues
tión chileno-argentina y la diplomacia. La política argentina y el per
sonalismo en América. El General Mitre y su misión en la Argentina. 
Don Juan María Gutiérrez.

B. Vicuña Mackenna a Mitre. Pirque, 10-X-1875. En: “C.L.H.P.”, II: 281- 
286.
Papeles de O’Higgins. La candidatura de Vicuña Mackenna a la pre
sidencia de Chile. Política chilena. Dos quejas.

B. Vicuña Mackenna a Mitre. Sgo., 24-IX-1876. En: “C.L.H.P.”, II: 342- 
343.
Remesa dé libros. Cartas de San Martín.

B. Vicuña Mackenna a Mitre. Viña del Mar, 25-VI-1877. En: “C.L.H.P.”, 
II: 359-360.
Trabajos literarios. Su vida en el retiro. La traslación de los restos de 
San Martín.

B. Vicuña Mackenna a Mitre. Sgo., 3-XI-1877. En: “C.L.H.P.”, II: 371-373. 
Política argentina. Nuevas obras de Vicuña Mackenna. Los libros en 
Chile.

B. Vicuña Mackenna a Mitre. Sgo., 22-V-1882. En: “C.L.H.P.”, III: 70-71. 
Juicios sobre la polémica histórica Mitre-López. Estudio sobre Bernal 
Díaz del Castillo. Los libros de Mackenna.
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B. Vicuña Mackenna a Mitre. 22-VII-1882. En: “C.L.H.P.”, III: 72-75. 
Gratos recuerdos. Los libros de Vicuña Mackenna.

B. Vicuña Mackenna a Mitre. Sgo., 14-IV-1883. En: “C.L.H.P.”, III: 86-87.
A la espera del General Mitre.

B. Vicuña Mackenna a Mitre. Sgo., 10-VIII-1883. En: “C.L.H.P.”, III: 
88-89.
Acuerdo amistoso. Anhelos. Desgracia sufrida por Barros Arana.

B. Vicuña Mackenna a Mitre. Sgo., 8-X-1883. En: “C.L.H.P.”, III: 92-93. 
Negocios de libros.

B. Vicuña Mackenna a Mitre. 23-V-1884. En: “C.L.H.P.”, III: 103-104. 
El nombre de una estación. Libros y política.

B. Vicuña Mackenna a Mitre. Sgo., 4-XI-1877. En: “C.L.H.P.”, II: 373- 
374.
Envío de libros.

Francisco de Paula G. Vigil a Mitre. Lima, 28-VIII-1860. En: “C.L.H.P.”, 
I: 128-131.
Aplaude la política interna e internacional de la Argentina, e incita a 
trabajar por la paz de América.

Eduardo Wilde a Mitre. 22-III-1878. En: “C.L.H.P.”, II: 376.
Agradece el juicio emitido por el General sobre uno de sus libros.

Eduardo Wilde a Mitre. 24-VI-1884. En: “C.L.H.P.”, III: 124-125.
Consulta sobre el modo de defender los libros contra la polilla.

Eduardo Wilde a Mitre, s. f. En: “C.L.H.P.”, II: 345-346.
Carta sobre Ollantay.

B. Urrutia a Mitre. 4-1-1881. En: “C.L.H.P.”, III: 20-21.
Juzga de fácil arreglo los asuntos argentino-chilenos. La actitud be
licosa de Chile y Perú.

Estanislao S. Zeballos a Mitre. 14-11-1895. En: “C.L.H.P.”, III: 345.
Envío de libros. Lenguas americanas.

Estanislao S. Zeballos a Mitre. 8-VIII-1881. En: “C.L.H.P.” III: 4243.
Envía al General Mitre varios libros de que es autor.

Estanislao S. Zeballos a Mitre, s. f. En: “C.L.H.P.”, III: 221-222.
Acerca de igual tema literario.

Estanislao S. Zeballos a Mitre, s. f. En: “C.L.H.P.”, III: 220-221.
El primer ejemplar de la “Divina Comedia”. Traductores y comentado
res. Viaje del doctor Zeballos a Montevideo, y resultado de sus in
vestigaciones.

Estanislao S. Zeballos a Mitre. Bs. As., 14-IV-1877. En: “B.I.I.H.”, Bs. 
As., 1923, Nos. 11-12 : 441-442.
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Estanislao S. Zeballos al Teniente General Bartolomé Mitre (1877- 
1905). En: “R.D.H.L.”, Bs. As., XXIII: 455.

Estanislao S. Zeballos a Mitre. 27-IX-1883. En: “C.L.H.P.”, III: 90-91. 
Obsequia al General Mitre diversos libros y la carta o mapa de Olme- 
dilla.

Estanislao S. Zeballos a Mitre. 22-11-1887. En: “C.L.H.P.”, III: 168-169. 
Informe sobre el croquis del lugar del combate, en la aldea de San 
Lorenzo.

Estanislao S. Zeballos a Mitre. 30-III-1892. En: “C.L.H.P.”, III: 278. 
Autógrafos de argentinos notables, solicitados por el conde Angel de 
Gubernatis.

Zeballos, Estanislao S. Anotaciones a “Algunas cartas del Teniente 
General Bartolomé Mitre”. En: “R.D.H.L.”, 1906, XXIII: 955-487.

Las cartas íntimas del Marqués de Caxias. En: “R.D.L.”, 1903, XVII: 
105-150.

J. M. Zorreguieta a Mitre. Salta, 13-11-1879. En:-“C.L.H.P.”, II: 388-389. 
Sobre sus trabajos históricos.

Facundo Zuñiría a Mitre. Chacra de San José, 8-H-1852. En: “C.L.H.P.”, 
I: 28-30.
Felicita vivamente al General Mitre por sus grandes servicios pres
tados a la patria.

José M. Zuñiría a Mitre. 18-V-1889. En: “C.L.H.P.”, III: 233-234. 
Reclama las obras poéticas del General Mitre.

Julio de Zuñiría a Mitre. Montevideo, 15-III-1861. En: “C.L.H.P.”, I: 
143-145.
Envía al General Mitre un paquete de documentos históricos. Pedido 
de Lamas. Obsequio de un cuadro sugerente. Noticias secretas de 
Jorge Juan y Ulloa.

La Correspondencia Confidencial entre el Excmo. señor Presidente de 
la República del Paraguay y el de la Confederación Argentina en 1863 
y 1864. XXXII y 74 p. Ej. M. M. 31-11-20.

Valentín Alsina a Félix Frías. 6-1-1852. En: “B.N.S.C.”, p. 297. 
Incorporación de Chenaut, Mitre, Paunero y otros al ejército libertador 
(10.491).

E. Álnarez de Gelly a J. A. Gelly y Obes. 28-1-1868. En: “B.N.S.C.”, p. 462. 
Noticias sobre el presidente Mitre (15.737).

E. Álnarez de Gelly a J. A. Gelly y Obes. 18-VI-1868. En: “B.N.S.C.”, 
p. 477.
Concordancia entre la carta de Gelly y Obes a Mitre, publicada en “La 
Nación” y las noticias que de la guerra da “La Patria”.
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E. Alvarez de Gelly a J. A. Gelly y Obes. 20-VI-1868. En: “B.N.S.C.”, 
p. 477.
Noticia de que Mitre, una vez concluido su período presidencial, se 
embarca para Europa (15.795).

E. Alvarez de Gelly a J. A. Gelly y Obes. 24-VI-1868. En “B.N.S.C.”, 
p. 478.
Juicio sobre algunos actos de la presidencia de Mitre. (15.797).

E. Alvarez de Gelly a su esposo. 22-VII-1868. En: “B.N.S.C.”, p. 480.
Los últimos sucesos militares, relatados por Mitre, que estuvo a visi
tarla (15.810).

E. Alvarez de Gelly a su esposo. 18-IX-1868. En: “B.N.S.C.”, p. 483.
Se refiere a la promoción en el Senado, de Mitre y de su esposo para 
brigadieres.

E. Alvarez de Gelly a su esposo. 30-IX-1868. En: “B.N.S.C.”, p. 484. 
Sobre la amistad entre Gelly y Mitre.

E. Alvarez de Gelly a su esposo. 6-X-1868. En: “B.N.S.C.”, p. 484. 
Consigna la larga conversación que tuvo con Mitre cuando éste le llevó 
los despachos de brigadier (15.825).

E. Alvarez de Gelly a su esposo. 10-X-1868. En: “B.N.S.C.”, p. 485.
La opinión pública referente a Mitre (15.829).

E. Alvarez de Gelly a su esposo. 31-X-1868. En: “B.N.S.C.”, p. 487.
Regreso de Mitre. Candidatura de éste para la gobernación de Buenos 
Aires.

Julio Alvarez a su esposa. 14-1-1829. En: “B.N.S.C.”, p. 103.
Le da noticias de Rondeau y Mitre (15.589).

Federico Aneiros a Félix Frías. 31-VIII-1871. En: “B.N.S.C.”, p. 568.
Actuación de Mitre en la Convención Reformadora de la Constitución 
(10.165).

Federico Aneiros a J. B. Gorostiaga. 29-XII-1886. En: “B.N.S.C.”, p. 860. 
Le envía el dinero de una suscripción a favor del General Mitre 
(13.957).

Agustín Arroyo a Félix Frías. 15-XII-1877. En: “B.N.S.C.”, p. 782. 
Misión especial del General Mitre a Chile.

Mariano Balcarce a Félix Frías. 4-IX-1862. En:“B.N.S.C.”, p. 383.
Política argentina. Mitre y Frías (8.866).

Mariano Balcarce a Félix Frías. París, 8-XI-1867. En: “B.N.S.C.”, p. 453.
Comenta el Ministerio de Mitre y la guerra al Paraguay (8.851).

Mariano Balcarce a Félix Frías. París, 16-XII-1874. En: “B.N.S.C.”, p. 
729.
La revolución del General Mitre.
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Francisco Civit a Félix Frías. Mendoza, 8-1-1875. En: “B.N.S.C.”, p. 733. 
Prisión de Mitre, Rivas y otros jefes.

Pablo Díaz a Gelly y Obes. Rosario, 16-VII-1865. En: “B.N.S.C.”, p. 422. 
Noticias tocantes a Mitre. No puede creer que el General Urquiza haya 
tenido parte en el desbande de sus tropas (14.941).

Luis L. Domínguez a Félix Frías. l-VII-1852. En: “B.N.S.C.”, p. 303.
Destierro de Mitre. Alsina y otros por culpables de la anarquía.

Luis L. Domínguez a Félix Frías. 5-VI-1869.. En: “B.N.S.C.”, p. 498.
El Senado aprueba que Rosario sea la Capital. Discursos de Mitre y V. 
Alsina (11.065).

Luis L. Domínguez a Félix Frías. 24-XII-1869. En: “B.N.S.C.”, p. 513. 
Batalla periodística entre Gómez y Mitre (10.435).

Luis L. Domínguez a Félix Frías. 7-X-1874. En: “B.N.S.C.”, p. 717.
Duda que Mitre haya participado en el movimiento revolucionario.

Luis L. Domínguez a Félix Frías. Lima, 21-X-1874. En: “B.N.S.C.”, p. 719.
Fracaso de la revolución de Buenos Aires. Confianza en Mitre.

Luis L. Domínguez a Félix Frías. Lima, 4-XI-1874. En: “B.N.S.C.”, p. 722. 
Confianza en el patriotismo de Mitre.

Luis L. Domínguez a Félix Frías. Lima, 7-XL1874. En: “B.N.S.C.”, p. 724. 
La revolución de Arredondo y Mitre.

Luis L. Domínguez a Félix Frías. 2-XII-1874. En: “B.N.S.C.”, p. 727. 
La rebelión de Mitre: posibles resultados internacionales.

Luis L. Domínguez a Félix Frías. Lima, 19-XII-1874. En: “B.N.S.C.”, p. 
730.
Júbilo por la derrota de los rebeldes argentinos; la responsabilidad de 
Mitre.

Luis L. Domínguez a Félix Frías. Lima, 26-XII-1874. En: “B.N.S.C.”, 
p. 731.
Impresión en el Perú a raíz de la derrota de Arredondo y Mitre.

J. Echenique a G. M. Leguizamón. 5-VII-1873. En: “B.N.S.C.”, p. 645. 
Se refiere a las candidaturas de Mitre y de Avellaneda y del desencanto 
de los alsinistas.

Fufino de Elizalde a J. A. Gelly y Obes. 13-XI-1868. En: “B.N.S.C.”, 
p. 488.
Equivocación de Mitre con respecto a Sarmiento (15.927).

Rufino de Elizalde a Félix Frías. 18-X-1873. En: “B.N.S.C.”, p. 658.
En poder de Mitre se hallan varios importantes documentos tocantes 
a límites con Chile.

Gregorio Escardó a Félix Frías. Lima, 18-XII-1872. En: “B.N.S.C.”, 
p. 620.
Por cartas de Buenos Aires sobre que ha sido exitosa la gestión de 
Mitre en el Brasil.

459



Félix Frías a A. Villanueva. 23-VII-1872. En: “B.N.S.C.”, p. 537.
Está ansioso por saber cuál fue el recibimiento de Mitre en el Brasil 
(13.183).

Félix Frías a Mitre. Sgo. de Chile, 12-VIII-1872. En: “B.N.S.C.”, p. 602. 
Le felicita por su viaje al Brasil, le pide le consiga el índice de Ios- 
libros y papeles que De Angelis vendió a esa nación.

Félix Frías a Carlos Tejedor. 8-IX-1873. En: “B.N.S.C.”, p. 653. 
Lamenta el fracaso de la misión Mitre a la Asunción.

Félix Frías a Carlos Tejedor. 23-11-1874. En: “B.N.S.C.”, p. 675.
Le sugiere indicar a Mitre la mayor reserva en sus cartas a amigos 
chilenos.

Félix Frías a Uladislao Frías. 26-11-1874. En: “B.N.S.C.”, p. 677.
Se indigna contra los perunanos, que pretenden halagar a Mitre con 
ofensa de los derechos, tan claros, como son los argentinos en la cues
tión de límites.

Félix Frías a Carlos Tejedor. 31-III-1874. En: “B.N.S.C.”, p. 682.
Se refiere a una carta de Mitre a Vicuña y lo que éste piensa en lo 
referente a la Patagonia.

Félix Frías a Luis L. Domínguez. 26-IX-1874. En: “B.N.S.C.”, p. 714.
Las noticias de Buenos Aires y la revolución de Mitre, abaten el es
píritu.

Félix Frías a José E. Uriburu. Sgo. de Chile, 5-XI-1874. En: “B.N.S.C.”, 
p. 723.
Mitre en campaña.

Félix Frías a Luis L. Domínguez. Sgo., 5-XI-1874. En: “B.N.S.C.”, p. 723. 
Manifiesto de Mitre que, aunque no lo ha aún leído, no justificará su 
loca conducta.

Félix Frías a Luis L. Domínguez. Sgo., 20-XI-1874. En: “B.N.S.C.”, p. 725. 
Condena la actuación de Mitre (13.636).

Félix Frías a Jacinto Villegas. Sgo., 24-XL1874. En: “B.N.S.C.”, p. 726. 
Mitre y la Provincia de Buenos Aires.

Félix Frías a N. Avellaneda. Sgo., 8-XII-1874. En: “B.N.S.C.”, p. 727. 
Felicidad por las derrotas de Arredondo y Mitre. La política de paz y con
ciliación que debe encarar el Gobierno (13.640).

Uladislao Frías a Félix Frías. 5-X-1874. En “B.N.S.C.”, p. 716.
Condena la revolución inspirada por Mitre.

Manuel R. García a Félix Frías. Florencia, l-XI-1862. En: “B.N.S.C.”, 
p. 383.
La federalización de Buenos Aires y juicio sobre Mitre (3.610).

J. A. Gelly y Obes a su esposa. 30-X-1867. En: “B.N.S.C.”, p. 452.
Perspectivas de un viaje de Mitre a Europa (15.639).
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J. A. Gelly y Obes a su esposa. Tuyú Cué, 14-XI-1867. En: “B.N.S.C.”, 
p. 454.
Sobre las ideas de Mitre acerca de las tropas y noticias de la guerra 
con el Paraguay (15.644).

J. A. Gelly y Obes a su esposa. Tuyú Cué, 15-1-1868. En: “B.N.S.C.”, 
p. 460.
Pánico en el ejército por el estado sanitario de Buenos Aires. Viaje 
de Mitre. Parlamento de éste con los caciques (15.665).

Miguel Goyena a Félix Frías. 18-IX-1874. En: “B.N.S.C.”, p. 685.
Noticias acerca de las elecciones presidenciales y de los candidatos: 
Avellaneda y Mitre.

Miguel Goyena a Félix Frías. 22-X-1874. En: “B.N.S.C.”, p. 719.
Avellaneda asume la presidencia. La palabra de Mitre (9.044).

Pedro Goyena a José B. Gorostiaga. 1-VIII-? En: “B.N.S.C.”, p. 47. 
Acompaña un ejemplar de su Ensayo sobre Félix Frías que ha publi
cado para desvirtuar afirmaciones de Mitre (13.930).

Lucas González a Félix Frías. Londres, 2-XI-1874. En: “B.N.S.C.”, p. 722.
Lamenta la revolución promovida por Mitre (9.644).

José B. Gorostiaga a Félix Frías. 14-XI-1874. En: “B.N.S.C.”, p. 725. 
Sobre la persona de Mitre y la rebelión.

Manuel José Guerrico a Félix Frías. 8-1-1873. En: “B.N.S.C.”, p. 623.
Noticias sobre varias personas, entre ellas Mitre y Azcuénaga.

Tomás Guido a Mariano Lozano. 7-X-1857. En: “B.N.S.C.”, p. 352.
El Coronel Mitre ha batido a los indios que avanzaban sobre Perga
mino (7.958/98).

Tomás Guido a Mariano Lozano. 5-VIII-1860. En: “B.N.S.C.”: 371.
Juicio sobre los obstáculos que hallará Mitre en lo tocante a las re
formas de la Constitución (7.958/171).

Tomás Guido a Mariano Lozano. ll-VIII-1861. En: “B.N.S.C.”,: 376.
Cómo el Ministro Molinas ha partido para conferenciar con los beli
gerantes sobre las bases cambiadas entre el presidente y el General 
Mitre (7.958/182).

Tomás Guido a Mariano Lozano. 22-III-1862. En: “B.N.S.C.”: 379.
Sobre la conducta de Mitre con el doctor Gondra (7.958/193).

Julio Gutiérrez a Joaquín Villanueva. 20-XI-1874. En: “B.N.S.C.”, p. 723.
De la revolución mitrista no queda sino Arredondo.

J. Lajaye a Félix Frías. 17-IV-1848. En: “B.N.S.C.”, p. 248.
Refiere una conversación que tuvo con Mitre (10.200).

Emilio Lamarca a Félix Frías. 27-IX-1873. En: “B.N.S.C.”, p. 655.
Regreso del General Mitre.
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Mariano Lozano a Miguel de Azcuénaga. 5-VII-1853. En: “B.N.S.C.”, 
p. 315.
Se ha enterado de la posición tomada por Vélez Sársfield, Alsina y 
Mitre (5.435/528).

José P. Muratore a César Fournier. 21-VIII-1876. En: “B.N.S.C.”, p. 758. 
Su opinión sobre el General Mitre;

Alejo Nevares a Félix Frías. 23-XII-1871. En: “B.N.S.C.”, p. 578.
Probable triunfo de los partidarios de Mitre en las próximas elecciones 
(9.658).

Alejo Nevares a Félix Frías. 26-III-1873. En: “B.N.S.C.”, p. 633.
Comunica su designación como oficial de la misión confiada a Mitre 
en la Asunción.

Alejo Nevares a Félix Frías. 14-XI-1873. En: “B.N.S.C.”, p. 661.
Mitre le envía dos documentos y la obra de Pinedo en la que se hacen 
referencias a las tierras del Sur.

Alejo Nevares a Félix Frías. 22, 27-XII-1873. En: “B.N.S.C.”, p. 666. 
Mitre no tiene documentos de Malaspina, sino tan solo copias, las que 
pone a su disposición.

Alejo Nevares a Félix Frías. 15-1-1874. En: “B.N.S.C.”, p. 671.
Le envía copias de cartas que le ha facilitado el General Mitre.

Alejo Nevares a Félix Frías. 25-VIII-1874. En: “B.N.S.C.”, p. 707.
Ni Mitre tiene noticias del tratado que menciona Llerena.

Alejo Nevares a Félix Frías. 1878. En: “B.N.S.C.”, p. 783.
Mensaje de Mitre a Frías relativo a una invitación de Montes de Oca 
para celebrar una conferencia.

Pedro Antonio Pardo a Félix Frías. l-XII-1874. En: “B.N.S.C.”, p. 726. 
Derrota de Mitre. Capitulación.

Norberto Quirno Costa a Amancio Alcorta. 18-V-1898. En: “B.N.S.C.”, 
p. 917.
Acusación mitrista.

Joaquín M. Rainero a Gelly y Obes. Paraná, 8-VII-1865. En: “B.N.S.C.”, 
p. 420.
Se asegura que el ejército de Urquiza y en Pavón, se desbandó. Distintas 
versiones. Gritos hostiles contra Mitre. Espíritu antinacionalista fomen
tado desde Pavón (14.938).

Julio A. Roca a Martín García Merou. s. f. En: “B.N.S.C.”, p. 27.
Le sugiere la publicación sobre la detención de Rocha, Mitre y los 
yrigoyenistas, respeto a los destinos de la provincia de Buenos Aires 
(8.264/7).

Sarmiento a J. A. Gelly y Obes. 22-X-1868. En: “B.N.S.C.”, p. 487.
Los millones que le dejó Mitre (15.056).
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Sarmiento a Mary Mann. New York, 16-III-1868. En: “B.N.S.C.”, p. 468.
Sobre la candidatura de Elizalde, de Mitre y suya (16.099).

Sarmiento a Mary Mann. 14-VI-1869. En: “B.N.S.C.”, p. 499.
Mitre, no obstante haber sido elegido senador, le hace oposición (16.232).

Sarmiento a Mary Mann. XI-1872. En: “B.N.S.C.”, p. 613-614.
Los candidatos a la futura presidencia. Mitre, Alsina y Avellaneda. 
Prefiere a éste.

Mariano de Sarratea a Félix Frías. 25-VII-1851. En: “B.N.S.C.”, p. 291. 
Propósito de Sarmiento, Mitre, Paunero, Álvarez y otros, de incorpo
rarse al ejército de Urquiza (9.956).

Mariano de Sarratea a Félix Frías. 25-IX-1851. En: “B.N.S.C.”, p. 294. 
Sobre el mismo tema.

Carlos M. Saravia a Félix Frías. 26-XI-1872. En: “B.N.S.C.”, p. 617.
Las candidaturas presidenciales son las de Alsina, Mitre y Avellaneda.

Mariano de Sarratea a Félix Frías. 18-XII-1874. En: “B.N.S.C.”, p. 736. 
La política de Mitre.

Carlos Tejedor a Félix Frías. 21-XI-1872. En: “B.N.S.C.”, p. 616.
Por carta de Mitre dice saber que el asiento con el Brasil está defini
tivamente concluido.

Carlos Tejedor a Félix Frías. 4-VIII-1873. En: “B.N.S.C.”, p. 649.
Pondera la situación delicada de la misión Mitre en la Asunción.

J. Thompson a Félix Frías. Montevideo, 31-V-1868. En: “B.N.S.C.”: 476.
Elogia a Mitre por su carta a Urquiza (10.867).

Juan Thompson a Félix Frías. Montevideo, 8-VIII-1870. En: “B.N.S.C.”, 
p. 535.
Elogia a Mitre por defender en “La Nación” al presidente Sarmiento 
contra las maquinaciones del de su Vice, quien propone que renuncie 
(10.810).

Palma, Federico. Mitre y Torrent. Recuerdos de una amistad. En: “La 
Nación”, 8-X-1939.

Jacinto Villegas a Félix Frías, 26-VII-1871. En: “B.N.S.C.”, p. 565.
En la Convención Reformadora de la Constitución se destacan Rawson, 
López y Mitre (11.284).

Jacinto Villegas a Félix Frías. 24-VII-1872. En: “B.N.S.C.”, p. 597.
Le envía un recorte y noticias referentes a cómo fue recibido Mitre 
en el Brasil (11.309).

Jacinto Villegas a Félix Frías. Montevideo, 3-XI-1874. En: “B.N.S.C.’V 
p. 722.
Orígenes del movimiento revolucionario de Mitre (12.768).
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49. Mitre, homenajeado por los intelectuales. Discursos, 
CONFERENCIAS, OPINIONES Y JUICIOS.

Abasólo, Flora. Mitre. En: “Revista Nacional”, 1906, XLI: 160-165.

Acuña, Abadie. Discurso. En: “La Nación”, 9-VIII-1948.

Acuña ángel. Discurso sobre Mitre, pronunciado en la Institución Mi
tre, 26-V-1951. En: “L.N.”, 1951-1952.

Agrelo, Emilio C. Mitre. Discurso. En: “El Radical”, San Fernando, 
26-VI-1921.

Aguirre Lañari, Juan R. Discurso sobre Mitre. En: “La Nación”, 16- 
XII-1965.

Aguirre, Rafael M. Mitre. En: “U.B.M.”, 1922: 6.

Alberti, José L. Discurso de desagravio. En: “La Nación”, 7-V-1958.

Albistur Villegas, César. Discurso en el homenaje tributado a Mitre 
en Morón. En: “R.M.M.”, 1950, n? 3: 123-124.

Aldalur, Mercedes J. Discurso. En: “El Cronista”, Chascomús, 3-VII- 
1921.
De Mitre podría decirse: “Firmeza y luz, como cristal de roca”.

Alfonso, Paulino. Mitre. En: “U.B.M.”, 1822: 6-8.

Allocatti, Amadeo. Discurso sobre Mitre. En: “P.L.B.”, 1921: 19-21.

Discurso en Homenaje a Mitre. En: “La Nación”, 29-VI-1924.

Discurso en la inauguración de la estatua a Mitre en La Boca. En: 
“Monumento a Bartolomé Mitre. Comisión de Homenaje. Boca”, 1? de 
julio de 1927, p. 11-15.

Alsina, José Antonio. A propósito del monumento a Mitre en Co
rrientes. En: “La Nación”, 25-IV-1970.

álvarez Cnel. Discurso. En: “La Nación”, 18-XH-1944.

álvarez, Federico E. Mitre. En: “U.B.M.”, 1922: 8.

álvarez Ha yes, José M. Discurso. En: “P.C.H.M.”: 163-168.

álvarez, Juan. Mitre. En: “La Opinión”, Avellaneda, 26-VI-1921.

Alvear, Marcelo T. de. Discurso. En: “J.M.M.”, 1942, p. 127-128.

Amadeo y Videla, Daniel. Discurso en la inauguración del monumento 
a Mitre (18-VIII-1927). En: “J.M.M.”, 1942, p. 149-152.

Amadeo, Octavio R. Bartolomé Mitre. En: “La Nación”, Bs. As., 18- 
IX-1933.
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Anaya, Laureano O. Discurso en loor del General Mitre. En: “C.D.C.”, 
1945, p. 15-18.

Discurso. En: “La Nación”, 9-VII-1945.

Amuchástegui del Solar, Domingo. Mitre. En: “U.B.N.”, 1922, p. 10.

Amuchástegui, Nicolás R. Mitre. En: “Ú.B.M.”, 1922: 8.

Angaut, Luisa A. Rocha de. Conferencia sobre Mitre en la Escuela 65 
de La Plata. En: “La Nación”, 27-VI-1966.

Aráoz Alfaro, Gregorio. Advertencia. En: “Institución Mitre. Confe
rencias del año 1943”. Bs. As., 1944: 7-8.

Mitre. En: “La Nación”, 27-VI-1947.

Discurso. En: “La Nación”, 27-VI-1948.

Discurso. En: “La Nación”, 25-VI-1950.

Araujo. Ernesto. Discurso en el homenaie a Mitre que se le tributó 
en Morón. En: “R.M.M.”, 1950, n° 3: 116-120.

Discurso. En: “La Nación”, 19-1-1950.

Arbo, Higinio. Conferencia. En: “P.C.H.M.”: 58-65.

Arctniegas, Germán. Mitre. En: “R.M.M.”, 1957, n? 9: 48-50.

Areco, Ricardo J. Mi*re.  En: “U.B.M.”, 1922: 10.

Arena, Antonio D. Mitre. En; “M.A.L.”, 1922: 167-168.

Arenas Luoue. Fermín V. Mitre. Homenaje de Radio Nacional. En: 
“La Nación”, 27-VI-1963.

Argerich, Jorge. Mitre. En: “U.B.M.”, 1922: 11.

Arigós, Enrique. Bartolomé Mitre. En: “Mitre”. Establecimiento Tipo
gráfico de Muñoz Hnos., Asunción, 1906: 21.

Arlía. Atilio. Discurso. En: “Bartolomé Mitre. Homenaje a su memo
ria del Partido Gral. Alvarado”. Bs. As., 1921: 16-18.

Aromí, Justo R. Discurso. En: “P.C.H.M.”: 199-202.

Avantes, Alteno. Mitre. En: “U.B.M.”, 1922: 49.

Avanzado, Gerardo. Mitre. En: “U.B.M.”, 1922: 10.

Azevedo, Cyro de. Mi+re. En: “U.B.M.”, 1922: 11.

Baires. Carlos. Discurso pronunciado en el sepelio de Mitre. En: “LM. 
M.”, 1942 : 45-50.
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Bachini, Antonio. Mitre. En: “U.B.M.”, 1922: 11.

Baldrich, J. Amadeo de. Mitre. En: “U.B.M.”, 1922: 12.

Ballivián, Coronel. Discurso. En: “La Nación”, 9-VIII-1948.

Bulnes, Gonzalo. Discurso en la inauguración del monumento a Mitre.
En: “I.M.M.”, 1942: 161-162.

Barbería, Juan B. Discurso. En: “C.L.”: 7-8.

Discurso. En: “La Nación”, 30-III-1942.

Barilari, Atilio. Mitre. En: “U.B.M.”, 1922: 12.

Barroetaveña, Francisco A. Mitre. En: “U.B.M.”, 1922: 12-14.

Bastián Pinto, Luis. Mitre. En: “La Nación”, 26-VI-1960.

Baudean, Baldomero. Discurso. En: “I.M.M.”, 1942 : 95-100.

Bayle, Patricio J. Homenaje a Mitre. En: “La Nación”, 12-XI-1945.

Beltrán Núñez, David. Mitre. En: “U.B.M.”, 192'2, p. 53.

Beltrán, Oscar R. Discurso. En: “La Nación”, 26-VI-1947.

Benedetti, Francisco A. Mitre. En: “El Porvenir”, Nueve de Julio, 
30-VI-1921.

Discurso. En: “La Nación”, 8-VII-1940.

Benítez, Carlos J. Discurso. En: “P.C.H.M.”: 106-113.

Bermejo, Antonio. Discurso pronunciado en el sepelio de Mitre. En: 
“I.M.M.”, 1942: 17-20.

Discurso. En: “M.D.P.”: 27-30.

Bernard, Tomás Diego. Discurso. En: “La Nación”, 27-VI-1950.

Beruty, María C. Discurso. En: “P.C.H.M.”: 323-325.

Besio Moreno, Nicolás. Mitre. En: “U.B.M.”, 1922: 14.

Biedma, José Juan. Discurso en honor de Mitre. En: “Revista Nacional”, 
Bs. As., 1906, XLI: 30 39.

¡De raza! En: “Revista Nacional”, Bs. As., 1906, XLI: 75-79.

Bioy, Adolfo. Discurso en el Homenaje, en la Institución Mitre. En: 
“La Nación”, 27-VII-1954 y en: “R.M.M.”, 1956, n? 8: 30.

Blanco Cuartin, Manuel. El General Mitre. En: “Artículos escogidos”. 
Sgo. de Chile, 1913: 580.
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Blanco, Rafael. Discurso en la inauguración del monumento a Mitre 
(18-VII-1927). En: 1942: 189-190.

Blanchi, Carlos A. Mitre. En: “Azul Celeste y Blanca”, Florencio Vá
rela, 25-VI-1921.

Bocayuva, Félix. Discurso pronunciado en el sepelio de Mitre. En: 
“I.M.M.”, 1942 : 41-44.

Bojart Ortega, Rafael. Mitre. Discurso. En: “La Nación”, 20-1-1967.

Bolla, Juan. Discurso. En: “La Nación”, l-XII-1931.

Bounecarrere, Emilio A. Discurso (sobre Mitre). En: “Revista de Edu
cación”, La Plata, 1956, n? 4: 1-2.

Borra, Guido. Discurso. En: “El Orden”, Mercedes, 28-VI-1921.

Brachman, Florencio. Discurso. En: “La Nación”, 20-XI-1938.

Brasil, Francisco de Asís. Discurso pronunciado en el sepelio de Mitre. 
En: “I.M.M.”, 1942: 25-26.

Breard, Eugenio E. Discurso. En: “P.C.H.M.”: 126-130.

Discurso. En: “C. de C.”, 1945: 3-6.

Brum, Baltasar. Mitre. En: “U.B.M.”, 1922: 17.

Bucich, Antonio J. Discurso. En: “H.B.M.”, 1921: 28-29.

Buero, Juan Antonio. Mitre. En: “U.B.M.”, 1922: 41.

Burzio, Humberto F. Mitre. En: “La Nación”, 27-VI-1968.

Bustinduy, Angélica. Discurso. En: “P.C.H.M.”: 140-143.

Cabello, Emilio P. Discurso. En: “Centenario del Gral. Bartolomé Mi
tre. El Progreso”, Carhué, julio 3 de 1921.

Cabral, Alcides Discurso. En: “P.C.H.M.”: 206-209.

Carral, Manuel. Discurso. En: “C.D.C.”, 1945: 7-10.

Cáceres, Andrés A. Mitre. En: “U.B.M.”, 1922: 15.

Caffarelli, Jorge. Discurso. En: “La Nación”, 17-1-1966.

Caffaro Rossi, María. Discurso. En: “La Nación”, 26-VI-1949.

Calderaro, José D. Bartolomé Mitre. En: “Cien proceres argentinos.
Esbozos biográficos”, Bs. As., s. f. (195 p.): 141-142.

Calle, Jorge. Discurso en la inauguración del monumento a Mitre 
(18-VII-1927. En: “I.M.M.”, 1942, p. 187-188.
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Camargo, Christovan de. Mitre. Conferencia pronunciada en Río Ja
neiro. En: “La Nación”, Bs. As., 26-11-1943.

Camarota, Humberto R. Discurso. En: “La Nación”, 27-VI-1948.

Campo, Cupertino del. Bartolomé Mitre. En: “Prohombres de América”, 
Bs. As., 1943, 38 p.

Campos, Alfredo J. Discurso. En: “La Nación”, 30-III-1942.

Campos, Alfredo S. Mitre. En: “C.L.”: 9-12.

Cánter, Juan. Mis recuerdos de Mitre. En: “Revista de Educación”, La 
Plata, 1956, n9 4: 8-13.

Mitre (discurso). En: “Revista de Educación”, La Plata, 1956, n9 4: 
3-9.

Cantilo, José Luis. Discurso al colocarse la piedra fundamental del 
monumento a Mitre. En: “H.P.D.”: 85-88.

Cantón, Elíseo. Mitre. En: “U.B.M.”, 1922: 15.

Capdevila, Arturo. La sombra del procer. En: “La Prensa”, 21-V-1961.

Capdevila, Ignacio D. Discurso. En: “La Nación”, 26-V-1941.

Capurro, Angel M. Palabras sobre Mitre, en la “Escuela Presidente 
Mitre”. Acto de Homenaje al General Bartolomé Mitre, 1821, 26 junio 
1942. Bs. As., 1942: 5-6.

Caraffa, Pedro I. Mitre. En: “U.B.M.”, 1922: 15-16.

Carbone, Oscar E. Discurso sobre Mitre. En: “La Nación”, 27-VI-1966.

Cárcano, Ramón J. Bartolomé Mitre. En: “M.A.L.”, 1922: 145-147.

Palabras. En: Homenaje a la Academia Nacional de la Historia al Ins
tituto Histórico e Geographico Brasileiro 1830-1938. En: “B.A.N.H.”, Bs. 
As., 1938, XI; 276-277.

Discurso al colocarse una placa conmemorativa en la casa de Mitre, 
26-VI-1941. Bs. As., 1941, 11 p.
Se reprodujo en “B.A.N.H.”, Bs. As., 1941, XV: 537-541.

Carlés, Manuel. Mitre. En: “U.B.M.”, 1922: 16.
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Discurso en la “Escuela Presidente Mitre”. Acto de Homenaje al Ge
neral Bartolomé Mitre 1821-26 junio 1942. Bs. As., 1942: 7-10.

Vanzini, José. Teniente General Bartolomé Mitre. En: “El Imparcial”, 
Escobar, 26-VI-1921.

Varela. A. H. Discurso sobre Mitre. En: “La Capital”, Mar del Plata, 
26-VI-1921.

Varela Dalla Lastra, Luis. Discurso pronunciado en Catamarca. En: 
“La Nación”, 26-IX-1964.

Vázquez, Francisco. Discurso. En: “La Nación”, 17-XII-1939.

Vázquez Cey, Arturo. Mitre. En: “U.B.M.”, 1922: 76.

Vergara, Donoso. Discurso. En: “M.D.P.”: 31-32.

Vergara, José Abel. Discurso referente a Mitre. En: “C.L.”: 13-18.

488



Vergara, Francisco. Discurso pronunciado en el sepelio de Mitre. En: 
“I.M.M.”, 1942: 27-28.

Verzura, José Abel. Discurso. En: “La Nación”, 30-III-1942.

Vidal Molina, Enrique. Discurso. En: “La Nación”, 19-1-1856.

Viggiano, Roque. Discurso. En: “P.C.H.M.”: 103-106.

Vignale, Carlos A. Manifiesto al Pueblo de La Boca, sobre levantar un 
monumento a Mitre. En: “P.L.B.”, 1927: 7. Es folleto de 24 p. En 
Museo Mitre: 80-4-29.

Vigoña, Angela R. Mitre. En: “C.L.”, 1942 : 21-22.

Villafañe, Segundo I. Palabras en el homenaje a Mitre. En: “El 
Brown”, Almirante Brown, 9-VIÍ-1921.

Villalobos, José M. Discurso. En: “P.C.H.M.”: 87-95.

Villegas Basavilbaso, Benjamín. Discurso. Semblanza de Mitre. En: 
“F.D.C.S.”: 39-46.

Discurso referente a Mitre (19-1-1956). En: “R.M.M.”, 1956, n? 8: 37-38.

Weigel Muñoz, Ernesto J. Conferencia sobre Mitre. En: “El Día”, 
La Plata, 26-VI-1921.

Williams Alzaga, Enrique. Mitre. En: “B.A.N.H.”, Bs. As., 1968, XLI: 
289-291.

Wilmart de Glymes, Raymundo. Mitre ante la Historia. Ensayo. En: 
“Revista Jurídica y de Ciencias Sociales”, año XXIII, Bs. As., 1906, 
I: 1-9.

Zerda, Willington. Discurso en la velada del homenaje a Mitre. En: 
“La Razón”, Chascomús, 2, 3, 5, VI-1921.

Zeballos, Estanislao S. El General Mitre (24-VI-1921). En: “Anales 
del Instituto Popular de Conferencias”, 7? ciclo, Bs. As., 1925, VIH: 
87-105.

Discurso, La Plata, 10-11-1906. En: “Revista Nacional”, Bs. As., 1906, 
XLI: 15-30.

Mitre [discurso]. En: “R.D.H.L.”, 1906, XXIV, 78-95, XXV, 451-457.

Mitre. Discurso pronunciado en el Instituto Popular de Conferencias. 
En: “R.D.H.L.”, 1921, LXIX: 439-464.

Zinny, Enrique S. Bartolomé Mitre. En: “Revista Nacional”, 1901, XXI: 
559-562.

Zorrilla de San Martín, Juan. Discurso pronunciado en el sepelio de 
Mitre. En: “I.M.M.”, 1942: 29-34.

Zubiaus, J. B. Mitre. En: “La Opinión”, Avellaneda, 26 VI-1921.
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50. Mitre homenajeado por los poetas y los músicos.

Abella-Caprile, Margarita. Mitre (soneto). En: “Plus Ultra. Home
naje a Bartolomé Mitre”, Bs. As., julio de 1921, N? 63, 1 p., s/n.

Alvarez, María del Pilar G. de. Himno a MPre. Letra de... Música 
de Lita Spena. 7 p. fol. menor. En: “M.M.” 108-8-26.

Arena, José. Marcha Mitre. Compuesta expresamente para asistir el 
Batallón 59 de Infantería a las exequias del Ilustre General y gran 
Ciudadano, don Bartolomé Mitre. 4 p. manuscritas.

Aromí, Justo R. Himno a Mitre. En: “P. C. H. M.”: 203.

Arzubiaga, Miguel de. Oda a Mi're. En: “La Opinión”, Lujan, 29-VL 
1921.

Báez, Adolfo J. Himno a Mitre, a una o dos voces. Música de Antonino 
Miceli. Bs. As., junio 3 de 1927, 4 p.

Bernárdez, Francisco Luis. Mitre. Bs. As., s. f.
Es una hoja primorosamente impresa, con una bellísima composición 
poética de tan gran poeta.

Boero, Felipe. Himno a Mitre. Letra yMúsica. En: “El Pueblo”, Sala
dillo, 23-VI-1921.

Calcagno, Andrés. A Mi^re. Himno patriótico. Homenaje de la Socie
dad Mitre (de la Escuela Complementaria) Protectora de Niños Po
bres. En la inauguración al monumento al procer. San Isidro, s. 1. ni f. 
16 p.
Consta este folleto de una biografía de Mitre, 7 p. s. n. y del texto del 
Himno, 2 p. s. n. Solo este lleva la firma del rector: “Andrés Calcagno”.

Caminos, Enrique. Mitre (soneto). En: “El Radical”, 25 de Mayo, 26- 
VI-1921.

Cenzano, Damián H. de. A Mitre (poesía). En: “M. A. J.”, 1922: p. 171.

Charras, Basilio B. de. Mitre (poesía). En: “M. A. J.”, 1922: p. 160.

Clavero Alvaro. Pluma y Espada (poesía). En: “La Opinión”, Per
gamino, 26-VI-1921.

Conesa, Eduardo. Mitre (soneto). En: “Mitre”. Establecimiento Tipo
gráfico de Muñoz Hnos., Asunción 1906: p. 16; y en: “El Pueblo”, Co
ronel Vidal, 26-VI-1921.

Cora, Luis M. Bartolomé Mitre, (soneto). En: “M. A. J.”, 1922: 173.

Corriere, Emilio E. El General Mitre. Marcha de desfile aprobada por 
la Dirección General de Escuelas de la Provincia de Buenos Aires. Bs. 
As., s. f. La letra es de Emilio E. Corbiere, y la música de Vicente Maz- 
zoco.
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Cotta, Juan M. Soneto acróstico. En: “El Nacional”, Dolores, 26-VI-1921. 
A Mitre [poesía]. En: “El Nacional”, Dolores, 26-VI-1921.

Alegoría. Mitre y las Provincias (poesía). En: “El Nacional”, Dolo
res, 21-VI-1921.

Darío, Rubén. Oda a Mitre y otros poemas. Madrid. Imp. Pueyo, 1920: 
117-136. “Gran capitán de un mundo nuevo y radiante”.

Azcona Ponce, Mario. Rubén Darío, América. El Nuevo Mundo, como 
realidad política, en la poesía rubeniana. México 1968, 335 p.
Oda a Mitre, 268-278, con comentarios.

La Oda a Mitre, compuesta por Rubén Darío ha sido editada muchas 
veces, sobre todo en 1921, al recurrir al primer centenario del na
cimiento del gran ciudadano argentino, y así apareció en “Crónica”, 
Revista mensual, que se publicaba en Juárez, y en “El Nacional” de 
Dolores, y en el “Argos”, de General Pinto, y en todos tres casos, el 
día 26-VI-1921; también se publicó en: “Bronces de nuestra historia. 
Mitre. Relieves, Coronel Dorrego, 1921, 28 p. Años más tarde publicóse 
en: “El Plata”, Seminario Ilustrado Quilmeño, Quilmes, 14-1-1956.

De Madrid, Samuel E. Soneto a Mitre. En: “M.A. J.” 1922: 137.

Del Afán, Ariol. Soneto a Mitre (acróstico). En: “El Monitor”, Junín, 
28-VI-1921.

Destéfani, Delia. A Bartolomé Mitre (poesía). En: “La Verdad”, Ju
nín, 25-VI-1921.

Dorcas Berro, Rolando A. A Bartolomé Mitre (acróstico). (En: “El Cro
nista”, Chaeabuco, 24, 25, 26-VI-1921.

Dozo, Ismael D. Retrato de Mitre. En: “El Día”, La Plata, 2 y 26-VI- 
1921. A nuestro ver, después de la oda de Bernárdez, es lo mejor que 
conocemos referente a Mitre en poesía.

Fragueiro, Rafael. A Mitre (poesía). En: “La Verdad”, Coronel Do
rrego, 23-VI-1921.

Galíndez, Bartolomé. Gloria de Mitre (Oda). En: “M.A.L.”, 1922: 
189-190.

Ganuza Lazarraga, G. El Filósofo. El Anciano. El Procer. En: “El 
Atlántico”, Bahía Blanca, 26-VI-1921. Son tres sonetos que superan toda 
mediocridad.

García Costa, Rosa. A Mitre (poesía). En: “El Tribuno”, Saladillo, 
29-VI-1921.

Iturriaga y López, Román de. ¡Gloria a Mitre! Marcha cantada. Música 
de Aníbal Iturriaga, Bs. As., 1913, 12 p.

Lartigau Lespada, H. A Mitre (poesía). En: “El Orden”, Mercedes, 
26-VI-1921.

491



Laurencena, Irene. A Mitre (poesía). En: “La Unión”, Lomas de Za
mora, 26-VI-1921.

Lope de Vega y Yañes. A Mitre (Oda). En: “Centenario del General 
Mitre. Homenaje del Pueblo de Juárez”. En: “El Fénix”, Juárez, 26- 
VI-1921.

Mayo, José. Bartolomé Mitre. Soneto acróstico. En: “M.A.L.”, 1922: 197. 

Miguez, Doella. Gloria a Mitre (verso). En: “M. A. L.”, 1922: 193-196. 

Monserrat, Gabriel. Himno a Mitre. Letras de Gabriel Monserrat. Mú
sica de Conrado A. Fontova. Bs. As., 1921, 5 hojas.

Navarro Puentes, Ismael. Evocación a Mitre (Oda). En: “La Demo
cracia”, Olavarría 29-VI-1921.

Olmedo, José Miguel. Mitre. Soneto. En: “U. B. M.”, 1922: 55.

Oyuela, Calixto. Gloria. En la muerte de Bartolomé Mitre. Bs. As.» 
1906, 16 p.

Podestá, Francisco. Himno a Mitre. Letra de Podestá. Música del Maes
tro Francisco Di Leo, En: “Museo Mitre”. 5 hojas manuscritas.

El chambergo de Mitre. Canto Escolar por Franciscos Podestá. Música 
de E. Isidoro Gómez. Bs. As., Junio 26 de 1921, 4 p. Manuscrito.

Patri, Elías. Marcha Fúnebre dedicada al inmortal Patricio Teniente 
General Bartolomé Mitre. Bs. As., 20-1-906, 4 p. Manuscrito.

Picarello, Luis. Himno a Mitre. Canto escolar. Letra de Luis B. Pu- 
carel. Música de P. Cimaglia, 4 p.

Pordelanne, Alberto P. Mis ensueños. Dedicado al Señor Teniente Ge
neral D. Bartolomé Mitre. Candidato del Pueblo para la futura Presi
dencia de la República Argentina, en el día de su feliz llegada a su 
Patria. Bs. As., 1891. 55 p.
Es un volumen de poesías sobre los temas más variados, sin referencia 
alguna a Mitre.

Raciolpi, José. Sobre la tumba. Marcha fúnebre. 19-1-1906, 4 p.

Ricciuti, Adela. Mitre, El Grande. Composición de una niña. En: “Con
curso Histórico-Literario Mitre”. Consejo Escolar 11. Noviembre de 
1915.

Rivarola, Enrique E. Himno a Mitre. Música de Juan Serpentini. Bs. 
As., 1921, 5 p.

Himno a Mitre (poesía). En: “El Pueblo”, Coronel Vidal, 26-VI-1921; y 
en: “La Semana”, Médanos, F. C. S., 26-VI-1921.

Rivarola, Rodolfo. En: ... en la Cumbre de la Vida. Trilogía de Mitre. 
Poema, notas, reminiscencias. Bs. As., 1926, 332 p.
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Poema en tercetos, que consta de tres partes (Poesía, Historia, Doctri
na) con 11 cantos en cada una, lo que hace un total de 33. Es un poema 
didáctico, más que lírico o épico, auque a las veces eleva el vuelo.

Rivera, Héctor M. Mitre en la Gloria (Poemas). Palabras Liminares del 
Dr. Ricardo Levene. La Plata, Ed. Floridablanca, 1958, 19 p.

Ruiz Cruces, Rafael. Al César lo que es del César, (verso). En: “El 
Tribuno”, General Sarmiento, 10-VII-1921.
Scordo, Nazareno. Elegía Fúnebre. A la memoria del Teniente Gene
ral Don Bartolomé Mitre, 8 p. Manuscrito.
Senda, A. J. Mitre. Acróstico en verso. En: “La Opinión”, La Madrid, 
26-VI-1921.

Smith, C. M. Poesía. A Mitre. En: “P.C.H.M.”: 215-216.

Soto, Máximo. A Mitre (soneto). En: “Verbo Cívico”, Necochea, 25- 
VI-1921.
Soto y Calvo, F. Mitre, en su primer centenario (poesía). En: “El 
Pueblo”, San Pedro, 23-VI-1921.

Ugarteche, Félix de. A Mitre. Soneto. En: Ugarteche, Félix de, “Barto
lomé Mitre”, Bs. As., Ed. R. Canals, 1922: 78.

Verardini, Enea. Elegía. A la venerable memoria del benemérito de la 
Patria, Teniente General D. Bartolomé Mitre. Corrientes, 10-III-1906, 
8 p. Manuscrito.

Villilengua Urizar, Pío. ¡Gloria, Mitre! (poesía). En: “Juventud”, Ge
neral Pinto, 26-VI y 3-VI-1921.

Williams, Alberto. Marcha Mitre. En el estilo militar y popular argen
tino. Centenario de 1921. Partitura de orquesta, Bs. As., 1921, 20 p.

Yorio, Joaquín Carlos. Gloria a Mitre (poesía). En: “El Radical”, San 
Fernando, 26-VI-1921.

Zerda, Juan Raúl. Perfiles de Patriota (poesía). En: “La Razón”, Chi- 
vilcoy, 26-VI-1921.

Cielito en honor de Mitre (verso). En: “El Siglo”, Balcarce, 25-VI-1921.
II

Himno a Mitre, En: “El Noticiero”, Castelli, 25-VI-1921, 2-VII-1921.

Himno a Mitre. Música de Conrado A. Fontanova. Letra de Gabriel 
Monserrat. Bs. As., 1921.
Himno a Mitre, compuesto por el profesor Juan Serpentini y letra del 
doctor Enrique E. Rivarola, dedicado a la Comisión Nacional de Home
naje a Mitre en el primer centenario de su nacimiento. En: “Museo 
Mitre”.

Marcha militar, del maestro Alberto Williams, compuesta con motivo 
del centenario del natalicio del general Mitre (partitura de orquesta). 
En: “Museo Mitre”.
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Marcha Mitre, compuesta expresamente para asistir al batallón 5? de 
Infantería a las exequias del ilustre general y gran ciudadano don 
Bartolomé Mitre, por el director don José Arena, 1906. En: “Museo 
Mitre”.
Marcha militar, Apoteosis por Francisco Maimó, dedicada a don Bar
tolomé Mitre. En: “Museo Mitre”,
Marcha Gloria a Mitre, por Aníbal Iturriaga, letra de Román de Iturria- 
ga y López. En: “Museo Mitre”.

Oda a Mitre. En: “El Tribuno”, General Sarmiento, 10-VII-1921.

51. Homenajeado por las instituciones.

Homenaje a Mitre. En: “Caras y Caretas”, Bs. As., 26 de junio de 1901, 
año IV, n. 142.
Homenaje a Mitre. 26 de junio de 1901. En: “Plus Ultra. Homenaje a 
Bartolomé Mitre”, Bs. As., julio de 1921, N? 63, 1 p. s. n.
Bartolomé Mitre. En: “Vida Literaria”, Bs. As., noviembre de 1903, 
año 1, N? 5, p. 1.
El General Mitre. In Memoriam. Bs. As., 1906, 38 p.
Ante una manifestación popular, preguntó Mitre: ¿Qué he hecho en 
este espacio de tiempo para merecer tan grande honor?, y el pueblo 
le respondió: “Todo”. Biografía, p. 14: Personas que han contribuido 
a erigir una estatua a Mitre: 15.
Funeral Cívico. Celebrado en La Plata, el 10 de febrero de 1906. En: 
“Revista Nacional”, Bs. As., 1906, XLI: 15-46.
Bartolomé Mitre. Homenaje de la Colonia Argentina en el Paraguay, 
Asunción, 1906.
Teniente General Bartolomé Mitre. El aniversario de su Natalicio (26 
de junio de 1912). Discursos pronunciados por el Sr. Presidente del 
Consejo Nacional de Educación, Dr. José Ramos Mejía; por el Dr. 
Santiago O’Farrell y por el Dr. Alfredo Hudson. Reproducidos de “La 
Nación”, del 27 de junio de 1912 y de la “Reforma” de julio de 
1912, 17 p.
La Comisión Ejecutiva del Homenaje al General Mitre en el Colegio 
Nacional de Buenos Aires, a la memoria del gran patricio, en el no
venta y siete aniversario de su natalicio. Junio 26 de 1918.
Son 10 hojas con otros tantos retratos de Mitre.
A Mitre. Homenaje. 1821 -26 de junio, 1919. 16?, 16 p. en prosa y verso. 
Es el homenaje de la “Escuela Presidente Mitre”, y contiene composi
ciones breves, compuestas por el personal directivo y docente: B. B. de 
Charras, Sarah M. Belmonte, Elvira Ch. de Belbey, Elida V. Quenarch, 
Luisa Lugand, Olderica M. Brago, Ignacia D. de San Martín, Luisa 
Sofovich, Raquel M. Saravia, Ofelia Ceccoli, Amalia A. Perelli, Lía Es- 
ther Coronado Folcher, Dora Mendigueren, Teresa Paulina Valladoni 
y Elodina A. Juncosa. M.M., 83-1-81.
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La Ilustración Sud-Americana: Número memorial del General Bartolo
mé Mitre, 1921.

Mitre, Bartolomé. “La Nación”. Suplemento al n? 17.869 del domingo 
26 de junio de 1921. Bs. As., 1921. Son varias carpetas o secciones.

En el Centenario de la Biblioteca Mitre. Sección I?-. En: “La Nación”. 
Suplemento al n? 17.869 del domingo 26 de junio de 1821, Bs. As., 1921.

Homenaje a Mitre. En: “Plus Ultra”, Bs. As., julio 1921, año VI, n? 62.

Quesada, Ernesto. Al señor presidente de la Comisión Ejecutiva del 
Centenario del General Mitre, doctor Norberto Pinero. En: “Comisión 
Nacional del Homenaje a Urquiza. El juicio de la posteridad”, 1$ parte, 
Bs. As., 1921: 105-106.

Ugarteche, Félix de. Bartolomé Mitre. Bs. As., Ed. R. Canals, 1922, 
p. 80 apaisadas, con texto a dos cois.

Mitre. En: “La Nación”, Bs. As., 15-XII-1924. Reproduce en recuadro 
un artículo aparecido en “Diario Nuevo”, de San Juan.

Discursos sobre Mitre. En: “Monumento a Bartolomé Mitre. Comisión 
de Homenaje. Boca”, 10 de julio de 1927, p. 15-16.

Lazcano, Pablo. Jubileo de Mitre. En: “Discursos y artículos”, Sgo. 
del Estero 1927, 282 p.

Mitre. El 107 aniversario de su nacimiento. En: “La Nación”, 26-VI-1928. -

Mitre. 23 aniversario de su muerte. En: “La Nación”, 19-1-1929.

Mitre. 25 aniversario de su muerte. En: “La Nación”, 19-1-1931.

Homenaje a los fundadores de Patagones. CLIII aniversario. A Mitre 
(poesía), Carmen de Patagones, 1932.

Mitre. En: “Dirección General de Escuelas (Prov. de Bs. As.). Home
naje al General Bartolomé Mitre”. Discursos de Roberto J. Noble y 
Antonio Santamarina, La Plata, 1937: 5-12.

Homenaje a Mitre. En la casa en que vivió se colocó una placa. Pala
bras del Dr. Ramón J. Cárcano. En: “La Nación”, 27-VI-1941.

Escuela Superior de Guerra. Inauguración del Aula Mitre. Conferen
cias pronunciadas por el General Juan Manuel Monferini y el Mayor 
Juan José Polero. Bs. As., septiembre 18 de 1941, 63 p.

Caprile, Alberto. General Bartolomé Mitre. Homenajes postumos. Bs. 
As., “La Nación”, 1942, 200 p.

General Bartolomé Mitre. Homenajes póstumos. Discursos pronuncia
dos en el acto del sepelio, en la conmemoración de su nacimiento, al 
colocarse la piedra fundamental de su monumento, al inaugurarse éste 
y su mausoleo. Edición de “La Nación”, Bs. As., 1942, 200 p.
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Perfiles de Mitre, por alumnos. En: “Escuela Presidente Mitre”. Acto 
de Homenaje al General Bartolomé Mitre. 1821 - 26 junio 1942. Bs. As., 
1942: 11-15.
Escuela Presidente Mitre. Acto de Homenaje al General Bartolomé 
Mitre, 1821 - 26 junio 1942. Bs. As., 1942, 15 p.

Homenaje a Mitre. Acto realizado el 26 de junio, al cumplirse un nuevo 
aniversario del nacimiento del procer. Discurso del Ing. Octavio S. 
Pico del Sr. Alfredo R. Sívori. En: “B.C.N.M.”, 1943, V: 188-192.

Homenaje a Mitre. Acto realizado en el “Museo Mitre”, el 26 de junio, 
al cumplirse un nuevo aniversario del nacimiento del procer. Discurso 
del Presidente de la Institución Mitre, doctor Gregorio Aráoz Alfaro. 
En: “B.C.N.M.”, 1944, N9 6: 363-368.

Homenaje a Mitre. Acto realizado en el Museo Mitre, el 26 de junio, 
al cumplirse un nuevo aniversario del procer. Discurso del Dr. J. 
Honorio Silgueira. En: “B.C.N.M.”, 1946, N9 8: 289-294.

Comenzaron las ceremonias en celebración del 1279 aniversario del 
natalicio de Mitre. En: “La Nación”, 26-VI-1948.

Bartolomé Mitre. Homenajes tributados en el 127 aniversario de su 
natalicio. En: “R.M.M.”, Bs. As., 1948, N° 1: 123-127.

Setenta y cinco años. Breve Historia de la Biblioteca Popular Bartolomé 
Mitre. Villaguay, Entre Ríos, Junio de 1948, 23 p.

Tributó un significativo homenaje a Mitre el Instituto Nacional San- 
martiniano. En: “La Nación”, 8-II-1948.

Bartolomé Mitre. Homenaje tributado en el 128 aniversario de su na
talicio. En: “R.M.M.”, Bs. As., 1949, N? 2: 13-17, 26-29.

Homenaje al General Don Bartolomé Mitre. En: “R.M.M.”, 1950, t. 3: 
69-92.

El Gral. D. Bartolomé Mitre en el 1309 aniversario de su natalicio. En: 
“R.M.M.”, 1951, N9 4: 1-8.

Homenaje al General Bartolomé Mitre en 1951. En: “R.M.M.”, Bs. As., 
1951, N9 4: 97-114.

Homenajes a Mitre en el 133 aniversario de su natalidad. En: “R.M.M.”, 
1954, N9 7: 115-123.

Honra a Mitre la Academia Nacional de la Historia. En: “La Nación”, 
28-XII-1955.

El Poder Ejecutivo dictó un decreto de honores a Mitre. En: “La Na
ción”, 18-1-1956.

Academia Nacional de la Historia. Su adhesión al homenaje nacional 
a Mitre (19-1-1956). En: “R.M.M.”, 1956, N9 8: 35-38.
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Declaración de “Ascuc”, con motivo del 50 aniversario de la muerte 
de Mitre. En: “La Nación”, 19-1-1956.

Mitre, Jorge A. 19 de enero de 1906. En: 1956, N? 8: 7-8.

Crónica de la Celebración Nacional del Centenario de la muerte del 
Gral. Bartolomé Mitre. En: “R.M.M.”, 1956, N? 8: 13-29.

Mitre. Patriarca de su Pueblo. En: “Veritas Argentinas”. Bs. As., 1956, 
N° 232: 29-30.
“Figura tutelar, continúa siendo un paradigma para las generaciones, 
que le han sucedido, y, a los cincuenta años de su muerte, el nombre 
de Mitre asume la virtualidad de un símbolo, que debiera caracterizar 
y servir de guía al quehacer cotidiano de los argentinos”.

Instituto Histórico y Geográfico del Uruguay. Homenaje a Bartolomé 
Mitre en el 50 aniversario de su muerte. Montevideo, 1956, 12 p.

El General Mitre. In Memoriam. Editada por la Librería e Imprenta 
“Presidente Sarmiento”. Bs. As., s/f., n? 1.

El Teniente General don Bartolomé Mitre. En: “Album conmemorativo 
editado por la Sociedad Tipográfica Bonaerense de Socorros Mutuos áJ 
cumplir el centenario de su fundación, 1857-1957”. Bs. As., 1957.

Homenaje al Gral. Mitre en el 135 aniversario de su natalicio. En: “R. 
M.M.”, año 1957, n? 9: 41-88.

Mitre. Homenaje de la Academia Nacional de la Historia, en el Cin
cuentenario de su muerte, 1906-1956. Bs. As., 1956, 607 p.

Conmemoración del Cincuentenario de la muerte de Mitre. En: “Aca
demia Nacional de la Historia. Homenaje a Mitre”. Bs. As., 1957: 
589-591.

Homenajes a Mitre, en el 132 aniversario de su natalicio. En: “R.M.M.”, 
1959, n? 6: 83-101.

Academia Nacional de la Historia. Homenaje a Bartolomé Mitre en 
el centenario de su asunción a la Presidencia. En: “B.A.N.H.”, Bs. As., 
1962, XXXIII1: 171-194.

Trigo Viera, Manuel. Proyección nacional de Mitre y la gloria del 
Procer, en la Plata. En: “La Nación”, 20-1-1963.

Senado de la Nación. Homenaje a Mitre y a “La Nación”. En: “La 
Nación”, 16-1-1964.

Un cuadro de Mitre donóse a un Instituto de Derecho. En: “La Nación”, 
16-XII-1965.

Mitre. 148 aniversario de su nacimiento. En: “La Nación”, 26-VI-1969.

Fue evocado Mi:re en su aniversario, en la Institución Mitre. En: “La 
Nación”, 27-VI-1970.
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149 Aniversario del nacimiento de Mitre. Discursos. 1970, 34 p.
Discursos de José Heriberto Martínez, Juan Ángel Fariní y Julio La- 
carte Muró.
Ygobone, Aquiles D. Homenaje de la Alianza Indoamericana. En: “La 
Nación”, 20-IV-1945.

52. Mitre homenajeado por la Provincia de Buenos Aires, 
en 1921.

Mitre. En: “La Libertad”, Alberti, 26-VI-1921.

Homenaje a Mitre. En: “El Progreso”, Adolfo Alsina, 25-VI-1925. N? 543.

Bartolomé Mitre. Homenaje a su memoria del Partido Gral. Alvarado. 
Bs. As., 1921, 18 p.

Ecos de las fiestas de Mitre en Ayacucho. En: “Comercio”, Ayacucho, 
29-VI-1921.

Centenario del Natalicio del Gral. Mitre. En:.“El Pueblo”, Avellane
da, 26-VI-1921.

El Teniente General Mitre. Centenario. En: “La Opinión”, Avellaneda, 
26-VI-1921.

Centenario de Mitre. En: “El Siglo”, Bahía Blanca, 26-V-1925.

Mitre: Homenaje. En: “La Nueva Provincia”, Bahía Blanca, 26-VI-1921.

Homenaje al Dr. Rawson y al General Mitre. En: “El Siglo”, Bahía 
Blanca, 26-V-1925.

Primer centenario de su nacimiento. En: “El Atlántico”, Bahía Blanca, 
26-VI-1921.

La Conmemoración de hoy. En: “El Siglo”, Balcarce, 25-VI-1921.

Homenaje a Mitre. En: “El Pueblo”, Balcarce, 26-VI-1921.

Homenaje a Mitre. En: “El Municipio”, Coronel Brandsen, 26-VI-1921.

El homenaje a Mitre. En: “El Brown”, Almirante Brown, 9-VII-1921.

Centenario del Gral. Bartolomé Mitre. En: “El Progreso”, Carhué, Julio 
3 de 1921.

Teniente General Bartolomé Mitre. En: “El Imparcial”, Carlos Casares, 
25-VI-1921.

Teniente General Bartolomé Mitre. En: “La Semana”, Castelli, 23-VI- 
1921.
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Mitre. En: “El Noticiero”, Castelli, 25-VI-1921 y 2-VII-1921.

En el centenario del General Mitre. Sus rasgos biográficos. En: “El 
Argentino”, Chascomús, 26-VI-1921.

Una gran figura y un gran ejemplo. En: “El Hombre Libre”, Chivilcoy, 
25 y 27-VI-1921.

Mitre en Chivilcoy. En: “La Razón”, Chivilcoy, 26-VI-1921.

Centenario del Natalicio de Mitre. En: “La Razón”, Chivilcoy, 26-VI-1921.

Mitre en Chivilcoy en 1868. En: “La Nación”, N? Extraordinario de 
mayo de 1910 : 427.

Mitre y el antiguo vecino de éste, Sr. Francisco Castagnino. En: “La 
Razón”, Chivilcoy, 26-VI-1921.

Corazón de León, Ricardo. Ofrenda a Mitre. En: “La Razón”, Chivil
coy, 26-VI-1921.

Todo Dolores recordó a Mitre. En: “El Nacional”, Dolores, 26-VI-1921.

Centenario del natalicio de Mitre. En: “El Nacional”, Dolores, 26-VI- 
1921.

Bronces de nuestra historia. Mitre. En: “Relieves”, Coronel Dorrego, 
1921. 28 p.

El Centenario de Mitre. En: “La Verdad”, Coronel Dorrego, 23-VI- 
1921.

Homenaje a Mitre. En: “El Imparcial”, Escobar, 26-VI-1921.

Mitre. En: “La Pluma”, Exaltación de la Cruz, 23 y 25-VI-1921.

Homenaje a Mitre. En: “Tribuna”, González Chaves, 22 y 25-VI-1921.

A. J. L. El homenaje a Mitre. En: “Tribuna”, González Chaves, 22 y 
25-VI-1921.

Centenario del General Bartolomé Mitre. En: “El Nacional”, Juárez, 
25-VL1921.

A Mitre. En: “Centenario del General Mitre. Homenaje del Pueblo de 
Juárez”. En: “El Fénix”, Juárez, 26-VI-1921.
Texto en italiano.

Teniente General Bartolomé Mitre. En: “El Hogar”, Juárez, 25-VI-1921.

Centenario del General Mitre. Homenaje del Pueblo de Juárez. En: 
El Fénix”, Juárez, 26-VI-1921.

La visita del Gral. Mitre a Juárez. En: “Crónica”. Revista mensual. 
Juárez, 26-VI-1921.
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Centenario del General Bartolomé Mitre. En: “El Nacional”, Juárez, 
25-VI-1921.

Homenaje al Gral. Mitre en el centenario de su natalicio. En: “El In
dependiente”, Juárez, 25-VI-1921.

Homenaje a Mitre. En: “El Mentor”, Junín, 14-VI-1921.

Mitre. Gran homenaje al Procer. En: “El Día”, La Plata, 25 y 26-VI- 
1921.

Homenaje a Mitre. En: “La Opinión”, Laprida, 26-VI-1921.

Homenaje a Mitre. En: “El Progreso”, Laprida, 26-VI-1921.

Mitre. En: “La Opinión”, Lincoln, 25-VI-1921.
Apuntes biográficos. Mitre Literato, por La Redacción. A Mitre (poe
sía) por H. Lartigau Lespada.

Lobería honra a Mitre. En: “La Opinión”, Lobería, 25-VI-1921.

1821 ■ General Bartolomé Mitre - 1921. En: “Democracia”, Lobería, 26- 
VI-1921.

Bartolomé Mitre 1821-1921. En: “Justicia”, Lobería, 25-VI-1921.

Mitre y Lomas de Zamora. En: “La Unión”, Lomas de Zamora, 26-VI- 
1921.

General Bartolomé Mitre. Homenaje. En: “La Unión”, Lomas de Za
mora, 26-VI-1921.

La Semana de Mitre. En: “La Opinión”, Luján, 18-VI-1921.

Homenaje a Mitre. En: “El Civismo”, Luján, 23 y 29-VI-1921.

Centenario del Natalicio del Ilustre ciudadano. En: “El Pueblo”, Mag
dalena, 26-VI-1921.

El Centenario de Mitre. En: “La Voz”, Maipú F.C.S., 27 y 29-VI-1921.

Mitre 1821-1921. En: “La Capital”, Mar del Plata, 26-VI-1921.

Centenario de Mitre en Mar del Plata. En: “El Progreso”, Mar del 
Plata, 27-VI-1921.
Un sector de la ciudadanía, la socialista, se abstuvo de participar y, 
con ella, las autoridades municipales.

Mitre. Un gran argentino. Homenaje. En: “El Progreso”, Mar del Pla
ta, 25-VI-1921.

Mitre organizador. En: “La Capital”, Mar del Plata, 26-VI-1921.

De Rawson a Mitre. En: “La Capital”, Mar del Plata, 26-VI-1921.
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Centenario de Mitre. Homenajes y festejos a celebrarse. En: “El Or
den”, Mercedes, 26-VI-1921.

Centenario del Nacimiento del General Mitre. En “El Orden”, Merce
des, 28-VI-1921.

Mitre honrado. En: “La Semana”, Médanos, F.C.S., 26-VI-1921.

Del homenaje a Mitre. En: “El Tribuno”, Bartolomé Mitre, 10-VII-1921.

Centenario del Gral. Mitre. En: “La Opinión”, Bartolomé Mitre, 14- 
VII-1921.

Honrando a Mitre. En: “La Palabra”, Navarro, 26-VI-1921.

Homenaje a Mitre. En: “Verbo Cívico”, Necochea, 25-VI-1921.

Mitre. En: “Necochea”, Necochea, 25-VI-1921.

Mitre. En: “El Pueblo”, Necochea, 25-VI-1921.

En honor del General Mitre. En: “El Porvenir”, Nueve de Julio, 30- 
VI-1921.

El Homenaje a Mitre. En: “El Liberal”, Nueve de Julio, 25-VI-1921.

Centenario de Mitre. En: “El Popular”, Olavarría, 29-VI-1921.

Mitre. 1821-1921. En: “La Democracia”, Olavarría, 25-VI-1921.

Apoteosis de gratitud. En: “La Opinión”, Pergamino, 26-VI-1921.

El Centenario del Natalicio del Teniente General Bartolomé Mitre. En: 
“Juventud”, General Pinto, 26-VI y 3-VI-1921.

Homenaje a Mitre. En: “Pringles”, Coronel Pringles, 28-VI-1921.
1821 - Teniente General Bartolomé Mitre - 1921. En: “El Imparcial”, 
Rivadavia, 26-VI-1921.

El Centenario de Mitre en Rojas. En: “El Debate”, Rojas, 29-VI-1921.

Rojas honra a Mitre. En: “El Debate”, Rojas, 26-VI-1921.

Ecos del Centenario del General Mitre. En: “El Argentino”, Saladillo, 
30-VI-1921.

Centenario de Mitre. En: “El Tribuno”, Saladillo, 26-VI-1921.

Homenaje a Mitre. En: “El Pueblo”, Salto, 23-VU-1921.

Centenario del Natalicio del Teniente General Bartolomé Mitre. En: 
“El Fiscal”, Saavedra, 29-VII-1921.

Centenario de Mitre. En: “La República”, San Andrés de Giles, 19 y 
26-VI-1921.
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En el Centenario del General Mitre. En: “La Idea”, San Antonio de 
Areco, 23-VI-1921.
Centenario del eminente ciudadano Bartolomé Mitre. En: “El Pueblo”, 
San Fernando, 23-VI-1921.

Brillantes festejos en honor de Mitre. En: “El Tribuno”, Coronel Suá- 
rez, 30-VI-1921.

El Centenario de Mitre. En: “Nueva Era”, Tandil, 28-VI-1921.

Homenaje a Mitre. En: “El Censor”, Tapalqué, 3-VII-1921.

Glorificando a Mitre. En: “El Independiente”, Trenque Lauquen, 25- 
V-1921.

Centenario de Mitre. En: “El Radical”, 25 de Mayo, 26-VI-1921.

Homenaje al Gral. Mitre. En “La Voz del Oeste”, General Viamonte, 
29-VI-1921.

Mitre. En: “El Pueblo”, Coronel Vidal, 26-VI-1921.

Homenaje a Mitre. En: “El Eco de Zárate”, Zarate, 29-VI-1921.

53. Homenajeado por las provincias o ciudades del interior.
Mitre. Consejo S. de Educación. Corrientes, 1906, 16 p.
Folleto a ser repartido a los niños de las Escuelas.

Un recuerdo de los discursos pronunciados en ésta, al inaugurarse la 
estatua de Mitre, en 1909. En: “La Razón”, Chivilcoy, 26-VI-1921.

Bartolomé Mitre. Homenaje. Primer Centenario de su natalicio. 1821 • 
26 de junio - 1921. Tucumán, 1921.

Homenaje de la Provincia de Corrientes al General Bartolomé Mitre. 
Decreto del 20-VI-1921. Reedición del “Ayerecó Quachá Catú. Una pro
vincia guaraní, por Bartolomé Mitre. Corrientes, 1921, 23 p.

Homenaje a Bartolomé Mitre. 1821-1921. Comisión Boca. Bs. As., 1921, 
31 p.

Provincia de Corrientes. Homenaje a Bartolomé Mitre en el centenario 
de su nacimiento. 1821-1921. Corrientes, 1922, 352 p.

Totoral Histórico. 6 de Agosto de 1860 - 6 Agosto de 1949.
Leyes, acuerdos y decretos sobre la creación de Villa General Mitre. 
Biografía sintética del General Bartolomé Mitre. Comisión permanente 
de la Biblioteca del Totoral Histórico. (Impresión costeada por la Ins
titución Mitre), 20 p. La biografía en p. 4-10.

A Mitre y a La Nación honró el Diario “El Litoral”. En: “El Litoral”, 
Santa Fe, 25-VI-1970.

502



Acta de adhesión al homenaje a Mitre, 20-1-1906. En: “Mitre”. Asun
ción, 1906: 3.

Honores decretados por el Gobierno del Paraguay. En: “Mitre”. Asun
ción, 1906: 22.

Honores tributados por los gobiernos extranjeros. En: “Mitre”. Asun
ción, 1906: 25-26.

íntima Carta de Lázaro Pascual a Mariano L. Olleros, Asunción, 26-1- 
1906, para que Gómez Freire Esteves represente a los argentinos, re
sidentes en la Asunción. En: “Mitre y la prensa paraguaya”. En: “Mi
tre”. Establecimiento Tipográfico de Muñoz Hnos. Asunción, 1906: 4-8.

Príncipe, Francisco J. Homenaje infantil a Mitre. En: “Mitre”. Esta
blecimiento Tipográfico de Muñoz Hnos., Asunción, 1906: 16.
Breve composición de un niño de 8 años.

Mitre. En: “Repertorio Americano”. San José de Costa Rica, 10-X-1921.

Montevideo evoca la figura del Gral. Mitre. En: “El Imparcial”, Mon
tevideo, 11-III-1925.

Se rindió un homenaje a Mitre, en Colonia. Fue colocada una placa 
en la casa en que vivió el procer. Los discursos. En: “La Nación”, 
Bs. As., 25-IV-1938.

Se rindió homenaje a Mitre en Colonia (R. O. del U.). En: “La Na
ción”, 25-IV-1938.

La República de Cuba tributó ayer un homenaje a la memoria de Mi
tre. En: “La Nación”, 12-VIII-1948.

En La Paz (Bolivia) hubo un brillante acto de homenaje a Mitre. En: 
“La Nación”, 9-VIII-1948.

54. Distinciones y honores discernidos a Mitre.

Miembro de la Asamblea de Notables (15-11-1846).

Oficial de la Orden de la Rosa (Brasil) (26-III-1852).

Vicepresidente honorario del Instituí d’Afrique, de París (20-V-1855).

Miembro del Instituto Histórico y Geográfico (8-VI-1856).

Socio de la Asociación Amigos de la Historia Natural (12-VI-1855).

Socio honorario de la Sociedad de Geografía de Berlín (20-X-1856).

Socio de la Sociedad Escandinava de Anticuarios, de Copenhague (18- 
XII-1857).
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Presidente honorario de la Sociedad Universal en pro de las ciencias 
y artes, existente en Londres (7-X-1858).

Miembro honorario de la Rhode Island Historical Society (12-VI-1861).

Miembro honorario del Instituto Histórico de Francia (6-II-1863).

Miembro honorario de la Pontificia Academia Téheriana (11-1863).

Arcade, con el nombre de Volerindo Sedeate, de el Collegio di Arcade 
(14-11-1863).

Virtuoso d’onore por la Artística Congregazione Pontificia di Virtuo- 
si (16-III-1863).

Miembro honorario del Instituto Politécnico de París (15-IV-1863).

Miembro honorario de la Facultad de Humanidades de la Universidad 
de Chile (125-XI-1864).

Miembro honorario del Instituto Histórico, Geográfico del Uruguay 
(20-XI-1871).

Socio Protettore de la Academia Araldica Genealógica Italiana (2- 
VI-1874).

Socio honorario de la Sociedad Coral y Musical “La Africana” (6-VHI- 
1877).

Socio Protector del Club Social Progreso Argentino (19-III-1878).

Miembro correspondiente de la Sociedad Arqueológica de Santiago 
de Chile (5-X-1878).

Miembro honorario de la Sociedad “Hijos de África” (24-X-1878).

Miembro honorario del Instituto Geográfico Argentino (1-1-1880).

Académico de la Real Academia Gaditana de Ciencias y Letras (9- 
IV-1881).

Miembro de la Sociedad Geográfica de Tokio (20-XI-1886).

Socio del Liceo Hidalgo, de México (9-V-1886).
i

Académico correspondiente a la Real Academia de la Historia, de 
Madrid (3-XI-1888).

Socio honorario del Instituto Histórico y Geográfico del Brasil (5-XH- 
1889).

Miembro correspondiente de la Real Academia de la Lengua, de Ma
drid (14-1-1891).

Miembro honorario de la Academia de Ciencias, de Lisboa (2-VI-1892). 
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Miembro honorario de la Liga Internacional de l’Enseignement (19- 
VII-1896).

Miembro correspondiente del Ateneo, de Sgo. de Chile (10-1-1903).

Diploma de la Dat Kmcolica Nordiska Olderift Salslkab al señor don

Bartolomé Mitre. Kjobenhavn, 18 de diciembre de 1857.

Diploma de la Sociedad Arqueológica de Santiago al señor Bartolomé 
Mitre. Santiago de Chile, 5 de octubre de 1878.

Diploma de la Asociación de Amigos de la Historia Natural del Plata 
a don Bartolomé Mitre. Bs. As., 12 de junio de 1855.

Diploma del Institut Historique de France al general Mitre. París, 6 
de febrero de 1863.

Diploma del Instituí Polytechnique de París al brigadier Bartolomé 
Mitre. París, 15 de abril de 1863.

Diploma del Saggio Collegio di Arcadia a Bartolomé Mitre. Roma, 14 de 
febrero de 1862.

Diploma de la Insigne Artística Congregazione Pontificia de Virtuosi 
al Pantheon al Sr. Bartolomé Mitre. Roma, 16 de marzo de 1866.

Diploma de la Rhode Island Historical Society a don Bartolomé Mitre» 
8 de abril de 1861.

Diploma de L’Accademia de Quiriti al señor Bartolomé Mitre. Roma, 
31 de diciembre de 1861.

Diploma de la Academia de Scientiarum Olisiponensis Olisipene, 11 
de junio de 1892.

Diploma de L’Accademia de Quiriti al señor Bartolomé Mitre. Roma, 
16 de mayo de 1862.

Diploma de a sociedade Vellosiana do Rio Janeiro al general Bartolomé 
Mitre. Río de Janeiro, 28 de noviembre de 1871.

Diploma de la Pontificia Accademia Tiberina al señor Bartolomé Mitre.
Roma, 13 de febrero de 1863.

Diploma de la Societá Geográfica Italiana al general Bartolomé Mitre. 
Florencia, 26 de febrero de 1871.

Diploma de la Asociación de Escritores y Artistas Españoles a don 
Bartolomé Mitre. Madrid, 25 de agosto de 1884.

Diploma de Die Gesellschaft fu Erdhaulnde in Berlín a don Bartolomé 
Mitre. Berlín, 20 de octubre de 1856.
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Diploma del Instituto Geographico Etnographico do Brasil al general 
Mitre, Río de Janeiro, 1871.

55. En el bronce y en el mármol.
1) MONUMENTOS, ESTATUAS, BUSTOS, ETC.

El monumento del General Mitre, en Bs. As. Las Comisiones. En: “Re
vista Nacional”, 1906, XLI: 41-51.

Monumento Nacional al General Mitre. Concurso de proyectos. Calan- 
dra-Countan-Querol. Bs. As., 1907. 76 p.

El Monumento al General Mitre. Bolsa de Comercio, 8-II-1906. Lista de 
los integrantes. En: “Revista Nacional”, Bs. As., 1906, XLI: 47-51.

General Bartolomé Mitre. Homenajes postumos. Discursos pronunciados 
en el acto de su sepelio, en la conmemoración de su nacimiento, al 
colocarse la piedra fundamental de su monumento, al inaugurarse éste 
y su mausoleo. Bs. As., “La Nación”, 1942, 197 p.

Schiaffino, Edgardo. El monumento conmemorativo del G. Mitre en 
Buenos Aires. En: “La Nación”, 3-VII-1927.

Ciudad de Corrientes. Monumento del General Bartolomé Mitre. Dis
cursos. Bs. As., 1945, 20 p.

Monumento en Corrientes. En: “La Nación”, 10-XII-1938; 24-VI-1941, 
8 y 9-VII-1945.

Monumento en La Plata. En: “La Nación”, 18-XI-1935, 12-H-1936, 23 
y 24-IX-1937, 17-1-1940, 15, 19 y 20-XI-1942.

Santamarina, Antonio y otros. Concurso de “Maquetas” del monu- 
mentó al General Bartolomé Mitre, a erigirse en La Plata. La Plata, 
1935, 26 p.

Solano Lima, Vicente. Mitre en La Plata. Descripción del monumento 
erigido al procer en esa ciudad. En: “La Nación”, 15-XI-1942.

Monumento en Lobería. En: “La Nación”, 29-XII-1940; 2-XH-1941, 27, 
29 y 30-III-1942.

Ciudad de Lobería. Monumento del General Mitre. Discursos y confe
rencias pronunciadas en el acto de su inauguración: 29 marzo 1942, 
42 p.

Se erigió un monumento a Mitre en el Museo Histórico de Lujan. En: 
“La Nación”, Bs. As., 20-III-1941.

Estatua en el Museo de Luján. En: “La Nación”, 20-III-1941.

Monumento en Mercedes, Prov. Bs. As. En: “La Nación”, ll-IX-1927, 
26-X-1931; 18, 28 a 30-XI-1931.
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Monumento en Monte Grande. En: “La Nación”, 21 y 22-VII-1938.

Monumento en Roque Pérez. En: “La Nación”, 21 y 22-VII-1938.

Monumento en San Fernando. En: “La Nación”, 12, 15 y 16-VII-1934.

Monumento en San Nicolás, Prov. Bs. As. En: “La Nación”, 21-1-1940; 
2-VI-1948.

Monumento en Santa Rosa, La Pampa. En: “La Nación”, 4-IX-1943 y 
12, 13-X-1945.

Estatua en bronce del general Mitre de pie, tamaño natural. Escultor: 
L. Correa Morales. Bs. As., 1908. Fundida en los talleres de Bellagamba 
y Rossi. En: “Museo Mitre”, primer patio.

Mausoleo de Mitre. En: “La Nación”, 19 y 22-V-1932; 22-IV-1939, 4 y 
19-VI-1941; 18-VII-1941.

Monumento en Santiago de Chile. En: “La Nación”, 2-VI-1921.

Monumento en Nicaragua. En: “La Nación”, 9-VIII-1941.

Monumento en Ciudad Trujillo, Santo Domingo. En: “La Nación”, 22- 
IV-1957.

Pellegrini, Carlos. La estatua del General Mitre. En: “Revista Na
cional”, 1906, XLI: 58.

Rivarola, Rodolfo. La estatua de Mitre [en Buenos Aires]. En: “En 
la Cumbre”, Bs. As., 1926: 323-324.

Pequeño bronce de Mitre de cuerpo entero y de civil, por E. Müller. 
1921. En: “Museo Mitre”.

Busto en una Escuela. Aldao, S. Fe. En: “La Nación”, 23-VL1947.

Busto en Arroyo Seco, S. Fe. En: “La Nación”, 19 y 20-III-1948.

Busto en “Corporación Mitre”, Bs. As. En: “La Nación”, 23-XI-1946.

Busto en el “Colegio Nac. Bmé. Mitre”. En: “La Nación”, 11-11-1931.

Busto en el “Circulo Militar”, Bs. As. En: “La Nación”, 11-11-1934.

Busto en el “Colegio Mitre” (incorporado). En: “La Nación”, 21-XI- 
1941.

Busto en la Biblioteca Pública, V. Devoto. En: “La Nación”, 29-XI-1941.

Busto en el “Círculo de La Prensa”. En: “La Nación”, 12-VI-1948 ,y 
27-1-1952.

Busto de metal del General Mitre, en bajorrelieve, sobre fondo de felpa 
azul. En: “Museo Mitre”.
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Busto de bronce del General Mitre sobre columna de alabastro, por 
F. Fosca, año 1901. En: “Museo Mitre”.

Busto de bronce del General Mitre. Obra del escultor argentino R. 
Zonza Briano. Bs. As., 3-V-1921. En: “Museo Mitre”.

Busto en mármol del General Mitre sobre columna. Obsequio de la Co
misión de Recepción de la Provincia de San Juan con motivo de la 
visita que realizó en marzo de 1883. En: “Museo Mitre”.

Busto en Castelar. En: “La Nación”, 19-1-1950.

Busto en Biblioteca Pública, Córdoba. En: “La Nación”, 13-X-1947.

Busto en la “Biblioteca Mitre”, Córdoba. En: “La Nación”, 13-X-1947.

Busto en Esteban Echeverría. En: “La Nación”, 6 y 26-VI-1922.

Busto en la ciudad de Esperanza, S. Fe. En: “La Nación”, 9-IX-1946.

Busto en Juárez, Prov. Bs. As. En: “La Nación”, 26-V-1958.

Busto en una Escuela de Lanús. En: “La Nación”, 24-VI-1939.

Busto en Las Flores, Prov. Bs. As. En: “La Nación”, 26-VI-1922.

Busto en Villa Antigua, Mendoza. En: “La Nación”, 18-XII-1944.

Busto en “Bartolomé Mitre”, Prov. Bs. As. En: “La Nación”, 10-VII-1935.

Busto en “Villa General Mitre”. En: “La Nación”, 12-VI-1938, 27-1-1952.

Busto en Morón. En: “La Nación”, 19-1-1950.

Busto en Paraná. Nueva ubicación. En: “La Nación”, ll-XI-1925 y 9- 
XII-1936.

Busto en Posadas, Misiones. En: “La Nación”, 13-VI-1941 y 18-VI-1941.

Busto en Rafaela, Santa Fe. En: “La Nación”, 23-VI-1948.

Busto en “Plaza Mitre”, Rosario. En: “La Nación”, 7-IV-1943.

Busto en San Pedro, Prov. Bs. As. En: “La Nación”, 10-XI-1958.

Busto en Santa Teresa, Santa Fe. En: “La Nación”, 21-VI-1948.

Busto en Rueda, Santa Fe. En: “La Nación”, 17-IX-1951.

Busto en Simoca, Tucumán. En: “La Nación”, 18-IV-1936 y 18-IX-1939.

Busto en “Academia Militar”, La Paz. En: “La Nación”, 9 y 19-VIII-1948.

Busto en Lima, Perú. En: “La Nación”, 23 y 27-XII-1921.
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Busto de Belgrano y Mitre en Roma. En: “La Nación”, 23-X-1929; 7-II- 
1930, 28-V-1930 y 3-XII-1930.

Malagoidi, Olindo. Mitre y Belgrano en Roma. En: “La Nación”, 12- 
X-1933.

2) PLACAS, PLAQUETAS Y PLAQUITAS DE BRONCE.

Virtus - labor - honor - Al Teniente General Bartolomé Mitre, hijo 
ilustre de la patria argentina, siempre y en todas partes aclamado 
por sus conciudadanos. Presenta este modesto obsequio, saludándolo 
afectuosamente a su vuelta de Europa. Un grupo de niños de la parro
quia de San Cristóbal. Bs. As., marzo de 1981. En: “Museo Mitre”.

Al Teniente Gral. D. Bartolomé Mitre. Homenaje de la Juventud Ar
gentina con motivo de la inauguración de su monumento. Comisión 
Nacional de la Juventud, 8 de julio de 1927. En: “Museo Mitre”.

Al Ilustre Teniente General Don Bartolomé Mitre, obsequio de la casa 
Deschamps e hijo, Bs. As., marzo 1891, Piedad 1185. En: “Museo 
Mitre”.

Al Ilustre patricio Bartolomé Mitre, Homenage de la Casa Gotuzzo. 19 
de enero de 1906. En “Museo Mitre”.

Señor Tte. General Don Bartolomé Mitre. Altamente agradecido por la 
distinción que me dispensa con un ejemplar de su traducción del 
“Dante”, le da las más expresivas gracias su afectísimo servidor Juan 
Gotuzzo. En: “Museo Mitre”.

Al eminente estadista Bartolomé Mitre, reorganizador de la Argentina, 
en su 779 aniversario, dedica su humilde admirador Juan Misichi. Bue
nos Aires, 26 de junio de 1898. En: “Museo Mitre”, sala de billar.

Perfiles del Dante y de Mitre superpuestos, por Juan Masischi. Leyen
da: “Al Teniente General Bartolomé Mitre. 26 de Junio de 1902”. En: 
“Museo Mitre”.

Al traductor de la Divina Comedia, Teniente General Bartolomé Mitre 
en su LXXX aniversario, 26 de junio de 1901. J. Misischi. En: “Museo 
Mitre”.

Placa de bronce con el perfil del general Mitre en bajorrelieve en la 
época del jubileo, año 1901. Obra del escultor Ernesto Müller. En: “Mu
seo Mitre”.

... Es la posteridad y no nosotros quien acuerda la inmortalidad y la 
gloria; y será ella la que corrigiendo o ratificando nuestra sanción, bo
rrará ese nombre que hoy inscribimos en una calle, o manteniéndolo, 
elevará en ella, el bronce secular que presentará a las generaciones 
sucesivas la efigie del gran ciudadano. Carlos Pellegrini. Sesión del 8 
de junio de 1901. En: “Museo Mitre”.

La viuda e hijos da Saturnino Perdriel al Teniente General Bartolomé 
Mitre, Junio 1890. En: “Museo Mitre”.

509



Al Teniente General Bartolomé Mitre. Las familias de Vivot y Alais^ 
19 de enero de 1906. En: “Museo Mitre”.

Al Ilustre Patricio Teniente General Bartolomé Mitre, el pueblo de 
Ayacucho. 19 de febrero de 1906. En: “Museo Mitre”.

El Pueblo de Baradero a Bartolomé Mitre, junio 26 de 1901. En: “Mu
seo Mitre”.

Al Teniente General D. Bartolomé Mitre la Municipalidad de Avellane
da. 19 Enero 1906. En: “Museo Mitre”.

A Bartolomé Mitre, homenaje del lejano pueblo de San Carlos de 
Bariloche que conserva vivo recuerdo y agradecimiento a su glorioso 
nombre. 1821 - 26 de junio. En: “Museo Mitre”.
Al ilustre patricio Teniente General Bartolomé Mitre. 1821-1906. El 
Pueblo de Gral. Belgrano (F.C.S.). En: “Museo Mitre”.

A Mitre, el vecindario de Caballito. 1821 - 26 de junio - 1921. En: “Mu
seo Mitre”.
El pueblo de Chacabuco a la memoria del ilustre patricio Bartolomé 
Mitre. 19 de enero de 1906. En: “Museo Mitre”.

El Pueblo de Chascomús al Teniente General Bartolomé Mitre, bene
mérito de la patria, 1821 - 26 junio ■ 1901. Debajo de la leyenda y 
superpuesto: espada y bastón entrelazados sobre rama de laurel. En: 
“Museo Mitre”.

El pueblo de Chivilcoy al eminente patricio Bartolomé Mitre en el 
LXXX aniversario de su natalicio. Junio 26 de 1901. En: “Museo Mi
tre”, Cuadros.

El pueblo de Mendoza al ilustre patricio Teniente General Bartolomé 
Mitre en el día de su jubileo. Junio 26 de 1901. En: “Museo Mitre”, 
Cuadros.

Plaqueta de metal blanco acuñada con motivo de la inauguración del 
monumento a Mitre en Mercedes, provincia de Buenos Aires, el 29 de 
noviembre de 1931. En: “Museo Mitre”.

Mitre. La muerte ante su gloria está vencida. Homenaje del vecindario 
de 3 Arroyos. A la memoria del Teniente General Bartolomé Mitre. 
1906. En: “Museo Mitre”.

A Mitre. La Liga de Fomento de Villa Gral. Mitre (Flores). En el ler. 
Centenario de su natalicio. 1821 - 26 junio ■ 1921. En: “Museo Mitre”.

Olavarría a Mitre. En: “Museo Mitre”.

El Pueblo del General Pinto a Mitre. 19 de enero de 1906. En: “Museo 
Mitre”.

26-VI-1821. El Pueblo de San Isidro ■ 26-VI-1921. Esc.: El Müller. 1921. 
En: “Museo Mitre”.
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El Pueblo de San Pedro (Prov. de Bs. As.) en Homenaje a la memoria 
del General Bartolomé Mitre, primer ciudadano de la República, 19 de 
enero de 1907. En: “Museo Mitre”.

El Pueblo de Villaguay al eminente patricio Teniente General Barto
lomé Mitre. 21 de junio de 1821. 19 de enero de 1906. En: “Museo 
Mitre”.

A Bartolomé Mitre el pueblo de Zarate, MCMVI. En: “Museo Mitre”.

Plaqueta de cobre con incrustación de nácar, en la que está grabado el 
retrato recortado del general Mitre, de civil, por G. L. Saiani. En: 
“Museo Mitre”, sala IX.

El Ejército y Armada de la República Argentina al eminente patricio 
Teniente General Bartolomé Mitre en su octogésimo aniversario. 26 de 
junio de 1901. En: “Museo Mitre”.

El Club “Coronel Sosa” da la bienvenida al seno de la patria, a su 
1891. Abajo, superpuesta, rama de olivo. En: “Museo Mitre”.

La Bolsa de Comercio de Buenos Aires a su Socio Honorario el Te
niente General Bartolomé Mitre, en el 80? aniversario de su natalicio, 
junio 26 de 1901. En la parte superior, al centro y superpuesta, la 
cabeza de Mercurio (símbolo del comercio); abajo, a la derecha, Gus
tavo Wüst. En: “Museo Mitre”.

1821 - junio 26 - 1895. A la gloria más eminente y más pura de la 
República en el presente, Teniente General Bartolomé Mitre, sus corre
ligionarios políticos y admiradores entusiastas. Mercedes de Buenos 
Aires. (130 gramos). En: “Museo Mitre”.

Los vecinos de la Parroquia catedral al Sud, dan la bienvenida al ilus
tre ciudadano Bartolomé Mitre, el día de su regreso a la patria. Buenos 
Aires, 18 marzo 1891. En: “Museo Mitre”.

Exmo. Señor Teniente General Don Bartolomé Mitre, Ex-Presidente 
de la República Argentina. En: “Museo Mitre”.

Plaquita dorada con bajorrelieve de Mitre de perfil a la izquierda y 
de civil, con la punta superior izquierda doblada. En: “Museo Mitre”.

Plaquita dorada con bajorrelieve del general Mitre de perfil a la iz
quierda, de civil, con facsímil de su firma en la parte inferior. En la 
esquina superior izquierda, “26-VI-96”. En: “Museo Mitre”.

A Bartolomé Mitre, cuyo nombre recordándole como reorganizador de 
la Nación, será perpetuo símbolo de la Patria unida y Grande» Cuyas 
virtudes republicanas servirán de clásico modelo; y cuyos preclaros 
servicios a la libertad, a las instituciones y a la historia de un conti
nente, le consagran Procer de la América. Homenaje de los empleados 
de Impuestos Internos. Enero 19 de 1906. En: “Museo Mitre”.

Al más ilustre de los argentinos Teniente General Don Bartolomé Mi
tre. Los empleados de la Aduana de la Capital en ocasión de su falle
cimiento, 19 Enero 1906. En: “Museo Mitre”.
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Al fundador de la nacionalidad argentina, General Bartolomé Mitre. 
Homenaje del Comité Luis C. García de la Parroquia del Socorro. Julio 
8-927. En: “Museo Mitre”.

Club Argentino de Montevideo al Gral. Bartolomé Mitre. 1821 - 26 de 
junio ■ 1921. En: “Museo Mitre”.

Mitre, MDCCCXXI - MCMXXI - XXVI junio. Los argentinos residentes en 
los Estados Unidos de América en homenaje al ilustre patricio. En: 
“Museo Mitre”.
Al insigne estadista General Dn. Bartolomé Mitre que con su grandiosa 
obra afianzó nuestra nacionalidad. La Asociación Nacional Pro-Patria 
de Señoritas. 26 de junio de 1921. En: “Museo Mitre”.
A Mitre, el personal del Museo. 1821 - 26 de junio - 1921. En: “Museo 
Mitre”.
A Bartolomé Mitre. El Círculo de la Prensa de Buenos Aires. 1821 - 
26 de junio - 1921. En: “Museo Mitre”.
Disciplinado en el deber es nuestro ejemplo. El Colegio Militar de la 
Nación en el primer centenario de su nacimiento. 26-VI-21. En: “Mu
seo Mitre”.
El Centro de Mili ares en Retiro del Ejército-y la Armada al Exmo. 
señor Teniente General Bartolomé Mitre, ler. Centenario, 26 de junio 
de 1921. En: “Museo Mitre”.
El Centro Militar de Expedicionarios al desierto al Excelentísimo señor 
Teniente General Bartolomé Mitre. 26 de junio de 1927. En: “Museo 
Mitre”.
A Mi re. El personal de la Nación. Buenos Aires, 19 de Enero de 1906. 
Esc. J. Brodsky. En: “Museo Mitre”.
Los empleados de la Penitenciaria Nacional al General Mitre. 19-1906. 
En: “Museo Mitre”.

El Círculo Militar al Teniente General Bartolomé Mitre: Columna de 
granito de la paz americana y lazo de concordia de la familia argentina. 
1821-1906. En: “Museo Mitre”.

El Senado de la Provincia de Buenos Aires a su Ex-Gobernador Te
niente General Bartolomé Mitre. La Plata. 19 de enero de 1906. En- 
“Museo Mitre”.

La Liga de Defensa Comercial al Teniente General Bartolomé Mitre: 
X¿X-I-MCMVI. En: “Museo Mitre”.

La Sociedad de Socorros Mutuos de Empleados de Correos y Telégra
fos al Teniente General Bartolomé Mitre. 19 de enero de 1906. En: 
“Museo Mitre”.

La Asociación General San Martín a la memoria del procer de la pa
tria, Teniente General D. Bartolomé Mitre. 19 de enero de 1906. En: 
“Museo Mitre”.
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A Mitre el personal Administrativo de la Soc. An. Navegación a Vapor 
Nicolás Mihanovich... Nil Maius generatur ipso nec viget quicquam 
simile aut secundum. En: “Museo Mitre”.

El Expreso La Confianza al ilustre patricio Teniente General Bartolomé 
Mitre, 1821-1906. En: “Museo Mitre”.

Teniente General D. Bartolomé Mitre. El Círculo Militar al Preclaro 
Ciudadano, eminente estadista y gran soldado. Bs. As. julio 8 de 1927. 
En: “Museo Mitre”.

El personal del Ministerio de Relaciones y Culto al Teniente General 
Bartolomé Mitre. 19 de enero de 1906. En: “Museo Mitre”.

Liga de Mapuche. La raza autóctona al Teniente General Dn. Bartolomé 
Mitre, en el centenario de su natalicio 1821 - 26 junio - 1921. En: “Mu
seo Mitre”.

1821 - 26 de junio de 1901. Al más fecundo intelectual de la República, 
los maestros de la provincia de Buenos Aires. En: “Museo Mitre”.

Los argentinos y extranjeros de Pergamino presentan al ilustre Tte. 
Gral. Don Bartolomé Mitre sus más sinceros respetos en el 809 ani
versario de su natalicio, día que la nación se gloria de tenerlo por 
hijo la proclama benemérito de la patria. Pergamino junio 26-1901. 
(125 gramos). En: “Museo Mitre”.

El Centro Naval al Tte. General Bmé. Mitre, julio 8 de 1927. Fundida 
en la Escuela de Mecánica de la Armada. En: “Museo Mitre”.

Asociación Militar de retirados. Ejército y Armada. Homenaje de ad
miración y gratitud al Teniente General Bartolomé Mitre. Grande como 
soldado e insuperable como ciudadano 1921. En: “Museo Mitre”.

Al Teniente General Mitre. El Personal Docente de Alumnos de la 
Escuela Superior “B. Mitre”, de Tucumán, ofrecen este humilde y es
pontáneo homenaje de admiración al esclarecido argentino, cuyo jubi
leo celebra la patria agradecida en su 809 aniversario de su día ono
mástico. Tucumán, junio 26 de 1901. En: “Museo Mitre”.

Buenos Aires, Junio 10 de 1927. Habiendo comunicado la Comisión Po
pular Pro-Monumento al General Mitre que ha quedado terminada la 
construcción del citado monumento, que fuera autorizada por Ley nú
mero 9099, de 11 de agosto de 1913. En: “Museo Mitre”.

A la memoria del Tte. Gral. Don Bartolomé Mitre, los excursionistas 
del Touring Club Uruguayo, 14-11-1925. En: “Museo Mitre”.

El Gobierno local de Montevideo a Bartolomé Mitre, 1821 - 26 junio - 
1921. En: “Museo Mitre”.

Al Teniente General Bartolomé Mitre. 1821 - 1901. Homenaje de los 
alumnos del Colegio Nacional Norte. A una vida que encierra con 
noble austeridad medio siglo de historia nacional. 26-6-1901. Historia 
del General San Martín. En: “Museo Mitre”.
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Los alumnos de la escuela de Comercio de la Capital saludan al Sr. 
Tte. Gral. Bartolomé Mitre, en el día de su natalicio, 26 de junio 1891. 
En: “Museo Mitre”.

Al Teniente General Bartolomé Mitre. El primero en la paz, el primero 
en la guerra y el primero para sus conciudadanos. Los alumnos del 
Colegio Nacional Oeste. 1821 - 26 junio ■ 1901. En: “Museo Mitre”.

Al ilustre General Don Bartolomé Mitre las alumnos de tercer año del 
Colegio Secundario de Señoritas de La Plata. Setiembre 11-1909. En: 
“Museo Mitre”.

Al benemérito Tte. Gral. Dn. Bartolomé Mitre. Homenaje de las Es
cuelas Nos. 1 y 2. Las Heras (Bs. As.) I-XIX-MCMVI. En: “Museo Mitre”.

El personal y alumnos de la Escuela Superior N9 1 del Consejo Es
colar 99. A la memoria del ilustre Patricio General Bartolomé Mitre. 
Buenos Aires, 26 ■ junio - 1906. En: “Museo Mitre”.

A la memoria del eminente patricio Bartolomé Mitre en su centenario 
natal. 26 - junio - 1921. Sus admiradores los gibraltareños residentes 
en la Argentina. En: “Museo Mitre”.

Plaquita de plata. A la izquierda, grabado y orado, ángel parado sobre 
el globo terráqueo, sosteniendo en alto con sus manos el sol, con la 
fecha. Junio 26 - 1901; a la derecha, y debajo de rama florida: La 
Asociación Patriótica Española de Córdoba, en homenaje de admira
ción y respeto hacia el esclarecido y austero patricio General Bartolomé 
Mitre. En: “Museo Mitre”.

All’illustre statista Bartolomeo Mitre omaggio della “Previdenza” di 
Flores per il suo genetliaco 1821 26 Giugno 1901. En: “Museo Mitre”.

1821-1906. Bartolomé Mitre. Los sudamericanos residentes en París 
En: “Museo Mitre”.

El Comité Argentino Pro-Italia a Mitre XIV-XXH. Semana de Italia XII- 
MCMXXXV. Nulli dies unquam memori vos eximet aevo (Virgilio in 
IX). En: “Museo Mitre”.

Los sirios residentes en Catamarca a la memoria del procer Teniente 
General Bartolomé Mitre. Enero de 1906. En: “Museo Mitre”.

Los colorados de la 59 sección del Dpto. de Montevideo al Gral. Barto
lomé Mitre. 1821 ■ 26 de junio - 1921. En: “Museo Mitre”.

A Mitre, la colectividad boliviana de Buenos Aires, 26 de junio de 
1921. En: “Museo Mitre”.

El Colegio Militar de Bolivia a su primer director Teniente General 
Mitre. 19 de enero de 1906. En: “Museo Mitre”.

A Mitre a Nacao Brasileira 8-7-1927. En: “Museo Mitre”.
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Al Teniente General Bartolomé Mitre en nombre del Brasil. Ruy Bar
bosa. Buenos Aires, 17 de julio de 1916. En: “Museo Mitre”.

A Mitre. O Exercito Brasileiro. Al centro el escudo de los Estados Uni
dos del Brasil. Al costado derecho: Arsenal de Guerra de Rio de Ja
neiro. Mayo 1935. En: “Museo Mitre”.

Ao General Mitre, Homenagem do Gobernó e do Povo Brasileiro, 26 
Junho 1921. Estados Unidos do Brazil. 15 de novembro de 1889. En: 
“Museo Mitre”.

Los Españoles radicados en la República Oriental del Uruguay al gran 
ciudadano de Hispanoamérica don Bartolomé Mitre, 1821-1921. En: 
“Museo Mitre”.

1821. La Colectividad Española de la Argentina a Bartolomé Mitre. 1921. 
La institución del Cabildo que España nos había otorgado, entrañaba 
un principio democrático y de libertad que debía dar con el triunfo, el 
fruto que en la madre patria no había podido madurar. En: “Museo 
Mitre”, zaguán.

A Mitre. Los Profesores de Dibujo de los cursos temporarios de la 
República. XIX de Enero de MCMVI. En: “Museo Mitre”.

Al Teniente General Don Bartolomé Mitre, eminente hombre público, 
estadista, historiador y publicista. Los alumnos de la Escuela Industrial 
de la Nación en el primer centenario de su nacimiento. - XXVI-VI- 
MCMXXI. En: “Museo Mitre”.

A Mitre. Los profesores y alumnos de la Escuela S. de Comercio C. 
Pellegrini. 1821 - 26-VI-1921. En: “Museo Mitre”.

Al ilustre patriota Bartolomé Mitre. Los alumnos del Instituto Genis. 
1821 - 26 de Junio - 1921. En: “Museo Mitre”.

Al ilustre procer Bartolomé Mitre, los estudiantes secundarios de la 
Capital en el primer centenario de su natalicio. 1821 - 26 de junio - 1921. 
En: “Museo Mitre”.

El Personal Directivo y docente del Colegio nacional Oeste de la Ca
pital al Teniente General Bartolomé Mitre. 19 de enero de 1906. En: 
“Museo Mitre”.

Los alumnos de la Escuela General Mitre a su ilustre Presidente ho
norario. Enero 19 de 1906. En: “Museo Mitre”.

El Instituto Libre de Segunda Enseñanza al eminente ciudadano Barto
lomé Mitre, uno de sus preclaros fundadores. 26 de junio de 1901 - 19 
enero de 1906. En: “Museo Mitre”.

3) CORONAS DE BRONCE.

El Senado de la Nación al Teniente General Bartolomé Mitre. 19 de 
enero de 1906. Fund.: Pecchi. En: “Museo Mitre”.
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El personal de La Nación a Bartolomé Mitre en el centenario de su 
natalicio. 1821 - 26-VI-1921. En: “Museo Mitre”.

Al Teniente General Bartolomé Mitre, la Colonia Argentina en la Re
pública del Paraguay, Homenaje, 19 de enero de 1906. En: “Museo 
Mitre”.

A Bartolomé Mitre, la Sociedad Científica Argentina, 19 de enero de 
1906. En: “Museo Mitre”.

Al Teniente General Bartolomé Mitre. La Armada Argentina, 19 de 
enero de 1906. En: “Museo Mitre”.

El personal del Ministerio de Hacienda de la Nación. Enero 19 de 1906. 
En: “Museo Mitre”.

Al Teniente General Mitre, la Policía de la Capital. Enero 19-1906. En: 
“Museo Mitre”.

Al Teniente General Mitre, el Ejército Argentino. 19 de enero de 1906. 
En: “Museo Mitre”.

Al Teniente General Bartolomé Mitre. El Presidente y Empleados del 
Banco Nacional. En: “Museo Mitre”.

La Comisión Municipal de la Ciudad de Buenos Aires a Bartolomé 
Mitre. 19 de enero de 1906. En: “Museo Mitre”.

A Mitre, El Club del Progreso. En: “Museo Mitre”.

La Municipalidad del Salto Argentino ál eminente patricio Teniente 
General Bartolomé Mitre. 19 de enero de 1906. En: “Museo Mitre”.

El Centro Argentino en Montevideo al ilustre patricio Teniente General 
B. Mitre. 19 enero 1906. En: “Museo Mitre”.

Los empleados de Correos y Telégrafos a Bartolomé Mitre. 19 de enero 
de 1906. Fund.: Hecillan. En: “Museo Mitre”.

Al Teniente General Mitre el Gobierno de la Nación, 19 de enero de 
1906. En: “Museo Mitre”.

La Cámara de Diputados de la Nación al Teniente General Bartolomé 
Mitre. Enero 19 de 1906. En: “Museo Mitre”.

Los guerreros del Paraguay sobrevivientes, a la memoria de su digno 
jefe Teniente General don Bartolomé Mitre, 1865-1927. En: “Museo 
Mitre”.

Al Teniente General Bartolomé Mitre. Homenaje de la Bolsa de Co
mercio de Buenos Aires a la memoria de su ilustre socio honorario.
19 de enero de 1906. En: “Museo Mitre”.

El Partido Republicano al Teniente General Bartolomé Mitre, 19 de 
enero de 1906. En: “Museo Mitre”.
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Al Tte. General Bartolomé Mitre. La Comisión Pro-Patria de la Ca
pital. 19 enero 1906. En: “Museo Mitre”.

El Cuerpo de Inválidos del Ejército al Teniente General Bartolomé 
Mitre, enero 19 de 1906. En: “Museo Mitre”.

Al General Bartolomé Mitre. El Tiro Federal Argentino. En: “Museo 
Mitre”.

Luján Al Gran Argentino Bartolomé Mitre, 19 de enero de 1906. En: 
“Museo Mitre”.

El Personal del Ministerio de Agricultura de la Nación, enero 19 de 
1906. En: “Museo Mitre”.

El Centro Jurídico al Teniente General Mitre, 19 enero 1906. En: “Mu
seo Mitre”.

A Mitre el Círculo de Armas. En: “Museo Mitre”.

A Bartolomé Mitre. Homenaje del Centro de Cabotaje Nacional, 19 ene
ro 1906. En: “Museo Mitre”.

Al General Bartolomé Mitre, enero 19 de 1906. Juan Posse y Cía. En: 
“Museo Mitre”.

La Sociedad Siria El Socorro Fraternal al ilustre Teniente Gral. Bar
tolomé Mitre, 19 enero de 1906. Bs. As. En: “Museo Mitre”.

Al General Bartolomé Mitre, enero 19 ■ 1906. Juan Posse y Cía. En: 
“Museo Mitre”.

Al Teniente General Bartolomé Mitre. Homenaje del Gobierno de Chile, 
19 de enero de 1906. En: “Museo Mitre”.

El Gobierno de la República Oriental del Uruguay en homenaje al 
ciudadano argentino Teniente General Bartolomé Mitre, 19 enero 1906. 
En: “Museo Mitre”.

1906 - enero 19 - 1921. Los descendientes del General Venancio Flores 
a la memoria del General Bartolomé Mitre. En: “Museo Mitre”.

Al preclaro patricio Teniente General Bartolomé Mitre. Club Español. 
Sociedad Española de Beneficencia. Asociación Española de S. M. Cá
mara de Comercio Española. Asociación Patriótica Española. La Colec
tividad Española. En: “Museo Mitre”.

Al General Bartolomé Mitre la Sociedad Italiana Reduci delle patrie 
battaglie, 19-1-1906. En: “Museo Mitre”.

La Unión Siria al Ilustre Teniente General Bartolomé Mitre, 19 enero 
1906. Fund.: A. Caselli. En: “Museo Mitre”.

El gobierno del Paraguay a la memoria del ilustre patricio General 
Bartolomé Mitre, enero 19 de 1906. En: “Museo Mitre”.
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4) BAJORRELIEVES Y OTROS OBJETOS.

Bajorrelieve de bronce del busto de don Bartolomé Mitre en 1886, por 
P. V. T. R. G. En: “Museo Mitre”: sala civil.

Bajorrelieve en bronce. Perfil de Mitre en 1886, por P. V. T. R. G. En: 
“Museo Mitre”: Escritorio de Mitre.

Bronce, bajorrelieve del General Mitre de perfil, en 1886, por P. V. 
T. R G. En: “Museo Mitre”.

Bajorrelieve en bronce con el busto del General Bartolomé Mitre de 
perfil, en 1886, por Gotuzzo, con marco bordeado de laureles y el 
escudo nacional en la parte superior. En: “Museo Mitre”: Sala de 
recepción.

Bajorrelieve en bronce, por Gotuzzo y Terrarosa. Perfil recortado del 
General Mitre con alegoría, sobre felpa granate. En: “Museo Mitre”.

En círculo de mármol blanco y sobre mármol rosa, bajorrelieve del 
General Mitre, de perfil, de civil y de medio cuerpo. En: “Museo 
Mitre”.

Disco de bronce con la inscripción siguiente: “A el Presidente Mitre 
por un súbdito británico”. En: “Museo Mitre”.-

Tarjeta postal de plata dirigida al señor teniente General don Barto
lomé Mitre, Buenos Aires. Homenaje de la Dirección General de Co
rreos y Telégrafos en el octogésimo aniversario de su muerte. En: 
“Museo Mitre”.

óvalo de bronce con perfil del General Mitre en bajorrelieve, firmado 
por J. Misischi. XXVI, junio MCMIII. En: “Museo Mitre”: Sala civil.

Corta papel de metal con la efigie de Mitre obsequiado por “La Pre
visora” con motivo del centenario del natalicio. En: “Museo Mitre”.

Cuchara de plata con la siguiente inscripción: “Langamento da pedra 
fundamental do monumento commemorativo do centenario do General 
B. Mitre, 26-6-921”. (Río de Janeiro). En: “Museo Mitre”: Vitrina VIH.

Juego de centro de mesa de plata repujada con la siguiente leyenda: 
“Presentado a S. E. Brigadier General Don Bartolomé Mitre por los 
promotores del Gran Ferrocarril del Sud en conmemoración de la con
cesión otorgada por la Cámara de Buenos Aires durante su administra
ción. Año 1862” (6 piezas). En: “Museo Mitre”: Vitrina X.

Kepi sobre almohadón de bronce. “2 - junio 1853. Al General Mitre el 
pueblo de la Boca, homenaje, 1821 - 26 de junio 1921”. En: “Museo 
Mitre”.

Pequeño caballete de plata sobre base cuadrangular sosteniendo un 
cuadrito en el que se halla grabada la cabeza de Mitre en el mismo 
metal. En la parte superior del caballete hay una boina también de 
plata, símbolo representativo del pueblo vasco. En “Museo Mitre”.
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Una palma con una plaquita de bronce que dice: “¡Mitre! Escuela Ele
mental N? 7 del Consejo Escolar IV - 26 junio 1907”. En: “Museo 
Mitre”.

Pluma de acero con el perfil del General Mitre estampado. En: “Mu
seo Mitre”: Vitrina IX.

Bronce con pedestel de madera. Busto del General Belgrano. Al Tenien
te General Bartolomé Mitre, Manuel, Néstor y Mario Belgrano. En: 
“Museo Mitre”.

Bronce por Duchoiselle. Indio en canoa, de caza. Dedicatoria: Al ciu
dadano Bartolomé Mitre, 26 de junio de 1887, con pedestal. En: “Mu
seo Mitre”.

Bronce con pedestal de madera con el título Les Premiers imprimeurs, 
par A. Gaurdes, al General don Bartolomé Mitre, 26 de junio de 1895. 
En: “Museo Mitre”.

Margarita del Fausto. Bronce por Pierre Ogé. Dedicatoria: Al ciuda
dano Bartolomé Mitre, sus amigos y admiradores. La Plata, junio 26 
de 1887. (Con pedestal de madera tallada). En: “Museo Mitre”.

Pequeño bronce del General Mitre de cuerpo entero y de civil sobre 
mármol blanco. En: “Museo Mitre”.

Medallones. Anverso y reverso de la medalla ofrecida al General Mi
tre por la Comisión de Homenaje en su jubileo. En: “Museo Mitre”.

Burzio, Humberto F. Medalla acuñada por la Junta de Historia y Nu
mismática Americana en el 80 aniversario del nacimiento de Mitre. En: 
“B.I.J.H.”, Bs. As., 1935, Nos. 64-66 : 340-341.

Rosa, Alejandro. Medallas del Jubileo del General Mitre. En: “R.D. 
H.L.”, 1901: 409-424, 505-512.

Medallón de bronce sobre fondo de felpa granate con bajorrelieve del 
General Mitre, de perfil, en la época de su jubileo. Año 1901. En: 
“Museo Mitre”.
Cuños (anverso y reverso) de la medalla acordada a los jefes y ofi
ciales de la Guardia Nacional de la Provincia de Corrientes, que hicie
ron la campaña contra el Gobierno del Paraguay. En: “Museo Mitre”.

Componedor de plata con la siguiente inscripción: “A Bartolomé Mi
tre / Fundador de La Nación / Sus compañeros de trabajo / Enero 4 
de 1870 / 1600 ejemplares / Enero 1? de 1888. 16.500”.
Antigua miniatura española con la Virgen María en el anverso y el 
Redentor en el reverso.
Boneo M. Retrato al óleo del padre Díaz. 0,49 x 0,38 metros.
Carta del Arzobispo Sabatucci dirigida al Obispo doctor Don Gregorio 
Ignacio Romero, en la que le comunica que el Santo Padre se interesa 
por la salud del general Mitre, y lo autoriza para impartirle la bendi
ción papal. Bs. As., 14 de diciembre de 1905.
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Crucifijo con cadena y medalla de la Virgen de Lujan con el mono
grama B. M., de oro.
Corta papel de metal con la efigie de Mitre obsequiado por “La Pre
visora” con motivo del centenario del natalicio.
Imagen de la Magdalena, óleo anónimo. 0,55 x 0,41 metros.
Imagen de San José, óleo sobre cobre. Anónimo. 0,31 x 0,24 metros.
La Virgen con el Niño Jesús. Óleo del pintor Schidoni, obra del siglo 
xvi, obsequiado al general Mitre por el señor Eduardo Calvari en el 
año 1867. 0,69 x 0,58.

Imagen de Santa Rita de Casia. Óleo anónimo. 0,53 x 0,41 metros.

Ropero de jacarandá y palo de rosa con espejo, conteniendo dentro 
de marco de madera, el Cristo que tuvo a la cabecera de su cama el 
teniente general Bartolomé Mitre y que besó antes de morir, y dentro 
de otro marquito: carta de doña Josefina Mitre de Caprile que ates
tigua la veracidad del hecho.

óleo representando la Eucaristía. Anónimo. 0,54 x 0,43 metros.

Crucifijo de bronce dorado que veneró el general Mitre cuando re
cibió los santos sacramentos. Diciembre de 1905 - enero de 1906.

Un crucifijo de madera.

5) ÁLBUMES.

Álbum. El pueblo de San Nicolás de los Arroyos a Bartolomé MPre. 
1821 - 26 de junio de 1901.

Álbum. Al Ilustre Teniente General Bartolomé Mi.re, el pueblo de Mar 
del Plata —Partido General Pueyrredón— 26 de junio de 1901.

Álbum. El Pueblo de Luján al Teniente General D. Bartolomé Mitre 
en su octogenario, 26 de junio de 1901.

Álbum con placa de oro. Las autoridades y el vecindario del Partido 
de Campana al Teniente General Bartolomé Mi re, 26 de junio de 
1901.

Álbum con placa de oro. Al Tenien‘e General Bartolomé Mitre en su 
octogésimo aniversario. Sus admiradores, Gualeguay, 26 de junio de 
1901.

Álbum con placa de oro. La Sociedad Musical de Mutua Protección al 
Teniente General Bartolomé Mitre.

Álbum. El Pueblo de Concordia al General Mitre.

Álbum. El Pueblo de San Pedro al ilustre y benemérito Teniente Ge 
neral Bartolomé Mitre, 1821 - 26 de junio de 1901.
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Album. San Miguel (Prov. de Corrientes), junio 26 de 1901. Al Ge
neral Bartolomé Mitre.

Álbum. El Pueblo de Barracas al Sud al Ilustre Teniente General Bar
tolomé Mitre, 26 de junio de 1901.

Album. Bahía Blanca. Homenaje al Ilustre General Bartolomé Mitre, 
26 de junio de 1901.

Album. Homenaje de Tucumán al Teniente General Bartolomé Mitre, 
junio 26 de 1901.

Álbum. Pergamino, junio 26 de 1901, al señor Teniente General Bar
tolomé Mitre.

Álbum. Al ciudadano Bartolomé Mitre el vecindario de Giles, junio 26 
de 1901.

Álbum. La Municipalidad de Saavedra y los vecinos al Teniente Gene
ral Bartolomé Mitre, en su octogésimo aniversario, (tapa de bronce, le 
falta el monograma).

Álbum. Al Teniente General Bartolomé Mitre el Colegio Nacional de 
la Capital. Central, 1821 - 26 de junio de 1901 (con placa de oro).

Album. Al Teniente General Bartolomé Mitre, el pueblo de Córdoba, 
26 de junio de 1901.

Álbum. A Bartolomé Mitre el Pueblo de Mercedes, Provincia de Bue
nos Aires, 26 de junio de 1901 (con monograma de oro).

Álbum. Homenaje del Pueblo de Río IV al General Bartolomé Mitre, 
junio 26 de 1901 (monograma de oro).

Álbum. El Pueblo de San Juan al Ilustre Patricio Teniente General 
Bartolomé Mitre. (Le falta el monograma).

Álbum ofrecido por los vecinos de La Plata al ciudadano Bartolomé 
Mitre, 26 de junio de 1887.

Álbum ofrecido por sus conciudadanos al General Bartolomé Mitre. 
Buenos Aires, junio 26 de 1887.

Álbum ofrecido al Teniente General Bartolomé Mitre por la Conven
ción Nacional del Rosario, al proclamarlo candidato a la Presidencia 
de la República. Buenos Aires, abril 13 de 1891.

Álbum regalado al General Mitre por el pueblo de Morón, en el ani
versario de la revolución del 24 de septiembre de 1874. Morón, sep
tiembre 24 de 1875. La primera parte de este álbum está destinada a 
la colocación de fotografías y la segunda está ocupada en parte por 
firmas.

Álbum de firmas obsequiado al General Mitre por orientales, argenti
nos y extranjeros en Montevideo, 16 de marzo de 1891.
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Album dedicado a la familia de Bartolomé Mitre, con motivo de la 
inauguración del monumento al General en San Andrés de Giles, el 
30 de diciembre de 1906.

Album votivo por Mitre. Mendoza, 17-12-1905.

Album de la Sala de Comercio 11 de Septiembre, 26 de junio de 
1901. Le falta la placa.

Álbum para retratos con el del General Mitre, de medio cuerpo y 
civil, en la tapa.

Álbum ofrecido Al ciudadano Bartolomé Mitre. Buenos Aires, junio 26 
de 1887.

Álbum ofrecido al general Mitre por el escultor Federico Fabiani, con 
las fotografías de sus obras escultóricas. Buenos Aires, 21 de marzo 
de 1885.
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